
  


  
    
  


  
    Fu-Manchú es el personaje más famoso creado por el escritor inglés Sax Rohmer, quién lo utilizó como villano de numerosas novelas de acción y aventuras.


    Descendiente de la familia imperial china, Fu-Manchú odia al mundo occidental y a la raza blanca. Para obtener sus malvados fines de dominación mundial, Fu-Manchú cuenta con innumerables recursos monetarios, un ejército propio, avanzada tecnología, venenos de todo tipo y animales asesinos. Sin embargo, sus enemigos occidentales, Denis Nayland Smith y el doctor Petrie, siempre logran acabar con sus planes.


    De cráneo afeitado con larga coleta, ojos brillantes y un característico bigote, Fu-Manchú ha sido interpretado en el cine por varios actores en las muchas películas que han utilizado las novelas de Rohmer como base. A destacar en su papel intérpretes como Boris Karloff o Christopher Lee.


    Corre el año 1912. De un país tan antiguo como lejano, de cultura misteriosa y profana, surgirá al conocimiento del mundo, una figura cuya sombra aterrorizará a occidente durante medio siglo. Centrando sus operaciones en la Inglaterra post victoriana, les hará la vida difícil a los incansables ingleses a través de maldades que hoy resultan deliciosas. Esta figura perversa no es otra que la de ese genio amarillo de ojos penetrantes: el Doctor Fu-Manchú.


    El libro de Fu-Manchú: un relato completo y minucioso de las asombrosas actividades criminales de este siniestro personaje.
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  EL MISTERIO DE FU-MANCHÚ


  1 
 NAYLAND SMITH DE BIRMANIA


  


  —Un caballero desea verle, doctor.


  A través de la plaza el reloj tocó la media.


  —¡Las diez y media! —dije—, ¡un visitante tardío! Hágale pasar, por favor.


  Aparté mis cuartillas y moví la pantalla de la lámpara; sonaron pasos en el rellano. Un instante después me había puesto en pie de un salto al ver entrar un hombre alto, delgado, bien afeitado, de pelo recortado y piel tostada por el sol que me tendía ambas manos exclamando:


  —¡Mi viejo Petrie! ¡Seguro que no me esperaba!


  Era Nayland Smith, ¡y yo que le creía en Birmania!


  —¡Smith! —dije estrechándole las manos con fuerza—, ¡qué maravillosa sorpresa! Y, sin embargo…, qué le…


  —Perdóneme, Petrie —me interrumpió—. ¡No nos pongamos al sol!


  Y apagó la lámpara, sumiendo la habitación en la oscuridad. Me sentí demasiado sorprendido para hablar.


  —No dudo que creerá que estoy loco —continuó y, con la penumbra, le vi junto a la ventana atisbar hacia la calle—; pero antes de que sea usted muchas horas más viejo sabrá que tengo muy buenas razones para ser precavido. Bien; nada sospechoso. Tal vez haya llegado el primero.


  Y, volviendo al escritorio, encendió la lámpara.


  —¿Le parece suficientemente misterioso? —Se rio y echó una ojeada a mi manuscrito inacabado—. Un cuento, ¿eh? De lo que deduzco que el distrito goza de perfecta salud, ¿eh, Petrie? Bien, voy a darle algún material que, si el misterio inquietante en estado puro se puede vender, le podrá librar a usted de tener que andar entre gripes, piernas rotas, nervios alterados y todo eso.


  Le observé dubitativo, pero nada en su apariencia parecía justificar la idea de que sufriese alucinaciones. Le brillaban demasiado los ojos, desde luego, y parecía que ahora su expresión se había vuelto más agresiva. Saqué whisky y un sifón y dije:


  —¿Ha tomado las vacaciones antes?


  —No estoy de vacaciones —replicó; y se preparó con lentitud la pipa—. Estoy de servicio.


  —¡De servicio! —exclamé—. ¿Es que le han trasladado a Londres o algo así?


  —Tengo una misión itinerante, Petrie, y no puedo saber dónde estoy hoy ni dónde tendré que estar mañana.


  Había algo de presagio en sus palabras y, dejando mi vaso sobre la mesa, sin haber probado el contenido, me di vuelta y le miré a los ojos.


  —¡Suéltelo! ¿De qué se trata?


  Smith se levantó bruscamente y se quitó la chaqueta. Se arremangó la manga izquierda de la camisa y dejó ver una herida de feo aspecto en la parte carnosa del antebrazo. Estaba casi completamente cicatrizada pero tenía unas curiosas estrías alrededor, de una pulgada más o menos.


  —¿Ha visto alguna igual antes? —preguntó.


  —No exactamente —confesé—. Parece haber sido una herida profunda.


  —¡Exacto! ¡Muy profunda! —exclamó—. Una púa mojada en veneno de hamadríada se metió ahí dentro.


  No pude reprimir un escalofrío que me recorrió de arriba abajo al oír mencionar al más mortífero de todos los reptiles de Oriente.


  —El único tratamiento que existe —continuó, volviendo a bajarse la manga—, es un cuchillo afilado, una cerilla y un cartucho roto. Me pasé tres días tirado en la selva infestada de malaria, delirando; pero, si hubiese dudado, todavía seguiría allí tirado. Y aquí está la cuestión: ¡no fue un accidente!


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Quiero decir que fue un atentado contra mi vida y que ahora estoy siguiendo las huellas del hombre que extrajo aquel veneno, con extrema paciencia, gota a gota, de las glándulas venenosas de la serpiente, que preparó aquella flecha y que hizo que me la disparasen.


  —¿Quién es ese malvado demonio?


  —Un demonio que, si mis cálculos no fallan, está ahora en Londres, y que suele hacer sus guerras con armas tan agradables como esta. Petrie, no he venido desde Birmania solamente en interés del gobierno británico sino en el de toda la raza humana; y creo de veras, aunque rezo por estar equivocado, que su supervivencia depende en gran medida del éxito de mi misión.


  Decir que me había quedado perplejo no da idea suficiente del caos mental que me habían creado tan extraordinarias revelaciones, porque Nayland Smith había introducido la fantasía de las junglas en la monotonía de mi vida cotidiana. No sabía qué pensar ni qué creer.


  —¡Estoy perdiendo un tiempo precioso! —exclamó con aire decidido; y vació su vaso, levantándose—. He venido directamente a verlo porque es la única persona en quien me atrevo a confiar. Nadie más que usted, excepto el gran jefe en el cuartel general, sabe que estoy en Inglaterra, o eso espero. Necesito alguien conmigo todo el tiempo, Petrie, es imprescindible. ¿Puede tenerme aquí y dedicar unos pocos días al asunto más extraño, le aseguro, que se le haya presentado nunca en la realidad o en la ficción?


  Acepté de inmediato porque, por desgracia, mis deberes profesionales dejaban mucho que desear.


  —¡Buen chico! —exclamó estrechando mi mano con su impetuosidad característica—. Empezamos ahora mismo.


  —¿Qué? ¿Esta noche?


  —¡Esta noche! He pensado dejarlo, lo admito. No me he atrevido a dormir en las últimas cuarenta y ocho horas excepto a intervalos de quince minutos. Pero hay una cosa que debe hacerse esta noche, sin dilación. Tengo que prevenir a sir Crichton Davey.


  —Sir Crichton Davey… de la India…


  —¡Está condenado, Petrie! A menos que siga mis instrucciones sin preguntas, sin vacilar, le juro por el cielo que nada podrá salvarlo. No sé cuándo recibirá el golpe, ni cómo, ni dónde, pero sé que mi primer deber es advertirle. Vamos hasta la esquina de la plaza a buscar un taxi.


  Es extraño cómo la aventura se introduce en la monotonía cotidiana, porque, cuando aparece, casi siempre lo hace de forma inesperada y repentina. Hoy buscamos algo insólito y no podemos hallarlo: si no lo buscamos, nos espera en la esquina más prosaica del camino de la vida.


  El recorrido de aquella noche, aunque supusiera la línea divisoria entre la vulgaridad habitual y la más increíble rareza, aunque fuera el puente entre lo ordinario y lo outré, no ha dejado huellas en mi mente. El coche que nos conducía hacia el corazón del supuesto misterio me aburría; y al repasar mis recuerdos de aquellos días me pregunto si las avenidas bulliciosas por las que pasamos no estarían desplegando ante mis ojos señales y portentos: advertencias.


  No fue así. No recuerdo nada del trayecto y muy poco de lo que pasó entre nosotros (los dos mantuvimos un extraño silencio, creo) hasta que llegamos al final de nuestro viaje. Entonces:


  —¿Qué es eso? —murmuró mi amigo con voz ronca.


  Entre un grupo de curiosos desocupados que se apretaban en torno a las escaleras de la casa de sir Crichton Davey tratando de atisbar por la puerta abierta, circulaban los agentes de policía. Nayland Smith, sin esperar a que el taxi se detuviese del todo junto a la acera, salió de un salto y yo le seguí sin perder un instante.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó sin aliento a un guardia.


  Este le miró, dudando, pero algo había en su voz y en su porte que imponía respeto.


  —Sir Crichton Davey ha sido asesinado, señor.


  Smith se echó atrás como si hubiera recibido un verdadero golpe, y se apoyó en mi hombro con un gesto convulso. Su rostro palideció tras el intenso bronceado y sus ojos se llenaron de horror.


  —¡Dios mío! —susurró—. ¡Demasiado tarde!


  Se volvió con los puños cerrados y, abriéndose paso entre el grupo de mirones, subió de un salto las escaleras. En el vestíbulo, un hombre que era, sin duda alguna, miembro de Scotland Yard, hablaba con un criado. Otros miembros de la servidumbre circulaban, sin demasiado sentido, arriba y abajo, y la fría mano del miedo se había posado sobre todos ellos porque en sus idas y venidas miraban siempre por encima del hombro, como si en cada sombra se encerrase una amenaza, y parecían escuchar en busca de algún ruido que temiesen oír.


  Smith llegó hasta el detective y le mostró su tarjeta. Después de mirarla, el hombre de Scotland Yard dijo algo en voz baja, asintió con la cabeza, e hizo un gesto con el sombrero en señal de respeto.


  Unas pocas preguntas y respuestas breves y, en oscuro silencio, seguimos al detective escaleras arriba, caminando sobre la gruesa alfombra a lo largo de un pasillo cubierto de cuadros y bustos de antepasados, hasta entrar en una gran biblioteca. Había allí un grupo de personas, y una de ellas, en quien reconocí a Chalmers Cleeve, de Harley Street, se inclinaba sobre una forma inmóvil tendida en el diván. Otra puerta comunicaba con un estudio pequeño y, a través de ella, vi a un individuo que examinaba la alfombra a cuatro patas. El incómodo silencio impuesto, el grupo en torno al médico, la extraña figura que se arrastraba como un escarabajo por la habitación interior y el triste motivo en torno al cual se disponía toda aquella siniestra actividad formaban una escena que se quedó grabada indeleblemente en mi pensamiento.


  Cuando entramos, el doctor Cleeve se enderezó, con un gesto pensativo.


  —Si le soy franco, no me atrevo a aventurar en este momento una opinión respecto a la causa inmediata de la muerte —dijo—. Sir Crichton era adicto a la cocaína, pero hay indicios que no corresponden al envenenamiento por cocaína. Me temo que sólo podremos establecer los hechos después de la autopsia… Si llegamos a poder establecerlos —añadió—. ¡Un caso de lo más misterioso!


  Smith se adelantó y se puso a conversar con el famoso patólogo. Aproveché la oportunidad para examinar el cuerpo de sir Crichton.


  El cadáver estaba vestido de etiqueta, pero la chaqueta del esmoquin era vieja. Había sido un hombre de complexión enjuta pero fuerte, de rasgos finos, aquilinos, ahora extrañamente hinchados, lo mismo que los puños cerrados. Le levanté la manga y vi en el brazo izquierdo marcas de jeringa hipodérmica. De forma mecánica volví mi atención al brazo derecho. No tenía marcas, pero en el dorso de la mano había una, débil y roja, un tanto parecida a la huella de unos labios pintados. La examiné de cerca, traté incluso de limpiarla, pero era evidente que había sido producida por algún proceso morboso de inflamación local, a menos que fuera una marca de nacimiento.


  Me volví hacia un joven pálido, que había creído entender que era el secretario particular de sir Crichton, le hice reparar en aquella marca y le pregunté si era de nacimiento.


  —No lo es, señor —respondió el señor Cleeve, que había oído mi pregunta—. Ya había hecho yo esa pregunta. ¿Le sugiere a usted algo? He de confesar que a mí no me dice nada.


  —No —repliqué—. Es de lo más curioso.


  —Perdone usted, señor Burboyne —dijo Smith dirigiéndose al secretario—; el inspector Weymouth le podrá explicar que estoy autorizado para proceder. Tengo entendido que sir Crichton fue… le atacó la enfermedad en este estudio, ¿es así?


  —Sí. A las diez y media. Yo estaba trabajando aquí, en la biblioteca, y él en el estudio, como solíamos.


  —¿La puerta de comunicación se mantenía cerrada?


  —Sí, siempre. Estuvo abierta durante un minuto, o menos, hacia las diez y veinticinco que llegó un mensaje para sir Crichton. Se lo pasé yo, y desde luego parecía gozar de buena salud como siempre.


  —¿Qué decía el mensaje?


  —No podría decirlo. Lo trajo un mensajero del distrito, y lo colocó sobre la mesa, delante de él. Sin duda, sigue ahí.


  —¿Y a las diez y media?


  —Sir Crichton abrió la puerta de repente y se lanzó a la biblioteca dando un grito. Corrí hacia él, pero me hizo señas de que retrocediera. Los ojos le brillaban de espanto. Nada más llegar a su lado cayó al suelo, retorciéndose. Parecía no poder hablar, pero cuando le levanté y le puse sobre el diván, balbució algo parecido a «¡la mano roja!». ¡Antes de que me diese tiempo de llegar al timbre o al teléfono ya estaba muerto!


  El señor Burboyne hablaba con un persistente temblor en la voz. Smith parecía encontrar algo confuso en la historia.


  —¿No cree que se estaba refiriendo a la marca de la mano?


  —No lo creo. A juzgar por la dirección de su última mirada, estoy seguro de que se refería a algo que estaba en el estudio.


  —¿Qué hizo usted?


  —Llamé a los criados y corrí al estudio. Pero allí no había absolutamente nada que no fuera lo habitual. Las ventanas estaban cerradas con cerrojo. Trabajaba con las ventanas cerradas incluso cuando más calor hacía. No hay ninguna puerta más. El estudio ocupa el final del ala derecha, de manera que nadie puede haber entrado, mientras yo estaba en la biblioteca, sin que lo viese. Y si alguien se hubiese escondido en el estudio más temprano (y estoy convencido de que es imposible hacerlo), sólo podría haber salido otra vez pasando por aquí.


  Nayland Smith se acarició el lóbulo de la oreja izquierda como hacía siempre que meditaba.


  —¿Y había estado trabajando aquí mucho rato?


  —Sí. Sir Crichton preparaba un libro importante.


  —¿Había sucedido algo inusual antes de esta noche?


  —Sí —dijo el señor Burboyne con perplejidad evidente—, pero entonces no le di ninguna importancia. Hace tres noches, sir Crichton vino hasta mí, y estaba muy nervioso; pero, sus nervios, a veces…, ya sabe. Bien, en aquella ocasión me pidió que mirase bien todo el estudio. Dijo que tenía la impresión de que había algo escondido.


  —¿Algo, o alguien?


  —Él dijo «algo». Busqué bien, pero sin encontrar nada. Pareció del todo satisfecho y volvió a ponerse a trabajar.


  —Gracias, señor Burboyne; mi amigo y yo quisiéramos disponer de unos minutos para investigar a solas en el estudio.


  2. LOS SOBRES PERFUMADOS


  


  El estudio de sir Crichton Davey era pequeño; una mirada bastaba para comprobar que, como había dicho el secretario, no había escondrijo posible. Una gruesa alfombra, una montaña de curiosidades y adornos chinos y birmanos y varias fotografías enmarcadas sobre la repisa evidenciaban que estábamos en el santuario de un soltero rico que nada tenía de misógino. Una de las paredes estaba ocupada en su mayor parte por un mapa del Imperio Indio. La estufa estaba vacía, puesto que el tiempo era de lo más templado, y la única luz procedía de una lámpara de pantalla verde colocada sobre la atestada mesa de escribir. El aire estaba cargado, debido a que las dos ventanas permanecían cerradas con cerrojo.


  Smith se fijó de inmediato en el sobre grande, cuadrado, que estaba sobre el secante de la carpeta. Sir Crichton no se había molestado en abrirlo, pero mi amigo lo hizo. ¡Contenía una hoja de papel en blanco!


  —¡Huela! —me señaló tendiéndome la carta.


  Me la acerqué a la nariz. Estaba perfumada con un aroma penetrante.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —Es un aceite esencial bastante raro —fue la respuesta—, que ya he encontrado antes, aunque no en Europa. Estoy empezando a comprender, Petrie.


  Movió la pantalla y examinó de cerca los restos de papel, cerillas y otros residuos que había en la parrilla de la chimenea y en el hogar. Cogí una vasija de cobre de la repisa y, mientras la examinaba con curiosidad, Smith se volvió hacia mí, con una extraña expresión en la cara.


  —Deje eso donde estaba, amigo mío —dijo con voz queda.


  Sorprendido, hice lo que decía.


  —No toque nada de lo que hay en la habitación. Puede ser peligroso.


  Algo en su tono de voz me dejó helado; volví a poner en su sitio la vasija a toda prisa, y me quedé junto a la puerta del estudio contemplando cómo estudiaba metódicamente hasta la última pulgada de la habitación: detrás de los libros, en todos los cachivaches, en los cajones de la mesa, en las repisas, en las estanterías.


  —Es suficiente —dijo al fin—. Aquí no hay nada y no tengo tiempo de seguir buscando.


  Volvimos a la biblioteca.


  —Inspector Weymouth —intervino mi amigo—, tengo razones muy particulares para pedir que se saque inmediatamente el cadáver de sir Crichton de esta habitación y que la biblioteca quede cerrada. No permitan que entre nadie bajo ningún pretexto hasta tener instrucciones mías.


  Las misteriosas credenciales que mi amigo había mostrado al hombre de Scotland Yard eran sin duda impresionantes, porque aceptó sus órdenes sin la menor duda y, después de cruzar unas pocas palabras con Burboyne, Smith bajó rápidamente al piso de abajo. En el vestíbulo esperaba un individuo con aspecto de mozo de cuadras.


  —¿Es usted Wills? —preguntó Smith.


  —Sí, señor.


  —¿Fue usted el que oyó un grito en la parte de atrás de la casa a la hora de la muerte de sir Crichton?


  —Sí, señor. Estaba cerrando la puerta del garaje y miré por casualidad hacia la ventana del estudio de sir Crichton y le vi levantarse de un salto de la silla. Se veía la sombra a través de las cortinas cuando estaba sentado escribiendo, señor. Un instante después oí una Llamada en el camino de atrás.


  —¿Qué clase de llamada?


  El mozo, a quien era evidente que el incómodo suceso había asustado, no encontraba la manera de dar una explicación suficiente.


  —Una especie de lamento, señor —dijo por fin—. Nunca había oído nada parecido, y no quisiera volver a oírlo.


  —¿Algo así? —inquirió Smith; y lanzó un grito de lamento ronco, imposible de describir.


  Wills se estremeció perceptiblemente. Desde luego, era un sonido impresionante.


  —Exacto, señor; o eso creo —dijo—. Pero mucho más fuerte.


  —Es suficiente —dijo Smith, y creí notar una señal de triunfo en su voz—. Pero ¡espere! Llévenos a la parte de atrás de la casa.


  El hombre hizo una inclinación y nos condujo a un patio empedrado, al que llegamos enseguida. La noche veraniega era perfecta, la bóveda azul oscuro se enjoyaba con miríadas de puntos estrellados. ¡Qué imposible parecía conciliar aquella calma enorme, eterna, con las horrendas pasiones y las demoníacas maquinaciones que aquella misma noche habían enviado un alma a vagar en lo infinito!


  ¿Cómo había hallado la muerte sir Crichton? ¿Lo sabía Nayland Smith? Yo sospechaba que sí. ¿Cuál era el significado oculto del sobre perfumado? ¿Quién era el misterioso personaje que tanto temía Smith, que había atentado contra su vida, que, según sus presunciones, había asesinado a sir Crichton? Sir Crichton, durante su destino en la India y durante sus muchos años de servicio en la metrópoli, se había ganado el cariño de todos, nativos y británicos. ¿Quién era su enemigo secreto?


  Sentí que algo me rozaba ligeramente el hombro.


  Me volví con el corazón disparado, como el de un niño. La actividad de aquella noche había sometido a mis templados nervios a una tensión elevada.


  Una joven, envuelta en una capa de noche, con la capucha puesta, estaba a mi lado. Cuando me miró, pensé que nunca había visto un rostro con tal encanto y tal poder de seducción y, al mismo tiempo, tan poco corriente de rasgos. La piel era tan blanca como la de un albino, los ojos y las pestañas, negros como de criolla, y todo, junto a unos labios rojos y carnosos, me corroboraba que aquella hermosa desconocida que tanto me había sobresaltado con su gesto no era hija de nuestras orillas norteñas.


  —Perdone que le haya asustado —dijo con un bonito, aunque extraño, acento; y posó sobre mi brazo una mano delgada cubierta de joyas—. Pero… ¿es verdad que sir Crichton Davey ha sido… asesinado?


  Contemplé sus grandes ojos interrogadores. Una áspera sospecha se adueñó de mis pensamientos, pero nada podía leer en su misteriosa profundidad… Sólo pude maravillarme de nuevo ante la belleza que tenía delante. La idea grotesca que me asaltó fue que aquellos labios rojos no podían deberse a la naturaleza sino al arte, y que un beso suyo dejaría una marca como la que había visto en la mano del cadáver. Pero deseché tan fantasiosa idea, creyéndola producto de los horrores de aquella noche. Era más propia de una leyenda medieval. Sin duda se trataba de alguna amiga o conocida de sir Crichton que vivía por allí cerca.


  —No puedo asegurar que le hayan asesinado —repliqué convencido de esta última suposición y tratando de ser lo más amable posible—. Pero está…


  —¿Muerto?


  Asentí.


  Cerró los ojos y lanzó un sonido ronco, gemebundo, oscilando como mareada. Temí que estuviera a punto de desmayarse y le pasé el brazo por los hombros para sujetarla. Sonrió con tristeza y me apartó con un gesto leve.


  —Estoy perfectamente, muchas gracias —dijo.


  —¿Está segura? Permítame que la acompañe hasta que se sienta bien del todo.


  Movió la cabeza, me lanzó una mirada fugaz con sus lindos ojos negros y miró hacia el infinito con una especie de azoramiento apenado que no supe interpretar. Luego, continuó de repente.


  —No puedo permitir que mi nombre aparezca mencionado en este terrible asunto, pero creo que tengo cierta información para la policía. ¿Querrá usted entregar esto a… a quien considere conveniente?


  Me tendió un sobre cerrado, volvió a derramar sobre mí una de sus miradas, y se alejó deprisa. Apenas si estaba a diez o doce metros cuando se dio vuelta bruscamente y regresó a mi lado, todavía traspuesto yo por la visión de su hermosa figura. Sin mirarme directamente, sino dirigiendo su atención ahora a la esquina más alejada de la plaza, ahora a la casa del general Platt-Houston, me hizo la siguiente y extraordinaria petición:


  —Si quiere hacerme un gran favor, por el que le estaré siempre agradecida —me miró con apasionada fijeza—, cuando entregue mi mensaje a la persona adecuada, déjele solo y no vuelva a acercársele en toda la noche.


  Antes de que pudiera encontrar palabras para contestarle, recogió su capa y echó a correr. Y en el mismo momento en que decidí seguirla (porque sus palabras habían vuelto a despertar en mí las peores sospechas), ¡ya había desaparecido! Oí el ruido de un motor que se ponía en marcha no muy lejos y, en el instante en que Nayland Smith bajaba corriendo las escaleras, comprendí que me había dormido en mi puesto.


  —¡Smith! —exclamé cuando estuvo a mi lado— ¡Dígame qué debo hacer!


  Y le puse de inmediato al corriente de lo sucedido.


  Mi amigo pareció muy serio; luego, una sonrisa cruel se dibujó en sus labios.


  —Una buena carta que jugar —dijo—, pero no sabían que yo tengo otra que la gana.


  —¡Cómo! ¿Conoce usted a esa chica? ¿Quién es?


  —Una de las mejores armas del arsenal de nuestro enemigo, Petrie. Pero una mujer es una espada de doble filo, un arma traicionera. Y por suerte para nosotros, le ha entrado una repentina predilección por usted, algo típicamente oriental. Puede usted burlarse, pero es evidente. Su misión era poner esa carta en mis manos. Démela usted.


  Eso hice.


  —Lo ha logrado. Huela.


  Me puso el sobre debajo de la nariz y reconocí inmediatamente, no sin una súbita náusea, el extraño perfume.


  —¿Sabe lo que esto supuso en el caso de sir Crichton? ¿Puede usted seguir dudando? Ella no quería que usted corriese mi misma suerte, Petrie.


  —Smith —dije sin firmeza—, le he seguido ciegamente en este espantoso asunto sin pedir ni una explicación, pero ahora, antes de dar un paso más, insisto en saber de qué se trata.


  —Unos pasos más adelante tan sólo —bromeó—, hasta encontrar un taxi. Aquí no estamos muy seguros. Oh, no debe tener miedo de tiros o cuchillos. El hombre cuyos servidores nos vigilan en estos momentos desprecia armas tan torpes y poco discretas.


  Había solamente tres taxis en la parada y, en el momento en que entrábamos en el primero, algo me pasó silbando junto a la oreja, eludió también por muy poco a Smith y pasó por encima del taxi para caer, presumiblemente, en el jardín cerrado que ocupaba el centro de la plaza.


  —¿Qué ha sido eso? —grité.


  —¡Entre, deprisa! —replicó Smith—. ¡Era el atentado número uno! No puedo decirle nada más, no lo sé. No deje que se entere el chófer; no se ha dado cuenta de nada. Suba la ventanilla, Petrie, y vigile por detrás. ¡Bien! Ya estamos en marcha.


  El taxi avanzó con un chasquido. Me volví a mirar a través de la pequeña ventanilla trasera.


  —Alguien ha tomado otro taxi y nos sigue, según creo.


  Nayland Smith se arrellanó en el asiento y rompió a reír sin mucho entusiasmo.


  —Petrie —me dijo—, si escapo con vida de este asunto procuraré llevar una buena vida…


  No respondí. Smith sacó la ceniza de su pipa y la llenó de nuevo.


  —Me ha pedido que le explique lo que pasa —continuó—, y trataré de hacerlo lo mejor posible. Se preguntará usted, sin duda, por qué un funcionario del gobierno británico, destinado últimamente en Birmania, aparece de repente en Londres haciendo de detective. Pues estoy aquí, y con credenciales otorgadas por las más altas autoridades, porque, por puro accidente, di con una pista, la seguí según la más pura de las rutinas y encontré pruebas de la existencia y actividad perniciosa de cierto individuo. En el estado actual de la investigación no puedo asegurar que sea seguro tildarle de emisario de una potencia oriental, pero sí decir que muy pronto habrá representación para el embajador de esa potencia en Londres.


  Hizo una pausa y miró hacia atrás para ver el taxi que nos seguía.


  —No hay mucho que temer hasta que lleguemos a casa —dijo con calma—. Luego, mucho. Sigamos. Ese hombre, sea un fanático o un agente debidamente contratado, es sin lugar a dudas la personalidad más maligna y formidable que existe hoy en todo el mundo conocido. Su competencia lingüística es increíble; habla con idéntica facilidad todos los idiomas civilizados y la mayor parte de los primitivos. Es experto en todas las artes y ciencias que se enseñen en cualquier gran universidad. Y lo es también en ciertas artes y ciencias oscuras que ninguna universidad actual puede enseñar. Tiene el cerebro de esos tres genios, Petrie, es una mente privilegiada.


  —¡Me deja atónito! —dije.


  —Y en cuanto a su misión entre nosotros… ¿Por qué cayó muerto M. Jules Furneaux en el teatro de la Opera de París? ¿De un ataque al corazón? ¡No! Porque en su último discurso había revelado que tenía la clave para descubrir el secreto de Tongking. ¿Qué pasó con el gran duque Estanislao? ¿Fuga? ¿Suicidio? Nada de eso. Era el único que estaba completamente al día del creciente peligro de Rusia. El único que sabía la verdad sobre Mongolia. ¿Por qué fue asesinado sir Crichton Davey? Porque si el trabajo en el que estaba embarcado hubiese visto la luz, habría mostrado que era el único inglés que había comprendido la importancia de las fronteras tibetanas. Le digo a usted con toda solemnidad, Petrie, que esos son solamente unos pocos. ¿Existe algún hombre que pretende despertar en Occidente la noción del peligro del despertar de Oriente? ¿Que quiera hacer oír a los sordos, ver a los ciegos, que hay millones de hombres que lo único que esperan es un líder? Pues morirá. Y esta es tan sólo una de las fases de esa campaña demoníaca. Las otras son, por el momento, conjeturas.


  —Pero, Smith, ¡eso es casi increíble! ¿Quién es el genio perverso que controla ese horrible movimiento secreto?


  —Imagínese una persona alta, delgada y felina, de hombros anchos, cejas a lo Shakespeare y cara de demonio, el cráneo afeitado y unos ojos alargados, magnéticos, verdes como los de un gato. Dótele usted de toda la astucia cruel de la raza oriental pero concentrada en una única inteligencia gigantesca, con todos los recursos de la ciencia antigua y actual, con todos los recursos, también, de un gobierno poderoso y que, no obstante, ha negado siempre tener siquiera conocimiento de su existencia. Imagínese ese ser monstruoso y tendrá usted el retrato mental del doctor Fu-Manchú, el peligro amarillo encarnado en una sola persona.


  3. EL BESO ZAYAT


  


  De nuevo en mi habitación, me dejé caer en una butaca y me eché al coleto un buen trago de coñac.


  —Nos han seguido hasta aquí —dije—. ¿Por qué no hemos intentado despistarlos, o hacer que los detuviesen?


  Smith se rio.


  —Lo primero, porque sería inútil. Vayamos donde vayamos, él nos encontrará. ¿Y de qué serviría detener a esas criaturas? No tenemos prueba alguna contra ellos. Y, además, es evidente que esta noche van a atentar contra mi vida mediante los mismos procedimientos que han resultado tan eficaces en el caso del pobre sir Crichton.


  Apretó con fuerza su mandíbula cuadrada, se puso en pie con un salto desmesurado y alzó el puño cerrado hacia la ventana.


  —¡Ese canalla! —gritó—. ¡Ese astuto canalla del demonio! Sospeché que sir Crichton sería el siguiente, y acerté. ¡Pero llegué demasiado tarde, Petrie! Y eso me duele, amigo mío. ¡Pensar que lo sabía y que a pesar de todo no conseguí salvarlo!


  Volvió a sentarse, y chupó vigorosamente la pipa.


  —Fu-Manchú ha hecho que los errores se conviertan en algo corriente para cualquier hombre de genio —dijo—. Pero ha infravalorado a su actual adversario. No me ha creído capaz de descubrir el significado de sus mensajes perfumados. Al poner uno de esos mensajes en mis manos ha lanzado una de sus poderosas armas y ahora cree que, considerándome a salvo dentro de casa, me iré a dormir tan tranquilo y… ¡a morir como murió sir Crichton! Pero, aun sin la indiscreción de su encantadora amiga, hubiera sabido lo que me esperaba cuando recibí su «información», que, por cierto, consistía en una hoja de papel en blanco.


  —Smith —le interrumpí—. ¿Quién es ella?


  —Es la hija, o la mujer, o la esclava de Fu-Manchú. Me inclino más bien por la última posibilidad, porque no tiene más voluntad que la voluntad de él, excepto —me lanzó una mirada burlona— en cierta cuestión.


  —¿Cómo puede hacer bromas cuando tiene algo horrible (y Dios sabe qué) pendiendo sobre su cabeza? ¿Qué significan esos sobres perfumados? ¿Cómo murió sir Crichton?


  —Murió del «beso zayat». Si me pregunta qué es eso, le responderé que no lo sé. Los zayats son las posadas birmanas, las casas de huéspedes. A lo largo de cierta ruta, en la que vi por primera y única vez al doctor Fu-Manchú, los viajeros que las utilizaban morían a veces de la misma manera que murió sir Crichton, sin nada que pudiera explicar la causa de la muerte ni más señales que una pequeña marca en el cuello, la cara o los miembros. En aquellas tierras, acabó por recibir el nombre de beso zayat. Ahora, los viajeros evitan las posadas de esa ruta. Yo tengo una teoría que, si sobrevivo, espero poder probar esta noche. Será la manera de destruir otra de las armas de su demoníaco arsenal y así, sólo así, mantener la esperanza de aplastarlo. Esa fue la principal razón que tuve para no dar explicaciones al doctor Cleeve. Cuando se trata de Fu-Manchú, hasta las paredes oyen, de modo que fingí ignorar el significado de la marca porque estaba casi completamente seguro de que emplearía los mismos métodos con la siguiente víctima que eligiera. Quería tener la oportunidad de estudiar el beso zayat de cerca, y creo que la voy a tener.


  —Pero ¿y los sobres perfumados?


  —En la selva pantanosa del distrito al que me refería, se encuentra a veces una especie muy rara de orquídeas, casi verdes y con un aroma muy especial. Reconocí el perfume inmediatamente. Deduzco que la cosa que mata a los viajeros es atraída por esas orquídeas. Se habrá fijado en que el perfume se adhiere a todo lo que entra en contacto con él. No creo que desaparezca sólo con lavarse. Después de un intento sin éxito, por lo menos, de matar a sir Crichton (¿recuerda que en una ocasión anterior creyó que había algo escondido en su estudio?), Fu-Manchú se decidió por los sobres perfumados. Puede ser que tenga una buena provisión de orquídeas verdes para alimentar a sus bichos.


  —¿Qué bichos? ¿Qué criatura hubiera podido entrar en la habitación de sir Crichton esta noche?


  —Sin duda se fijó usted en que examiné la parrilla del estudio. Encontré una buena cantidad de hollín. Supuse inmediatamente, puesto que no parecía haber otro posible sistema para entrar, que habían dejado caer algo por la chimenea; y he dado por supuesto que la cosa que sea tiene que seguir escondida en el estudio o en la biblioteca. Pero cuando Wills, el mozo, me dio la prueba, comprendí que el grito desde el camino tenía que ser una señal. Los movimientos de la persona que estuviese sentada a la mesa del estudio eran visibles a través de la cortina, como sombras o siluetas. Vi que el estudio está en uno de los extremos de un ala de dos pisos y dispone de una chimenea baja. ¿Qué significaba la señal? Que sir Crichton se había levantado de su silla y que, o bien había recibido el beso zayat o bien había visto la cosa que alguien había hecho bajar desde el tejado por la chimenea. Era la señal para retirar el mortífero objeto. Me resultó muy fácil acceder al tejado que queda sobre el estudio de sir Crichton a través de la escalera de hierro de la parte trasera de la casa del general Platt-Houston. Y encontré esto.


  Nayland Smith sacó del bolsillo un trozo de sedal enmarañado en el que iban mezclados un anillo metálico y unos cuantos plomos grandes, todo enganchado a la manera de un hilo de pescar.


  —La prueba de mi teoría —continuó—. Como no esperaban que nadie buscase en el tejado, no tuvieron mucho cuidado. Esto servía para que el sedal tuviese peso y la cosa no se golpease contra las paredes de la chimenea. Así, aterrizó directamente en el hogar; pero, por el anillo, deduzco que el sedal contrapesado fue retirado y que la cosa quedó sujeta únicamente con un hilo muy fino pero que, sin embargo, bastaría para recuperarla una vez que hubiera hecho su trabajo. Podría haberse enredado, desde luego, pero confiaban en que se dirigiría directamente hacia la pata labrada de la mesa de escribir en busca del sobre preparado. Y de allí a la mano de sir Crichton que, al haber tocado el sobre, tendría también el perfume fresco. Un movimiento seguro.


  —¡Dios mío! ¡Qué horroroso! —exclamé, mirando con aprensión las sombras difusas de mi cuarto—. ¿Cuál es su teoría sobre esa criatura? ¿Qué tamaño, qué color…?


  —Tiene que ser algo que se mueva rápida y silenciosamente. En estos momentos no me atrevo a aventurar nada más, pero pienso que debe moverse en la oscuridad. Recuerde que el estudio estaba a oscuras, excepto el trozo iluminado debajo de la lámpara de mesa. He observado que la parte de atrás de esta casa está cubierta de yedra hasta su dormitorio, e incluso más arriba. Vamos a hacer ver ostensiblemente que nos retiramos a descansar, y creo que podemos confiar en que los servidores de Fu-Manchú iniciarán el proceso para eliminarme… o para eliminarle a usted.


  —Pero, mi querido amigo, ¡si hay que trepar como mínimo diez u once metros!


  —¿Se acuerda de la llamada de aviso en el camino de atrás? Me sugirió algo, y comprobé la sugerencia, con éxito. Era el grito de los dacoit. Sí, los dacoit no se han extinguido, aunque ya no hagan ruido. Fu-Manchú tiene unos cuantos en sus filas, y probablemente el que hace las operaciones de besos zayat es uno de ellos, puesto que era un dacoit el que vigilaba la ventana del estudio esta noche. Para un dacoit, una pared cubierta de yedra es como una escalinata real.


  Los terribles acontecimientos posteriores quedan marcados en mi mente por las campanadas de un reloj lejano. Es muy curioso cómo en los momentos de más tensión, las cosas banales cobran relieve. Procederé, pues, con el subrayado de esas marcas, a ir al encuentro del horror que estaba escrito que habríamos de atravesar.


  El reloj del otro lado del descampado tocó las dos.


  Eliminamos de nuestras manos todo residuo del perfume de orquídeas mediante una solución de amoníaco y comenzamos a cumplir el programa trazado. Llegar a la parte trasera de la casa era cosa fácil, bastaba con saltar una valla, y no dudamos de que, en cuanto viese que las luces de delante se apagaban, nuestro oculto vigilante se dirigiría hacia allí.


  Era una habitación amplia; en un extremo instalamos mi cama de campaña, metiendo objetos diversos bajo las mantas para dar la impresión de que había alguien durmiendo, e hicimos otro tanto con la cama grande. Dejamos el sobre perfumado encima de una mesita de café en el centro de la habitación. Smith, provisto de una linterna de bolsillo, con un revólver y un palo de golf a mano, se sentó en unos cojines, oculto en las sombras que procuraba el armario. Yo ocupé un lugar entre las ventanas.


  Ningún ruido extraño había turbado hasta el momento la calma de la noche. Nuestra guardia se desarrollaba en silencio total, salvo el poco frecuente ronquido de los escasos coches que pasaban por delante de la casa. La luna llena pintaba sobre el suelo las sombras extrañas de las ramas de la tupida yedra, y el dibujo se iba trasladando lentamente, a través de la habitación, de la puerta a los pies de la cama, pasando por la mesita en la que se encontraba el sobre.


  El reloj tocó a lo lejos las dos y cuarto.


  Una leve brisa agitó la yedra y una nueva sombra se sumó al dibujo de la luna, en uno de sus extremos.


  Algo se elevaba, centímetro a centímetro, sobre el antepecho de una de las ventanas. No podía ver más que su sombra, pero la respiración seca, silbante de Smith me dijo que él, desde su puesto, podía ver la causa de la sombra.


  Hasta el último nervio de mi cuerpo se puso en tensión. Me sentía frío como el hielo, expectante, y preparado para cualquier horror que se nos presentara.


  La sombra se detuvo: el dacoit estudiaba el interior del cuarto.


  Luego se alargó de repente y, estirando el cuello hacia la izquierda, vi una forma negra, elástica, rematada por un rostro amarillo, recortado contra la luz de la luna, que se aplastaba contra los cristales de la ventana. Una mano morena, delgada, apareció en el borde del marco, se aferró a él; luego, apareció la otra. El hombre no hacía ni el más ligerísimo ruido. La segunda mano desapareció… y volvió a aparecer. Sujetaba una caja pequeña, cuadrada.


  Se oyó un débil chasquido.


  El dacoit saltó de la ventana con la agilidad de un mono al mismo tiempo que algo caía sobre la alfombra con un ruido blando, un sonido apagado.


  —¡Quédese quieto, por Dios! —me llegó la voz de Smith, aguda.


  Un rayo de luz blanca cruzó la habitación y se detuvo de lleno sobre la mesita de café que estaba en su centro.


  Preparado como estaba para algo espantoso, noté sin embargo que palidecía al ver la cosa que corría al borde del sobre.


  Era un insecto, de unos buenos quince centímetros de longitud y de vivo color rojo veneno. Tenía el aspecto de una araña gigante, largas antenas temblorosas, vitalidad febril y espeluznante, el cuerpo más largo que la cabeza, provista de innumerables patas que se movían con rapidez. Un ciempiés gigantesco, del género escolopendra, sin duda, pero de una forma que yo no conocía.


  Todo eso me pasó por la mente en un brevísimo instante; al siguiente, ¡Smith había terminado con la vida venenosa del bicho de un único y certero golpe del palo de golf!


  Salté a la ventana y la abrí de par en par sintiendo un hilo de seda tropezar con mi mano al hacerlo. Una sombra negra descendía con agilidad increíble por las ramas de la yedra y, sin ofrecer blanco al revólver ni por un momento, desapareció entre los árboles del jardín.


  Me volví, encendí la luz y vi que Nayland Smith se dejaba caer en una silla con la cabeza entre las manos. ¡Hasta el valor increíble de aquel hombre había sido sometido a una dura prueba!


  —Olvídese del dacoit, Petrie —dijo—. El destino sabrá dónde encontrarlo. Ahora sabemos ya qué es lo que produce el beso zayat. La ciencia gana conocimientos tras nuestro primer encuentro con el enemigo, y el enemigo pierde un arma, a menos que tenga más ciempiés sin clasificar. Y ahora entiendo también algo que me intrigaba desde que lo supe: la exclamación ahogada de sir Crichton. Teniendo en cuenta que casi no podía hablar, podemos suponer sin temor a equivocarnos que sus palabras no fueron «la mano roja» sino «la araña roja». ¡Cada vez que pienso que no pude salvarle de semejante fin por menos de una hora, Petrie!


  4. LA PISTA DE LA COLETA


  


  «El cuerpo de un lascar vestido con las ropas habituales de los marineros de la India fue extraído del Támesis, en Tilbury, por la policía fluvial a las seis de esta mañana. Se sospecha que el infortunado sufrió un accidente cuando abandonaba su barco.»


  Nayland Smith me pasó el periódico de la tarde, señalándome el párrafo que he transcrito.


  —Donde dice «lascar» lea usted «dacoit» —dijo—. Nuestro visitante, el que llegó por el camino de yedra, fracasó en el cumplimiento de su misión, afortunadamente para nosotros. Y, además, perdió su ciempiés y dejó una pista tras de sí. El doctor Fu-Manchú no pasa por alto esos lapsus.


  Estos datos lanzaban nueva luz sobre el personaje terrible con el que nos las habíamos, y su manera de actuar. Se me encogió el alma ante la mera consideración del destino que nos aguardaba si llegábamos a caer en sus manos.


  Sonó el teléfono. Salí y averigüé que el inspector Weymouth, de New Scotland Yard, había llamado.


  El mensaje era para que Nayland Smith se presentase en la comisaría de Wapping River cuanto antes.


  Los momentos de tranquilidad no abundaban en aquella terrorífica persecución.


  —Seguramente es algo importante —dijo mi amigo—. Y si en el fondo de todo el asunto está, como podemos deducir, el doctor Fu-Manchú, es probable que sea también algo espantoso.


  Un breve repaso a los horarios nos sirvió para darnos cuenta de que no había ningún tren que nos pudiera llevar con la rapidez suficiente. En consecuencia, tomamos un taxi y nos dirigimos hacia el este.


  Durante el trayecto, Smith habló animadamente de su trabajo en Birmania. Evitó con clara intención, según creo, cualquier referencia a las circunstancias que le habían hecho entrar en contacto por vez primera con el genio siniestro del movimiento amarillo. Su charla versaba más sobre las luces solares de Oriente que sobre sus sombras.


  Pero el viaje concluyó, y demasiado pronto. En silencio, un silencio que ninguno de los dos parecía dispuesto a romper, entramos en la comisaría y seguimos al agente que nos recibió hasta el despacho en que nos esperaba Weymouth.


  El inspector nos saludó, lacónico, y señaló la mesa con la cabeza.


  —El pobre Cadby, el chico más prometedor del Yard —dijo; y su voz, normalmente áspera, tenía un tono tierno poco habitual.


  Smith se golpeó la palma de la mano izquierda con el puño derecho y maldijo entre dientes, paseándose arriba y abajo por la pequeña habitación. Nadie habló durante unos minutos y, en el silencio, se oía el susurro del Támesis; ese Támesis que tantos secretos extraños podría contar y que, ahora, se había cargado con otro más.


  En decúbito prono, yacía sobre la mesa el cadáver de aquella última víctima del río. Iba vestido con ropas toscas de marinero y tenía el aspecto de cualquier hombre de mar de nacionalidad indefinida, de esos que se ven por Wapping o por Shadwell. El cabello oscuro, rizado, caía en desorden sobre la frente morena; tenía la piel manchada, me dijeron. Llevaba un aro de oro en una oreja y le faltaban tres dedos de la mano izquierda.


  —Con Mason pasó casi exactamente lo mismo —decía el inspector de la policía fluvial—. El miércoles de la semana pasada había salido por su cuenta a algún asunto del Saint George, y el jueves por la noche, el barco de las diez le enganchó con el ancla en Hanover Hole. Tenía cortados de cuajo los dos primeros dedos de la mano derecha y la izquierda terriblemente mutilada.


  Hizo una pausa y miró a Smith.


  —El lascar que ha visto usted —continuó—, ¿cómo tenía las manos?


  Smith hizo un gesto con la cabeza.


  —No era un lascar —dijo cortante—. Era un dacoit.


  Volvió a hacerse el silencio.


  Me giré hacia el montón de objetos que había sobre la mesa, los encontrados en la ropa de Cadby. Ninguno parecía digno de atención excepto el que habían hallado prendido en el cuello abierto de su camisa, que había sido lo que llevó a la policía a llamar a Nayland Smith puesto que constituía la primera pista aparecida que parecía poder arrojar alguna luz sobre los autores de aquellas misteriosas tragedias.


  Se trataba de una coleta china. El objeto en sí ya era lo suficientemente llamativo, pero lo era más aún porque se trataba de una trenza postiza, sujeta a una curiosa peluca calva.


  —¿Están seguros de que no será parte de un disfraz de chino? —preguntó Weymouth contemplando la extraña prenda—. Cadby era un transformista consumado.


  Smith me arrebató la peluca de las manos con cierta irritación, y trató de colocarla en el detective muerto.


  —¡Demasiado pequeña! —exclamó—. Y fíjense en el relleno que lleva en la coronilla. Ha sido preparada para una cabeza muy poco normal.


  La dejó caer y reinició su paseo por la habitación.


  —¿Dónde lo encontraron exactamente? —preguntó.


  —En Limehouse Reach, bajo el muelle comercial. Hace exactamente una hora.


  —¿Y lo vieron por última vez a las ocho de la tarde de ayer? —preguntó a Weymouth.


  —De ocho a ocho y cuarto.


  —¿Cree que lleva muerto veinticuatro horas, Petrie?


  —Más o menos veinticuatro horas —repliqué.


  —Entonces sabemos que seguía las huellas de la gente de Fu-Manchú, que seguía alguna pista que le condujo a la zona de la carretera vieja de Ratcliff y que murió la misma noche. ¿Está seguro de que iba allí?


  —Sí —dijo Weymouth—. Procuraba no dejar nunca que se supiese mucho de sus cosas, el pobre. Pero me dio a entender que tenía planeado pasar la noche en aquella zona. Se fue de Scotland Yard sobre las ocho, como le dije; se iba a casa a cambiarse para el trabajo.


  —¿Tienen algún archivo de sus casos?


  —¡Desde luego! Era muy meticuloso. Cadby tenía ambiciones. Querrá usted ver sus libros, claro. Espere un momento que busque su dirección; vivía en algún lugar de Brixton.


  Fue al teléfono y el inspector Ryman cubrió la cara del cadáver.


  Nayland Smith estaba visiblemente animado.


  —Casi triunfó donde nosotros fracasamos, Petrie —dijo—. No me cabe la menor duda de que estaba tras los pasos de Fu-Manchú. Probablemente el pobre Mason había venteado el rastro también, y encontró un final semejante. Aun sin más pruebas, el hecho de que los dos hayan muerto de la misma forma que el dacoit es concluyente, pero sabemos que Fu-Manchú mató al dacoit.


  —¿Qué significan esas manos mutiladas, Smith?


  —¡Sabe Dios! ¿Dice usted que la muerte de Cadby se produjo por inmersión?


  —No hay ninguna otra señal de violencia.


  —Pero era un gran nadador, doctor —interrumpió el inspector Ryman—. ¡El año pasado ganó el campeonato del cuarto de milla en el Crystal Palace! Y Mason era nadador de la marina real, ¡nadaba como un pez!


  Smith alzó los hombros, desesperanzado.


  —Esperemos que algún día lleguemos a saber cómo murieron —concluyó.


  Weymouth vino del teléfono.


  —La dirección es en Cold Harbour Lane —comunicó—. No puedo acompañarles, pero no tiene pérdida, está cerca de la comisaría de Brixton. Gracias a Dios no tenía familia, estaba completamente solo en el mundo. Su diario de operaciones no está en el escritorio americano que verán en la sala, sino en la vitrina de la esquina, en el estante de arriba. Aquí tienen sus llaves, todas intactas; me parece que está en la de la vitrina.


  Smith asintió.


  —Vamos, Petrie —me dijo—. No tenemos un segundo que perder.


  El taxi nos esperaba y a los pocos segundos alcanzamos la calle principal de Wapping. No habíamos recorrido más de unos cientos de metros cuando Smith se dio una palmada en la rodilla.


  —¡La coleta! —gritó—. ¡Me la he dejado! ¡Tenemos que tenerla, Petrie! ¡Pare! ¡Pare!


  El coche se detuvo y Smith se bajó corriendo.


  —No me espere —me indicó a toda prisa—. Tenga, coja la tarjeta de Weymouth. ¿Se acuerda de dónde dijo que estaba el cuaderno? Es todo lo que necesitamos. Llévelo directamente a Scotland Yard. Yo estaré allí.


  —Pero, Smith —protesté—. ¡Por unos minutos no va a pasar nada!


  —¿Nada? —saltó—. ¿Cree que Fu-Manchú va a permitir que una prueba como esa ande tirada por ahí? Apuesto mil contra uno a que ya la tiene en su poder, pero nos queda una remota posibilidad.


  Era una nueva perspectiva de la cuestión, que además no dejaba lugar a comentarios. Tan perdido iba en mis pensamientos que sin haberme enterado de que salíamos de Wapping el coche estaba ya ante la puerta de la casa a la que íbamos.


  Pero había tenido tiempo de repasar la ristra de acontecimientos que se acumulaban en mi vida desde que Nayland Smith había regresado de Birmania. Había vuelto a ver la muerte de sir Crichton Davey, la espera (en la oscuridad, con Smith) de la terrible cosa que lo había matado. Todos esos recuerdos sonaban en mi mente cuando entraba en casa de la última víctima de Fu-Manchú y la sombra del malvado parecía cernirse sobre ella como una nube palpable.


  La patrona de Cadby, ya vieja, me recibió con una extraña mezcla de miedo y turbación en su ánimo.


  —¡Oh, señor! —exclamó—. ¡No me diga que le ha pasado algo! —Y, adivinando algo de la misión que me llevaba allí, porque tan triste deber corresponde con mucha frecuencia a los miembros del cuerpo médico—. ¡Oh, pobre muchacho, tan bueno!


  A partir de aquel momento el recuerdo del joven muerto cobró mayor respeto en mi consideración, porque el dolor de aquella anciana hablaba elocuentemente de la desgracia que lo producía.


  —Oí un lamento horrible detrás de casa anoche, doctor, y esta noche, un momento antes de que llamase usted, lo volví a oír. ¡Pobre chico! Pasó lo mismo cuando murió su madre.


  En aquel momento no presté demasiada atención a sus palabras porque, desgraciadamente, esas son creencias comunes; pero cuando la vi lo bastante serena, procedí a darle las explicaciones que creí necesarias. Y noté que entonces la turbación se sobreponía a la pena en el ánimo de la anciana. La verdad se abrió paso:


  —Hay… está una joven en sus habitaciones, doctor.


  Pegué un brinco. Eso quería decir mucho, o podía querer decirlo.


  —Vino anoche y lo estuvo esperando de diez a diez y media. Y esta mañana también. Volvió por tercera vez hace cosa de una hora y está arriba desde entonces.


  —¿La conoce usted, señora Dolan?


  La anciana se puso más nerviosa.


  —Pues sí, doctor —dijo mientras se secaba los ojos—. Era muy buen chico, Dios lo sabe, y yo lo quería como una madre; pero esa no es la clase de chica que a una madre le gustaría para su hijo.


  En cualquier otro momento, la cosa podría haber sido divertida; ahora, podría ser seria. El lamento que la señora Dolan decía haber escuchado se me apareció de repente lleno de significado, porque tal vez uno de los dacoit de Fu-Manchú vigilara la casa y hubiese avisado la llegada de un extraño. ¿Avisar a quién? No podía pensarse que me hubiese olvidado de los ojos oscuros de otro de los servidores de Fu-Manchú. ¿Estaría aquella encantadora de hombres en la casa completando su demoníaco trabajo?


  —Nunca la hubiese dejado pasar a sus habitaciones —siguió la señora Dolan. Pero hubo una interrupción.


  Un suave crujido llegó a mis oídos, un crujido íntimamente femenino. ¡La chica se escabullía!


  Salí de un salto al vestíbulo y ella se dio vuelta ante mis ojos, ¡otra vez escaleras arriba! La seguí subiendo los peldaños de tres en tres, entré en la habitación casi pegado a sus talones y me quedé con la espalda apoyada en la puerta.


  Quedó, asustada, junto al escritorio al lado de la ventana, un rostro delgado, y un traje de seda ajustado que explicaba la desconfianza de la señora Dolan. La luz de gas estaba puesta bastante baja y el sombrero le oscurecía aún más la cara, pero no podía ocultar la extraordinaria belleza ni deslucir el brillo de su piel ni apagar los maravillosos ojos de aquella Dalila moderna. Porque, naturalmente, ¡era ella!


  —Así que he llegado a tiempo —dije con agresividad. Y cerré la puerta con llave.


  —¡Oh! —exclamó, y quedó frente a mí, apoyada con las manos cubiertas de alhajas en el borde del escritorio.


  —Déme lo que haya cogido de aquí —dije cortante—, y prepárese para acompañarme.


  Dio un paso adelante con los ojos llenos de miedo, los labios entreabiertos.


  —No he cogido nada —dijo. El pecho se le agitaba tumultuoso—. ¡Oh, déjeme ir! ¡Déjeme ir, por favor!


  Avanzó con decisión hacia mí, me cogió convulsivamente de los hombros y clavó sus ojos suplicantes y apasionados en los míos.


  Con cierta vergüenza, he de confesar que su encanto me envolvía como una mágica nube. Desconocedor del temperamento oriental, me había reído de Nayland Smith cuando me habló de los sentimientos de la muchacha. «En Oriente —me había dicho—, el amor es como el árbol del proverbio: como el mango, crece y da flores al tocarlo simplemente con la mano.» Ahora leía en aquellos ojos suplicantes la confirmación de sus palabras. El vestido de seda exhalaba un delicado perfume. Como todos los servidores de Fu-Manchú, estaba designada para cumplir con una misión específica. Su belleza resultaba del todo intoxicante.


  Pero la rechacé.


  —No tiene derecho a pedir compasión —dije—. No espere ninguna. ¿Qué ha cogido de aquí?


  Asió las solapas de mi chaqueta.


  —Le diré cuanto pueda…, cuanto sea capaz —jadeó ansiosa, atemorizada—. Sé cómo comportarme con su amigo, pero, con usted, ¡estoy perdida! Si lo comprendiese, no sería tan cruel. —El ligero acento exótico añadía encanto a su voz musical—. No soy libre como son las mujeres inglesas. Tengo que hacer lo que hago porque es el deseo de mi amo, y yo no soy sino una esclava. No es usted un hombre de verdad si me entrega a la policía. No tiene corazón si olvida que una vez traté de salvarle.


  Había temido que usara aquel argumento porque era cierto que, a su modo oriental, había tratado de librarme de un peligro mortal… a expensas de mi amigo. Pero temía el argumento porque no sabía cómo contrarrestarlo. ¿Cómo podía entregarla para que afrontase quizás un juicio por asesinato?


  Me quedé en silencio. Ella comprendió el porqué.


  —Puede que no merezca compasión; puede que sea incluso tan mala como usted cree; pero ¿qué tiene que ver usted con la policía? Su trabajo no es perseguir a una mujer hasta la muerte. ¿Podría volver a mirar a los ojos a una mujer, a una mujer que amase y que supiese que confiaba en usted, si hiciera una cosa así? No tengo un solo amigo en este mundo, si lo tuviera no estaría aquí. No sea usted mi enemigo, no me juzgue ni me haga peor de lo que soy; sea mi amigo, y sálveme de él. —Los labios trémulos estaban muy cerca de los míos; su aliento acariciaba mi mejilla—. Tenga compasión de mí.


  En aquel momento hubiera dado la mitad de todas mis pertenencias por no tener que tomar la decisión que iba a tener que tomar. Después de todo, ¿qué pruebas tenía de que fuese cómplice voluntaria del doctor Fu-Manchú? Más aún, era una mujer de Oriente, y su código tenía que ser necesariamente distinto del mío. Por muy comprensible que aquello resultase para una mentalidad occidental, la verdad era que Nayland Smith me había dicho que creía que la chica era una esclava. Y, además, la idea de que yo fuera quien la capturase me repugnaba. ¡Equivalía a una traición! ¿Tenía que mancharme las manos con una cosa así?


  Supongo, pues, que su belleza seductora fue un argumento más contra mi sentido de lo justo. Los dedos enjoyados se aferraban nerviosamente a mis hombros y su cuerpo delgado se estremecía contra el mío mientras me miraba con el alma en los ojos, abandonando lo que no fuese su desesperada súplica. Entonces recordé la suerte del hombre en cuya habitación estábamos.


  —Usted condujo a Cadby a la muerte —dije, y la aparté de mí.


  —¡No, no! —gritó enloquecida, apretándose a mí—. Juro por lo más sagrado que no! ¡No fui yo! ¡Lo vigilé, lo espié, eso sí! Pero sepa que si murió fue porque no hizo caso de advertencias. ¡No pude salvarlo! No soy tan mala como cree. Se lo diré todo. Cogí su diario y arranqué las últimas páginas y las quemé. ¡Mire! ¡Están en la chimenea! Era un libro demasiado grande para llevárselo. Vine dos veces y no lo pude encontrar. ¿Dejará que me vaya?


  —Si me dice cuándo, cómo y dónde encontrar al doctor Fu-Manchú, sí.


  Dejó caer las manos y retrocedió un paso. Un terror nuevo se leía en su rostro.


  —¡No me atrevo! ¡No me atrevo!


  —Y si se atreviese, ¿lo haría?


  Me miraba fijamente.


  —Si fuera a ir usted a buscarlo, no —dijo.


  Y con todo lo que pensaba de ella, el decidido servidor de la justicia que me creía, sentí que las mejillas se me encendían ante lo que aquellas palabras implicaban. Se aferró a mi brazo.


  —¿Me escondería usted de él si me fuese con usted y le contase todo lo que sé?


  —Las autoridades…


  —¡Ah! —su expresión cambió—. Pueden someterme a tormento si quieren, pero no me sacarán ni una sola palabra. Nunca.


  Echó la cabeza hacia atrás con un gesto de desprecio. Luego, la mirada orgullosa volvió a suavizarse.


  —Pero hablaré con usted, si usted quiere.


  Se acercó más y más, hasta susurrarme al oído.


  —Escóndame de la policía, de él, de todos, y ya no tendré que seguir siendo esclava suya.


  El corazón me latía con velocidad inaudita. No había contado con aquella batalla femenina, mucho más dura de lo que nunca hubiera imaginado. Durante unos minutos había sido consciente de que el encanto de su persona y el arte con que suplicaba me habían hecho descender de mi sitial de juez y habían logrado que me resultase imposible pensar en entregarla a la justicia. Ahora estaba desarmado y sumido en la incertidumbre. ¿Qué debía hacer? ¿Qué podía hacer? Me aparté de ella y me acerqué a la chimenea, en cuyo interior yacían unas cenizas de papel que todavía emitían cierto olorcillo a quemado.


  No habían pasado más de diez segundos desde que crucé la habitación hasta que miré otra vez atrás, estoy seguro. ¡Y ya había desaparecido!


  Salté hacia la puerta cuando la llave se cerraba suavemente desde fuera.


  —¡Ma’alesh! —dijo en un dulce susurro—. Tengo miedo de confiar en usted… todavía. Créame, hay alguien muy cerca que si yo hubiera querido le habría matado. Recuérdelo bien: iré con usted tan pronto como quiera y esté dispuesto a ocultarme.


  Con pasos ligeros descendió por las escaleras. Oí el grito sofocado de la señora Dolan cuando vio a la visitante misteriosa pasar rápidamente por su lado. La puerta de la calle se abrió, y se cerró.


  5. NOCTURNO JUNTO AL TÁMESIS


  


  —Shen Yan es una madriguera de drogadictos cerca de la carretera vieja de Ratcliff —dijo el inspector Weymouth—. Lo llaman «Charlie Singapur». Es un centro de una de esas sociedades chinas, creo, pero lo utilizan toda clase de fumadores de opio. Nunca ha habido quejas, que yo sepa. No entiendo nada.


  Estábamos en un despacho de New Scotland Yard, inclinados sobre una hoja de papel registro en la que habíamos colocado algunos residuos quemados de los que había en la chimenea del pobre Cadby, porque la joven oriental había hecho su trabajo con tantas prisas que la combustión no había sido completa.


  —¿Qué querrá decir esto? —dijo Smith—. «Joroba… lascar subió… no como otros… sin vuelta… hasta Shen Yan» (creo que en el nombre no hay dudas), «me echó… ruido tremendo… lascar… mortuorio puede ident… días no, o sosp… Martes noche con diferente dis… coger… coleta…»


  —¡Otra vez la coleta! —exclamó Weymouth.


  —Es evidente que quemó las páginas arrancadas todas juntas —continuó Smith—. Quedaron planas, y esta es la parte del centro. Veo en ello la mano de la justicia retributiva, inspector. Ahora, tenemos una referencia a una joroba, y lo que sigue viene a ser esto: ««Un lascar (entre varias personas más) subió a algún sitio (presumiblemente, escaleras arriba), en Shen Yan y no volvió a bajar. Cadby, que estaba allí, disfrazado, anotó un fuerte ruido. Más tarde identificó al lascar en algún depósito de cadáveres. No tenemos manera de fijar la fecha de su visita a Shen Yan, pero me inclino a pensar que el lascar es el dacoit muerto por Fu-Manchú. Es una pura suposición, desde luego. Pero Cadby tenía intención de volver al mismo sitio con un disfraz diferente, y suponer que el martes por la noche apuntado es ayer por la noche me parece una deducción razonable. La referencia a la coleta es de especial interés porque en el cuerpo de Cadby encontramos una coleta.


  El inspector Weymouth hizo un gesto afirmativo. Smith miró su reloj.


  —Son exactamente las diez y veintitrés —dijo—. Voy a importunarle pidiéndole permiso para utilizar su bonito guardarropa. Tenemos tiempo de pasar una hora en compañía de los fumadores de opio de Shen Yan.


  Weymouth alzó las cejas.


  —Puede ser arriesgado. ¿Y si hiciéramos una visita oficial?


  Nayland Smith se echó a reír.


  —¡Eso sería peor que inútil! Según dice, el lugar está afectado por una inspección. No; astucia contra astucia. Nos las tenemos con un chino, con la esencia de la sutileza oriental encarnada, con el genio más increíble que ha producido el Oriente moderno.


  —No creo en los disfraces —dijo Weymouth con cierta vehemencia—. Es un juego muy viejo y que suele terminar en fracaso. De todos modos, si está usted decidido, se puede hacer. Foster le maquillará. ¿Qué disfraz propone que se debe adoptar?


  —Algo del estilo de un marinero dago, pienso, en la línea del pobre Cadby. Si consigo un disfraz del que me pueda fiar, confío en esa gente.


  —Se está olvidando de mí, Smith —dije yo.


  Se volvió rápidamente hacia donde yo estaba.


  —Petrie —replicó—, esto es asunto mío. Por desgracia no se trata de ningún entretenimiento.


  —¿Eso quiere decir que ya no confía en mí? —dije irritado. Smith me tomó de la mano y enfrentó mi mirada de hielo con la de su rostro bronceado, en la que había auténtica preocupación.


  —No me diga usted eso, amigo mío —respondió—. Sabe muy bien que me refería a algo completamente distinto.


  —Lo sé, Smith —dije, avergonzado por el súbito acceso de cólera, y le estreché la mano cordialmente—. Puedo simular que sé fumar opio tan bien como cualquiera. Iré yo también, inspector.


  Como resultado de este intercambio de frases, a los veinte minutos dos marineros rufianescos de aspecto peligroso entraban en un taxi acompañados del inspector Weymouth y eran conducidos a la espesura de la noche londinense. Había algo ridículo, para mí, en aquel número de teatro, algo infantil, y me hubiera entregado a la risa y la alegría si toda aquella farsa no estuviera al mismo tiempo tan cerca de la tragedia.


  El mero pensamiento de que en algún lugar de nuestro viaje nos esperaba el doctor Fu-Manchú era suficiente para poner seriedad en mis reflexiones, porque Fu-Manchú, pese a todos los poderes que Nayland Smith representaba y dirigía contra él, continuaba llevando adelante sus negros designios, agazapado en la oscuridad, oculto en su propio territorio pese a la cuidadosa vigilancia. Fu-Manchú, a quien nunca había visto pero cuyo nombre evocaba horrores indefinibles. ¡Quizás aquella noche mi destino fuese encontrar al terrible doctor chino!


  Dejé de conducir mis pensamientos por aquellos derroteros que prometían llevarme a profundidades morbosas y concentré mi atención en lo que Smith iba diciendo.


  —Nos bajaremos en Wapping e iremos reconociendo desde el agua la zona, puesto que dice usted que está cerca del rio. Luego, nos desembarca en algún punto, más abajo. Ryman puede estar con la lancha cerca de la parte trasera del local, y sus hombres andarán por la de delante, lo bastante cerca como para oír el silbato.


  —Sí —asintió Weymouth—, todo eso está ya preparado. Si sospechan de ustedes, ¿darán la alarma?


  —No lo sé —dijo Smith, pensativo—. Incluso en ese caso, puede que espere un poco.


  —No espere demasiado —aconsejó el inspector—. No quedaríamos muy bien si cuando volviésemos a verle fuera colgado de un ancla en Greenwich Reach y con unos cuantos dedos menos.


  El coche se detuvo delante de la comisaría de la policía fluvial, y Smith y yo entramos sin pérdida de tiempo seguidos del inspector. Cuatro tipos andrajosos que estaban en la oficina sentados se pusieron de pie de un salto y le saludaron.


  —Guthrie y Lisie —dijo rápidamente—, vayan a buscar un escondite desde el que cubran bien la puerta del Charlie Singapur, en la carretera vieja. Usted es el de peor aspecto de todos, Guthrie, puede usted tumbarse a dormir en la calzada, y que Lisie discuta con usted para llevárselo a casa. No se muevan del sitio hasta que oigan el silbato y tengan nuevas órdenes mías, y tengan buena cuenta de todo lo que entre y salga. ¿Ustedes dos pertenecen a esta sección?


  Los dos hombres que quedaban tras la partida de los dos primeros, saludaron otra vez.


  —Bien. Esta noche tienen un trabajo especial. Han sido ustedes rápidos, pero no saquen tanto el pecho. ¿Conocen alguna entrada por detrás de Shen Yan?


  Se miraron entre sí y ambos movieron la cabeza.


  —Hay un local vacío casi enfrente, señor —dijo uno de ellos—. Hay una ventana rota por la que se podría pasar y luego ir a la parte delantera y vigilar desde allí.


  —¡Magnífico! —exclamó el inspector—. Procuren que no les descubran, no obstante; y si oyen el silbato no se preocupen de lo que puedan romper y preséntense dentro de Shen Yan como rayos. En caso contrario, esperen órdenes.


  El inspector Ryman llegó mirando el reloj.


  —La lancha espera —dijo.


  —Bien —dijo Smith pensativo—. Tengo un poco de miedo de que las últimas alarmas hayan podido asustar la caza. Su hombre, Mason, y después Cadby. Contra eso está el que no creo que sepa que no tenemos ninguna pista que apunte a ese fumadero de opio. Recuerden que piensa que las notas de Cadby fueron destruidas en su totalidad.


  —Todo este asunto es un completo misterio para mí —confesó Ryman—. Me han dicho que hay algún peligroso demonio chino oculto en algún lugar de Londres y que esperan ustedes encontrarlo en Shen Yan. En el supuesto de que utilice ese lugar, ¿cómo saben que estará allí esta noche?


  —No lo sabemos —dijo Smith—, pero es la primera pista que hemos tenido para llegar a cualquiera de sus guaridas, y cuando se trata del doctor Fu-Manchú el tiempo significa siempre vidas preciosas.


  —¿Y quién es exactamente ese doctor Fu-Manchú?


  —Sólo tengo una idea muy vaga, inspector, pero no es ningún delincuente común. Es el mayor genio que las fuerzas del mal han alumbrado sobre la tierra en muchos siglos. Está apoyado por un grupo político de riqueza incalculable y su misión en Europa es preparar el camino. ¿Comprende? Es el artífice de un movimiento de tal envergadura que ningún inglés ni ningún americano haya podido imaginar nunca.


  Ryman le miró fijamente, pero no hizo comentarios; salimos, descendimos hasta el muelle y subimos a la lancha que estaba esperando. Teniendo en cuenta a los tres miembros de la tripulación, embarcamos siete personas, dejamos el amarre y nos adentramos en la húmeda oscuridad.


  Hasta entonces la noche había sido clara, pero ahora unas nubes de mal agüero cubrían la luna creciente. Pronto desaparecieron de nuevo para mostrar el fangoso entorno que nos rodeaba. No se veía demasiado desde la lancha. De vez en cuando, las sombras próximas se oscurecían, dejando adivinar una barcaza fondeada. Unas luces sobre nuestras cabezas señalaban el puente de un barco grande. Las oleadas luminosas de la luna aparecían en lo alto; luego, volvía la oscuridad para que sólo el aceitoso deslizamiento de la marea señalase el borde de la noche.


  La orilla de Surrey era una muralla partida de sombras, salpicada de luces entre las que se movían borrosas sugerencias de actividad humana. La ribera que nosotros costeábamos ofrecía un aspecto todavía más siniestro: una masa densa y oscura en la que, de tanto en tanto, una umbría misteriosa pintaba la verja del muelle o una súbita luz nos deslumbraba desde lo alto.


  Hasta que, con el misterio a nuestra proa, una luz verde comenzó a crecer, a precipitarse sobre nosotros. Una sombra gigantesca apareció y pasó rozando la pequeña embarcación. Un destello de luz, el tintineo de una campana y ya había desaparecido. Quedamos danzando entre la estela de uno de los vapores escoceses, sumidos de nuevo en la negrura.


  Ruidos confusos de actividad remota cubrían el murmullo discreto de nuestro grupo. Parecíamos una banda de pigmeos que navegaba entre los talleres de los borbdingnagian. El frío de las aguas acabó por comunicárseme y me di cuenta de que mis andrajosas ropas no eran lo más adecuado para enfrentarme a él. A lo lejos, en el lado de Surrey, una luz azul —vaporosa, impregnada de misterio— lanzaba lengüetazos intermitentes sobre el telón de la noche. Era una llama extraña y huidiza que saltaba, temblaba, cambiaba del azul al violeta amarillento; subía, bajaba.


  —Es una fábrica de gas —me informó la voz de Smith; y supe que también él había estado contemplando aquellas llamaradas mágicas—. Pero siempre me recuerdan a los teocallis mexicanos o las aras sacrificiales.


  Era una comparación acertada, aunque terrorífica. Pensé en el doctor Fu-Manchú, en los dedos cortados; y no pude reprimir un estremecimiento.


  —A la izquierda, detrás del muelle de madera… No donde está la lámpara, más atrás, al lado del edificio oscuro, aquel edificio cuadrado… aquello es Shen Yan.


  El que había hablado era el inspector Ryman.


  —Déjenos en cualquier sitio que le venga bien, entonces —replicó Smith—, y quédense bien cerca, con los oídos despiertos. Puede que tengamos que salir corriendo, de modo que no se alejen mucho.


  Por el tono de su voz comprendí que el misterio de la noche del Támesis se había anotado, al menos, una nueva víctima.


  —Ponga el motor al mínimo —ordenó Ryman—. Atracaremos en el desembarcadero de Stone Stairs.


  6. EL FUMADERO DE OPIO


  


  Un borracho canturreaba en un callejón próximo mientras Smith se dirigía dando tumbos pesadamente hacia la puerta de un local pequeño sobre el que, pintado con toscas letras, se leía:


  
    SHENYAN


    PELUQUERÍA

  


  Arrastré los pies tras él y tuve tiempo de ver, desordenados sobre el alféizar de la ventana, una caja de clavos, utensilios alemanes de afeitar y rollos de torzal. Smith abrió la puerta de una patada, bajó tres escalones con un traspié, se enderezó de golpe y se apoyó en mi brazo en busca de sostén.


  Estábamos en una habitación vacía y muy sucia. La única posible relación que podía establecerse con la sala de la barbería era la toalla astrosa que colgaba del respaldo del único sillón. La decoración se limitaba a un cartel de teatro yiddish, que adornaba con su dibujo una de las paredes, y a otro cartel, este escrito en chino. Se abrió una cortina cubierta con el brocado de la suciedad y apareció un chino vestido con una bata desabrochada, pantalones negros y zapatillas de suela gruesa; avanzó hacia nosotros sacudiendo vigorosamente la cabeza.


  —No afeital, no afeital —parloteaba con gestos simiescos, mirándonos alternativamente sin dejar de parpadear—. ¡Muy talde! ¡Está selado!


  —¡Déjate de monsergas conmigo! —bramó Smith con una voz sorprendente y bronca. Entonces puso un puño artificialmente sucio bajo la nariz del chino—. Entra ahí y danos unas pipas a mí y a mi socio. Fumar pipa, basura amarilla, ¿entiendes?


  Mi amigo se inclinó hacia delante y miró al chino a los ojos con una ferocidad que me dejó perplejo, ya que estaba muy poco habituado a aquella amable forma de persuasión.


  —Ahí va eso —dijo; y metió una moneda en la mano amarilla del chino—. Y como nos hagas esperar te pego fuego a la barraca, Charlie. Estáte bien seguro.


  —No tenel pipa… —continuó el otro.


  Smith levantó el puño y Yan capituló.


  —Todo lleno —dijo—. Hasta aliba, no sitio. Venil, usted vel, vel.


  Se metió tras la cortina sucia, seguido por Smith y por mí. Subimos una escalera a oscuras. A los pocos instantes me encontré inmerso en una atmósfera literalmente venenosa. Me resultó imposible respirar. El aire estaba cargado del humo de opio. Nunca había tenido una experiencia como aquella. Cada inspiración era un esfuerzo. Una lámpara de aceite, de hojalata, estaba colocada en mitad de la habitación e iluminaba débilmente el horrible lugar. A lo largo de las paredes se alineaban diez o doce tarimas, todas ocupadas. La mayor parte de sus ocupantes yacían inmóviles, pero uno o dos se removían en sus literas chupando ruidosamente de unas pipas pequeñas de metal. Eran los que todavía no habían alcanzado el nirvana de los fumadores de opio.


  —No hay sitio… yo decible —dijo Shen Yan mientras mordía con dientes amarillos y podridos el chelín que Smith le había dado.


  Smith se dirigió a una esquina y se dejó caer al suelo, con las piernas cruzadas. Después se propuso que me sentara con él.


  —Dos pipas, deprisa —dijo—. Hay sitio de sobra. Dos pipas bien puestas… o te armo un follón de mil diablos.


  Una voz cansada se alzó de una de las tarimas:


  —Dale la pipa, Charlie, ¡demonios! ¡Y que se calle ya! Yan hizo un curioso movimiento, más encogimiento de espalda que de hombros, y arrastró los pies hasta la caja en la que descansaba la lámpara humeante. Mantuvo una aguja contra la llama y, cuando la tuvo al rojo, la metió en una lata de cacao vieja para volver a sacarla con una perla de opio colgada de la punta, que hizo girar lentamente sobre la llama. Luego, la dejó caer en la cazoleta de la pipa de metal que tenía ya en la mano y empezó a arder con una delicada llama azul.


  —Pásamela —dijo Smith, ronco, y se puso de rodillas con la avidez característica de los esclavos de la droga.


  Yan le tendió la pipa, que mi amigo se llevó apresuradamente a los labios, y preparó otra para mí.


  —Haga lo que haga, no trague el humo —me susurró Smith como advertencia.


  Tomé la pipa y fingí fumar con una sensación de vómito todavía mayor que la que me había causado la nauseabunda atmósfera del fumadero. Siguiendo el ejemplo de mi amigo, dejé que mi cabeza fuera cayendo más y más hasta que, a los pocos minutos, me tumbé de costado en el suelo al lado de Smith.


  —El barco se hunde —bordoneó una voz desde una de las tarimas—. Mira las ratas.


  Yan había desaparecido en silencio, y yo sentí una curiosa sensación de aislamiento de mis semejantes, de la totalidad del mundo occidental. Tenía la garganta agobiada por el humo, me dolía la cabeza. La atmósfera viciada resultaba contaminante. Era como si me hubieran abandonado.


  En algún lugar al este de Suez, donde lo mejor es igual a lo peor, y donde no existen los diez mandamientos…


  Smith comenzó a susurrarme en voz muy baja:


  —Hasta ahora todo nos está saliendo perfecto —dijo—. No sé si se ha dado cuenta de que hay una escalera detrás de usted, medio tapada por una cortina andrajosa. Estamos al lado de ella y en la mayor oscuridad. Hasta ahora no he visto nada sospechoso… o nada muy sospechoso. Pero, si hubiese habido alguna cosa en marcha es seguro que la hubiesen interrumpido hasta que los recién llegados, nosotros, estuviésemos bien drogados. ¡Chist!


  Me apretó el brazo para subrayar su advertencia. Ante mis ojos semicerrados percibí una sombra cerca de la cortina que Smith me había indicado. Seguí tirado como un madero, pero con los músculos en tensión.


  La sombra se materializó y la figura penetró en la habitación con un movimiento de curiosa elasticidad.


  La apestosa lámpara que estaba en mitad del cuarto apenas iluminaba el mismo, servía sólo para esbozar las siluetas tendidas, una mano colgando, morena o amarilla, un rostro perfilado, cadavérico; en medio de todos ellos, se alzaban suspiros obscenos, murmullos de voces espectrales: un grosero coro animal. Un atisbo del infierno de Dante en versión del Celeste Imperio. Pero el recién llegado estaba tan cerca de nosotros que pudimos descubrir con nitidez su rostro de pergamino, de ojos pequeños y oblicuos y una cabeza deforme coronada por una coleta enrollada en lo alto de un cuerpo delgado y robusto. Había algo de inhumano, de artificial en aquella cara como de máscara, algo repulsivo en la forma curvada y en las manos largas y amarillas entrelazadas.


  Según el relato de Smith, Fu-Manchú no se parecía en nada a aquella aparición de aire mortuorio y movimientos flexibles; pero el instinto me decía que estábamos en el sitio adecuado y que aquel era uno de los servidores del doctor. No sé cómo llegué a tal conclusión, pero no me cabía ni la más mínima duda de que se trataba de un miembro del poderoso grupo criminal y veía cómo el monstruo amarillo se acercaba más y más, atisbando en silencio, inclinado.


  Nos miraba a nosotros.


  Me percaté también de otra circunstancia, poco tranquilizadora, por cierto. Los murmullos y suspiros procedentes de las tarimas habían disminuido. La presencia de la turbadora figura había creado un repentino silencio casi completo en el antro, lo que únicamente podía querer decir que algunos de los supuestos fumadores de opio no hacían sino fingir su estado comatoso o semicomatoso.


  Nayland Smith yacía como si estuviera muerto y también yo, confiando en la oscuridad, permanecía inmóvil, aunque contemplaba la maligna cara que se acercaba más y más hasta quedar a unos pocos centímetros de la mía. Cerré completamente los ojos.


  Unos dedos delicados me tocaron el párpado derecho. Adivinando lo que sucedía, giré las órbitas hacia arriba mientras me levantaban con sabiduría el párpado, y me lo volvían a cerrar. El hombre se alejó.


  ¡Había salvado el compromiso! Mi silencio —un silencio que estaba seguro de que muchos oídos escuchaban— no se quebró; quedé contento. Porque me di cuenta de que aunque el lugar estaba vigilado desde fuera por delante y por detrás, estábamos incomunicados y en manos de aquellos orientales, en poder de los miembros de esa raza misteriosa e inescrutable que son los chinos.


  —Muy bien —me susurró Smith—. No creo que yo hubiera podido hacerlo. Habrá que confiar en usted. ¡Qué cara tan espantosa, Dios mío! Es el jorobado al que aludía Cadby en sus notas, Petrie. Estoy seguro. Mire allí.


  Traté de adentrarme en las tinieblas. Un hombre se había deslizado de una de las tarimas y seguía a la figura torcida a través de la habitación.


  Pasaron en silencio junto a nosotros, el jorobado, con su curioso movimiento flexible, delante, y el otro, un chino impasible, detrás. Se abrió la cortina y oí los pasos por las escaleras.


  —No se mueva —susurró Smith.


  Estaba visiblemente excitado, y su excitación se me contagió. ¿Quién ocupaba la habitación de arriba?


  Más pasos en la escalera, reapareció el chino, cruzó la habitación y salió. El jorobado se acercó a otro de los camastros y condujo escaleras arriba a otro tipo, este con aspecto de lascar.


  —¿Ha visto su mano derecha? —susurró Smith—. ¡Un dacoit! Vienen aquí a dar sus informes y a recibir órdenes. ¡El doctor Fu-Manchú está arriba, Petrie!


  —¿Qué vamos a hacer? —dije en voz baja.


  —Esperar. Después trataremos de subir rápidamente. Sería inútil avisar primero a la policía. Seguro que tiene otra salida. Le daré la señal cuando el jorobado esté aquí abajo. Usted está más cerca, así que tendrá que ir el primero, pero si el jorobado le sigue yo me ocuparé de él.


  Nuestra conversación clandestina se vio interrumpida por el regreso del dacoit, que cruzó la habitación como había hecho el chino y se fue de inmediato. Un tercer hombre, que Smith identificó como malayo, ascendió las misteriosas escaleras, descendió y se fue; y un cuarto, de nacionalidad imposible de determinar, le siguió. Luego, cuando el elástico ujier cruzó y se dirigió a una de las literas de la derecha, un grito:


  —¡Arriba, Petrie! —me ordenó Smith en voz alta, puesto que sería peligroso alargar la espera, y ya no eran necesarias las precauciones.


  Di un salto, saqué el revólver del bolsillo de la chaqueta, corrí a las escaleras y subí a toda prisa en la más completa oscuridad. Un coro de gritos animales se alzaba por detrás, con un chillido amortiguado por encima de ellos. Pero ya Nayland Smith estaba a mis talones mientras corríamos por una pasarela cubierta. El aire, por fin, era puro. Abrí de un golpe la puerta al fondo de la pasarela y casi caí dentro de la habitación que había tras ella.


  Lo que vi no fue más que una mesa sucia, con cuatro cosas dispersas por encima en las que mi excitación no me permitió reparar, una lámpara de aceite colgando de una cadena de bronce y un hombre sentado tras la mesa. Pero en el momento en que mi mirada se posó en el individuo allí sentado no creo que ni aunque la habitación hubiera sido el palacio de Aladino mis ojos hubiesen podido ver sus muchas maravillas.


  Llevaba un vestido liso, amarillo, de un tono casi idéntico al de su contextura lisa, sin pelo. Las manos grandes, largas y huesudas, con los nudillos hacia fuera y descansando en ellos la barbilla puntiaguda. Una frente amplia, alta, coronada por cabellos escasos de color neutro.


  No creo que sea posible describir con precisión suficiente el rostro que me contemplaba desde el otro lado de la mesa cubierta de suciedad. Era el rostro de un arcángel del mal, dominado por los ojos más inquietantes que jamás hayan reflejado un alma humana, unos ojos estrechos y largos, apenas oblicuos, de un verde brillante. El único elemento perturbador procedía de cierta calidad velada (me hicieron pensar en la membrana nictitans de los pájaros) que los oscureció en el momento en que abrí la puerta y pareció esfumarse cuando traspasé el umbral, revelando los ojos en todo aquel esplendoroso verdor que, ya, nunca olvidaré.


  Me detuve como fulminado, con un pie en la habitación, porque la fuerza maligna de aquel hombre era algo que sobrepasaba mi experiencia. Quedó sorprendido ante tan repentina intrusión, desde luego, pero su cara no mostró sombra alguna de temor, si acaso, un cierto fastidio compasivo. Y, al ver que me detenía, se puso en pie con calma, sin apartar ni un instante su mirada, de la mía.


  —¡Es Fu-Manchú! —gritó Smith a mi espalda con una voz que era casi un alarido—. ¡Es Fu-Manchú! ¡Apúntele! ¡Mátelo si…!


  Nunca llegué a oír el final de la frase.


  El doctor Fu-Manchú alargó la mano bajo la mesa y el suelo se abrió bajo mis pies.


  Tuve una última visión de aquellos ojos verdes y caí, con un grito imposible de reprimir, caí… caí en un agua helada que se cerró sobre mi cabeza.


  Había visto, vagamente, el fuego de una llama, había oído otro grito como el mío, un ruido tremendo (la trampa), el sonido discordante de un silbato de policía. Pero cuando emergí a la superficie estaba sumido en la oscuridad más impenetrable; tenía la boca llena de un líquido oleoso, asqueroso y tenía que luchar contra el terror ciego que me atenazaba la garganta, el terror a la negrura que me envolvía, a las profundidades desconocidas bajo mis pies, el pozo en el que me debatía entre el hedor sofocante y los buches que me regalaban las olas.


  —¡Smith! —grité—. ¡Socorro! ¡Socorro!


  Mi voz parecía volverse contra mí pero estaba a punto de gritar de nuevo cuando, recurriendo a toda mi presencia de ánimo y a mi desfalleciente valor, me di cuenta de que sería mejor reservar mis energías para otros empeños y comencé a nadar en línea recta, dispuesto a hacer frente a todos los horrores de aquel lugar, a vender mi pellejo al más alto precio.


  En medio de la oscuridad, ¡una gota de líquido inflamado cayó al agua silbando a mi lado!


  Pensé que, a pesar de mi determinación, me volvería loco.


  Otra gota amenazadora… ¡y otra…!


  Toqué un pilar de madera semipodrida y unos tablones resbaladizos. Había llegado a uno de los límites de mi prisión líquida. Seguía lloviendo fuego; el alarido de la histeria me atenazaba la garganta, sin poder salir.


  Me mantuve a flote, cada vez con mayor dificultad; la ropa pesaba terriblemente; eché la cabeza hacia atrás y levanté la vista.


  No caían más gotas ni seguirían cayendo, pero era sólo cuestión de tiempo: el techo se iba a derrumbar, porque comenzaba a traslucir un confuso resplandor rojizo.


  ¡La casa estaba ardiendo!


  Las gotas de fuego caían de la lámpara de aceite a través de las rendijas del suelo mal ensamblado de la trampa mortal que, imaginé, se había cerrado de nuevo automáticamente.


  El peso de la ropa empapada me hundía cada vez más, las llamas devoraban con avidez la vieja podredumbre que tenía por cielo… Pronto aquella caldera de fuego se desprendería sobre mi cabeza. El resplandor se hacía más intenso e iba iluminando los pilares semipodridos que sujetaban el edificio, iba dejando ver las marcas de la marea en las paredes cubiertas de musgo y limo… ¡Me iba dejando ver que no había escapatoria!


  Las aguas del Támesis alimentaban por algún conducto subterráneo mi calabozo. ¡Por aquel conducto, mi cuerpo, cuando bajase la marea, sería arrastrado a la luz como lo habían sido los de Mason, Cadby, y tantas otras víctimas!


  En una de las paredes había unos peldaños de hierro oxidado que llevaban a una trampilla pero ¡faltaban los tres de abajo!


  La luz turbulenta crecía y crecía, la luz provinente de mi pira funeraria enrojecía las aguas aceitosas, añadía un nuevo espanto al húmedo y sibilante horror de mi pozo. Pero también me permitió ver una viga que sobresalía unos centímetros del agua… ¡y justo debajo de la escalera!


  —¡Gracias al cielo! —respiré—. ¿Tendré fuerzas suficientes?


  Me entraron unas ganas tremendas de reír con fuerza irresistible. Sabía lo que aquello podía significar y lo combatí con dureza, decidido.


  La ropa me pesaba como una armadura, sentía en el pecho un dolor sordo, las venas latían a punto de reventar… pero obligué a los músculos cansados a trabajar. Cada brazada era una agonía, pero me acercaba a la viga, me acercaba más y más. Proyectaba su negra sombra sobre el agua que ahora tenía ya el color de un estanque de sangre. A mis oídos llegaban ruidos confusos… un barullo remoto. Estaba casi completamente agotado… Había llegado a la sombra de la viga. ¡Si pudiera alcanzarla con el brazo!


  ¡Oí un grito agudo encima de mí!


  —¡Petrie! ¡Petrie! —¡Debía de ser la voz de Smith!—. ¡No toque la viga! ¡Por lo que más quiera, no toque la viga! ¡Resista unos pocos segundos más y le sacaré de ahí!


  ¿Unos segundos más? ¿Sería posible?


  Conseguí volverme, levantar la cabeza agotada; y vi la cosa más extraña de toda aquella noche increíble.


  Nayland Smith estaba subido en el último de los travesaños de hierro… ¡sujeto por el monstruoso jorobado chino desde el peldaño de más arriba!


  —¡No le alcanzo!


  Al oír las desesperadas palabras de Smith miré otra vez arriba, y vi que el chino se cogía la trenza enrollada ¡y se la quitaba! Con ella salió la peluca a la que iba prendida, y la máscara amarilla, desprovista de su sujeción, cayó suelta.


  —¡Aquí! ¡Aquí! ¡Deprisa! ¡Deprisa, por favor! ¡Échele esto! ¡Deprisa! ¡Deprisa!


  Una oleada de cabellos se desplegó sobre los hombros delgados al inclinarse para entregar a Smith aquella sorprendente soga salvadora; y pensé que alucinaba cuando descubrí en aquella persona a la muchacha que había sorprendido aquella misma noche en las habitaciones de Cadby. ¡Iba a salvar mi vida!


  Y ya no sólo me mantuve a flote, sino que permanecí con los ojos fijos en aquel rostro maravilloso, en aquellos ojos maravillosos, rebosantes de miedo… ¡por mí!


  Smith logró poner a mi alcance la falsa coleta con un hábil movimiento y yo, con la fuerza de la desesperación, logré aferrarme e izarme hasta el primer peldaño de hierro. Al sentir en torno a mí el brazo de mi amigo me di cuenta de que estaba aún más próximo a la extenuación de lo que pensaba. Mi último recuerdo claro es el del derrumbamiento del piso de madera y el crepitar de los grandes trozos ardiendo al caer bajo nosotros al agua. Su caída mostró al pasar, a la luz de las llamas, dos cuchillas afiladas que cubrían en su longitud, con el filo hacia arriba, la superficie de la viga a la que había pretendido agarrarme.


  —Los dedos cortados… —dije; y perdí el conocimiento.


  No sé cómo logró Smith hacerme salir por la trampilla, ni cómo pudimos abrirnos paso, entre el humo y las llamas, por el estrecho pasadizo al que nos condujo. Lo siguiente que recuerdo es el brazo de mi amigo sujetándome, y yo sentado. El inspector Ryman sostiene contra mis labios un vaso de agua.


  Un fuerte resplandor me llamó la atención. Un grupo de gente surgió junto a nosotros; ruidos metálicos y gritos se acercaban por momentos.


  —Los bomberos —explicó Smith al ver mi confusión—. Shen Yan está ardiendo. Su disparo al caer por la trampa rompió la lámpara de aceite.


  —¿Han salido todos?


  —Que sepamos, sí.


  —¿Y Fu-Manchú?


  Smith se encogió de hombros.


  —Nadie lo ha visto. Había una puerta trasera…


  —¿Es posible que haya…?


  —No —dijo con rabia—. Hasta que no lo vea muerto delante de mí no lo creeré.


  Los recuerdos continuaron acaparándome. Intenté ponerme en pie.


  —¡Smith! ¿Dónde está ella? —grité—. ¿Dónde está?


  —No lo sé —contestó.


  —Se nos ha escapado, doctor —dijo el inspector Weymouth al mismo tiempo que aparecía un coche de bomberos por la esquina del estrecho camino—. Y también Charlie Singapur y todos los demás, por desgracia. Tenemos seis u ocho de lo más variado, unos despiertos y otros dormidos, pero supongo que tendremos que soltarlos otra vez. El señor Smith me ha dicho que la chica iba disfrazada de chino. Imagino que por eso consiguió escapar.


  Recordé cómo me habían sacado del pozo gracias a la coleta falsa, cómo el extraño descubrimiento que había causado la muerte del pobre Cadby me había salvado a mí y me pareció recordar también que Smith la había dejado caer cuando me sujetó con el brazo en la escala de hierro. Podía ser que la muchacha hubiera conservado su máscara, pero estaba seguro de que la peluca había caído al agua. Más tarde, mientras los bomberos trabajaban aún entre los restos ennegrecidos de lo que había sido el fumadero de opio de Shen Yan y Smith y yo nos alejábamos en un coche de la escena de sabe Dios cuántos crímenes, tuve una idea.


  —Smith —dije—. ¿Trajo usted la coleta que se encontró en el cadáver de Cadby?


  —Sí. Esperaba encontrar a su propietario.


  —¿La tiene aquí?


  —No. Encontré al propietario.


  Hundí las manos en los bolsillos de la chaqueta de marinero que el inspector Ryman me había prestado y me recosté en mi esquina.


  —Nunca seremos muy buenos en este oficio, Petrie —continuó Smith—. Somos demasiado sentimentales. Sabía lo que significaba para nosotros y lo que significaba para el mundo, pero no tuve valor para ello. Le salvó la vida, Petrie… No tenía más remedio que devolverle el favor.


  7. REDMOAT


  


  La noche había caído sobre Redmoat. Contemplé desde la ventana el nocturno de verdes y plata a mis pies. Un claro al oeste de la espesura, con su dosel quebrado de olmos, más allá del haya de cobre que señalaba el centro de sus laberintos, dejaba vislumbrar un atisbo del Waveney, allí donde se ensancha. Sobre las aguas flotaban los leves cantos de las aves que, con el susurro de las hojas, era todo lo que se oía.


  La idílica paz de los campos, la música de una noche de verano inglesa. Pero cada sombra sugería fantásticos horrores a mis ojos; cada sonido, una señal de pavor a mis oídos. Porque la mano mortífera del doctor Fu-Manchú se alargaba hacia Redmoat y, en cualquier momento, comenzaría a desencadenar impensables espantos orientales sobre sus moradores.


  —Bueno —dijo Nayland Smith uniéndose a mí junto a la ventana—. ¡Nos atrevimos a creerlo muerto y ahora sabemos que sigue vivo!


  El reverendo J. D. Eltham tosió, nerviosamente. Me volví, apoyando el codo en la mesa, y estudié el juego expresivo del rostro refinado y sensible del clérigo.


  —¿Cree que he obrado con acierto haciéndole venir, señor Smith?


  Nayland Smith fumaba con furia.


  —Señor Eltham —replicó—, no soy sino un hombre que anda a tientas en la oscuridad. Hoy estoy tan cerca de llegar al fondo de mi misión como el día que salí de Mandalay. Usted me proporcionó una pista, y aquí estoy. Su asunto podría, creo, resumirse así: una serie de tentativas de robo o algo similar había alarmado a su servidumbre. Ayer, cuando regresaba de Londres con su hija, les drogaron por algún medio y ambos vinieron durmiendo en el compartimento del tren en el que viajaban los dos solos. Su hija se despertó y vio que había alguien más en el vagón: un hombre de piel amarilla que tenía un maletín de instrumentos en las manos.


  —Sí. No pude entrar en detalles por teléfono, naturalmente. El hombre estaba de pie junto a una de las ventanillas. En cuanto observó que mi hija se había despertado, se dirigió hacia ella.


  —¿Y qué hizo con el maletín?


  —La chica no se dio cuenta, o no mencionó que se hubiese dado cuenta. En realidad, como es lógico, estaba tan asustada que no recuerda nada más, excepto que trató de despertarme, sin lograrlo, sintió unas manos que la cogían por los hombros… y se desmayó.


  —Pero alguien tocó la alarma e hizo parar el tren.


  —Greba no recuerda haberlo hecho.


  —¡Hummm! Naturalmente, no vio ningún chino en el tren. ¿Cuándo se despertó usted?


  —Me despertó un guarda, pero sólo después de haberme dado unas buenas sacudidas.


  —¿Llamó inmediatamente a Scotland Yard al llegar a Great Yarmouth? Actuó usted con mucha cordura. ¿Cuánto tiempo pasó usted en China?


  El gesto de sorpresa del señor Eltham fue casi cómico.


  —Tal vez no sea extraño que sepa usted que viví en China, señor Smith —dijo—, pero yo no lo he mencionado, y me lo parece. El hecho es —su rostro sensible enrojeció con palpable embarazo— que me fui de China bajo lo que podríamos llamar una nube episcopal. Desde entonces he vivido retirado. Sin saberlo (le prometo solemnemente que sin saberlo, señor Smith), removí ciertos prejuicios bien asentados en mi esfuerzo por cumplir con mi deber… Mi deber. Creo que me preguntaba cuánto tiempo estuve en China. Estuve de 1896 a 1900, cuatro años.


  —Ya recuerdo las circunstancias, señor Eltham —dijo Smith con un tono extraño en la voz—. He estado tratando de recordar dónde había oído su nombre, y hace un momento lo recordé. Me alegro de haberle conocido.


  El clérigo volvió a sonrojarse como una jovencita, e inclinó ligeramente la cabeza de cabellos rubios y escasos.


  —¿Hay en Redmoat algún foso como sugiere su nombre? No he podido verlo en la oscuridad.


  —Sigue habiéndolo. Redmoat, «foso rojo», es una corrupción de Round Moat, «foso redondo»; antes fue un priorato, que suprimió Enrique VIII en 1536. —A ratos, su hablar adquiría un tono afectado—. Pero el foso ya no tiene agua. Ahora cultivamos coles en una parte del terreno. Si me está usted preguntando por la posición estratégica del lugar —sonrió, pero volvía a parecer incómodo—, es considerable. He puesto un cierre de alambre de púas y… otros arreglos. Como ve, es un sitio solitario —añadió en tono de disculpa—. Y ahora, si no les importa, dejaremos la continuación de estas pintorescas investigaciones para después de la cena, sin duda un tema mucho más agradable.


  Nos dejó solos.


  —¿Quién es nuestro anfitrión? —pregunté al cerrarse la puerta.


  Smith sonrió.


  —¿Se pregunta acaso cuál fue la razón de la «nube episcopal»? —sugirió—. Bueno, los prejuicios bien asentados a que hizo referencia nuestro reverendo amigo, y su remoción, terminaron en la guerra de los Bóxers.


  —¡Dios mío, Smith! —dije, porque no podía conciliar la personalidad tímida y apocada del clérigo con los recuerdos que aquellas palabras despertaban en mi pensamiento.


  —No hay duda de que tenemos que ponerlo en nuestra lista de máximo peligro —continuó rápidamente mi amigo—, pero en los últimos años se ha borrado a sí mismo tan completamente que me parece lo más probable que alguien más acabe también de recordar su existencia. El reverendo J. D. Eltham, querido Petrie, aunque parezca un pobre diablo incapaz de salvar almas, ha salvado de hecho a un buen número de mujeres cristianas de la muerte… y de cosas peores.


  —J. D. Eltham… —empecé a decir.


  —¡Es «El párroco Dan»! —exclamó Smith—. «El misionero luchador», el hombre que con una guarnición de una docena de paralíticos y un médico alemán defendió el hospital de Nan-Yang contra doscientos boxers. ¡Ese es el reverendo J. D. Eltham!, pero no he descubierto todavía lo que anda haciendo ahora. Algo guarda, algo que le convierte en objeto de interés ante la Joven China.


  Durante la cena, las causas de nuestra presencia allí no fueron objeto de gran consideración. La charla consistió, en su mayor parte, en comentarios ligeros sobre libros y teatro.


  Greba Eltham, la hija del reverendo, era una joven encantadora que, junto a Vernon Denby, sobrino del señor Eltham, completaba el grupo.


  Sin lugar a dudas, la presencia de la chica hizo en parte que nos abstuviésemos de hablar sobre el tema que acaparaba nuestro pensamiento.


  Aquellos pequeños oasis de calma salpicados a lo largo del curso torrencial de las circunstancias por las que mi amigo y yo avanzábamos hacia situaciones desconocidas, constituyen en mis sombríos recuerdos remansos soleados de tranquilidad.


  Por eso recordaré siempre con placer aquella cena en Redmoat, en un comedor de estilo antiguo tan increíblemente apacible que casi resultaba grotesca. En lo más profundo, calado hasta la médula de los huesos, notaba que era la calma que precede a la tormenta.


  Cuando, más tarde, los hombres pasamos a la biblioteca, abandonamos detrás de nosotros aquella atmósfera.


  —Redmoat —dijo el reverendo J. D. Eltham— ha sido últimamente teatro de extraños sucesos.


  Estaba sentado sobre el felpudo de la chimenea. La iluminación, escasa, procedía de una lámpara con pantalla en la mesa grande y de unas velas colocadas en palmatorias antiguas sobre la repisa. El sobrino del señor Eltham, Vernon Denby, fumaba sentado junto a la ventana. Yo me sentaba junto a él y Nayland Smith recorría nerviosamente la habitación de arriba abajo.


  —Hace algunos meses, casi un año —continuó el clérigo—, hubo un intento de robo en esta casa. Fue detenido un individuo que confesó haberse sentido tentado por mi colección —señaló con la mano hacia las varias vitrinas que había en la sala.


  —Poco después de aquello, decidí dedicarme a mi hobby para explayarme: jugar con fortificaciones. —Sonrió como disculpándose—. Fortifiqué virtualmente Redmoat contra intrusos de cualquier tipo, quiero decir. Habrán visto que el edificio se alza sobre una especie de montículo amplio. Es artificial, son las ruinas enterradas de una construcción romana de obra exterior, una parte del antiguo castrum. —Volvió a indicar con la mano, esta vez hacia la ventana.


  —En la época del priorato —continuó—, estaba completamente aislado y defendido por el foso que lo rodeaba. Hoy está completamente cercado de alambre de espinos. Al este, bajo la alambrada, pasa un arroyo, un afluente del Waveney; por el norte y el oeste pasa la carretera, pero está unos siete metros más baja y las laderas son perpendiculares. Al sur queda la parte del foso que se conserva, donde tengo ahora mi huerto; pero desde allí hasta el nivel de la casa hay también otros siete metros, sin contar el apoyo de la alambrada.


  »La entrada, como saben, es a través de una especie de corte. Al pie de las escaleras hay una verja (quedan algunos de los escalones originales del priorato, sí, doctor Petrie —me sonrió—), y otra verja arriba.


  Hizo una pausa y sonrió ingenuamente, ahora a todos.


  —Pero quedan por mencionar mis defensas secretas —continuó y, abriendo una vitrina, señaló una fila de baterías y la correspondiente fila de timbres eléctricos en la pared de detrás—. Los puntos más vulnerables están conectados a estas alarmas durante la noche —dijo en tono triunfal—. Cualquier intento de escalar la alambrada o de forzar cualquiera de las verjas dispara dos o más de estos timbres. Una vaca extraviada ocasionó una vez una falsa alarma —añadió— y en otra ocasión un grajo descuidado nos sumió en el pánico más absoluto.


  Resultaba tan infantil en su nerviosismo entusiasta y su aguda sensibilidad que era difícil imaginarlo como el héroe del hospital de Nan-Yang. Sólo cabía suponer que había tomado el ataque de los bóxers con el mismo espíritu con que se enfrentaría a los posibles intrusos en el recinto de Redmoat. Había sido una travesura de la que se sentía ahora avergonzado, lo mismo que se sentía de algún modo avergonzado de sus «fortificaciones».


  —Pero —exclamó Smith—, la visita de un ladrón no pudo ser lo que dio origen a tan elaboradas precauciones.


  El señor Eltham tosió, nervioso.


  —Comprendo —dijo— que al haber pedido protección oficial tengo que ser completamente sincero con usted, señor Smith. El ladrón fue el culpable de que terminase de poner la alambrada de espinos alrededor de todo el recinto, pero las alarmas eléctricas vinieron a consecuencia, más tarde, de varias noches de agitación. Los criados empezaron a ponerse nerviosos porque alguien venía, según dijeron, después de anochecer. Nadie pudo describir a ese visitante nocturno, pero encontramos sus huellas. Tengo que admitirlo.


  »Luego —continuó—, recibí lo que podría considerar una advertencia. Mi posición es no poco peculiar… no poco peculiar. Mi hija vio también al desconocido explorador, en la zona del castrum romano, y lo describió como un individuo de raza amarilla. El incidente del tren, que sucedió muy poco después de este otro, me decidió a recurrir a la policía, pese a lo poco que deseaba esto, jugar con la publicidad.


  Nayland Smith se acercó a una de las ventanas y miró hacia las sombras de los arbustos, por encima del prado inclinado. Un perro aullaba tristemente en alguna parte.


  —Sus defensas no son tan inexpugnables, después de todo, ¿verdad? —dijo de repente—. Cuando veníamos esta noche, el señor Denby nos contaba que su collie había muerto hace unos días.


  El rostro del clérigo se nubló.


  —Eso fue de lo más alarmante, sin duda —confesó—. Había tenido que irme unos días a Londres y Vernon vino a pasar aquí esos días, trayéndose su perro. La noche de su llegada, se metió corriendo entre los arbustos del fondo y, como no volvía, salió a buscarlo con una linterna y lo encontró tendido entre la maleza, muerto. El pobre animal había recibido terribles golpes en la cabeza.


  —Las verjas estaban cerradas —interrumpió Denby—, y nadie podía haber salido al exterior sin una escalera y alguien que le ayudase. Pero no había el menor rastro de nadie. Edwards y yo registramos hasta el último rincón.


  —¿Cuánto tiempo hace que se ha puesto a aullar ese otro perro? —inquirió Smith.


  —Sólo desde la muerte de Rex —respondió rápidamente Denby.


  —Es mi mastín —explicó el clérigo—, que está encerrado en el patio. Nunca le permitimos venir a esta parte de la casa.


  Nayland Smith paseaba sin rumbo fijo por la biblioteca.


  —Perdone que le apremie, señor Eltham —dijo—, pero ¿qué clase de advertencia fue la que mencionó usted, y quién la hizo?


  El reverendo Eltham dudó un buen rato.


  —He tenido tan poca fortuna en mis anteriores esfuerzos —dijo por fin—, que estoy seguro de que criticará desfavorablemente mi intención, que le anuncio, de regresar de inmediato a Ho-Nan…


  Smith dio un salto sobre sus talones como si le hubieran puesto un muelle debajo.


  —Entonces ¿va a volver a Nan-Yang? —gritó—. ¡Ahora comprendo! ¿Cómo no me lo dijo antes? ¡Esa es la clave que estaba buscando en vano! ¿Sus problemas comenzaron cuando tomó usted la decisión de volver allí?


  —Sí, tengo que admitirlo —confesó tímidamente el clérigo.


  —¿Y esa advertencia vino de China?


  —En efecto.


  —¿De un chino?


  —Del mandarín Yen Sun Yat.


  —¡Yen Sun Yat! ¡Cielo santo! ¿Le aconsejó que abandonase la idea del viaje? ¿Y rechaza usted su consejo? ¡Escúcheme! —Smith estaba ahora excitado en extremo, le brillaban los ojos y su figura delgada estaba tensa, alerta—. ¡El mandarín Yen Sun Yat es uno de los Siete!


  —No le comprendo bien, señor Smith.


  —Es posible. La China de hoy no es la China de 1898. Es una máquina secreta gigantesca y Ho-Nan, uno de sus principales engranajes. Pero si, como imagino, ese personaje es amigo suyo, le ha salvado la vida, créame. ¡Si no hubiera sido por su amigo de China estaría muerto ya! Amigo mío, debe usted aceptar su consejo.


  Entonces, por primera vez desde que lo había conocido, «El párroco Dan» emergió sobre la superficie del reverendo J. D. Eltham.


  —¡No, señor! —repuso el clérigo; su voz había cambiado de manera sorprendente—. Me requieren en Nan-Yang. Y sólo una persona podría evitar mi partida.


  La mezcla de profunda reverencia espiritual e intensa truculencia de su voz no se parecía a nada que me hubiese sido dado escuchar antes.


  —Entonces ¡sólo esa persona puede protegerle —gritó Smith—, porque le juro a usted que ningún hombre podrá hacerlo! Su presencia en Ho-Nan no servirá de nada en estos momentos. En todo caso, para hacer daño. La experiencia de 1900 debería estar fresca en su memoria.


  —Duras palabras, señor Smith.


  —La clase de trabajo que usted considera que deben hacer los misioneros, señor, es perjudicial para la paz del mundo. Ho-Nan es en estos momentos un barril de pólvora, y usted sería la cerilla que lo prendiese. No quiero interponerme voluntariamente entre un hombre y lo que ese hombre considera su deber, pero ¡insisto en que abandone su proyecto de regresar al interior de China!


  —¿Insiste, señor Smith?


  —Como invitado, lamento verme ante la necesidad de recordarle que estoy investido de autoridad para obligarle.


  Denby se removía incómodo. El tono de la conversación crecía en aspereza y la atmósfera de la biblioteca se cargaba de tormentas en ciernes.


  Se produjo un corto intervalo de silencio.


  —Esto es lo que me temía y esperaba —dijo el clérigo—. Esa era la razón por la que no había acudido antes en busca de protección oficial.


  —El fantasma del peligro amarillo —dijo Nayland Smith— se está materializando hoy bajo los propios ojos del mundo occidental.


  —¡El «peligro amarillo»!


  —Búrlese usted como hacen tantos. Estrechamos la mano derecha que nos tienden amistosamente, ¡pero no averiguamos si la izquierda oculta guarda un cuchillo! La paz del mundo está amenazada, señor Eltham. Y sin darse cuenta, está usted jugando con circunstancias peligrosas.


  El señor Eltham respiró profundamente, hundiendo ambas manos en los bolsillos.


  —Es usted sincero hasta la crueldad, señor Smith —dijo—; y eso me gusta. Reconsideraré mi postura y volveremos a hablar del asunto mañana.


  La tormenta había pasado. Pero nunca me había sentido preso de tan completa sensación de peligro inminente —de una presencia siniestra— como me sentía en aquel momento. La atmósfera misma de Redmoat estaba impregnada de maldad oriental; pesaba en el aire como un perfume siniestro. Y entonces, un grito conmovedor atravesó el silencio… El grito de una mujer poseída del pavor más absoluto.


  —¡Dios mío! ¡Es Greba! —musitó el señor Eltham.


  8. UNA COSA ENTRE LOS ARBUSTOS


  


  No recuerdo en qué orden nos dirigimos hacia la sala de estar. Pero llegué el primero a la puerta y vi a la señorita Eltham caída junto a los postigos.


  Estos estaban cerrados con pestillo, y la muchacha yacía en la glorieta que formaban. Me incliné sobre ella. Nayland Smith estaba a mi lado.


  —Tráigame el maletín —dije—. Se ha desmayado. Nada serio.


  Su padre, pálido y desencajado, revoloteaba a mi alrededor murmurando incoherencias, pero logré tranquilizarlo; su gratitud fue casi patética cuando, tras administrar a la chica un tónico corriente, suspiró con un estremecimiento y abrió los ojos.


  No permití que la interrogasen de inmediato, y se retiró a sus habitaciones del brazo de su padre.


  Unos quince minutos después, me llegó su mensaje. Seguí a la doncella hasta una curiosa salita octogonal donde me encontré ante Greba Eltham. La luz de las velas acariciaba las curvas suaves de su rostro y se reflejaba en las ondas de sus abundantes cabellos castaños.


  Una vez que contestó a mi primera pregunta, pareció dudar, sumida en una gran confusión.


  —Estamos ansiosos por saber qué fue lo que la alarmó, señorita Eltham.


  Se mordió el labio y miró con aprensión hacia la ventana.


  —Tengo hasta miedo de decírselo a mi padre —empezó con rapidez y a trompicones—. Va a pensar que son imaginaciones mías; pero usted ha sido tan amable, doctor Petrie… ¡Fueron unos ojos verdes! ¡Oh! ¡Me miraban desde las escaleras del prado! Y brillaban como unos ojos de gato.


  Aquellas palabras instalaron en mi pensamiento la sospecha del enigma.


  —¿Está completamente segura de que no era un gato, señorita?


  —Los ojos eran demasiado grandes, doctor Petrie. Había algo terrorífico en ellos. ¡Me siento como una idiota por haberme desmayado dos veces en dos días! Pero supongo que estoy afectada por la tensión. Mi padre cree —iba dejándose llevar encantadoramente por la necesidad de hacer confidencias, como tantas veces sucede a las mujeres cuando están ante un médico de tacto— que aquí encerrados estamos a salvo de… de lo que quiera que nos amenace… —Noté con preocupación que se le repetía el estremecimiento nervioso—. Pero estoy segura de que desde que regresamos ¡hay alguien más en Redmoat!


  —¿Qué quiere usted decir, señorita Eltham?


  —¡Oh! No sé muy bien lo que quiero decir, doctor Petrie. ¿Qué quiere decir todo esto? Vernon me ha explicado que hay un chino espantoso que pretende matar al señor Nayland Smith. Pero si ese mismo hombre quiere matar a mi padre, ¿por qué no lo ha hecho ya?


  —Temo que no la entiendo bien.


  —Claro, perdóneme. Pero… el hombre del tren: ¡podía habernos matado a los dos con mucha facilidad! Y, anoche, había alguien en la habitación de mi padre.


  —¿En su habitación?


  —No podía dormirme y oí algo que se movía. Mi dormitorio está al lado del suyo. Golpeé en la pared y desperté a mi padre. No había nada; así que le dije que lo que me había asustado era el aullido del perro.


  —Pero ¿cómo hubiera podido entrar alguien en su habitación?


  —No tengo ni idea. Pero estoy segura de que había un hombre.


  —Señorita Eltham, me está usted alarmando. ¿Sospecha de alguien?


  —Va a pensar que soy una tonta y una histérica, pero mientras mi padre y yo estuvimos fuera de Redmoat es posible que las precauciones habituales se hayan dejado un poco de lado. ¿Hay algún ser, de grandes proporciones, que pudiera escalar la pared hasta la ventana? ¿Sabe qué puede ser algo con un cuerpo largo y delgado?


  No respondí de momento, estudiando la bonita cara de la muchacha, sus ojos ansiosos, de un azul grisáceo, bien abiertos y fijos en los míos. No tenía aspecto de neurótica con aquella piel clara y aquel cuello besado por el sol; los brazos, saludablemente bronceados por el aire del campo, eran redondos y firmes y tenía el aire de una joven Diana, sin asomo de esa languidez anémica que favorece los sueños morbosos. Estaba asustada, sí, pero ¿quién no lo estaría? La sola creencia de que esa cosa estuviera en Redmoat, sin contar con la aparición de los ojos verdes, bastaba para destrozar los nervios de cualquiera.


  —¿Ha visto usted ese ser, señorita Eltham?


  Dudó otra vez, miró al suelo y apretó las yemas de los dedos de ambas manos.


  —Cuando papá se despertó y quiso saber por qué había llamado, miré por la ventana. La luz de la luna dejaba la mitad del prado en sombra, y justo desaparecía en esa sombra algo… algo de color pardo, dividido en secciones.


  —¿De qué forma y de qué tamaño?


  —Iba tan deprisa que no me pude hacer una idea de la forma, pero ¡vi por lo menos dos metros deslizarse por la hierba!


  —¿Y oyó algo?


  —Unos crujidos entre los arbustos, y después, nada.


  Buscó mis ojos, expectante. Su confianza en mi poder de comprensión y en mi simpatía resultaba gratificante, aunque sabía bien que mi posición era simplemente la de un confesor.


  —¿Tiene alguna idea —dije— de por qué se despertó usted en el tren ayer y su padre no?


  —Habíamos tomado un café en la cafetería que, seguramente, tenía alguna droga. Yo apenas lo probé, porque sabía muy mal; pero papá es un viajero curtido y se bebió la taza entera.


  La voz del reverendo Eltham llamó desde abajo.


  —Doctor Petrie —dijo la chica rápidamente—, ¿qué cree que quieren hacerle?


  —¡Ah! —repliqué—. ¡Ojalá lo supiera!


  —¿Pensará en lo que le he contado? Porque le juro que hay algo aquí, en Redmoat, ¡algo que entra y sale a pesar de las «fortificaciones» de mi padre! Dios sabe que es verdad, y César, también. Escúchelo. Pega tales tirones a su cadena que no me explico cómo no la rompe.


  Bajamos las escaleras acompañados del espectral aullido del mastín y de los ruidos metálicos de la cadena de la que tiraba con todo su peso.


  Por la noche, decidí acercarme a la habitación de Smith, que la recorría con sus habituales paseos, hablando y fumando.


  —Eltham tiene amigos influyentes en China —dijo—, pero no se atreven a tenerlo en Nan-Yang. ¡Conoce el país tan bien como Norfolk y podría ver cosas!


  »Supongo que sus precauciones han confundido al enemigo. El atentado del tren indica su ansiedad por no perder ninguna oportunidad. Pero mientras Eltham estuvo ausente (por cierto: recogiendo sus alarmas en Londres), ellos estaban aquí preparando bien las cosas. En caso de que no se les ofreciese ninguna oportunidad antes de su regreso, se prepararon para tenerla aquí.


  —Pero ¿cómo, Smith?


  —Ese es el misterio. Pero el perro muerto entre los arbustos es muy significativo.


  —¿Piensa que hay realmente un emisario de Fu-Manchú dentro de Redmoat en estos momentos?


  —Es imposible, Petrie. No piense usted en pasadizos secretos y demás, porque no los hay. No hay ni un nido de ratones que no esté controlado; y es imposible hacer un túnel por debajo del foso, puesto que la casa se alza sobre una masa sólida de albañilería romana, un antiguo campamento de tiempos de Adriano. He visto un plano antiguo del priorato de Round Moat, como se llamaba antes. No hay más entrada y salida que la de las escaleras, así que, ¿cómo mataron al perro?


  Di unos golpecitos a mi pipa contra una de las barras de la parrilla.


  —Estamos metidos en un lío —dije.


  —Siempre estaremos en él —repuso Smith—. No corremos más peligro en Norfolk que en Londres, pero ¿qué pretenden hacer? El hombre del tren con el maletín de instrumentos… ¿qué instrumentos? Luego, esta noche, la aparición de esos ojos verdes. ¿Podrían ser los ojos de Fu-Manchú? ¿Acaso hay algo especialísimo, acaso esperan algo tan único que exija la presencia del amo?


  —Quizá tenga que conseguir que Eltham no salga de Inglaterra, sin matarlo.


  —Seguramente. Es probable que sus instrucciones le ordenen ser clemente. Pero ¡Dios ampare la víctima de la clemencia china!


  Me fui a mi dormitorio, pero ni siquiera me desvestí: rellené la pipa y me senté delante de la ventana abierta. Había visto una vez al temible doctor chino y el recuerdo de su cara, con los velados ojos verdes, no se apartaba de mí. La idea de que en aquellos momentos pudiese estar en las cercanías no tenía nada de narcótica.


  Los ladridos y aullidos del mastín eran casi constantes.


  Cuando ya todo estaba silencioso en Redmoat, las notas fúnebres del pobre perro cruzaban la noche como una amenaza. Contemplaba desde mi sillón la pradera mojada como un inmenso mar verde sobre el que la espesura de arbustos formaba una isla negra. La luna nadaba en el cielo sin nubes, el aire cálido llevaba la fragancia de los aromas campestres.


  Entre aquellos arbustos había hallado la muerte el collie de Denby, una muerte misteriosa… y allí había desaparecido la cosa que la señorita Eltham viera. ¿Qué inquietante secreto guardaban?


  César quedó en silencio.


  Del mismo modo que un reloj que se para puede despertar a alguien que duerme, la cesación repentina del aullido lejano, al que me había habituado ya, me hizo regresar de aquel mundo de sombríos pensamientos.


  Miré el reloj a la luz de la luna. Pasaban doce minutos de la medianoche.


  Al guardármelo, el perro comenzó de nuevo, pero ahora sonaba distinto, con mucha más rabia. Ladraba y aullaba alternativamente de un modo que me resultaba desconocido. Los ruidos, los tirones de la cadena haciendo temblar la caseta en la que estaba encerrado. En el momento en que me levanté y me asomé a la ventana para ver la esquina de la casa, consiguió soltarse.


  Con un ladrido ronco dio el salto decisivo y pude oír cómo su cuerpo chocaba con la pared de madera. Luego, un grito extraño, gutural… y los gruñidos del perro se apagaron detrás de la casa. ¡Se había escapado! Pero aquella nota gutural no procedía de la garganta de un perro. ¿Qué iba persiguiendo?


  No sé en qué momento su misteriosa presa se metió entre los arbustos. Sólo sé que no vi nada hasta que la ágil silueta de César apareció sobre la hierba y entró decidida en la maleza.


  Un débil ruido a mi derecha y arriba me descubrió que no era yo el único espectador de la escena. Me asomé más a la ventana.


  —¿Es usted, señorita Eltham? —pregunté.


  —¡Doctor Petrie! —dijo—. Me alegro mucho de que esté despierto. ¿No podríamos hacer algo? El pobre César morirá.


  —¿Pudo ver qué era lo que perseguía?


  —No —contestó, y contuvo el aliento.


  Una extraña figura apareció corriendo por el prado. Era un hombre vestido con una bata que llevaba una linterna encendida y un revólver en la mano derecha. Reconocí al señor Eltham en el momento en que, de un salto, se metía en la espesura siguiendo los rastros del perro.


  Pero la noche guardaba más sorpresas.


  —¡Vuelva aquí! ¡Vuelva, Eltham! —Era la voz de Nayland Smith.


  Salí corriendo al pasillo, escaleras abajo. La puerta principal estaba abierta. Entre los arbustos, el mastín tenía una tremenda pelea con alguna otra cosa. Salí al prado y encontré a Smith completamente vestido. Se había dejado caer desde una ventana del primer piso.


  —¡Ese hombre está loco! —exclamó—. ¡Sabe Dios qué hay ahí escondido! ¡No debería haber ido solo!


  Corrimos juntos en dirección a la luz oscilante de la linterna de Eltham. Los ruidos de la pelea habían cesado de repente. Tropezando con las matas y arañados por las ramas bajas, nos abrimos paso hasta donde el clérigo estaba arrodillado, entre la espesura. Nos miró y pudimos ver a la pálida luz de la luna que sus ojos estaban anegados en lágrimas.


  —¡Miren! —gritó.


  A sus pies yacía el cuerpo del pobre perro.


  Era doloroso pensar que el valiente animal hubiera encontrado la muerte en tales circunstancias. Me agaché para examinarlo y comprobé con alegría que todavía estaba con vida.


  —Vamos a sacarlo de aquí. No está muerto —dije.


  —¡Y rápido! —lanzó Smith mirando alrededor, a izquierda y derecha.


  Los tres nos alejamos corriendo del siniestro lugar, llevándonos al perro. Nada nos molestó. Ningún ruido perturbó la calma absoluta.


  Al llegar al borde del prado nos encontramos con Denby, a medio vestir, y, casi al instante, apareció también Edwards, el jardinero. En una de las ventanas se veían los rostros pálidos de la servidumbre de la casa, y la señorita Eltham me gritó desde su dormitorio:


  —¿Está muerto?


  —No —repliqué—. Sólo aturdido.


  Llevamos el perro al patio y le examiné la cabeza. Se la habían golpeado con algún objeto pesado, pero no tenía roto el cráneo. Es bastante difícil matar a un mastín.


  —¿Lo cuidará usted, doctor? —preguntó Eltham—. Tenemos que procurar que no se nos escape ese villano.


  Su rostro expresaba seriedad y decisión. Era un hombre que tenía poco que ver con el clérigo tímido que conocíamos: volvía a ser «El párroco Dan».


  Acepté ocuparme de mi paciente canino, y Eltham y los otros fueron en busca de más luces para rastrear los arbustos. Mientras limpiaba una fea herida entre las orejas del mastín, se me unió la señorita Eltham. Creo que fue más el sonido de su voz que mis cuidados científicos lo que hizo revivir a César. Cuando ella entró, movió el rabo débilmente y, a los pocos minutos conseguía levantarse. Tenía una pata herida.


  Una vez terminada mi primera cura, lo dejé a cargo de su joven dueña y corrí a unirme a la partida de rastreadores. Habían entrado en la espesura por cuatro puntos diferentes; aún no habían descubierto nada.


  —Aquí no hay ni rastro, y es imposible que nadie haya salido del recinto —dijo Eltham, estupefacto.


  Nos miramos los unos a los otros. Nayland Smith, irritado pero pensativo, se acariciaba el lóbulo de la oreja, como solía hacer en los momentos de perplejidad.


  9. LA TERCERA VÍCTIMA


  


  Con la llegada de las primeras luces, Eltham, Smith y yo comprobamos con todo detalle las alarmas eléctricas. Estaban en perfecto estado. Se hacía cada vez más incomprensible cómo podía haber entrado y salido nadie de Redmoat durante la noche. La cerca de alambre de espino estaba intacta, sin señales de haber sido manipulada.


  Smith y yo decidimos examinar exhaustivamente la zona de arbustos.


  En el punto donde había sido encontrado el perro, a unos cinco pasos al oeste del haya, las hierbas y malezas estaban aplastadas y los laureles y rododendros mostraban señales de la lucha, pero no pudimos hallar rastro de huellas humanas.


  —El terreno está seco —dijo Smith—. No podemos esperar demasiado.


  —En mi opinión —dije yo—, alguien trató de terminar con César porque su presencia es peligrosa. Y el perro, enfurecido, se soltó.


  —Eso mismo pienso yo —confirmó Smith—. Pero ¿cómo pudo llegar hasta aquí esa persona? ¿Y cómo pudo escapar una vez que se libró del perro? Estoy dispuesto a admitir la posibilidad de que alguien se cuele durante el día, mientras están abiertas las verjas, y permanezca escondido hasta la noche. Pero ¿cómo diablos se las arregla para salir? Tiene que tener cualidades de pájaro.


  Me acordé de las confidencias de Greba Eltham y recordé a mi amigo la descripción que me había dado de la cosa que había visto pasar hacia aquella zona maldita de arbustos.


  —Especular en esa dirección nos haría perder la serenidad, Petrie —me dijo—. Vamos a atenernos a lo que entendemos y quizás eso nos ayude a hacernos una idea más clara de lo que resulta incomprensible por el momento. Veo el asunto de la siguiente manera:


  »Uno, Eltham decide en un arrebato regresar al interior de China y un amigo importante de allí le aconseja que se quede en Inglaterra.


  »Dos, sé que ese personaje es uno de los miembros del grupo oriental que representa en Inglaterra el doctor Fu-Manchú.


  »Tres, varios intentos, de los que no sabemos demasiado, de llegar hasta Eltham se frustran, presumiblemente a causa de sus curiosas “defensas”. El del tren fracasa porque a la señorita Eltham no le gusta el café que sirven en la cafetería. Otro, aquí, porque la chica no puede dormir.


  »Cuatro, durante la ausencia de Eltham de Redmoat, se hacen ciertos preparativos en espera de su regreso. Esos preparativos producen:


  
    	la muerte del perro collie de Denby;


    	las cosas que vio y oyó la señorita Eltham;


    	las cosas que vimos y oímos todos anoche.

  


  »De modo que nuestra preocupación más inmediata debe ser aclarar lo incluido en el cuarto punto, es decir: la naturaleza de los preparativos llevados a cabo. El objeto principal de esos preparativos era permitir el acceso de alguien al dormitorio de Eltham. Los demás incidentes son nimios. Era necesario librarse de los perros, por ejemplo; y no cabe duda de que el insomnio de la señorita Eltham fue fundamental para salvar a su padre.


  —Pero ¿de quién, de qué? Por todos los santos, ¿de qué?


  Smith lanzó una mirada hacia las sombras salpicadas de luz.


  —De la visita de alguien… Tal vez del propio Fu-Manchú —dijo con voz ahogada—. Confío en que nunca lleguemos a saber el objeto de tal visita, porque eso significaría que habían podido llevarla a cabo.


  —Smith —dije—, no le entiendo muy bien; pero ¿cree que hay alguna imprevisible criatura oculta aquí, por alguna parte? Sería muy propio de nuestro Fu-Manchú…


  —Empiezo a sospechar que quien está aquí oculto es la más impresionante criatura de todo el mundo conocido: ¡creo que el propio Fu-Manchú está escondido en el recinto de Redmoat!


  En ese momento, nuestra conversación se vio interrumpida por Denby, que vino a comunicarnos que había explorado el foso, la carretera y la orilla del arroyo, pero que no había encontrado huellas de pisadas ni pista alguna.


  —Creo que nadie salió anoche de Redmoat —dijo. En su voz podía percibirse el miedo.


  El día avanzaba lentamente. Un grupo de nosotros recorrió las inmediaciones en busca de huellas de algún extraño, examinando con cuidado hasta el último palmo de las ruinas romanas. Pero todo fue en vano.


  —¿No cree que nuestra presencia aquí pueda inducir a Fu-Manchú a abandonar sus planes? —pregunté a Smith.


  —No lo creo, no —replicó—. A menos que logremos convencerle, Eltham embarcará dentro de quince días, de manera que el doctor no tiene tiempo que perder. Y además tengo la impresión de que sus preparativos son de unas características que hacen que tengan que seguir adelante. Naturalmente, si se le presenta la ocasión puede dar un rodeo para asesinarme a mí… Pero sé por experiencia que no permite que nada interfiera sus planes.


  Hay pocas cosas, creo, que produzcan tanto desgaste nervioso como la espera de la calamidad inexorable.


  El presentimiento, sea de alegrías o de dolores, es siempre más agudo que la vivencia de la sensación que anuncia; pero aquel esperar en la inactividad el golpe que sabíamos perfectamente bien que se abatiría en algún momento sobre Redmoat era algo superior, a juzgar por la tensión a la que se veía sometido nuestro sistema nervioso, a cualquier otra cosa que hubiera experimentado antes.


  Me sentía como una de las víctimas destinadas a los altares aztecas, con el cuchillo de obsidiana amenazando mi corazón…


  Nos rodeaban fuerzas ocultas y malignas; fuerzas contra las que no había protección. Y a pesar de lo pavoroso que fue, me pareció un alivio que se desencadenase tan pronto el drama. Se produjo súbitamente y allí, en aquella pacífica mansión de Norfolk, nos vimos enzarzados en la lucha con uno de los más horrorosos misterios de los que envolvían siempre las operaciones del doctor Fu-Manchú. Antes de que nos diésemos cuenta, lo teníamos encima. En los dramas de la vida real no hay músicas anunciadoras.


  Al caer la tarde, estábamos sentados en la terraza. Recuerdo que la paz del ambiente me hizo pensar que debíamos de estar próximos a algún suceso trágico. César, que se había comportado como un paciente de lo más dócil durante todo el día, empezó a aullar. Vi que Greba Eltham se estremecía.


  Busqué la mirada de Smith y estaba a punto de proponer que pasásemos al interior de la casa cuando la reunión se interrumpió de la forma más turbulenta. Imagino que la presencia de la muchacha fue lo que impulsó a Denby a su temeraria acción, el deseo de hacerse notar; pero, recordándolo luego, su mirada apenas se había apartado de los arbustos desde que comenzara a oscurecer —sólo cuando buscaba los ojos de ella— y, de repente, se puso en pie de un salto, derribando la silla, y se lanzó hacia los árboles a través del prado.


  —¿Lo han visto? —gritó—. ¿Lo han visto?


  Llevaba revólver, evidentemente. Sonó un disparo desde el borde de la maleza y, con su relámpago, vimos a Denby con el arma levantada.


  —Greba, entra y cierra bien las ventanas —gritó Eltham—. Señor Smith, vaya usted por el lado oeste. Usted por el este, doctor Petrie. Edwards, Edwards… —y corrió sobre la hierba con la movilidad nerviosa de un gato.


  Yo salí en dirección opuesta y oí la voz del jardinero desde la verja de abajo. Comprendí el plan de Eltham: se trataba de rodear la zona de arbustos.


  Del espeso corazón de la enramada surgieron otros dos relámpagos, otras dos detonaciones. Luego se oyó un fuerte grito —de Denby, creo—, y otro más, amortiguado.


  Siguió un silencio, roto solamente por los aullidos del mastín.


  Corrí entre los rosales, salté sin detenerme sobre un arriate de geranios y heliotropo y me metí entre los arbustos, bajo los olmos. A la izquierda, oía gritar a Edwards y la voz de Eltham que le respondía.


  —¡Denby! —grité; y, de nuevo, más fuerte—: ¡Denby!


  Pero se hizo otra vez el silencio.


  Redmoat estaba ya envuelto en la oscuridad aunque mis ojos se habían ido acostumbrando a la falta de luz durante el rato que pasamos sentados en la terraza y podía ver bastante bien lo que tenía delante. Sin atreverme a pensar en lo que podía acechar encima, debajo y alrededor de mí, me introduje en medio de la espesura.


  —¡Vernon! —me llegó la voz de Eltham desde un lado.


  —Váyase más a la izquierda, Edwards —oí que gritaba Nayland Smith justo enfrente de mí.


  Una vaga e indescriptible sensación de desastre inminente me embargaba. Me abrí paso a través de una mancha gris que señalaba un claro en la techumbre de olmos. Al llegar junto al haya, casi caí sobre Eltham. Apareció Smith y, finalmente, el jardinero Edwards surgió por detrás de un gran rododendro y completó la partida.


  Nos quedamos completamente en silencio unos instantes. Una leve brisa susurró entre las hojas del haya.


  —¿Dónde está?


  No recuerdo quién dijo esas palabras; estaba demasiado excitado para fijarme en ello. Después, Eltham empezó a llamarlo a gritos.


  —¡Vernon! ¡Vernon! ¡Vernon!


  La voz se hacía más aguda a cada repetición. Había algo de horripilante en aquellas llamadas inútiles bajo el haya rumorosa, entre aquellos arbustos que encubrían sólo Dios sabe qué.


  De detrás de la casa llegó la débil respuesta de César.


  —¡Deprisa! ¡Luces! —exclamó Smith—. ¡Saquen todas las lámparas que tengan!


  Arrancamos, sorteando laureles y aligustres, cruzamos el prado en desordenada formación. Eltham estaba pálido como un cadáver, los dientes apretados. Su mirada se cruzó con la mía.


  —¡Que Dios me perdone! —dijo—. ¡Esta noche podría matar a quien fuera!


  Era un hombre hecho de extraños contrastes.


  Pareció una eternidad el tiempo que tardamos en encontrar las linternas. Pero, al fin, volvimos al jardín y a los arbustos. Había pasado un corto espacio de tiempo y nos bastaron diez minutos más para explorar toda la zona, que no era demasiado grande. Encontramos el revólver, pero no a él… ni a nadie.


  Cuando estuvimos nuevamente en el prado pensé que nunca había visto a Smith tan agobiado de inquietud.


  —¿Qué podríamos hacer, cielo santo? —murmuró—. ¿Qué significado tiene todo esto?


  No esperaba respuesta, porque ninguno podía dársela.


  —¡A buscar! ¡Por todas partes! —dijo roncamente Eltham.


  Corrió hacia los rosales y empezó a golpear entre las flores como un loco, llamando en voz baja:


  —¡Vernon! ¡Vernon!


  Estuvimos buscando cerca de una hora. Registramos hasta el último palmo de todo el recinto circundado por la alambrada, según creo, pero no descubrimos ni el menor rastro. La señorita Eltham apareció en medio de la confusión y se unió a nosotros en la frenética búsqueda. Algunos de los criados participaban también.


  El grupo que se reunió finalmente en la terraza era un grupo ganado por el terror y el espanto. Uno tras otro nos fuimos dando por vencidos. Sólo Eltham y Smith continuaban. Luego, volvieron juntos, después de examinar las escaleras de la verja de abajo.


  Eltham se dejó caer en una silla rústica y hundió la cabeza entre las manos.


  Nayland Smith paseaba arriba y abajo como un animal recién enjaulado, rechinando los dientes y tirándose del lóbulo de la oreja.


  Asaltado por una idea repentina, o empujado a la acción por sus pensamientos tumultuosos, buscó una linterna y caminó rápidamente, silencioso, sobre la hierba, en dirección una vez más a la zona del jardín y los arbustos. Me levanté y fui tras él. Imagino que se le ocurrió la idea de intentar coger por sorpresa a quienquiera que se ocultase allí. A quien sorprendió fue a sí mismo y a todos nosotros.


  Porque, justo al llegar al borde, dio un traspiés y cayó al suelo. Corrí hacia él.


  ¡Había caído sobre el cuerpo de Denby, que yacía allí!


  Pero Denby no estaba en aquel lugar unos minutos antes y no me atrevo ni a conjeturar cómo era posible que ahora apareciese allí. El reverendo Eltham se unió a nosotros, dejó escapar un sollozo breve, seco, y se dejó caer de rodillas. Luego, cargamos el cuerpo de Denby y lo llevamos a la casa, acompañados por la marcha fúnebre de los aullidos del mastín.


  Lo depositamos sobre la hierba, en el plano inclinado que partía de la terraza. Nayland Smith tenía una terrible expresión de inquietud en la cara. Pero el horror desnudo que aquel suceso le inspiraba le inspiró también una idea que, de haberla concebido un poco antes, hubiera salvado a Denby. Se volvió súbitamente hacia Eltham y bramó con una voz que se debía de oír incluso más allá del río.


  —¡Por todos los diablos! ¡Somos imbéciles! ¡Suelten el perro!


  —Pero el perro… —empecé yo.


  Smith me puso la mano sobre la boca.


  —Ya sé que está herido —susurró—, pero si hay algo humano oculto por allí, el perro nos lo descubrirá. Si hubiera un hombre, ¡saldrá volando! ¿Cómo no se nos ocurriría antes? ¡Qué idiotas! ¡Imbéciles!


  Levantó de nuevo el tono de voz.


  —Llévelo con la correa, Edwards. Nos servirá de guía.


  El sistema dio resultado.


  Apenas había iniciado Edwards la marcha conducido por el perro cuando los timbres de alarma empezaron a sonar en la casa.


  —¡Esperen! —exclamó Eltham; y se precipitó dentro a toda prisa.


  Al cabo de un instante estaba otra vez fuera, y sus ojos brillaban con intensidad.


  —¡Encima del foso! —jadeó, y todos salimos en masa al borde de los árboles.


  La zona del foso estaba oscura, pero no tan oscura como para no poder ver una estrecha escalera de cañas de bambú y torzal de seda que colgaba de dos ganchos puestos en la alambrada de cuatro metros de altura. No se oía nada.


  —¡Ha salido! —gritó Eltham—. ¡Por la escalera!


  Corrimos hasta agotar nuestras fuerzas. Eltham corría más que nadie. Quitó como una furia barras y cerrojos y como una furia se precipitó a la carretera, recta y blanca, señalando el acceso a las ruinas romanas. Pero no se veía ningún bicho viviente por ella. Los ladridos distantes del perro era lo único que llegaba a nuestros oídos.


  —¡Maldición! ¡Está cojo! —explotó Smith—. Y sin él, ¡es como perseguir a una sombra!


  Pocas horas más tarde, los arbustos nos descubrieron su secreto, un secreto bastante sencillo: una cuba grande metida en un pozo y cubierta por un laurel sujeto a la parte superior, móvil, disimulada también con hierbas y hojas. Cerca del cierre había una vara fina de bambú con un gancho en el extremo, evidentemente destinada a colgar la escalera.


  —Lo que la señorita Eltham vio fue el extremo de esta escalera —dijo Smith— cuando alguien la arrastraba detrás de sí la noche que le interrumpió mientras estaba en el dormitorio de su padre. Tanto él como quien le acompañase entraron, evidentemente durante el día, mientras Eltham estaba en Londres, trayendo preparada la cuba y todo lo necesario. Se escondieron en algún lugar —probablemente entre los arbustos—, y durante la noche construyeron el escondrijo. La tierra sobrante de la excavación la colocarían en los macizos del jardín, y el laurel postizo lo traerían ya preparado. El problema de entrar no era demasiado grande, como ven. Pero, a causa de las «defensas» era imposible, al menos cuando Eltham estaba en casa, salir después de anochecer. Por tanto era fundamental para los propósitos de Fu-Manchú disponer de una base de trabajo en el interior de Redmoat. Su sirviente —porque necesitaría ayudantes— debe de haber estado oculto en el exterior, Dios sabe dónde. Durante el día podían entrar o salir por las verjas, como sabemos.


  —¿Cree usted que era el propio doctor?


  —Es muy posible. ¿Quién más puede tener unos ojos como los que vio anoche la señorita Eltham desde su ventana?


  Quedaba por saber la naturaleza de los planes que Fu-Manchú tenía previstos para evitar el viaje de Eltham a China. Y eso lo supimos por Denby. Porque Denby no estaba muerto.


  Era fácil suponer que había tropezado con el maligno visitante a la entrada de su madriguera, que había sido golpeado (según todas las apariencias con una saca de arena) e introducido en el escondrijo al que se debía de haber acercado lo suficiente como para que resultase peligroso moverlo junto al laurel sin descubrirlo. Lo más rápido, pues, había sido meterlo dentro. Una vez terminada nuestra búsqueda por la zona, habían sacado su cuerpo hasta el límite del prado, donde lo encontramos.


  No imagino por qué le habían perdonado la vida, pero se habían ocupado de que no recuperase el conocimiento y descubriese el secreto del escondite. El truco de dejar al mastín suelto había terminado con la presencia del indeseable huésped dentro de Redmoat.


  Denby se recuperó muy lentamente e incluso, mientras convalecía, no pudo añadir ningún dato más a los que ya habíamos obtenido porque, ¡se había quedado sin memoria!


  En mi opinión, y en la de varios especialistas consultados, no era debido al golpe en la cabeza, sino a la presencia, ligeramente por debajo y a la derecha de la primera curva cervical de la columna, de una diminuta marca, causada sin lugar a dudas por una jeringuilla hipodérmica. Así, inconscientemente, Denby nos proporcionó el último eslabón de la cadena: no cabía duda de que ese era el medio que Fu-Manchú había ideado para borrar de la cabeza del reverendo Eltham sus planes de volver a Ho-Nan.


  La naturaleza del fluido capaz de producir tales síntomas mentales era un misterio. Un misterio que sobrepasaba los conocimientos de la ciencia occidental, uno de los muchos secretos extraños del doctor Fu-Manchú.


  10. CHINA SECRETA


  


  Desde que Nayland Smith había vuelto de Birmania, cada vez que leía el periódico me encontraba con pruebas de las diversas maquinaciones puestas en marcha por el doctor Fu-Manchú. No sé si hasta entonces esos indicios se me habían escapado por no prestarles excesiva atención, o si ahora su número iba incrementándose, pero así era.


  Una tarde, poco tiempo después de nuestra estancia en Norfolk, estaba hojeando unos cuantos periódicos que había comprado y me encontré con no menos de cuatro noticias que tenían que ver, más o menos directamente, con el siniestro asunto que nos ocupaba a mi amigo y a mí.


  Creo sinceramente que los blancos no se percatan en toda su dimensión de la fría crueldad de la raza china. A lo largo del período que el doctor Fu-Manchú permaneció en Inglaterra, la prensa mantuvo un silencio generalizado en torno a su existencia. Silencio que se debía a Nayland Smith. Pero cuyo resultado era la seguridad de que, en muchos círculos, mis relatos sobre sus actividades toparían con la incredulidad de mis interlocutores.


  Aquella tarde había estado trabajando en los capítulos anteriores de esta crónica y me había dado cuenta de lo difícil que iba a ser para mis lectores, refugiados en sus territorios seguros y confortables, aceptar la existencia de un ser humano con la insensibilidad perversa precisa para poner en práctica un plan de asesinato como el que había terminado con la vida de sir Crichton Davey.


  Ni del más implacable de los hombres se podría esperar que dejara de reprimirse antes de emplear —incluso contra su peor enemigo— un método como el del beso zayat. Y, mientras pensaba esto, mi vista se posó en una nota que publicaba el Express:


  
    Nueva York. (De nuestro corresponsal.)


    Los agentes del Servicio Secreto de Estados Unidos investigan por las islas de los mares del sur en busca de un súbdito hawaiano, de la isla de Maui, que se cree es quien ha vendido escorpiones venenosos entre la población china de Honolulú a personas deseosas de deshacerse de sus niños.


    El infanticidio, mediante escorpiones o por otros medios, ha sufrido tan terrible incremento entre los chinos que las autoridades han puesto en marcha una operación cuyos primeros resultados han llevado a la orden de busca y captura del vendedor de escorpiones de Maui.


    La práctica totalidad de los niños, de pocos meses, que han muerto misteriosamente son hijas no deseadas, y en casi todos los casos los padres atribuyen la muerte a la mordedura del escorpión, no vacilando en mostrar al venenoso insecto como prueba que garantice sus afirmaciones.


    Las autoridades están convencidas de que el infanticidio por mordedura de escorpión es practicado cada vez más, y han dado órdenes para que el vendedor sea capturado a cualquier precio.

  


  ¿Podemos asombrarnos de que un pueblo así haya producido un doctor Fu-Manchú? Pegué el recorte en mi álbum y decidí que si vivía para publicar mi relación de los hechos, lo publicaría en ella como documento adicional sobre el carácter chino.


  También un despacho de Reuter en The Globe y un párrafo de The Star dieron trabajo a las tijeras. Eran pruebas del malestar profundo, de la insidia secreta que se manifestaba, incluso tan lejos de su epicentro como la pacífica Inglaterra, en la persona del doctor Fu-Manchú.


  
    Hong Kong. Viernes.


    Li Hon Hung, ciudadano chino que disparó ayer contra el gobernador, ha sido acusado ante la magistratura de utilizar un arma de fuego contra él con el propósito de matarlo, lo que equivale a homicidio frustrado. El acusado, que carece de abogado, se declaró culpable. El fiscal adjunto de la Corona, que representaba a la acusación, solicitó que el procesado continuase detenido hasta el lunes, solicitud que fue admitida.


    Unas fotografías tomadas por ciertos testigos presenciales del atentado de ayer han demostrado la presencia de un cómplice, armado también con un revólver. Parece que este segundo hombre, que fue detenido anoche, era portador de pruebas documentales acusatorias.


    Posteriormente, el examen de los documentos hallados en poder del cómplice de Li Hon Hung ha servido para descubrir que los dos individuos habían sido bien pagados por la Canton Triad Society, cuyos directivos les habían encargado el asesinato de sir F. M. o del señor C. S., Secretario de Colonias. En un informe preparado por el citado cómplice para ser enviado a Cantón, y que fue hallado asimismo en su poder, manifestaba su disgusto por el fracaso del atentado.


    Reuter.

  


  
    Ha sido oficialmente comunicado en San Petersburgo que un destacamento de soldados chinos, acompañados por campesinos, rodeó la casa de un ciudadano ruso llamado Said Effendi en Khotan, en el Turquestán chino.


    Hicieron numerosos disparos e incendiaron el edificio, en el cual había unos cien rusos, muchos de los cuales murieron.


    El gobierno ruso ha dado instrucciones a su representante en Pekín para que presente sus enérgicas protestas ante tal hecho.


    Reuter.

  


  Finalmente, en la sección de anuncios por palabras, encontré lo siguiente:


  HO-NAN. Abandonada visita. ELTHAM.


  Acababa de colocar los recortes en mi álbum cuando hizo su entrada Nayland Smith y se dejó caer en el sillón que había frente a mí, al otro lado de la mesa. Le enseñé los recortes.


  —Me alegro por Eltham… y por su hija —fue su comentario—. Pero ¡es otra victoria de Fu-Manchú! ¡Cielo santo! ¡Cómo tarda la revancha!


  El rostro bronceado de Smith se había ido adelgazando desde que iniciara la lucha contra el enemigo más difícil, en mi opinión, al que un hombre haya podido enfrentarse nunca. Se levantó y comenzó a recorrer sin descanso la habitación mientras cargaba con furia su pipa de brezo.


  —He estado con sir Lionel Barton —dijo de pronto— y, para decirlo pronto y sin rodeos, ¡Se ha reído de mí! Durante los meses que me he estado preguntando dónde se habría metido, ha estado por Egipto. Lleva una vida muy agradable, no cabe duda. La cuestión es que, según evidencia su carta al Times, ha visto en el Tíbet algunas cosas que Fu-Manchú preferiría que Occidente ignorase; de hecho, ¡ha encontrado una nueva llave para abrir la verja del Imperio Indio!


  Tiempo atrás habíamos puesto el nombre de sir Lionel Barton en la lista de aquellos cuyas vidas se interponían entre Fu-Manchú y sus objetivos. Barton era orientalista, explorador y viajero intrépido, el primero en lograr acceder a Lhasa, tres veces peregrino en La Meca prohibida y, ahora, nuevamente interesado por el Tíbet: una forma de firmar su propia sentencia de muerte.


  —¿No es un síntoma esperanzador que haya regresado vivo a Inglaterra? —sugerí.


  Smith movió la cabeza y encendió la pipa.


  —Inglaterra es la tela —replicó—; la araña está esperándolo. A veces me desespero, Petrie. Tendría que haber visto su casa de Finchley. Un lugar húmedo como un pantano que huele a selva. La casa, baja y rechoncha y completamente tapada por los árboles. Y todo patas arriba. Llegó esta mañana y trabaja y come (y supongo que duerme) en un estudio que parece la sala de subastas de Sotheby después de un terremoto. El resto de la casa es mitad zoológico y mitad circo. Tiene un mozo beduino, un criado chino y Dios sabe cuánta gente rara más.


  —¡Un chino!


  —Sí; lo he visto; un cantonés bizco que se llama Kui. No me ha gustado. Tiene también un secretario llamado Strozza que tiene una cara desagradable. Es un buen lingüista, según parece, y está trabajando en las notas en español de un próximo libro de Barton sobre los templos de Mayapán. Por cierto, el equipaje de Barton desapareció en el embarcadero, incluyendo sus notas tibetanas.


  —¡Muy significativo!


  —Desde luego que sí. Pero él aduce que ha atravesado el Tíbet desde Keun-Lun hasta el Himalaya sin que le hayan asesinado y que por lo tanto es poco probable que le vaya a suceder eso en Londres. Le dejé dictando su libro de memoria, sin las notas, a un ritmo de doscientas palabras por minuto.


  —¡No pierde el tiempo!


  —¿Perder el tiempo? Además del libro sobre Yucatán y de la obra sobre el Tíbet, la semana que viene va a dar una conferencia en el Instituto sobre una tumba que ha desenterrado en Egipto. Cuando me iba, llegó una furgoneta del puerto y un par de individuos sacaron un sarcófago tan grande como un barco. Es algo único, según sir Lionel, y en cuanto lo haya estudiado lo entregará al Museo Británico. Es un hombre que consigue hacer el trabajo de seis meses en seis semanas; y, en cuanto lo hace, se larga otra vez.


  —¿Qué propone usted que hagamos?


  —¿Qué podemos hacer? Yo sé que Fu-Manchú intentará eliminarlo. No me cabe la menor duda. ¡Uf! ¡La casa me dio escalofríos! Puedo jurarle, Petrie, que nunca ha entrado en aquellas habitaciones un rayo de sol. Y cuando llegué esta tarde había unas nubes de mosquitos que parecían de polvo; se veían en el más mínimo resquicio de luz que se colase entre los árboles de la avenida. Y un olor húmedo, casi a paludismo. Toda la pared del oeste está cubierta por una enredadera que se trajo de algún sitio hace años. Exhala un perfume sofocante y exótico de lo más apropiado. Le aseguro que ese sitio fue construido pensando en un asesinato.


  —¿Ha tomado alguna precaución?


  —Llamé a Scotland Yard, y han enviado un hombre para que vigile la casa, pero…


  Se encogió de hombros, impotente.


  —¿Cómo es sir Lionel?


  —Un loco, Petrie. Un tipo alto y macizo. Llevaba un batín sucio de color indefinido. Pelo gris revuelto, bigotes erizados, ojos azules agudos y piel morena; suele llevar la barba recortada, o no se afeita casi nunca, no sé cuál de las dos cosas. Le dejé dando zancadas entre las mil y una curiosidades de aquella habitación increíble, tropezando entre muebles antiguos, libros de consulta, manuscritos, momias, lanzas, cacharros de cerámica, de todo. A veces tiene que apartar un libro de una patada, o se engancha con un cocodrilo disecado, o se da contra una máscara mexicana… y mientras tanto, habla y dicta al mismo tiempo. ¡Uf!


  Nos quedamos un rato callados.


  —Smith —dije—, no estamos avanzando nada en nuestro asunto. Pese a todas las fuerzas que se han aliado en su contra, Fu-Manchú continúa eludiéndonos, continúa llevando adelante su tarea diabólica, continúa su camino inescrutable.


  Nayland Smith asintió.


  —Y no lo sabemos todo —dijo—. Calculamos que tal o cual hombre no interesa con vida al «peligro amarillo», y le avisamos si tenemos tiempo. Algunas veces logran escapar; otras, no. Pero ¿qué sabemos de todos esos otros que seguramente mueren cada semana a causa de sus criminales actividades, Petrie? Es imposible para nosotros conocer a todos los que han desentrañado una parte del enigma chino. No dejo de preguntármelo cada vez que veo una información sobre alguien que ha aparecido ahogado, o sobre un suicidio aparente, o sobre cualquier muerte repentina, aunque parezca por causa natural. Le aseguro que Fu-Manchú tiene el poder de la omnipresencia; sus tentáculos lo abarcan todo. Dije que sir Lionel lleva una vida muy agradable, pero de milagro. Que nosotros estemos vivos, es otro milagro.


  Miró su reloj.


  —Son casi las once —dijo—. Dormir me parece una pérdida de tiempo, aparte del peligro que supone.


  Oímos un timbre. Poco después, una llamada en la puerta de la habitación.


  —¡Pase! —exclamé.


  Entró una chica con un telegrama dirigido a Smith. Su mandíbula parecía, a la luz de la lámpara, más cuadrada, y los ojos le brillaban como el acero cuando lo cogió y abrió el sobre. Miró el impreso, se levantó y me lo pasó mientras recogía el sombrero que tenía encima de mi mesa de trabajo.


  —¡Dios nos asista, Petrie! —dijo.


  El mensaje decía así:


  SIR LIONEL BARTON ASESINADO STOP ACUDAN A SU CASA INMEDIATAMENTE STOP INSPECTOR WEYMOUTH


  11. BRUMA VERDE


  


  Nos dimos la mayor prisa posible, pero eran ya casi las doce de la noche cuando nuestro coche giraba para entrar en una avenida oscura y sombría en cuyo extremo final se veía, como a través de un túnel, el reflejo de la luna sobre las ventanas de Rowan House, la casa de sir Lionel Barton.


  Nos bajamos delante del porche del edificio, alargado y rechoncho, sumergido, como Smith había explicado, entre árboles y arbustos. La fachada estaba arropada por una extraña enredadera exótica y pudimos comprobar que, en efecto, el aire tenía un olor penetrante a vegetación corrompida que se entrelazaba con el fuerte perfume de las florecillas nocturnas que brotaban exuberantes de la enredadera.


  El lugar resultaba auténticamente salvaje y, una vez que el inspector Weymouth nos hizo pasar al vestíbulo, comprobé que el interior hacía juego con el exterior; el vestíbulo había sido construido siguiendo el modelo de una de las estancias de un templo asirio y todo en él, las columnas regordetes, los asientos bajos, las colgaduras, ofrecía una imagen elocuente de abandono y descuido, cubierto por una gruesa capa de polvo. El olor a rancio era tan pronunciado allí como fuera, entre los árboles.


  El detective nos condujo a una biblioteca, cuyo contenido se desbordaba por el suelo en literarios torrentes.


  —¡Cielo santo! —exclamé—. ¿Qué es eso?


  Algo saltó sobre unos libros, se deslizó en silencio por la alfombra cubierta de restos y salió de la biblioteca como una exhalación dorada. Quedé mirando con ojos atónitos. El inspector Weymouth rio secamente:


  —Es un puma joven, o una civeta o algo así, doctor —dijo—. Esta casa está repleta de sorpresas… y de misterios.


  No tenía la voz del todo firme, me pareció; antes de seguir adelante, cerró cuidadosamente la puerta.


  —¿Dónde está? —preguntó Nayland Smith—. ¿Cómo ha sido?


  Weymouth se sentó y encendió el cigarrillo que yo le había ofrecido.


  —Imagino que querrá usted saber lo que ha habido, lo que sabemos, antes de verlo, ¿no?


  Smith asintió.


  —Pues bien —continuó el inspector—, el hombre que pidió usted a Scotland Yard para que le custodiase vino aquí y se apostó en la calle, en un punto desde el que podía vigilar bien las entradas. No vio ni oyó nada hasta las diez y media. A esa hora llegó una joven y entró.


  —¿Una joven?


  —La señorita Edmonds, la mecanógrafa de sir Lionel. Se había encontrado con que al llegar a su casa no llevaba el bolso, con el monedero dentro, y volvió por si se lo había dejado aquí. Ella dio la alarma. Nuestro hombre oyó el alboroto desde la calle y entró. Después salió corriendo y nos llamó. Vine inmediatamente y les llamé a ustedes.


  —Dice usted que oyó el alboroto, ¿qué alboroto?


  —La señorita Edmonds tuvo un ataque de histeria.


  Smith recorría arriba y abajo la biblioteca con los nervios tensos de excitación.


  —Descríbanos lo que vio cuando entró.


  —Vio a un criado negro (no hay un solo inglés en toda la casa) tratando de calmar a la chica, en el hall del fondo, y a un malayo y otro individuo de color dándose golpes en la frente y aullando. No tenía sentido pretender sacar nada de ellos, de modo que se puso a investigar por su cuenta. Ya había estudiado la distribución del local por la tarde, y había localizado el estudio gracias a la luz de una de las ventanas de la planta baja; así pues, se puso a buscar la puerta y, cuando la encontró, se la encontró cerrada por dentro.


  —¿Y entonces?


  —Salió y dio la vuelta hasta la ventana. No tenía cortinas y desde el jardín se podía ver el interior de esa leonera que llamaban estudio. Miró dentro como había hecho seguramente la señorita Edmonds antes que él. Y lo que vio le explicó su ataque de histeria.


  Smith y yo estábamos pendientes de sus palabras.


  —Entre toda la basura del suelo había un gran sarcófago egipcio caído de lado y, tumbado boca abajo, con los brazos alrededor del sarcófago, yacía sir Lionel Barton.


  —¡Dios mío! Sí. Siga.


  —Sólo estaba encendida la lámpara de la mesa puesta encima de una silla, y la luz le daba directamente a él; creaba un círculo iluminado en el suelo, ¿me comprende? —El inspector indicó la extensión aproximada con las manos—. Bien, pues mi hombre rompió el cristal, abrió la ventana y cuando estaba trepando para entrar vio algo más, según dice.


  Hizo una pausa.


  —¿Qué vio? —preguntó rápidamente Smith.


  —Una especie de bruma verde, caballero. Dice que parecía como si estuviera viva. Se movía por el suelo, como a un palmo del suelo, alejándose de él en dirección a las cortinas del otro extremo del estudio.


  Nayland Smith miró fijamente al inspector.


  —¿Dónde vio esa bruma verde en el primer momento?


  —Dice que le parece que salía del sarcófago, señor Smith.


  —Ya. Siga.


  —Hay que tener valor para saltar dentro de la habitación después de ver una cosa así, pero hay que decir en su honor que lo hizo. Dio vuelta al cadáver. Sir Lionel tenía un aspecto espantoso. Estaba muerto. Croxted (así se llama nuestro hombre) se acercó a la cortina. Detrás había una puerta de cristales, cerrada. La abrió y daba a un invernadero, lleno de porquerías, desde el suelo de azulejos hasta el techo de cristal. Estaba a oscuras, pero llegaba luz suficiente desde el estudio (en realidad es más bien una sala de visitas, por cierto) porque había encendido todas las luces, y pudo ver otra vez, por un instante, la bruma verde arrastrándose. Hay tres escalones que bajan y en ellos yacía un chino muerto.


  —¡Un chino muerto!


  —Un chino muerto.


  —¿Lo vio el médico? —dijo rápidamente Smith.


  —Sí, el médico del barrio. Estaba muy nervioso, según pude notar. Se contradijo tres veces. Pero no hace falta más opinión, hasta que tengamos la del forense.


  —¿Y Croxted?


  —Croxted se puso enfermo y hubo que mandarlo a casa en un coche.


  —¿Qué le sucede?


  El inspector Weymouth enarcó las cejas y tiró cuidadosamente la ceniza de su cigarrillo.


  —Aguantó hasta que yo llegué, me dio su informe y acto seguido se desmayó. Dijo que algo que había en el invernadero le había atenazado por la garganta.


  —¿Lo decía en el sentido literal?


  —Lo ignoro. También tuvimos que mandar a la chica a su casa.


  Nayland Smith se acariciaba en actitud pensativa el lóbulo de la oreja izquierda.


  —¿Tiene alguna teoría? —lanzó.


  Weymouth se encogió de hombros.


  —Ninguna que incluya a la bruma verde —dijo—. ¿Entramos ya?


  Cruzamos el vestíbulo asirio en el que se hallaban reunidos los miembros de aquella exótica servidumbre, formando un grupo muerto de pánico. Eran cuatro. Dos negros y dos orientales diversos. Faltaban el chino, Kui, del que había hablado Smith, y el secretario italiano. Y por la forma en que mi amigo escrutaba las sombras del hall adiviné que también él se preguntaba por su ausencia. Entramos en el estudio de sir Lionel, local que desisto de poder describir.


  Las palabras de Nayland Smith —«la sala de subastas de Sotheby después de un terremoto»— me vinieron a la mente, porque la habitación estaba atiborrada de cachivaches raros en desorden, procedentes de África, de México y de Persia. En un claro, junto a la chimenea, había una estufa de gas encima de un cajón de embalaje y a su alrededor una serie de utensilios de camping. Por la ventana abierta entraba el olor a vegetación corrompida mezclado con el punzante aroma de las extrañas flores nocturnas.


  En el centro de la habitación, al lado de un sarcófago caído, yacía una figura, boca abajo, vestida de color indefinido, con los brazos tendidos sobre el costado del antiguo féretro egipcio.


  Mi amigo avanzó y se arrodilló junto al cadáver.


  —¡Cielo santo!


  Smith se enderezó de un salto y se volvió hacia el inspector con expresión alterada.


  —¿Había visto usted alguna vez a sir Lionel Barton? —exclamó.


  —No —empezó Weymouth—, pero…


  —Este no es sir Lionel. Es Strozza, su secretario.


  —¿Qué? —gritó Weymouth.


  —¿Dónde está el otro? ¿El chino? ¡Deprisa! —estalló Smith.


  —He dicho que lo dejasen donde estaba, en los escalones del invernadero —dijo el inspector.


  Smith echó a correr hacia la otra habitación en la que, a través de la puerta abierta, se vislumbraban las muchas curiosidades revueltas. Sujetando la cortina para que penetrase más luz, se inclinó sobre una silueta doblada que yacía en los escalones.


  —¡Es él! —gritó con voz fuerte—. ¡Es Kui, el criado de sir Lionel!


  Weymouth y yo nos miramos por encima del cadáver del italiano y, después, nuestros ojos se volvieron al tiempo hacia mi amigo que estaba de pie junto al cadáver del criado chino, con expresión concentrada. La brisa susurró entre las hojas; una gran oleada de perfume exótico atravesó la habitación desde la ventana abierta agitando las cortinas de la puerta.


  Era el soplo de Oriente que alargaba su mano amarilla sobre Occidente. Un símbolo del poder sutil e intangible que el doctor Fu-Manchú manifestaba, como Nayland Smith —delgado, ágil, tostado por los soles de Birmania— simbolizaba la limpia eficacia británica en lucha abierta contra el insidioso enemigo.


  —Hay algo que está claro —dijo Smith—: nadie en la casa, excepto Strozza, sabía que sir Lionel estaba ausente.


  —¿Cómo ha llegado a esa conclusión? —preguntó Weymouth.


  —Los criados están llorándolo en el vestíbulo. Lo dan por muerto. Si lo hubieran visto salir sabrían que quien está aquí es otra persona.


  —¿Y qué me dice del chino?


  —Puesto que la única manera de entrar en el invernadero es a través del estudio, Kui tiene que haberse escondido allí en algún momento en que no estuviese su señor.


  —Croxted se encontró cerrada la puerta de comunicación. ¿Qué pudo matar al chino?


  —Tanto Croxted como la señorita Edmonds encontraron la puerta del estudio cerrada por dentro. ¿Qué mató a Strozza? —replicó Smith.


  —Habrá notado usted —continuó el inspector— que el secretario lleva puesto el batín de sir Lionel. Por eso, al verlo desde la ventana, la señorita Edmonds lo confundió con su jefe. Y de paso nos puso a todos en el rastro equivocado.


  —Si llevaba el batín era sin duda para que cualquiera que le viese desde la ventana cometiera el mismo error —comentó Smith.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Porque estaba aquí con malas intenciones. Miren —Smith se detuvo y cogió varias herramientas entre los diversos objetos que había por el suelo—. Aquí está la evidencia. Venía a abrir el sarcófago. Contenía la momia de algún notable de la época de Meneptah II, y sir Lionel me dijo que probablemente habría unos cuantos ornamentos y joyas de valor ocultos entre las vendas. Esta noche tenía el propósito de abrirlo y proceder al examen de todo su contenido. Es evidente que, por fortuna para él, cambió de idea.


  Me pasé los dedos por la cabeza, perplejo.


  —Y entonces ¿qué ha pasado con la momia?


  Nayland Smith rio con sequedad.


  —Se ha desvanecido. Ha tomado la forma de esa especie de bruma verde que vio Croxted —dijo—. Miren la cara de Strozza.


  Dio vuelta al cuerpo y, pese a lo muy acostumbrado que estaba a espectáculos semejantes, los rasgos retorcidos del italiano me llenaron de horror, de tal manera denunciaban el carácter más violento de lo común de aquella muerte. Aparté el batín y busqué señales de algún tipo en el cuerpo, pero no pude encontrar ninguna. Nayland Smith cruzó la habitación y, ayudado por el detective, trasladó el cuerpo de Kui, el chino, al estudio, dejándolo en una zona bien iluminada. Su rostro amarillo, fruncido, ofrecía un aspecto todavía más terrible que el del otro, con los labios azules separados y dejando al descubierto los dientes de arriba y los de abajo. Tampoco había señales de violencia, pero sus extremidades, como las de Strozza, habían adoptado posiciones muy poco naturales, resultado, quizá, de la lucha mortal que debieron de protagonizar.


  La brisa se acentuaba, el olor punzante que ascendía a oleadas del jardín empapado y la dulzura opresiva del perfume de la trepadora se habían asentado definitivamente a través de la ventana abierta. El inspector Weymouth encendió cuidadosamente el cigarro apagado.


  —Hasta ahí estamos de acuerdo, señor Smith —dijo—. Strozza sabía que sir Lionel estaba ausente y se encerró aquí para registrar el sarcófago; porque Croxted encontró la llave puesta por dentro cuando entró por la ventana. Strozza no sabía que el chino estaba escondido en el invernadero.


  —Y Kui no se atrevió a mostrarse porque también él tenía alguna razón misteriosa para ocultarse —interrumpió Smith.


  —Había levantado la tapadera de algo… de alguien.


  —¿Qué les parece… de la momia?


  Weymouth se rio con nerviosismo.


  —Bien, señores, algo que se esfumó de una habitación cerrada sin abrir ni la puerta ni la ventana mató a Strozza.


  —Y lo que mató a Strozza mató a continuación al chino, y evidentemente sin tener que molestarse en abrir la puerta detrás de la cual estaba escondido —continuó Smith—. El doctor Fu-Manchú ha empleado esta vez un aliado que ni siquiera su imponente poder ha logrado subyugar por entero. ¿Qué fuerza ciega, qué terrorífico agente mortal, habrá confinado en el sarcófago?


  —¿Cree que ha sido obra de Fu-Manchú? —dije—. Si es así, no cabe duda de que su poder es sobrehumano.


  Algo en mi voz, supongo, llamó la atención de Smith. Me observó con curiosidad.


  —¿Lo duda usted? La presencia de un chino escondido es más que suficiente. Estoy seguro de que Kui era miembro del grupo asesino, aunque probablemente había entrado en él hace poco tiempo. No lleva armas, si no diría que su cometido era asesinar a sir Lionel mientras trabajaba sin sospechar la presencia de un enemigo oculto. Que Strozza abriera el sarcófago por su cuenta estropeó el plan.


  —Y ocasionó la muerte…


  —De un servidor de Fu-Manchú. Sí. No sé cómo explicar eso.


  —¿Cree que el sarcófago formaba parte del plan?


  Mi amigo me miró con perplejidad evidente.


  —¿Quiere usted decir que su llegada en el momento en que uno de los colaboradores de Fu-Manchú estaba aquí oculto pudiera haber sido una mera coincidencia?


  Asentí, y Smith se inclinó sobre el sarcófago examinando con detalle las pinturas chillonas que lo decoraban por dentro y por fuera. Estaba sobre el suelo; lo cogió por un extremo y le dio vuelta.


  —Pesa —murmuró—. Pero Strozza debe de haberlo volcado al caer. No sería lógico ponerlo de lado para quitar la tapa. ¡Hola!


  Se inclinó más, cogió un trozo de rosca y sacó de la caja fúnebre un tapón de goma.


  —Esto estaba tapando un agujero a nivel del suelo —dijo—. ¡Uf! Tiene un olor muy desagradable.


  Lo tomé de sus manos y cuando estaba a punto de examinarlo se oyó una voz potente en el vestíbulo. Se abrió la puerta y un hombre robusto, que, a pesar del buen tiempo, llevaba un abrigo forrado de piel, entró impetuosamente en la sala.


  —¡Sir Lionel! —exclamó Smith—. ¡Le había advertido! Como puede ver, escapó usted por poco.


  Sir Lionel Barton echó una mirada a lo que había en el suelo, otra a Smith y a mí, y una tercera al inspector Weymouth. Después se dejó caer en una de las pocas sillas que no estaban cubiertas de libros.


  —Señor Smith —dijo visiblemente impresionado—. ¿Qué significa esto? Dígamelo, pronto.


  Smith le detalló en pocas palabras los sucesos de la noche, o al menos lo que sabíamos de ellos. Sir Lionel Barton escuchó sentado, en inmovilidad absoluta, algo desconocido en un hombre de tan evidente, tremenda actividad nerviosa.


  —Vino por las joyas —dijo despacio cuando Smith hubo terminado, y volvió los ojos hacia el cuerpo del italiano—. Fue un error ponerlo en la tentación. Dios sabe qué haría Kui escondido. Quizás hubiera venido para asesinarme como usted sospecha, Smith, aunque me parece difícil de creer. Pero… no me parece que esto sea el trabajo de artesanía de ese doctor chino suyo. —Fijó su mirada en el sarcófago.


  Smith le miró sorprendido.


  —¿Qué quiere usted decir, sir Lionel?


  El famoso viajero continuó mirando el sarcófago con una expresión de pánico en los ojos.


  —Esta noche recibí un cable del profesor Rembold —continuó—. Sus suposiciones de que nadie más que Strozza sabía que me había ausentado son acertadas. Me vestí en un santiamén y fui a reunirme con el profesor en el Travellers. Sabía que la semana que viene tengo que dar una conferencia sobre —miró de nuevo la caja egipcia— la tumba de Mekara; y sabía que el sarcófago había llegado intacto a Inglaterra. Me suplicó que no lo abriera.


  Nayland Smith estudiaba el rostro del futuro conferenciante.


  —¿Qué razones le dio para pedirle una cosa tan extraordinaria? —preguntó.


  Sir Lionel Barton vaciló.


  —Una que me pareció divertida —respondió al fin—, en aquel momento. Debo informarles de que Mekara (cuya tumba había descubierto mi ayudante mientras yo estaba en el Tíbet y cuyo descubrimiento me hizo interrumpir mi viaje de regreso en Alejandría para poder entrar en ella), fue un sacerdote importante y primer profeta de Amón, en el reinado del Faraón del Éxodo; es decir, uno de los magos que enfrentaba su magia a la de Moisés. Consideré que era un descubrimiento de importancia única. Luego, el profesor Rembold me proporcionó detalles muy interesantes sobre la muerte del señor Page le Roi, el egiptólogo francés.


  Le escuchábamos con creciente sorpresa, sin poder imaginar adonde nos llevaba.


  —El señor Le Roi —prosiguió Barton— descubrió la tumba de Amenti, otro miembro de esta hermandad especial, pero mantuvo su descubrimiento en el mayor secreto. Según parece, abrió el sarcófago allí mismo; eran sacerdotes de sangre real y están enterrados en Biban al-Muluk, el valle de los Reyes. Sus ayudantes y criados árabes le abandonaron, por algún motivo, al ver el sarcófago, y él fue encontrado muerto, estrangulado según todos los indicios, junto a él. El asunto fue silenciado por el gobierno egipcio. Rembold no me pudo explicar las razones, pero me pidió que no abriese el sarcófago de Mekara.


  Se hizo el silencio.


  Los detalles de la repentina muerte de Page le Roi, que oía por primera vez, me impresionaron desagradablemente, sobre todo viniendo de un hombre de la experiencia y reputación de sir Lionel Barton.


  —¿Cuánto tiempo permaneció estacionado en los muelles? —preguntó de pronto Smith.


  —Dos días, creo. Yo no soy supersticioso, señor Smith, pero tampoco el profesor Rembold lo es, y ahora que conozco los pormenores de la muerte de Page le Roi, doy gracias a Dios de todo corazón por no haber visto… lo que quiera que haya salido del sarcófago.


  Nayland Smith le miró a los ojos.


  —Yo también me alegro, sir Lionel —dijo—, porque aunque no sé qué habrá tenido que ver el sacerdote Mekara con el asunto, sé que, por medio del sarcófago, el doctor Fu-Manchú ha realizado el primer atentado contra su vida. Ha fallado, pero espero que me acompañe usted a un hotel. No fallará dos veces.


  12. LA ESCLAVA


  


  La noche siguiente a la de la doble tragedia de Rowan House, Nayland Smith y el inspector Weymouth estaban llevando a cabo alguna misteriosa investigación en los muelles y yo me había quedado en casa para continuar mi extraña crónica. Y ¿por qué no habría de confesarlo?, mis recuerdos me habían asustado.


  Estaba poniendo en orden mis notas sobre el caso de sir Lionel Barton. Estaban incompletas, sin esperanza por el momento. Por ejemplo, había anotado los siguientes interrogantes:


  1) ¿Existía algún paralelo real entre la muerte de Page le Roi, la de Kui, el chino, y la de Strozza?


  2) ¿Qué había sucedido con la momia de Mekara?


  3) ¿Cómo había escapado el asesino de una habitación cerrada?


  4) ¿Qué función tenía el tapón de goma?


  5) ¿Por qué se había escondido Kui en el invernadero?


  6) ¿La bruma verde era una mera alucinación subjetiva, una creación de la mente de Croxted, o la había visto realmente?


  Hasta que estas preguntas tuvieran una respuesta satisfactoria, no era posible seguir avanzando. Nayland Smith admitió con franqueza que aquello le sobrepasaba. «Parece más un caso para los aficionados a la investigación psíquica que para un vulgar funcionario, con destino en Mandalay», había dicho aquella misma mañana.


  —Sir Lionel Barton cree realmente que al abrir el féretro del sacerdote egipcio se han puesto en marcha los poderes sobrenaturales. Yo, aunque creyese lo mismo, seguiría manteniendo que quien controla esos poderes es el doctor Fu-Manchú. Piénselo usted y verá si podemos llegar a algún punto común. No trabaje tanto en torno a la bruma verde como sobre los hechos que tenemos seguros.


  Empecé a vaciar mi pipa en el cenicero, y me detuve con ella en la mano. La casa estaba en completa calma porque mi patrona y los pocos criados habían salido.


  Me pareció que, por encima del ruido de un coche que pasaba, había oído abrirse la puerta del vestíbulo. Me senté para escuchar con atención los ruidos del silencio. No pude detectar el menor sonido. Deslicé la mano en el cajón de la mesa, cogí el revólver, y me levanté.


  Percibí un ruido. ¡Alguien o algo subía las escaleras en la oscuridad!


  Familiarizado ya con los sistemas fantasmales que empleaba el doctor chino, sentí el impulso de saltar sobre la puerta, cerrarla y echar la llave. Pero el ruido sospechoso procedía ahora de las inmediaciones mismas de la puerta parcialmente abierta. No me daba tiempo de cerrarla; y conociendo alguno de los horrores que Fu-Manchú manejaba, no tuve valor para abrirla. El corazón me saltaba enloquecido y esperé con los ojos puestos en aquella franja de oscuridad y en sus terroríficas posibilidades… Esperé lo que tuviera que venir. Pasaron en silencio tal vez doce segundos.


  —¿Quién está ahí? —grité—. ¡Conteste o disparo!


  —¡Oh, no! —Me llegó una voz suave, musical—. Deje esa pistola. ¡Deprisa! Tengo que hablar con usted.


  Se abrió la puerta y entró una figura esbelta vestida con una capa de noche con caperuza.


  Mi mano descendió y quedé allí, incapaz de hablar, contemplando los maravillosos ojos oscuros del mensajero del doctor Fu-Manchú, de su esclava, si había que dar crédito a sus palabras. Aquella chica, cuya relación con el doctor era uno de los misterios más profundos del caso, había arriesgado en dos ocasiones no podría decir qué —un castigo inimaginable, quizá— para salvarme de la muerte; en ambos casos de una muerte terrible. ¿A qué vendría ahora?


  Allí estaba, sujetando la capa sobre su cuerpo, con los labios entreabiertos y mirándome con sus grandes ojos apasionados.


  —Cómo… —empecé.


  Movió la cabeza con impaciencia.


  —Él tiene un duplicado de la llave de esta casa —fue su sorprendente declaración—. Nunca antes había traicionado un secreto de mi amo, pero debe hacer cambiar la cerradura.


  Se acercó y dejó reposar sus manos delgadas sobre mis hombros, con agradable confianza.


  —He vuelto para pedirle que me aparte de él —dijo simplemente.


  Y alzó su rostro hacia mí.


  Sus palabras hicieron sonar en mi corazón un acorde cantarín de extraña armonía, una música tan tosca que, francamente, me dio vergüenza que me pareciera armoniosa. ¿He dicho ya que era una mujer hermosa? Es imposible dar una imagen completa de ella. La piel pura y clara, los ojos como la noche aterciopelada de Oriente, sus labios rojos temblando ante la proximidad de los míos… Era la criatura más encantadoramente seductora que había visto nunca. En aquel momento electrizante mi corazón se llenó de simpatía por cualquier hombre que en cualquier lugar hubiera cambiado el honor, la patria, todo… por el beso de una mujer.


  —Procuraré darle la protección adecuada —dije con firmeza, pero mi voz no era en realidad mía—. Es completamente absurdo hablar de esclavitud aquí, en Inglaterra. Es usted una persona libre, si no, no estaría aquí ahora. El doctor Fu-Manchú no puede controlar todos sus actos.


  —¡Ah! —exclamó echando la cabeza hacia atrás con ironía, y liberando una nube de cabellos entre cuya suavidad relucía una diadema de piedras—. ¿No? ¿No puede? ¿No sabe lo que significa ser esclavo? Aquí, en su Inglaterra libre saben lo que significa: la razzia, el viaje por el desierto, los látigos de los conductores, la casa del negrero, la vergüenza… ¡Bah!


  ¡Qué hermosa estaba en su indignación!


  —¿La esclavitud es rechazada, es eso lo que usted imagina? ¿No cree que hoy —hoy— veinticinco soberanos bastan para comprar una muchacha galla, que es de color, y doscientos cincuenta una circasiana, que es blanca? ¡No hay esclavitud! ¡Eso se cree! ¿Qué soy yo entonces?


  Abrió su capa y tuve que frotarme los ojos para saber si soñaba o no. Porque debajo llevaba un vestido de gasa finísima que marcaba las líneas perfectas de su esbelta figura; llevaba un ceñidor de pedrería y ornamentos exóticos; era una imagen salida del jardín cerrado de Estambul, una imagen sorprendente e incomprensible en el recinto prosaico de mis habitaciones.


  —Esta noche no he tenido tiempo de vestirme como una señorita inglesa —dijo, volviendo a cerrar rápidamente la capa—. Me ve usted como soy.


  De su persona emanaba un suave perfume que me recordó otro encuentro que había tenido con ella. La miré a los ojos desafiantes.


  —Lo que me pide no es más que un pretexto —dije—. ¿Por qué guarda usted los secretos de ese hombre cuando significan la muerte de tantos?


  —¡Muerte! He visto a mi propia hermana morir de fiebre en el desierto, he visto cómo la dejaban tirada como carroña en un pozo en la arena. He visto azotar a los hombres hasta que suplicaban el descanso de la muerte. He sentido el azote en mí misma. ¡La muerte! ¿Qué importa eso?


  Me conmovió más de lo que puedo expresar. Envuelta en su capa, sin nada más que aquel ligero acento que la traicionara, era terrible escuchar aquellas palabras a una joven que, a no ser por el singular carácter de su belleza, podía haber sido una europea cultivada.


  —Déme pruebas, entonces, de que de veras desea abandonar el servicio de ese hombre. Dígame cómo murieron Strozza y el chino Kui —dije.


  Se encogió de hombros.


  —Eso no lo sé. Pero si usted me libera —se aferró a mí, nerviosa— estaré en sus manos; enciérreme para que no pueda escapar, pégueme si quiere; le contaré todo lo que sé. Mientras él sea mi amo, nunca le traicionaré. Sepáreme de él por la fuerza, ¿comprende?, por la fuerza, y mis labios ya no estarán sellados. ¡Ah!, pero usted no comprende nada con sus «autoridades competentes» y su policía. ¡Policía! Bueno, ya he dicho bastante.


  Empezó a sonar el reloj al otro lado de la plaza. La chica se sobresaltó y puso otra vez las manos sobre mis hombros. En sus negras pestañas rizadas destellaban las lágrimas.


  —No me comprende —susurró—. ¡Oh, si comprendiese usted y me liberase de él! Ahora tengo que irme. Ya he estado demasiado tiempo. Escúcheme, váyase de aquí sin perder ni un segundo. Quédese fuera, en un hotel, donde le parezca, pero no aquí.


  —¿Y Nayland Smith?


  —¿Qué me importa a mí ese Nayland Smith? ¡Ah! ¿Por qué no quita usted el sello que cierra mis labios? Está en peligro, ¿me oye? ¡En peligro! Váyase de aquí esta misma noche.


  Dejó caer las manos y salió corriendo de la habitación. Al llegar a la puerta se volvió, y dio un pisotón con rabia.


  —Tiene manos y brazos —gritó—, y me deja marchar. Está avisado, pues; escape de aquí… —se interrumpió con algo que sonó como un sollozo.


  No hice movimiento alguno para retener a la bella cómplice del archiasesino Fu-Manchú. Oí sus pasos ligeros bajar las escaleras, la oí abrir y cerrar la puerta, aquella puerta que no detendría al doctor Fu-Manchú. Quedé inmóvil en el mismo sitio en que se había separado de mí y allí seguía cuando sonó una llave en la cerradura y llegó corriendo Nayland Smith.


  —¿La ha visto? —empecé.


  Pero su cara me demostró que no y le conté rápidamente la extraña visita, sus palabras y sus advertencias.


  —¿Cómo puede haber atravesado Londres con ese vestido? —exclamé sorprendido—. ¿De dónde vendría?


  Smith se encogió de hombros y se puso a llenar de picadura su pipa de brezo.


  —Puede haber venido en coche o en taxi —dijo—, y sin lugar a dudas venía directamente de casa de Fu-Manchú. Debió retenerla, Petrie. Es la tercera vez que dejamos que se nos escape.


  —Smith —repliqué—, no podía. Vino por su propia voluntad para avisarme. Me deja impotente.


  —¿Porque se da cuenta de que está enamorada de usted? —sugirió, y rompió a reír con una de sus raras risas cuando vio que se me enrojecían las mejillas—. Lo está, Petrie, ¿por qué pretender que no se nota? Usted no conoce la mentalidad oriental como yo, pero yo comprendo perfectamente la postura de la chica. Tiene miedo de las autoridades inglesas, pero aceptaría ser capturada por usted. Si la cogiese por los pelos, la metiese en una bodega, le chillase, la golpease con un látigo, le contaría todo lo que sabe y salvaría su extraña conciencia oriental alegando que había sido obligada a hablar. No bromeo, le aseguro que es así. Y además, le adoraría a usted por su salvajismo, lo admiraría por su fuerza y su brutalidad.


  —Sea serio, Smith —dije—. Sabe lo que significa su advertencia.


  —Creo que sé lo que significa —exclamó—. ¿Y eso?


  Alguien llamaba con furia al timbre.


  —¿No hay nadie en casa? —dijo mi amigo—. Iré yo. Creo que sé quién es.


  Al poco rato, volvió trayendo un gran paquete cuadrado.


  —De Weymouth —explicó—, por un propio. Lo dejé en los muelles y quedamos en que me enviaría cualquier cosa interesante que encontrase. Esto deben de ser fragmentos de la momia.


  —¿Qué? ¿Piensa que sustrajeron la momia?


  —Sí; en el puerto. Estoy seguro. Y que cuando el sarcófago llegó a Rowan House había alguna otra cosa dentro. Un sarcófago, según tengo entendido, es prácticamente hermético, así que el tapón de goma tenía una función muy clara: ventilación. Quién era y cómo mató a Strozza no lo he descubierto todavía.


  —Ni tampoco cómo escapó del estudio, que estaba cerrado. ¿Y qué me dice de la bruma verde?


  Nayland Smith abrió las manos con su gesto característico.


  —La bruma verde, Petrie, puede explicarse de varias maneras. Recuerde que no tenemos más prueba de su existencia que la palabra de un hombre. Como mucho, es un dato confuso al que no hay que atribuir excesiva importancia.


  Arrojó el envoltorio al suelo y tiró del lazo del bramante que había en la tapa de la caja, ahora sobre la mesa. La tapa se abrió de golpe y arrastró con ella una lámina de plomo, semejante a la de las latas de té, parcialmente sujeta a un lado de la caja de modo que al quitar la tapa se alzase e inclinase a la vez.


  Después sucedió algo muy especial.


  Por encima de la mesa empezó a esparcirse una especie de nube amarillo-verdosa, un vapor oleoso; y una inspiración, no otra cosa, me trajo a la memoria algunas de las palabras de mi bella visitante.


  —¡Corra, Smith! —grité—. ¡Hacia la puerta! ¡Hacia la puerta, por lo que más quiera! ¡La caja la ha mandado Fu-Manchú!


  Me eché sobre él porque, al inclinarse, el movedizo vapor le llegaba casi a la nariz. Le empujé hacia atrás y le arrastré al pasillo. Entramos en mi dormitorio y allí, cuando encendí la luz, vi que la cara bronceada de Smith tenía un tono desencajado, casi pálido.


  —¡Es un gas venenoso! —dije sin aliento—. Muy parecido al cloro, pero con algunas propiedades específicas que le hacen ser otra cosa… ¡Sólo Fu-Manchú debe de saber qué es! Los gases de cloro producen la muerte de muchos trabajadores que manejan polvos de gas; hemos estado ciegos, especialmente yo. ¿No se da cuenta? No había nadie en el sarcófago, Smith, ¡lo que había era suficiente cantidad de este vapor espantoso para haber asfixiado a un regimiento!


  Smith apretó los puños convulsivamente.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¿Cómo podemos esperar llegar a algo contra el autor de un plan como este? Ya lo entiendo todo. No pensó que el sarcófago fuera a volcarlo nadie, y la misión de Kui era quitar el tapón con ayuda de la cuerdecita… después de que hubiera muerto sir Lionel. Supongo que el gas es más pesado que el aire.


  —El peso específico del cloro es de 2,470 —dije—, dos veces y media más pesado que el aire. Se puede trasvasar de un jarro a otro como un líquido llevando una mascarilla adecuada. Los puntos en que difieren no nos interesan. El sarcófago habría ido vaciándose por el respiradero y el gas se habría dispersado, con lo que no hubiera quedado ninguna pista, excepto el olor peculiar.


  —Noté el olor en el tapón de goma, Petrie, pero, claro, no me era conocido. ¿Recuerda que usted no llegó a olerlo porque llegó sir Lionel? Y también el perfume de esas flores del demonio lo disimulaba. El pobre Strozza inhaló el gas, derribó la caja al caer y todo el gas…


  —Se extendió hacia la puerta del invernadero, pasó por debajo, y descendió las escaleras donde estaba Kui agazapado. Cuando Croxted rompió la ventana, se produjo una corriente que dispersó lo poco que quedaba. Ahora el gas debe de haberse depositado en el suelo. Iré y abriré las dos ventanas.


  Smith me miró con cara de espanto.


  —Es evidente que hizo más de lo necesario para despachar a sir Lionel Barton —dijo—, y desdeñosamente (¿toma nota de la actitud, Petrie?), desdeñosamente, decidió hacerme llegar a mí el excedente, las sobras. Su desdén está más que justificado. Soy como un niño que quiere pelear con un gigante mental y ganarle. Si el doctor Fu-Manchú ha fracasado ya dos veces, no se puede decir que haya sido por mi inteligencia.


  13. EL SUEÑO… Y EL DESPERTAR


  


  Voy a contar ahora el extraño sueño que tuve, y las cosas aún más extrañas con que desperté. Puesto que la visión se produjo en mi mente a partir de un blanco, de un vacío, lo mejor será relatarla sin más preámbulos. Fue como sigue:


  Soñé que estaba caído en el suelo, retorciéndome en una agonía indescriptible. Por las venas me corría fuego líquido y me dije que, aunque me rodeaba una oscuridad de noche estigia, el humo debía de verse emanar de mi cuerpo ardiente.


  Pensé que aquello debía de ser la muerte.


  Después empezó a caerme encima un chaparrón refrescante que empapó piel y carne hasta las arterias torturadas y apagó su fuego. Me quedé jadeante y exhausto, pero sin dolor.


  Me volvieron poco a poco las fuerzas y traté de levantarme, pero la alfombra era tan blanda que no permitía apoyar los pies. Pateé y braceé como si nadase en el agua. Alrededor de mí se alzaban murallas de impenetrable oscuridad, una oscuridad palpable. Me pregunté por qué no veía las ventanas. ¡Y me vino la idea de que estaba ciego!


  Conseguí ponerme en pie de algún modo y mantenerme tambaleante. Noté un perfume pesado que debía de ser incienso de algún tipo.


  Luego, a una distancia enorme, nació una lucecilla. Fue creciendo con fuerza. Se extendía en una mancha roja azulada, como un líquido. Se impuso a la oscuridad y se extendió por toda la habitación. ¡Pero no era mi habitación! Ni ninguna otra que yo conociera.


  Era un apartamento de tales dimensiones que me quedé sumido en un desconcierto temeroso como nunca antes había sentido: el terror de la inmensidad cerrada. Su enorme extensión daba sensación de sonido: la infinitud producía una nota característica.


  Las cuatro paredes estaban recubiertas de tapices. No se veía puerta alguna. Los tapices tenían dibujos magníficos de dragones dorados. Los cuerpos serpentinos brillaban y relucían bajo el creciente fulgor, se iban acercando y entrecruzando entre luces y destellos. La alfombra era tan mullida que me hundía en ella hasta las rodillas y, también, toda decorada con dragones de oro que se deslizaban refulgentes entre las sombras del dibujo.


  Al fondo del salón había una mesa solitaria con patas de dragón, en medio de la alfombra. Sobre ella, globos que destellaban, tubos conteniendo organismos vivos, libros de un tamaño y con unas encuadernaciones que nunca había imaginado, e instrumentos desconocidos por la ciencia occidental: una barahúnda heterogénea e indescriptible, que se desbordaba hasta el suelo y formaba un oasis imprevisto en el desierto amenazado de dragones de la alfombra. Sobre la mesa colgaba una lámpara, suspendida de cadenas de oro desde el techo, que estaba tan lejos que, tras seguir con la vista las cadenas, mis ojos se perdieron en las negruras moradas, hacia arriba.


  Detrás de aquella mesa estaba sentado un hombre en una silla llena de cojines bordados de dragones. La luz de la lámpara daba de lleno en un lado de su rostro, inclinado hacia delante entre el revoltijo de objetos extraños, y dejaba el otro lado a oscuras. En una esquina de la mesa humeaba una vasija plana de metal y el humo oscurecía a veces parcialmente aquel rostro aterrador.


  Desde el instante en que miré hacia la mesa y hacia el hombre sentado tras ella, a pesar de la increíble longitud de la sala y de la pesadilla de las decoraciones murales que me distraían la atención, ya no podía mirar otra cosa.


  ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  Parte del delirio que parecía haber llenado de fuego mis venas y poblado de dragones las paredes y hundido mis piernas en la alfombra hasta la rodilla, me abandonó. Aquellos ojos temibles, velados, verdes, fueron como una ducha fría. Sin apartar la vista del rostro impasible supe que ya no se movían las paredes sino que estaban simplemente cubiertas de exquisitos tapices chinos con dragones. La gruesa alfombra bajo mis pies dejó de ser una jungla y se convirtió en una alfombra vulgar —de extraordinaria riqueza, pero no más que una alfombra—. Permaneció, no obstante, la sensación de inmensidad, y la conciencia desazonadora de que las cosas que había sobre la mesa y que rebosaban alrededor eran todas, o casi todas, de un tipo desconocido para mí.


  Entonces, casi inmediatamente, la relativa cordura que estaba experimentando volvió a abandonarme; el humo perfumado de la mesa, del perfume que quemaba en la mesa, fue creciendo de volumen, se espesó, avanzó sobre mí, rodeándome en una nube de terror gris. Me envolvió estrechamente. Entre los vapores viscosos, veía borrosamente la figura del doctor Fu-Manchú, su cara impávida. Y mi cerebro estupefacto reconoció su calidad de mago, la vanidad de nuestros pobres intelectos humanos que pretendían luchar contra él. Los ojos verdes quedaban velados por la bruma. Noté un dolor intenso en las extremidades inferiores, contuve el aliento y miré para abajo. Al hacerlo, las puntas de las zapatillas rojas que llevaba se pusieron a crecer, retorciéndose sinuosamente hacia arriba, llegaron hasta el cuello, se enroscaron alrededor de él ¡y comenzaron a asfixiarme!


  Hubo un intervalo y, después, una especie de amanecer, de conciencia; pero era una conciencia engañosa, porque trajo con ella la idea de que mi cabeza reposaba entre blandos almohadones mientras una mano de mujer me acariciaba la frente dolorida. Confusamente, como si hubiera sido en un pasado remoto, recordé un beso, y el recuerdo me estremeció intensamente. Entre sueños, yacía contento cuando una voz se coló hasta mis oídos:


  —¡Lo están matando! ¡Lo están matando! ¡Oh! ¿No lo comprende?


  En mi confusión, creía que era yo quien había muerto, y aquella voz musical de mujer era quien me comunicaba el hecho de mi propia desaparición.


  Pero a mí no pareció interesarme el tema.


  La mano adorable me acarició durante horas y horas, o eso creí. En ningún momento levanté los párpados, que me pesaban, hasta que, de repente, se oyó un gran estrépito que pareció hacer vibrar todos mis huesos: un sonido metálico, como el estruendo formado por unas cadenas muy pesadas al caer. Pensé aquello, pues, abrí los ojos a medias, y tuve, en mi turbia claridad, la visión fugaz de una silueta vestida de gasa, con los brazos cubiertos por ajorcas bárbaras y aros de oro en los finos tobillos. La muchacha había desaparecido y pensé que era una hurí y que yo, un cristiano, había sido llevado por equivocación al paraíso de Mahoma.


  Luego… el vacío total.


  La cabeza me latía enloquecida; sentía el cerebro paralizado, inerte. Y aunque mi primer movimiento fue seguido del ruido de las cadenas, pasaron unos momentos hasta que me di cuenta de que esa cadena estaba enganchada a un collar de acero… y que el collar de acero rodeaba mi propio cuello.


  Gemí débilmente.


  —¡Smith! —musité—. ¿Dónde está usted, Smith?


  A duras penas me pude arrodillar; el dolor del cráneo era cada vez más insoportable. Iba recobrando el conocimiento, finalmente, la memoria: cómo Nayland Smith y yo habíamos salido hacia el hotel para prevenir a Graham Guthrie; cómo, al pasar por las escaleras del Embankment y entrar en Essex Street vimos una gran lancha motora parada ante la puerta de una de las oficinas. Recordé cómo habíamos llegado a su altura en el coche —un coche grande, moderno—, pero no quedaba impresión en mi cerebro de haberla sobrepasado, apenas una vaga sensación de pasos que corrían, y un golpe. Luego, aquella visión del salón de los dragones y, ahora, el despertar auténtico a una realidad mucho peor.


  Tanteando entre la oscuridad, toqué con las manos un cuerpo que yacía a mi lado. Busqué la garganta con los dedos, y la encontraron; busqué y encontré el collar de acero que la rodeaba.


  —Smith —gemí; zarandeé el cuerpo inmóvil—. Smith, amigo mío, ¡hábleme! ¡Smith!


  ¿Estaría muerto? ¿Habría terminado de aquel modo su valiente pelea con el doctor Fu-Manchú y el grupo asesino? Si así fuera, ¿qué guardaba para mí el futuro? ¿A qué tendría que enfrentarme?


  Se revolvió entre mis manos temblorosas.


  —¡Gracias a Dios! —murmuré; y no puedo negar que mi alegría estaba teñida de egoísmo. Porque al despertar en aquella negrura impenetrable, obsesionado todavía por el sueño que había tenido, había sabido qué significa verdaderamente el miedo al darme cuenta de que, solo y encadenado, iba a enfrentarme al terrorífico doctor chino en carne y hueso.


  Smith empezó a murmurar incoherencias.


  —¡Qué porrazo!… ¡Cuidado, Petrie!… ¡Por fin nos tiene!… ¡Oh, cielo santo!… —Forcejeó hasta ponerse de rodillas, agarrado de mi mano.


  —Muy bien, amigo mío —dije—. Los dos estamos vivos, así que podemos dar gracias.


  Unos instantes de silencio, un gruñido, y luego:


  —Yo lo he metido en todo esto, Petrie. Que Dios me perdone…


  —Vamos, vamos, Smith —dije despacio—. Ya no soy un niño. No se trata de que me haya metido nadie en nada. Estoy en ello, y si puedo servir para algo, ¡me alegro de estarlo!


  Me cogió la mano.


  —Había dos chinos vestidos a la europea (¡Dios, qué dolor de cabeza!) a la puerta de aquella oficina. Nos dieron con una porra, ¡dese cuenta, a plena luz del día! ¡Y al lado mismo del Strand! Nos metieron en un coche y se acabó todo antes de… —la voz se debilitó—. ¡Dios, menudo golpe que me dieron!


  —¿Por qué no nos han matado, Smith? ¿Cree que nos retienen…?


  —¡Cállese, Smith! Si hubiera estado en China, si hubiera visto las cosas que yo he visto…


  Sonaron pasos en el pasillo enladrillado. En el suelo se dibujó una banda de luz que venía hacia nosotros. Se me aclaraba la mente. Nuestra prisión olía a humedad, a tierra. Había suciedad: una bodega apestosa. Se abrió la puerta y entró un hombre con una linterna. La luz me demostró que mi suposición era acertada, iluminó las paredes mugrientas de un calabozo de unos seis metros cuadrados y brilló sobre la bata amarilla del hombre que nos contemplaba con aire maligno de intelectual.


  Era el doctor Fu-Manchú.


  Por fin estaban verdaderamente cara a cara la cabeza del gran movimiento amarillo y el hombre que luchaba en representación de toda la raza blanca. ¿Cómo describir al hombre que ahora podía estudiar con detenimiento? ¿A quien era, quizás, el genio más grande de los tiempos modernos?


  Se ha dicho de él, con indudable acierto, que tenía la frente de Shakespeare y el rostro de Satán. En su apariencia había algo hipnotizante, de reptil. Smith hizo una inspiración profunda, y permaneció en silencio. Juntos, encadenados a la pared como dos cautivos medievales, burlas vivientes de nuestra cacareada seguridad moderna, nos acurrucábamos ante el doctor Fu-Manchú.


  Avanzó con un paso peculiar, felino y al mismo tiempo torpe, con los altos hombros casi encorvados. Colocó la linterna en un nicho de la pared sin separar nunca de nosotros la serpentina mirada de aquellos ojos que no podré apartar de mis malos sueños nunca más. Tenían calidad cristalina que hasta entonces sólo había creído posible en los ojos de un gato, y aquella veladura que nublaba intermitentemente su brillo… Pero no puedo seguir hablando de ellos.


  Nunca había imaginado que de un ser humano pudiera emanar una fuerza maligna tan intensa hasta que estuve ante el doctor Fu-Manchú. Empezó a hablar. Su inglés era absolutamente perfecto, aunque algunas veces seleccionaba sus palabras de un modo un poco extraño; el timbre era gutural o silbante, alternativamente.


  —Señor Smith, doctor Petrie… Sus interferencias en mis planes han ido demasiado lejos. He tenido que ocuparme de ustedes en persona.


  Sonrió y pude ver sus dientes, pequeños y uniformemente separados, pero descoloridos de un modo que me resultaba familiar. Volví a estudiar sus ojos, ahora con un interés distinto, profesional, que ni siquiera lo extremado del peligro que estábamos corriendo pudo borrar por completo. Todo su verdor procedía del iris; la pupila estaba tan contraída que era apenas como la punta de un alfiler.


  Smith apoyó la espalda contra la pared aparentando indiferencia.


  —Han pretendido ustedes entrometerse —continuó Fu-Manchú— en la transformación del universo. ¡Pobres arañas atrapadas en los engranajes de lo inevitable! Han relacionado mi nombre con la futilidad del movimiento de la Joven China, ¡el nombre de Fu-Manchú! Es usted un entrometido incompetente, señor Smith, ¡merece desprecio! Y usted, doctor Petrie, un pobre tonto, ¡me da lástima!


  Apoyó una mano huesuda en la cadera, entrecerrando los ojos al mirarnos. La crueldad intencionada de aquel hombre era intrínseca, no tenía absolutamente nada de ficticio. Smith continuó callado.


  —Así pues, ¡estoy decidido a alejarles definitivamente del escenario de sus desatinos! —añadió Fu-Manchú.


  —¡El opio no tardará en hacer lo mismo con usted! —le espeté yo con auténtica rabia.


  Volvió hacia mí sus ojos semicerrados, sin emoción alguna.


  —Eso es cuestión de opiniones, doctor —dijo—. Probablemente ha carecido usted de las oportunidades que yo he tenido para estudiar el tema… y, en cualquier caso, temo que en el futuro no podré disfrutar del privilegio de contar con su parecer.


  —No vivirá mucho más que yo —repliqué—. Y, por lo demás, no creo que nuestra muerte le reporte provecho alguno; porque… —el pie de Smith tocó el mío.


  —¿Por qué? —inquirió suavemente Fu-Manchú—. ¡Ah! ¡Qué prudencia la del señor Smith! ¡Cree que tengo limas! —Pronunció esa palabra de un modo que me hizo estremecer—. El señor Smith ha visto chaquetas de alambre. ¿Las ha visto alguna vez usted, doctor? Si es cirujano, le interesará su funcionamiento…


  Ahogué un grito que vino a mi garganta; porque, con un ruido silbante, había aparecido en la bóveda mal iluminada una sombra pequeña. Luego, un monito vino a situarse en el hombro del doctor Fu-Manchú y miró con visajes grotescos el maligno rostro amarillo. El doctor alzó su mano huesuda y acarició el animalejo, hablándole en voz muy baja.


  —Uno de mis animalitos de compañía, señor Smith —dijo abriendo los ojos de golpe de forma que relampaguearon como rayos verdes—. Tengo otros también muy útiles. Mis escorpiones, ¿han conocido ya mis escorpiones? ¿No? ¿Y mis pitones y hamadríadas? Y están asimismo mis hongos y otros aliados diminutos, como los bacilos. Tengo una colección absolutamente única en mi laboratorio. ¿Ha estado alguna vez en Molokai, la isla de los leprosos, doctor? ¿No? Pero el señor Smith seguramente conoce bien el hospital de Rangún. Y no debemos olvidar tampoco mis arañas negras, con sus ojos de diamante… Mis arañas que aguardan en la oscuridad, miran y, después, ¡saltan!


  Levantó las manos delgadas de manera que la manga de la bata se deslizó hasta el codo y el monito saltó, parloteando, al suelo y salió corriendo de la bodega.


  —¡Oh, Dios de Catay! —gritó—. Qué muerte merecen morir estos miserables que han pretendido poner límites a tu Imperio que no tiene límites…


  De pie, como un sacerdote de Tezcat, con los ojos levantados al techo, el cuerpo delgado estremecido… Una imagen que impresionaría al menos impresionable.


  —¡Está loco! —susurré a Smith—. ¡Dios nos asista, este hombre es un peligroso maníaco homicida!


  La cara de Smith estaba seria; movió la cabeza, triste.


  —Peligroso sí, desde luego —murmuró—, su existencia es un peligro para la raza blanca que, ahora, estamos imposibilitados de ayudar.


  El doctor Fu-Manchú volvió en sí, recogió la linterna, se dio bruscamente la vuelta y caminó hacia la puerta con su paso torpe aunque felino. Se volvió al llegar al hueco.


  —¿Pretende avisar al señor Graham Guthrie? —dijo con voz dulce—. ¡El señor Graham Guthrie muere esta noche a las doce y media!


  Smith, sentado inmóvil y silencioso, miraba fijamente a nuestro interlocutor.


  —¿Estaba usted en Rangún en 1908? —continuó el doctor Fu-Manchú—. ¿Recuerda La Llamada?


  Desde algún lugar por encima de nosotros —no pude determinar la dirección exacta—, llegó un grito de lamento, ronco, un sonido extraño de cadencias descendentes que pareció inyectarme hielo en las venas, metido en aquella bóveda opresiva, con aquella siniestra figura envuelta en ropas amarillas en la puerta.


  Su efecto sobre Nayland Smith fue realmente extraordinario. La cara se le puso grisácea bajo la escasa luz, y le oí tomar aliento con esfuerzo a través de los dientes apretados.


  —¡Es una llamada para ustedes! —dijo Fu-Manchú—. A las doce y media, ¡llamará al señor Graham Guthrie!


  Cerró la puerta. La oscuridad nos envolvió de nuevo.


  —Smith —dije—. ¿Qué era eso?


  El horror me atenazaba los nervios.


  —La Llamada de Siva —replicó Smith roncamente.


  —¿Qué es eso? ¿Quién la hace? ¿Qué significa?


  —No sé lo que es ni quién la hace, Petrie. Pero ¡significa la muerte!


  14. EL DESPERTAR… Y EL SUEÑO


  


  Quizás haya quien pueda permanecer encadenado en aquella espantosa celda sin sentir miedo, sin asustarse de lo que esconda la oscuridad. Pero he de confesar que yo no soy de esos. Sabía que Nayland Smith y yo nos habíamos interpuesto en el camino del más increíble genio que en toda la historia del mundo haya dedicado su inteligencia al crimen. Conocía la inmensa riqueza del grupo político que financiaba al doctor Fu-Manchú y que eso le convertía en una amenaza para Europa y para América mucho más grande que cualquier plaga. Era un científico educado en una gran universidad, un explorador de los secretos de la naturaleza que había llegado más lejos que ningún otro hombre vivo en la búsqueda de lo desconocido. Su misión era hacer desaparecer los obstáculos —los obstáculos humanos— que entorpecían el avance del movimiento secreto que se abría paso en el Extremo Oriente. Y Smith y yo éramos dos de esos obstáculos; y mi cerebro se torturaba, sin poder dejar de hacerlo, tratando de descubrir cuál de los muchos horribles medios de los que podía disponer iba a utilizar para cumplir la condena que nos había sentenciado.


  En aquel mismo instante, por ejemplo, un ciempiés venenoso podría estar acercándose a nosotros por las piedras de la pared enmohecida, o una araña venenosa se aprestaba a saltar desde el techo. Fu-Manchú podría haber dejado en la bodega una serpiente… o tal vez el aire estuviese cargado de microbios portadores de alguna monstruosa enfermedad.


  —Smith —dije, casi sin poder reconocer mi voz—. No puedo soportar esta tensión. Tiene intención de matarnos, seguro, pero…


  —No se preocupe —fue su respuesta—. Quiere saber antes qué planes tenemos.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿No oyó lo de las limas y las chaquetas de alambres?


  —¡Oh, Dios mío! ¿Es posible que estemos en Inglaterra?


  Smith rio con sequedad. Le oí manipular el collar de hierro que llevaba al cuello.


  —Tengo una esperanza —dijo—, dado que comparte usted mi cautiverio, pero no hay que desaprovechar la oportunidad más mínima. Intente forzar el cierre con la navaja. Yo estoy intentando romper el mío.


  Para ser sincero, la idea no se me había pasado por la cabeza, medio atontada, pero atendí de inmediato la sugerencia de mi amigo y me puse a trabajar con la hojita de mi navaja. En mitad de la tarea y cuando, habiendo mellado una parte, estaba a punto de abrir la otra, un ruido me llamó la atención. Salía de debajo de mis pies.


  —¡Smith! —susurré—. ¡Escuche!


  Los chasquidos y tintineos que testificaban el esfuerzo de Smith cesaron. Sentados en la húmeda oscuridad, escuchamos inmóviles.


  Se movía algo bajo las piedras de la bodega. Contuve el aliento: tenía en tensión hasta el último terminal nervioso del cuerpo.


  A pocos pies de donde yacíamos, apareció una línea luminosa. Se ensanchó, luego tomó forma oblonga. Era una trampilla que alguien levantaba a cosa de un metro de mí. Fue saliendo una cabeza, apenas confusamente visible. Había esperado el horror…, la muerte o incluso algo peor. Vi, en cambio, un rostro encantador coronado por un montón desordenado de cabellos rizados; vi un brazo blanquísimo alzando la losa de piedra, un brazo bien formado que llevaba una ajorca ancha de oro encima del codo.


  La muchacha se deslizó dentro de la celda y colocó la linterna en el suelo. La luz tenebrosa la hacía parecer irreal: la imagen de una visión opiácea cubierta por sedas ajustadas, joyas rutilantes, los pies enfundados en mínimas zapatillas rojas. Era, en resumen, la hurí de mi sueño hecha realidad. Resultaba difícil creer que estuviésemos en la moderna y civilizada Inglaterra; era más fácil creernos cautivos de un califa en una mazmorra de Bagdad.


  —¡Mis plegarias han sido escuchadas! —dijo en voz baja Smith—. ¡Ha venido para salvarle!


  —¡Chist! —nos advirtió la hermosa joven; sus ojos se abrieron temerosos, asustados—. Un solo ruido y nos matará a todos.


  Se inclinó sobre mí. Introdujo una llave en la cerradura donde se había roto mi navaja… ¡y fuera el collar! Me puse de pie mientras la chica liberaba a Smith. Levantó la linterna sobre la trampa y nos hizo señas de que bajásemos los peldaños de madera que la luz descubría.


  —La navaja —me susurró—. Déjela en el suelo para que crea que han forzado las cerraduras. ¡Abajo! ¡Deprisa!


  Nayland Smith desapareció en la oscuridad rápidamente. Le seguí sin pérdida de tiempo. La última fue nuestra misteriosa amiga. Una de las cintas de oro de sus tobillos refulgiendo bajo los rayos de luz de la linterna que llevaba. Estábamos en un pasadizo abovedado de poca altura.


  —Átense sus pañuelos sobre los ojos y hagan exactamente lo que yo les diga —ordenó.


  No dudamos ni un instante en obedecerla. Permití que me guiase, a ciegas, y Smith iba con la mano puesta en mi hombro. Avanzamos en ese orden y llegamos a unos escalones de piedra por los que subimos.


  —Manténganse al lado de la pared de la izquierda —dijo en un susurro—, a la derecha hay peligro.


  Con la mano libre tanteé en busca de la pared, la toqué y nos apresuramos hacia delante. La atmósfera del lugar que atravesábamos era muy húmeda y cargada de un olor como de plantas exóticas. Pero también llegaba a mi nariz un débil rastro animal y notaba un cierto temblor sugestivo, misterioso, sojuzgado.


  Ahora noté bajo los pies una alfombra suave, y una cortina me rozó un hombro. Se oyó un gong. Nos detuvimos.


  Llegó a mis oídos el rumor de unos tambores lejanos.


  —¿Dónde diablos estamos? —me siseó Smith al oído—. ¡Hay un tam-tam!


  —¡Chist! ¡Chist!


  La leve mano que sujetaba la mía temblaba de nerviosismo. Estábamos cerca de una puerta o ventana, porque el aire se distendió con un soplo de perfume que me recordó otras ocasiones y encuentros con la bella mujer que ahora nos conducía por la casa de Fu-Manchú y que, con sus propios labios, me había confesado que era su esclava. Su imagen revoloteaba en la fantasmagoría de mi imaginación: una visión seductora de atractivo sensual irresistible perfilada sobre el negro profundo de crímenes y maldición. No una, sino mil veces, había querido averiguar con certeza la clase de lazos que la ataban al siniestro doctor.


  Cayó el silencio.


  —¡Por aquí! ¡Rápido!


  Bajamos unas escaleras cubiertas por una gruesa alfombra. Nuestra guía abrió una puerta y nos condujo por un pasadizo. Abrió otra puerta, y nos sentimos al aire libre. Pero la muchacha no se detuvo y siguió arrastrándonos por un sendero de gravilla mientras una brisa fresca nos acariciaba el rostro; unos metros más hasta que, no cabía duda, llegamos a la orilla del río. Bajo nuestros pies noté las planchas de un embarcadero; miré hacia abajo por la rendija que dejaba el pañuelo y vi el agua.


  —¡Tenga cuidado! —me advirtió, y me encontré entrando en una barca pequeña. Una batea.


  Nayland Smith entró tras de mí y la chica soltó la amarra y se dirigió al centro del río.


  —¡No hablen! —nos indicó.


  Sentía el cerebro enfebrecido; apenas sabía si soñaba o estaba despertándome; si la realidad había terminado en el momento en que me encerraron en la húmeda bodega y aquella escapada a ciegas y en silencio por el río, con una chica guiándome que podía haber salido de las páginas de Las mil y una noches, era pura fantasía, la broma pesada de un sueño.


  Empezaba a tener serias dudas de si aquella corriente por la que navegábamos era el Támesis, si no sería el Tigris, o la laguna Estigia.


  La batea alcanzó una orilla.


  —Oirán las campanadas de un reloj dentro de unos minutos —dijo la muchacha con su dulce acento encantador—, y confío en su honor para que no se quiten los pañuelos hasta entonces. Me deben ese favor.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Nayland Smith con fervor.


  Oí que saltaba a la orilla, una mano suave se posó en la mía y me guio a mí también a tierra firme. Ya en tierra, mantuve cogida la mano y atraje a la chica hacia mí.


  —No vuelva —le susurré—. Nosotros cuidaremos de usted. No debe volver allí.


  —¡Déjeme —dijo—. Una vez le pedí que me librase de él y habló usted de protección de la policía; esa fue su respuesta, ¡protección de la policía! ¡Haría usted que me encarcelasen, que me encerrasen y le traicionase! ¿Para qué? ¿Para qué? —se soltó de mi mano—. ¡Qué poco me comprende! No se preocupe. ¡Quizás algún día logre entenderlo! Ya sabe, ¡hasta que suene el reloj!


  Y se fue. Oí el ruido de la batea, el sonido del agua en la pértiga, y cómo se fue haciendo cada vez más y más lejano.


  —¿Cuál es su secreto? —murmuró Smith—. ¿Por qué sigue encadenada a ese monstruo?


  El sonido lejano desapareció por completo. Empezó a tocar un reloj; la media. Inmediatamente, me quité el pañuelo y también Smith. Estábamos en una plancha de amarre. A la izquierda, en la lejanía, la luna brillaba sobre las torres y fortificaciones de una fortaleza antigua.


  Era el castillo de Windsor.


  —¡Las diez y media! —exclamó Smith—. ¡Tenemos dos horas para salvar a Graham Guthrie!


  Nos quedaban exactamente catorce minutos para tomar el último tren de Waterloo, y pudimos llegar a tiempo. Pero me dejé caer en un rincón del departamento en un estado que bordeaba el colapso. Ninguno de los dos hubiera podido correr otros veinte metros, estoy seguro. Si no hubiera sido cuestión de salvar una vida humana, no creo que hubiésemos intentado siquiera llegar a la estación de Windsor en aquel tiempo.


  —Llegaremos a Waterloo a las once cincuenta y uno —jadeó Smith—. Tendremos treinta y nueve minutos para llegar al otro lado del río, hasta su hotel.


  —¿Dónde diablos estaba esa casa? ¿Hemos navegado a favor o en contra de la corriente?


  —No lo puedo decir. Pero, en todo caso, está cerca del río. Identificarla será cuestión de tiempo. Haré que Scotland Yard se ponga a trabajar de inmediato, pero no hay que tener excesivas esperanzas. Nuestra huida le habrá puesto sobre aviso.


  No hablamos durante un rato. Me sequé el sudor de la frente y contemplé cómo mi amigo cargaba su vieja pipa de brezo con picadura Latakia, su favorita.


  —Smith —dije por fin—, ¿qué fue ese lamento horrible que escuchamos? ¿A qué se refería Fu-Manchú cuando habló de Rangún a su respecto? Me di cuenta de cómo le afectó.


  Mi amigo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y encendió la pipa.


  —Fue un suceso terrible que pasó en 1908 o a principios de 1909 —replicó—. Una epidemia absolutamente misteriosa. Y ese lamento bestial que oímos estaba relacionado con ella.


  —¿De qué manera? Y ¿a qué epidemia se refiere?


  —Creo que empezó en el hotel Palace Mansions, en los acantonamientos. Un joven americano cuyo nombre no puedo recordar estaba allí hospedado para hacer algún negocio relacionado con unas nuevas construcciones de hierro. Una noche subió a su habitación, cerró la puerta con llave y se tiró al patio por la ventana. Se partió el cuello, naturalmente.


  —¿Suicidio?


  —Según todas las apariencias. Pero había ciertos detalles singulares. Por ejemplo, tenía un revólver cargado hasta arriba junto a él.


  —¿En el patio?


  —En el patio.


  —¿Cree que fue asesinato, acaso?


  Smith se encogió de hombros.


  —La puerta de su habitación estaba cerrada por dentro; hubo que forzarla para entrar.


  —¿Y qué tienen que ver los lamentos?


  —Eso empezó más adelante, o se le prestó atención más adelante. Un médico francés llamado Laffitte murió exactamente de la misma forma.


  —¿En el mismo sitio?


  —En el mismo hotel, aunque en otra habitación. Y aquí viene lo más extraordinario del asunto: un amigo compartía la habitación con él ¡y vio cómo se tiraba!


  —¿Le vio saltar por la ventana?


  —Sí. El amigo, un inglés, se inquietó por el extraño lamento. Yo estaba entonces en Rangún, por eso sé más del caso Laffitte que del caso del norteamericano. Hablé personalmente del asunto con el amigo. Era ingeniero eléctrico, Edward Martin, y me dijo que el grito, el lamento, parecía proceder de encima de ellos.


  —Y también parecía venir de arriba cuando lo oímos en casa del doctor Fu-Manchú…


  —Martin se sentó en la cama. Era una noche de luna llena, una luz muy especial de Birmania. Laffitte se había acercado a la ventana por algún motivo. El amigo le vio asomarse. E inmediatamente, se tiró abajo con un grito espantoso y se estrelló contra el suelo del patio.


  —¿Y luego?


  —Martin corrió a la ventana y miró para abajo. El grito de Laffitte había revolucionado el hotel, claro está, no había nada que pudiera modificar las circunstancias. No había balcones, cornisas ni sistema alguno por el que se pudiera llegar hasta la ventana.


  —¿Y cómo reconoció usted el grito?


  —Pasé algún tiempo en el Palace Mansions, y una noche me asustó ese extraño aullido. Lo oí con toda perfección y no creo que lo olvide nunca. Fue seguido de un chillido espantoso. ¡El ocupante de la habitación de al lado, un buscador de orquídeas, se había tirado por la ventana como los otros!


  —¿Se cambió usted de hotel?


  —No. Afortunadamente para la reputación del establecimiento —de primera clase—, ocurrieron casos similares en todas partes, en Rangún, en Prome y en Moulmein. Por el barrio indígena circuló la historia, apoyada por un fakir loco de esos, de que el dios Siva había renacido y que ese grito era su llamada pidiendo víctimas; una historia alucinante que dio origen al despertar de los dacoits y trajo de cabeza al superintendente del distrito.


  —¿Había algo de extraño en los cadáveres?


  —¡Oh, sí! ¡Todos ellos mostraron después de la muerte unas marcas como de haber sido estrangulados! Se decía que las marcas tenían una forma especial, aunque a mis ojos no la tenían; y también eso fue considerado como señal de las cinco cabezas de Siva.


  —¿Todos los muertos eran europeos?


  —No, no. Murieron también varios birmanos y de otros países. Al principio había la teoría de que los muertos habían contraído la lepra y que se habían suicidado por eso, pero las pruebas médicas demostraron que no era verdad. La Llamada de Siva se convirtió en una pesadilla absoluta por todo Birmania.


  —¿La volvió a oír alguna vez antes de esta noche?


  —Sí. La oí en el Alto Irrawaddy una noche de luna llena, y un collasie, ¡se tiró del puente del vapor en que viajábamos! ¡Dios mío! ¡Pensar que ese monstruo de Fu-Manchú ha traído eso a Inglaterra!


  —¿Ha traído qué, Smith? —grité perplejo—. ¿Qué ha traído? ¿Un espíritu maligno? ¿Una enfermedad mental? ¿Qué puede ser?


  —¡Un nuevo agente mortal, Petrie! Algo que ha nacido entre las plagas escabrosas de Birmania, donde tantas cosas poco limpias y tan inexplicables existen. Quiera Dios que, a pesar de todo, lleguemos a tiempo de poder salvar a Guthrie.


  15. LA LLAMADA DE SIVA


  


  El tren llegó con retraso, y cuando nuestro taxi salía de la estación de Waterloo y comenzaba a subir por el puente, en un centenar de relojes comenzaron a sonar las campanadas de medianoche, con la poderosa voz de San Pablo elevándose sobre todas para rivalizar con la profunda del Big Ben.


  Miré desde la ventanilla del coche hacia el otro lado del río, al lugar donde, por encima del Embankment, escenario de mil tragedias, las luces de varios de los mayores albergues de Londres formaban una especie de constelación menor. Del difuso resplandor que indicaba el lugar de los comedores públicos dirigí la vista a los cientos de puntos estrellados que constituían las habitaciones particulares de aquellas posadas gigantes.


  Pensé que cada una de las lucecitas señalaba la presencia de un ave de paso, de algún vagabundo temporalmente refugiado en nuestra niebla. Allí estaban aquellas moles, piso sobre piso, sobrevolando nuestras charlas a ras de tierra, unidades menos gregarias que las ciudadanas porque en cada una de sus celdas separadas existía algo misterioso que su ocupante nunca desvelaría, transitoriedad sumada a muchas transitoriedades; algo tan alejado de la verdadera compañía humana que era como si las celdas estuviesen construidas con rocas del Indostán en vez de con ladrillos de Londres.


  En una de aquellas habitaciones estaría durmiendo Graham Guthrie sin poderse imaginar que iba a despertar con la Llamada de Siva, el requerimiento de la muerte. Cerca del Strand, Smith detuvo el coche y despidió al conductor a la puerta de la sala de subastas de Sotheby.


  —Uno de los perros de presa del doctor puede estar en la recepción —dijo pensativo—, y si nos viese ir a la habitación de Guthrie lo estropearíamos todo. Tiene que haber una entrada de servicio por las cocinas, ¿no cree?


  —La hay —repuse con rapidez—. He visto las camionetas de reparto por allí. Pero ¿nos dará tiempo?


  —Sí. Lléveme.


  Subimos por el Strand y corrimos hacia la parte trasera del edificio, por una plaza estrecha con farolas de hierro. Bajamos las escaleras en las que se encuentra una bodega de vinos muy conocidos, giramos y seguimos paralelos al Strand, pero al nivel del Embankment. Llegamos a espaldas del gran hotel, cuyas dobles puertas traseras estaban abiertas. Una lámpara de arco voltaico iluminaba el interior y al numeroso grupo de hombres que se afanaba en su trabajo entre botellas, cestos y cajas que llenaban gran parte del espacio. Entramos.


  —¡Oigan! —gritó un individuo vestido con un mono blanco—. ¿Dónde creen que van?


  Smith le cogió de un brazo.


  —Queremos pasar a la parte pública del hotel sin que nos vean desde la entrada y el vestíbulo —dijo—. ¿Querrá llevarnos, por favor?


  —¡Pero oiga! —empezó el empleado, sorprendido.


  —¡No perdamos más tiempo! —le espetó mi amigo con aquel tono autoritario que tan bien sabía emplear—. ¡Es un asunto de vida o muerte! ¡Guíenos, le he dicho!


  —¿Policía, señor? —preguntó humildemente el hombre.


  —Sí —dijo Smith—. ¡Rápido!


  Nuestro guía emprendió la marcha sin más demoras. Sorteamos almacenes, cocinas, lavanderías, salas de máquinas, extraños laberintos cuya existencia pasa desapercibida para el huésped que vive arriba, pero cuya existencia encierra la maquinaria que convierte a esos modernos palacios de Aladino en lo que son. En el rellano del segundo piso encontramos a un hombre vestido con traje de tweed al que nuestro cicerone nos presentó.


  —Me alegro de encontrarle, señor. Dos caballeros de la policía.


  El hombre nos miró con sonrisa sospechosa.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó—. En todo caso, no son de Scotland Yard.


  Smith sacó una tarjeta y se la puso en la mano.


  —Si es usted el detective del hotel —dijo—, llévenos inmediatamente hasta el señor Graham Guthrie.


  La cara del detective cambió por completo al ver la tarjeta que tenía en la mano.


  —Perdóneme, señor —dijo con amabilidad—, pero comprenderá que no sabía con quién estaba hablando. Tenemos instrucciones de prestarle la máxima cooperación.


  —¿Está en su habitación el señor Guthrie?


  —Lleva un buen rato allí, señor. ¿Quieren llegar sin ser vistos? Por aquí. Tenemos el ascensor en el tercer piso.


  Continuamos la marcha con nuestro guía. Y ya en el ascensor:


  —¿Ha notado algo sospechoso esta noche? —preguntó Smith.


  —¡Ya lo creo! —fue la respuesta inmediata—. Por eso me han encontrado en aquel sitio. Mi puesto habitual está en el hall. Pero hacia las once, cuando empezaba a volver la gente de los teatros, me dio la extraña sensación de que se había colado entre la multitud algo que no tenía que ver con el hotel.


  Salimos del ascensor.


  —No le entiendo del todo —dijo Smith—. Si creyó que entraba algo inhabitual debería tener una idea clara de qué, al verlo.


  —Eso es lo raro del asunto —contestó incómodo—. ¡No lo vi! Pero desde lo alto de la escalera hubiera jurado que algo se arrastraba detrás de un grupo de dos mujeres y dos hombres.


  —¿Un perro, por ejemplo?


  —No me pareció un perro, señor. De todas formas, cuando el grupo pasó a mi lado, no había nada. Fuera lo que fuese no entró por la puerta principal. Pregunté a todo el mundo, pero sin resultado. —Se detuvo bruscamente—. La 189. La habitación del señor Guthrie, caballeros.


  Smith llamó.


  —¡Sí! —dijo una voz difusa—. ¿Qué desea?


  —¡Abra la puerta! ¡Deprisa, es importante!


  Se volvió al detective del hotel.


  —Quédese en un sitio desde el que pueda vigilar la escalera y el ascensor —le ordenó—, y tome nota de cualquiera o cualquier cosa que pase por la puerta. Pero vea lo que vea u oiga, no haga nada sin órdenes mías.


  El detective se fue y la puerta se abrió. Smith me susurró al oído:


  —¡Alguna de las criaturas de Fu-Manchú está en el hotel!


  El señor Graham Guthrie, residente británico en Birmania del Norte, era un hombre alto, fuerte, de pelo abundante y gris, con los ojos muy abiertos y azules, bigote erizado, cejas espesas y prominentes. Nayland Smith se presentó sin demora tendiéndole su tarjeta y una carta abierta.


  —Estas son mis credenciales, señor Guthrie —dijo—. Así pues, no dudará usted que el asunto que nos trae aquí a esta hora a mí y a mi amigo el doctor Petrie es de suma importancia.


  Apagó la luz.


  —No hay tiempo para ceremonias —explicó—. Son ya las doce y veinticinco. ¡A las doce y media tendrá lugar un atentado contra su vida!


  —Señor Smith —dijo el otro que, en pijama, se había sentado al borde de la cama—, me está asustando usted. He de decir que esta mañana fui informado de su presencia en Inglaterra.


  —¿Sabe algo sobre una persona llamada Fu-Manchú? ¿El doctor Fu-Manchú?


  —Sólo hoy supe de su existencia. Me han dicho que es el agente de un grupo político extremista.


  —Va contra sus intereses que regrese usted a Bhután. Preferirían un delegado más manejable. Por tanto, a menos que obedezca mis instrucciones, ¡nunca saldrá usted de Inglaterra!


  Graham Guthrie respiró con fuerza. La penumbra se aclaraba al acostumbrarse los ojos a ella y ya podía discernirlo, mirando a Nayland Smith con la mano aferrada al metal de la cama. Una visita como la nuestra, pensé, tenía que poner nervioso a cualquiera.


  —¡Pero, señor Smith —dijo—, aquí estoy seguro, sin la menor duda! El hotel está lleno de americanos en estos momentos y he tenido que contentarme con una habitación en el último piso pero, por ello, el único peligro que tenemos es el fuego.


  —Hay otro peligro —replicó Smith—. Y el hecho de que esté usted en el último piso lo aumenta. ¿Se acuerda usted de la misteriosa epidemia que se desató en Rangún en 1908, las muertes producidas por la Llamada de Siva?


  —Leí algo en los periódicos de la India —dijo Guthrie intranquilo—. Suicidios, ¿verdad?


  —¡No! —exclamó inmediatamente Smith—. ¡Asesinatos!


  Se hizo un corto silencio.


  —Por lo que recuerdo de aquellos casos —dijo Guthrie—, eso me parece imposible. En varias ocasiones las víctimas se lanzaron desde ventanas de habitaciones cerradas. Y las ventanas eran perfectamente inaccesibles.


  —Exacto —replicó Smith; y su revólver brillaba bajo la luz difusa sobre la mesilla de noche en que lo había dejado—. Las condiciones de esta noche son idénticas, excepto que la puerta no está cerrada con llave. Silencio, por favor. Oigo sonar un reloj.


  Era el Big Ben. Tocó la media, y el silencio volvió a ser completo. Un curioso estremecimiento de soledad me recorrió en aquella habitación situada tan por encima de las gentes que hormigueaban en los salones del hotel, de las que pasaban frío en el Embankment. Me di cuenta una vez más de que en el mismo corazón de la gran metrópoli un hombre puede estar tan solitario y desprovisto de ayuda como en el corazón del desierto. Me alegré de no estar solo en aquella habitación marcada con la señal de la muerte por Fu-Manchú; y estaba seguro de que Graham Guthrie recibía con placer su inesperada compañía.


  Puede ser que ya haya mencionado antes este hecho, pero en aquella ocasión se hizo tan evidente para mí que no tengo más remedio que consignarlo aquí: me refiero a la sensación de peligro inminente que precedía invariablemente la visita de algún emisario de Fu-Manchú. Aunque no hubiera sabido que aquella noche se iba a producir un atentado, me habría dado cuenta de ello mientras esperaba en la oscuridad, tal era la tensión que flotaba en el aire. Un heraldo invisible anunciaba la llegada del temible doctor chino. Lo presentía en cada nervio del cuerpo. Era como una bocanada de incienso astral que anunciaba la presencia de los sacerdotes de la muerte.


  Un lamento, bajo pero singularmente penetrante en cadencias descendentes, sonó muy cerca.


  —¡Dios mío! —siseó Guthrie—. ¿Qué ha sido eso?


  —La Llamada de Siva —susurró Smith—. ¡No se mueva, por lo que más quiera!


  Guthrie respiraba con fuerza.


  Sabía que éramos tres; que el detective del hotel estaba cerca; que había teléfono en la habitación; que el tráfico del Embankment bullía casi bajo nosotros; pero sabía también, y no me da vergüenza confesarlo, que el miedo atenazaba mi corazón con sus dedos de hielo. Aquella espera —¿qué esperábamos?— era algo espantoso.


  Sonaron tres golpecitos muy claros en la ventana.


  Graham Guthrie dio un respingo que hizo temblar la cama.


  —¡Es algo sobrenatural! —murmuró; y toda la sangre celta que llevaba reaccionó ante el conjuro—. ¡No hay cosa humana que pueda llegar hasta esa ventana!


  —Chist… —advirtió Smith—. No se muevan.


  Se repitieron los golpecitos.


  Smith cruzó con sigilo la habitación. El corazón me latía enloquecido. Abrió la ventana. Era imposible seguir inactivo. Me acerqué a él y miramos al vacío.


  —¡No se acerque demasiado, Petrie! —me previno por encima del hombro.


  Uno a cada lado de la ventana contemplábamos las luces en movimiento del Embankment, los reflejos del Támesis, las siluetas de los edificios de la otra orilla que dominaba la torre de defensa.


  Sonaron tres golpecitos en los paneles que quedaban sobre nosotros. En todos mis tratos con el doctor Fu-Manchú no había topado nunca con una cosa tan extraña. ¿Qué demonio birmano había desatado? ¿Estaba fuera, en el aire? ¿En la habitación?


  —¡No deje que me vaya, Petrie! —me susurró de pronto Smith—. ¡Sujéteme fuerte!


  Esa fue la gota que colmó el vaso; pensé que alguna fuerza demoníaca impelía con su fascinación a mi amigo para tirarse abajo. Lo rodeé con los brazos fuertemente y Guthrie vino también a ayudarme.


  Smith se inclinó hacia fuera y miró arriba.


  Lanzó un grito ahogado —entrecortado, inarticulado— y noté que se escapaba de mi abrazo, que era arrastrado fuera de la ventana, ¡a la muerte!


  —¡Sujételo, Guthrie! —bramé—. ¡Se nos escapa, Dios mío! ¡Sujételo!


  Mi amigo se retorcía entre nuestros brazos; vi que alargaba su revólver. Disparó y cayó al suelo, arrastrándome con él.


  Pero, al caer, oí un grito arriba. El revólver de Smith cruzó el aire y, tras él, una silueta negra, precipitándose hacia el fondo de la noche.


  —¡La luz! ¡La luz! —grité.


  Guthrie corrió a encender la luz. Nayland Smith, con los ojos desorbitados, el rostro congestionado, yacía agarrado a un torzal de seda apretado alrededor de su garganta.


  —¡Era un thug! —exclamó Guthrie—. ¡Quítele la cuerda! ¡Se está ahogando!


  Cogí el cordón mortal a toda prisa.


  —¡Una navaja, deprisa! ¡He perdido la mía! —grité.


  Guthrie corrió hacia la mesa y me pasó un cortaplumas abierto. Conseguí hacer entrar la hoja entre la cuerda y el cuello amoratado de Smith y corté la seda asesina.


  Smith emitió un sonido sordo y cayó desmayado en mis brazos.


  Cuando, más tarde, contemplábamos los restos mutilados que habían sido trasladados desde el lugar de su caída, Smith me enseñó una marca en una caja, muy próxima al orificio de la bala que le había disparado.


  —La marca de Kali —dijo—. Este hombre era un phansigar, un estrangulador religioso. Puesto que Fu-Manchú tiene dacoits a su servicio, era de esperar que también tuviera thugs. Un grupo de estos demonios debió de establecerse en Birmania; así, la misteriosa epidemia de Rangún era un brote de thugismo, un poco modificado. Sospeché algo por el estilo pero, claro, no creí que hubiera thugs cerca de Rangún. Mi resistencia inesperada hizo que el estrangulador no pudiera manejar libremente su cuerda. ¿Se ha fijado cómo estaba anudada a mi garganta? Con muy poco rigor científico. El verdadero método, que era el que practicaba el grupo que operó en Birmania, consistía en echar la cuerda alrededor de la garganta de la víctima y arrastrarlo de la ventana. Un hombre asomado a una ventana no exige más que un ligero tirón para hacerlo caer. No hacía falta nudo, sólo un lazo que permitiera que la cuerda quedase en las manos del asesino al caer la víctima. ¡Y sin dejar rastro! Ya está claro lo que pretendía Fu-Manchú.


  Graham Guthrie, muy pálido, contemplaba al estrangulador muerto.


  —Le debo la vida, señor Smith —dijo—. Si hubiera llegado usted cinco minutos más tarde…


  Estrechó la mano de Smith.


  —Claro —continuó Guthrie—, nadie esperaba encontrar thugs en Birmania. Ni nadie pensó en el tejado. Estos tipos eran tan ágiles como los monos, y donde cualquier persona normal se partiría la cabeza ellos andaban como Pedro por su casa. ¡Ni que hubiera elegido mi habitación adrede!


  —Se coló en el hotel esta misma noche, ya tarde —dijo Smith—. El detective del hotel lo vio, pero estos diablos son escurridizos como una sombra a pesar de haber cambiado el escenario de sus operaciones. Nadie hubiera podido escapar.


  —¿Mencionó usted un caso de este tipo en el Irrawaddy? —pregunté.


  —Sí —fue la respuesta—; ya sé en qué está pensando. Los vapores de la flotilla de Irrawaddy tienen un techo de hierro ondulado sobre el puente. El thug debía de estar apostado allí cuando el colassie pasó por debajo.


  —Pero ¿cuál puede ser el motivo de la llamada? —continué.


  —En parte, religioso —explicó—, y en parte, ¡para despertar a las víctimas! Me preguntará usted cómo es posible que Fu-Manchú haya podido lograr tener poder sobre los phansigars. Lo único que puedo responder es que el doctor Fu-Manchú conoce el secreto de algo que nosotros, hasta ahora, desconocemos por completo; pero, a pesar de todo, por fin empiezo a lograr algo.


  —Es cierto —asentí—, pero su victoria casi le lleva a la muerte.


  —Le debo la vida, Petrie —dijo mi amigo—. Primero a la fuerza de su brazo, y luego…


  —No hable de ella, Smith —le interrumpí—. ¡El doctor Fu-Manchú puede haberla descubierto! En cuyo caso…


  —¡Dios la ayude!


  16. KARAMANEH


  


  Al día siguiente volvíamos a estar en pie enfrentándonos al enemigo. Visto en el recuerdo, aquel tiempo turbulento ofrece un aspecto caótico en el que apenas si unos mínimos espacios de reposo afloran en el torbellino.


  Todo lo que significara tranquilidad había pasado a ser, para nosotros, una especie de ironía, de broma de la naturaleza. Era imposible aceptar el descanso sabiendo que un semidiós de maldad tenía instaladas sus aras de los sacrificios entre nuestras más pacíficas arboledas. Esa idea me rondaba con fuerza la mente aquel suave día de otoño.


  —La red empieza a cerrarse —dijo Nayland Smith.


  —Esperemos conseguir una buena pieza —repliqué riendo.


  Más allá de donde las aguas del Támesis besaban con sus olas la orilla camino del mar, asomaban los tejados del castillo de Windsor, con sus chimeneas asomadas al cielo otoñal. Nos rodeaba la paz que emanaba del hermoso paraje junto al río.


  Era una de las escasas pistas sólidas que habíamos encontrado hasta entonces; pero parecía que por fin empezábamos a reducir la capacidad de aquel enemigo de la raza blanca que escribía su nombre por Inglaterra con caracteres de sangre. No confiábamos en capturar al doctor Fu-Manchú, pero nos cabía al menos la esperanza de destruir una de sus mejores fortalezas. Habíamos señalado en el mapa un círculo que, cortado por el Támesis, tenía su centro en Windsor. Dentro de ese círculo estaba la casa de la que tan milagrosamente habíamos escapado, una casa utilizada por el grupo mejor organizado de la historia de la criminología. Era todo lo que sabíamos. Aun cuando diésemos con la casa, cosa no demasiado probable, estábamos preparados para encontrarla ya abandonada por Fu-Manchú y sus misteriosos servidores. Pero la base quedaría destruida.


  Trabajábamos siguiendo un plan metódico, y aunque nuestros cooperadores eran invisibles, su número llegaba a no menos de doce, todos ellos hombres con experiencia. Hasta el momento nada se había producido, pero el lugar al que ahora nos dirigíamos Smith y yo estaba ya a la vista: una antigua mansión situada en un gran parque bien cerrado por un muro. Dejamos el río atrás, giramos a la derecha y seguimos un camino flanqueado por una pared muy alta. Al pasar vi, en un claro del terreno, una caravana de gitanos; una vieja se sentaba en los peldaños con la cara arrugada inclinada y la mandíbula apoyada en la mano.


  La miré sin mucha atención, dándome prisa; tampoco me di cuenta de que mi amigo no seguía a mi lado. Estaba ansioso por llegar a algún punto en el que el muro me permitiera ver la casa, ansioso por saber si aquel era el refugio de nuestro misterioso enemigo, el lugar en que trabajaba en medio de su extraña corte, donde cultivaba los escorpiones mortíferos, los bacilos, los hongos venenosos, desde donde despachaba sus negocios criminales. Sobre todo, quizá, me preguntaba si sería aquel el escondite de la hermosa esclava que tanta importancia tenía en los planes del doctor pero que representaba también la posible espada de dos filos que yo esperaba volver contra Fu-Manchú. Incluso entre las manos de su dueño, la belleza de una mujer es un arma peligrosa.


  Oí unos gritos detrás de mí. Me volví rápidamente y me encontré con una escena singular.


  ¡Nayland Smith peleaba furiosamente con la vieja gitana! La rodeaba con sus largos brazos, tratando de arrastrarla hacia el camino; ella se defendía en silencio pero con furia, como una fiera.


  Smith me sorprendía muchas veces pero, ante aquel espectáculo, la verdad es que pensé que se había vuelto completamente loco. Corrí atrás; estaba ya casi en la escena de la increíble disputa, que Smith parecía llevar las de ganar, cuando un hombre moreno, con grandes aros en las orejas, saltó de la caravana.


  Echó una rápida mirada hacia nosotros y salió corriendo hacia el río.


  Smith se giró hacia mí sin soltar a la mujer.


  —¡Corra tras él, Petrie! —gritó—. ¡Corra! No lo deje escapar, ¡es un dacoit!


  Mi cerebro estaba confuso, mi mente dispuesta aún a creer que mi amigo desvariaba, pero la palabra «dacoit» fue suficiente.


  Eché a correr camino abajo tras el fugitivo, que no miró atrás ni una sola vez, lo que evidenciaba que temía ser perseguido. La polvorienta carretera resonaba bajo mis pisadas. Aquella sensación de fantasía que se apoderaba de mí con frecuencia en aquellos días de la lucha contra el genio titánico cuya victoria significaría la victoria de las razas amarillas sobre la blanca, había vuelto a apoderarse plenamente de mi cerebro. Me sentía un actor en uno de los pavorosos actos del espantoso drama del doctor Fu-Manchú.


  Sobre la hierba, hacia la orilla del río, corría el gitano que no era tal gitano sino un miembro de una de las hermandades más siniestras que hayan existido: los dacoits. Le iba dando alcance. Pero no estaba preparado para verlo saltar hacia los juncos de la margen de la corriente, y al verlo hacer eso, me quedé parado. Saltó directamente al agua y pude ver que llevaba un objeto en la mano. Nadó; se sumergió; y, cuando llegué a la orilla, miré a derecha e izquierda, pero se había desvanecido por completo. Sólo unos círculos de ondas señalaban el lugar en que se había echado al agua.


  ¡Ya lo tenía!


  Porque en cuanto saliese a la superficie sería visible desde alguna de las dos orillas y con el silbato de policía que llevaba podía, si era preciso, avisar a alguno de los hombres que se ocultaban en las orillas a lo largo del río. Esperé. Pasó flotando serenamente un pato, imperturbable ante la invasión de sus territorios. Esperé un minuto entero. Oí la voz de Smith a mis espaldas, desde el camino.


  Le hice gestos de tranquilidad con la mano, sin dejar de vigilar la corriente. Pero el dacoit seguía sin emerger. Miré la superficie del agua en todas direcciones hasta donde me alcanzaba la vista; no había nadie nadando. Supuse que se había hundido demasiado; y que se había enganchado entre la maleza del fondo y se había ahogado. Una última mirada a izquierda y derecha, un cierto sentimiento apenado por la repentina tragedia —una vida que se iba tristemente en aquel hermoso mediodía—, y me volví. Smith sujetaba firmemente a la mujer; pero no había dado ni cinco pasos hacia ellos cuando una salpicadura detrás de mí me sorprendió. Me agaché instintivamente. No sé de dónde procedía aquel movimiento instintivo, pero me salvó la vida porque, tan pronto como agaché la cabeza, algo pasó zumbando por encima y cayó sobre la hierba unos metros más adelante, dio un bote y se detuvo sobre el polvo del camino: ¡un cuchillo!


  Retrocedí a toda velocidad hasta la orilla, oyendo tras de mí un débil quejido que sólo podía proceder de la gitana. Nada turbaba la superficie tranquila de las aguas. No había remero alguno a la vista. A lo lejos, en la otra orilla, una muchacha empujaba una batea con la pértiga, y su blanca silueta era lo único vivo sobre el río en el radio que pudiera abarcar el más experto lanzador de cuchillos imaginable.


  De manera que decir que me sentí estupefacto no es suficiente: estaba atónito. No cabía duda de que quien me había dedicado tan mortífera atención era el dacoit, pero ¿dónde demonios estaba? Era humanamente imposible permanecer tanto tiempo debajo del agua y, sin embargo, era evidente que no estaba encima, que no estaba en la superficie, oculto entre los juncos ni escondido en la orilla.


  Entonces, bajo el sol radiante, me sentí poseído por la conciencia de lo mágico. Regresé hacia Smith con la incómoda sensación de que un fantasma enemigo blandía un segundo cuchillo contra mí. Mis temores sobrenaturales no se cumplieron, recogí el arma que tan cerca había estado de acabar conmigo y me reuní con mi amigo llevándola en la mano.


  Me esperaba con un brazo apretado fuertemente en torno a la exhausta mujer cuyos ojos oscuros estaban fijos en mí con una expresión de lo más extraordinaria.


  —¿Qué significa todo esto, Smith? —comencé.


  Pero me interrumpió.


  —¿Dónde está el dacoit? —preguntó rápidamente.


  —Al parecer tiene todos los atributos de un pez —repliqué—. No puedo dar una respuesta lógica.


  La gitana alzó sus ojos hacia los míos, y se echó a reír. Era una risa musical, no la de la vieja bruja que Nayland Smith había hecho prisionera; una risa que me resultaba conocida.


  Sorprendido, miré atentamente el rostro atezado.


  —¡Le ha engañado! —dijo Smith con tono irritado—. ¿Qué tiene usted en la mano?


  Le enseñé el puñal y le conté cómo había llegado a mi poder.


  —Ya sé —me cortó—. Ya lo vi. Estaba en el agua, a menos de tres metros de usted. Tiene que haberlo visto. ¿No vio nada?


  —Nada.


  La mujer volvió a reír, y volví a sorprenderme.


  —Un pato salvaje —añadí—. Nada más.


  —Un pato salvaje —repuso Smith—. Si hubiera usted consultado sus datos sobre las costumbres de los patos salvajes, se habría dado cuenta de que ese ejemplar era una muy rara avis. Es un truco muy viejo, Petrie, aunque sea un buen truco que se usa para el reclamo. ¡Había un dacoit escondido debajo de ese pato! Ya no importa, ahora estará lejos.


  —Smith —dije, un tanto mohíno—. ¿Por qué retiene a esa vieja gitana?


  —¡Vieja gitana! —se rio, sujetándola más fuerte al notar un movimiento de impaciencia en ella—. ¿Para qué quiere usted los ojos, Petrie?


  Arrancó la peluca que llevaba y dejó al descubierto una mata de cabellos negros en desorden que refulgió a la luz del sol.


  —Una esponja mojada arreglará el resto —dijo.


  Ante mis ojos, abiertos de par en par por la sorpresa, descubrí bajo el disfraz la encantadora figura de la joven esclava. En sus ojos oscuros, en las pestañas blanqueadas, había lágrimas. Ya no se debatía.


  —Esta vez —dijo mi amigo con brutalidad—, la hemos cogido limpiamente… y no la soltaremos.


  De algún lugar, río arriba, llegó una débil llamada.


  —¡El dacoit!


  El cuerpo delgado de Nayland Smith se puso tenso; escuchó con interés, alerta.


  Respondió otro grito. Luego, un tercero. Después siguió el sonido penetrante de un silbato de policía y vi que detrás del muro se elevaba una columna de vapor negro que se desparramaba por el cielo como el humo de una ofrenda sacrificial de bienvenida.


  ¡La mansión ardía!


  —¡Maldición! —exclamó de inmediato Smith—. Esta vez habíamos acertado. Pero, claro, ha tenido tiempo de sobra para trasladar todas sus cosas. Lo sabía. El atrevimiento de ese hombre es increíble. Se ha permitido aprovechar hasta el último minuto… De todas formas, nos hemos quedado con un par de triunfos.


  —Uno lo perdí yo.


  —No importa. Tenemos este otro. No creo que haya más detenciones y seguro que la casa ha sido incendiada meticulosamente por los servidores del doctor de manera que no podemos salvar nada. Me temo que no encontraremos ninguna pista entre las cenizas, Petrie. Pero tenemos una baza que nos servirá de mucho para perturbar el mundo de Fu-Manchú.


  Miró a la extraña figura que permanecía sumisa entre sus brazos y que, al oírle, le miró desafiante.


  —No hace falta que me sujete con tanta fuerza —dijo con su voz melodiosa—. Iré con ustedes.


  Quienes me hayan seguido hasta aquí saben bien entre qué singulares acontecimientos me estaba desenvolviendo, las curiosas escenas de las que había sido testigo; pero de las muchas escenas de ese tipo que venían sucediendo en el drama del que eran principales protagonistas Nayland Smith y el doctor Fu-Manchú, no recuerdo ninguna más extraña que la que tuvo lugar aquella tarde en mi domicilio.


  Llevamos a nuestra prisionera de vuelta a Londres sin la menor demora, sin dar parte siquiera a los hombres de Scotland Yard, puesto que la autoridad de Nayland Smith era suprema. Formábamos un curioso trío, un trío que daba lugar a no pocos comentarios, pero el viaje terminó con bien. Estábamos ahora en mi sencilla sala de estar —la sala en la que Nayland Smith me había contado por vez primera la historia del doctor Fu-Manchú y de la gran sociedad secreta que pretendía alterar el equilibrio del mundo, poner a Europa y América bajo el control de Catay.


  Me senté a mi mesa con los codos sobre ella y el mentón apoyado en las manos. Smith recorría sin descanso la habitación, encendiendo su vieja pipa de brezo no menos de doce veces en otros tantos minutos. La joven seudogitana se acurrucaba en un sillón. Un poco de agua y jabón había convertido a la vieja en una joven de fascinante belleza, pintorescamente ataviada con andrajos romaníes que nos contemplaba a través de sus pestañas rizadas con un cigarrillo entre los dedos.


  Al parecer, con verdadero fatalismo oriental, estaba perfectamente conforme con su destino y, de cuando en cuando, me lanzaba una mirada con sus hermosos ojos negros que pocos hombres, he de decirlo en confianza, resistirían sin conmoverse. Aunque yo no era insensible a las emociones de aquel alma oriental, trataba de no pensar demasiado en ello. Era, sin duda, cómplice de un archiasesino; pero era peligrosamente adorable.


  —Ese hombre que estaba con usted —dijo de repente Smith volviéndose hacia ella—, estuvo en Birmania hasta hace poco tiempo. Asesinó a un pescador cuarenta kilómetros al norte de Prome un mes antes de que yo viniera a Europa. Las autoridades ofrecieron mil rupias por su captura. ¿Estoy en lo cierto?


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Supongamos que sí. ¿Y qué? —preguntó.


  —Supongamos que la entrego a la policía —sugirió Smith. Pero lo dijo sin mucha convicción, porque en los últimos tiempos nos había salvado la vida a los dos.


  —Como quiera —repuso ella—. La policía no me sacaría nada.


  —Usted no viene del Extremo Oriente —dijo abruptamente mi amigo—. Tal vez lleve sangre oriental en las venas, pero no es pariente de Fu-Manchú.


  —Eso es cierto —admitió; y tiró la ceniza de su cigarrillo.


  —¿Me dirá dónde puedo encontrar a Fu-Manchú?


  Se encogió otra vez de hombros, mirando con elocuencia hacia donde yo estaba.


  Smith se dirigió a la puerta.


  —Tengo que redactar mi informe, Petrie —dijo—. Cuide a la prisionera.


  Cuando la puerta se cerró con delicadeza tras de él, sabía lo que esperaba de mí; pero, honradamente, escurrí el bulto ante la responsabilidad. ¿Qué actitud debía adoptar? ¿Cómo llevar a cabo mi delicada tarea? Desconcertado, me quedé mirando a la chica que las circunstancias habían determinado que estuviera cautiva en mis habitaciones.


  —¿No cree que no queremos hacerle daño? —empecé a decir desorientado—. No le haremos daño alguno. ¿Por qué no confía en nosotros?


  Levantó sus ojos brillantes.


  —¿De qué les ha servido a tantos otros su protección? —dijo—. ¿A todos esos que él quería encontrar?


  De poco les había servido, era cierto y yo lo sabía demasiado bien. Creí comprender el sentido último de sus palabras.


  —¿Quiere decir que, si habla, Fu-Manchú encontrará la manera de matarla?


  —¡De matarme! —exclamó despectiva—. ¿Doy la impresión de tener miedo de lo que me pueda pasar a mí?


  —Entonces ¿de qué tiene miedo? —pregunté sorprendido.


  —Cuando me aprisionaron y me vendieron como esclava —contestó—, se llevaron también a mi hermana y a mi hermano pequeño, un niño —dijo esta palabra con gran ternura, y su ligero acento oriental la hizo todavía más dulce—. Mi hermana murió en el desierto. Mi hermano sobrevivió. Hubiera sido mejor, mucho mejor, que muriera también.


  Sus palabras me impresionaron profundamente.


  —¿De qué está hablando? —inquirí—. Habla usted de caza de esclavos, del desierto. ¿Dónde sucedieron esas cosas? ¿De qué país procede?


  —¿Tiene alguna importancia? —inquirió ella a su vez—. ¿De qué país soy? Una esclava no tiene país, no tiene ni siquiera nombre.


  —¡No tiene nombre! —exclamé.


  —Puede llamarme Karamaneh —dijo—. Me vendieron como Karamaneh al doctor Fu-Manchú, que compró también a mi hermano. Una ganga. —Y se rio salvajemente, cortando el aire.


  »Pero ha gastado mucho dinero en educarme. Mi hermano es lo único que me queda en este mundo, lo único que amo, y está en poder del doctor Fu-Manchú. ¿Comprende ahora? Está en sus manos. Me pide usted que luche contra Fu-Manchú. Habla de protección. ¿Sirvió su protección para salvar al señor Crichton Davey?


  Negué tristemente con la cabeza.


  —¿Comprende ahora por qué no puedo desobedecer a mi amo? ¿Por qué si lo hiciera, no me atrevería a traicionarle?


  Fui hasta la ventana y miré afuera. ¿Qué podía responder a sus argumentos? ¿Qué podía decir? Oí el fruncir de sus faldas andrajosas y la sentí llegar a mi lado. Karamaneh. Posó una mano en mi brazo.


  —Deje que me vaya —suplicó—. ¡Lo matará! ¡Lo matará!


  La voz temblaba de emoción.


  —No puede tomar venganza en su hermano cuando no puede culparla de nada —dije malhumorado—. Nosotros la capturamos, no está aquí por su propia voluntad.


  Tomó aliento profundamente, aferrándose a mi brazo, y noté en su mirada que trataba de tomar alguna decisión difícil.


  —Escuche —dijo hablando rápidamente, cargada de ansiedad—. Si le ayudo a darle alcance, si le digo dónde puede encontrarlo solo, ¿me promete solemnemente que irá inmediatamente a donde yo le lleve y dejará libre a mi hermano y me dejará libre a mí también?


  —Lo prometo —dije sin dudarlo—. Puede estar segura de ello.


  —Pero hay una condición —añadió.


  —¿Cuál?


  —Cuando le haya dicho dónde capturarlo, me soltará.


  Dudé. Smith me había acusado varias veces de debilidad con la chica. ¿Cuál era mi deber? Estaba seguro de que no hablaría bajo ninguna circunstancia a menos que quisiera hacerlo. A decir verdad, no había nada personal en el trato que me proponía. Su actitud tenía ahora una perspectiva nueva. Pensé que lo más humano era aceptar su propuesta. Lo político, también.


  —De acuerdo —dije mirándola a los ojos, encendidos ahora por la emoción, una excitación que nacía tal vez del deseo, tal vez del miedo.


  Reposó sus manos en mis hombros.


  —¿Tendrá cuidado? —me dijo suplicante.


  —Lo tendré —repuse—. En atención a usted.


  —A mí, no.


  —Entonces, a su hermano.


  —No —en su voz era un mero susurro—. Por usted mismo.


  17. EL CASCO EN EL RÍO


  


  Una brisa fría subía desde la ribera del Támesis. Lejos, detrás de nosotros, rutilaban las luces de Low Cottages, el último grupo de viviendas antes de la zona pantanosa. Entre nosotros y las casitas se extendía un kilómetro de tierra fangosa que, en aquella época del año, recorrían no obstante numerosos senderos secos; delante de nosotros, más terrenos pantanosos, una extensión monótona, uniforme, que se extendía bajo la luna, y la promesa traída por la brisa de que al fondo estaban las aguas del río. Había una gran tranquilidad. Sólo se oía el sonido de nuestros pasos avanzando con firmeza hacia nuestro objetivo. Los pasos de Nayland Smith y los míos en medio del silencio de la soledad.


  No una sino mil veces me había dicho durante los últimos veinte minutos que hacíamos mal en aventurarnos los dos solos a la captura del terrorífico doctor chino. Pero seguíamos la forma estipulada en nuestro acuerdo con Karamaneh, y una de sus condiciones había sido que no advirtiésemos a la policía de su participación en el asunto.


  A lo lejos, frente a nosotros, apareció una luz tenue.


  —¡Esa es la luz, Petrie! —dijo Smith—. Si vamos derechos hacia ella, según nuestras informaciones, llegaremos al viejo casco.


  Tenté el revólver que llevaba en el bolsillo y su presencia me devolvió la seguridad. He tratado de explicar, quizá para conjurar mis propios miedos, cómo en torno al doctor Fu-Manchú circulaba siempre una atmósfera de horror muy peculiar, única. No era como los demás hombres. El pavor que encendía en todos aquellos que entraban en contacto con él, los espantos que controlaba y lanzaba sobre quien se cruzase en su camino, hacían de él una criatura siniestra en grado superlativo. No creo que logre comunicar a mis lectores más que una pálida imagen del maligno poder de aquel hombre.


  Smith se detuvo de pronto, cogiéndome del brazo. Escuchamos.


  —¿Qué? —pregunté.


  —¿No ha oído nada?


  Negué con la cabeza.


  Smith atisbaba hacia atrás sobre la tierra pantanosa con su aire peculiar de alerta. Se volvió hacia mí con su expresión especial.


  —¿No cree que nos haya tendido una trampa? —me lanzó—. Nos hemos fiado de ella a ciegas.


  Por extraño que parezca, algo se alzó dentro de mí contra aquella suposición.


  —No —dije cortante.


  Asintió. Seguimos avanzando.


  Diez minutos de tropezones nos condujeron a la vista del Támesis. Smith y yo habíamos notado que las actividades de Fu-Manchú se centraban siempre en torno al río londinense. Era, indudablemente, su carretera general, la vía de comunicación por la que movía sus fuerzas misteriosas. El fumadero de opio de Shen Yan en la carretera de Shadwell; la mansión, aguas arriba, que era ahora una ruina calcinada; y, ahora, un barco abandonado al borde del pantano. Siempre montaba sus cuarteles generales sobre el río. Era significativo e incluso, aunque la expedición de aquella noche fracasara, serviría de pista para guiarnos en el futuro.


  —Vamos a la derecha —indicó Smith—. Debemos reconocer el terreno antes de atacar.


  Tomamos un sendero que conducía directamente a la orilla del río. Ante nosotros estaba la gran extensión de agua sobre la que se movía el activo tráfico de la gran ciudad mercantil. Pero esa vida fluvial quedaba muy lejos de nosotros. El lugar solitario en que estábamos no parecía tener relación con la actividad humana. Un lugar espectral, iluminado por la luna brillante, escenario adecuado para el acto del drama en el cual éramos protagonistas. En el fumadero del East End, en la campiña apacible de Norfolk, otras noches como aquella me había venido a la mente el mundo de los vivos.


  Smith contemplaba en silencio las luces que se movían a lo lejos.


  —Karamaneh significa simplemente «una esclava» —dijo como sin darle importancia.


  No hice comentarios.


  —Ahí está el casco viejo —añadió.


  La orilla por la que andábamos bajaba en pendiente, llena de barro, hasta el nivel de la corriente y se elevaba en dirección al mar y, junto a una estrecha entrada —porque pudimos ver que estábamos en una especie de promontorio—, se veía un pantalán tosco. Tras de él, una silueta sombría se recortaba en la forma que dibujaba la luz de la luna sobre las aguas oscuras. En medio de toda aquella oscuridad, era visible una única luz mortecina.


  —Debe de ser la cabina —dijo Smith.


  Según nuestro plan preconcebido, giramos y avanzamos hacia el punto que dominaba el cascarón que había sido un barco. Una escalera de madera conducía al plano inferior, descuidadamente sujeta a una anilla del muelle. La escalera subía y bajaba con los vaivenes del agua, golpeando con ruidos extraños contra la absurda barandilla.


  —¿Cómo vamos a bajar sin ser descubiertos? —susurró Smith.


  —Tenemos que arriesgarnos —contesté preocupado.


  Sin más palabras, mi amigo se dirigió a la escalera y comenzó a descender. Esperé a que su cabeza hubiera desaparecido de la vista y me preparé a seguirle, torpemente.


  El casco, en aquel momento, hizo un movimiento especialmente violento y quedé un instante sin aliento contemplando la superficie ondulante que brillaba en la oscuridad por debajo de mí. Se me escapó un pie, pero como estaba bien agarrado al escalón de más arriba, aquel instante no se convirtió en el final de mi participación en la guerra contra Fu-Manchú. Escapé por poco, ciertamente. Noté que algo se me caía del bolsillo, pero los crujidos de la escalera, los gruñidos del destartalado casco y el sonido de las olas que besaban el muelle ahogaron el ruido que mi revólver pudiera haber hecho al entrar en el agua.


  Me reuní con Smith, pálido como un muerto, imagino. Había visto mi accidente desde la cubierta, pero…


  —Tenemos que correr el riesgo —me susurró al oído—. No podemos volvernos ahora.


  Se hundió en la semioscuridad en dirección a la cabina; no tuve más opción que seguirle.


  Al llegar a cubierta desde la escalera, habíamos entrado en el campo de luz que salía del curioso apartamento ante cuya entrada nos encontrábamos ahora. Estaba instalado como un laboratorio. Atisbé y vi estanterías repletas de botellas y frascos, una mesa cubierta de utensilios científicos, de retortas, tubos de las más extraordinarias formas que contenían organismos vivos, e instrumentos varios, algunos de ellos absolutamente desconocidos para mí. Vi también libros, papeles, rollos de pergamino tirados por el suelo de madera desnudo. Entonces, la voz de Smith se alzó por encima de la confusión de sonidos y llegó hasta mí autoritaria, incisiva:


  —¡Le tengo encañonado, doctor Fu-Manchú!


  El doctor Fu-Manchú estaba sentado a la mesa.


  La imagen que ofrecía en aquel momento se repite con persistencia en mi memoria. Con su larga bata amarilla, la cara, como de máscara, inteligente, inclinada sobre el maremágnum de aparatos que tenía delante, la amplia frente brillando a la luz de la lámpara de arriba, los increíbles ojos verdes y velados levantados hacia nosotros: parecía una figura emanada de las profundidades de un delirio.


  ¡Pero la más sorprendente circunstancia de todas era que tanto él como lo que le rodeaba se correspondía punto por punto con las imágenes que conservaba en mi mente de la pesadilla que había tenido cuando me encontraba encadenado en la celda!


  Algunas de las vasijas de cristal contenían muestras anatómicas. En el aire flotaba un ligero aroma a opio, y, jugueteando con uno de los almohadones sobre los que estaba sentado como en un diván Fu-Manchú, se alzó de un salto, parloteando, el pequeño tití.


  Fue un instante cargado de electricidad. Estaba preparado para cualquier cosa… menos para lo que sucedió.


  El rostro increíble, maligno, del doctor no traicionó la más mínima emoción. Los párpados cubrieron brevemente los ojos velados, el verde se hizo momentáneamente más intenso y volvió a velarse.


  —¡Levante las manos! —exclamó Smith—, y nada de trucos. —La voz le temblaba de excitación—. Se acabó el juego, Fu-Manchú. Busque algo con que atarlo, Petrie.


  Avancé hacia Smith. Estaba a punto de pasar junto a él por el estrecho hueco de la puerta. El viejo casco se movía bajo nuestros pies como algo vivo, gruñendo, crujiendo. El agua chocaba contra las planchas de madera con un sonido que inspiraba más miedo que confianza.


  —¡Arriba esas manos! —ordenó Smith, autoritario.


  Fu-Manchú levantó las manos lentamente. Una sonrisa se iba dibujando en sus facciones impasibles… una sonrisa que no denotaba alegría, sino pura amenaza, que exhibía sus dientes regulares y descoloridos pero también, al mismo tiempo, aquellos ojos serios inanimados, inhumanos.


  Empezó a hablar suavemente, silbante.


  —Yo recomendaría al doctor Petrie que mirase junto a él antes de moverse.


  Los ojos de Smith dejaron de posarse por un instante en su interlocutor. El cañón reluciente no se movió un ápice. Pero yo miré rápidamente por encima del hombro… y ahogué un grito de puro terror.


  Una cara espantosa, marcada de viruelas, con unos colmillos lobunos descubiertos y ojos entrecerrados clavados oblicuamente en los míos, estaba a unos centímetros de mí. Una mano delgada y morena, un brazo de músculos tensos como jarcias mantenía una hoja afilada en forma de medialuna pegada a mi yugular. Con un pequeño movimiento podría degollarme; y, sin la menor duda, me separaría la cabeza del cuerpo.


  —¡Smith! —susurré roncamente—. No vuelva la vista. Por lo que más quiera, no deje de apuntarle. ¡Tengo un dacoit poniéndome un cuchillo en la garganta!


  Entonces, por primera vez, la mano de Smith tembló. Pero su mirada no se apartó del rostro maligno e impasible de Fu-Manchú. Apretó los dientes tan fuerte que se le marcaron todos los músculos de la mandíbula.


  Imagino que el silencio subsiguiente a mi terrible descubrimiento no duraría más que unos pocos segundos. Pero, para mí, aquellos segundos tuvieron, cada uno, el regusto de la muerte. Allí, en el interior de aquel casco desvencijado, aprendí más sobre el terror absoluto que en todos nuestros anteriores encuentros con el grupo criminal que me había llevado a él. Y en mi mente latía un único pensamiento: ¡la chica nos había traicionado!


  —¿Suponían ustedes que estaría solo? —sugirió el doctor Fu-Manchú—. Y lo estaba.


  Ni la más mínima muestra de miedo había conmovido la máscara amarilla en ningún momento.


  —Pero mi fiel sirviente les siguió —añadió—. Y se lo agradezco. Creo que me corresponde a mí hacer los honores, ¿no, señor Smith?


  Smith no respondió. Adiviné que su pensamiento se desbocaba buscando soluciones. Fu-Manchú alargó la mano para acariciar al tití, que se había subido, juguetón, a su hombro, y parloteaba acurrucado allí.


  —¡No se mueva! —dijo Smith con furia—. ¡Se lo advierto!


  Fu-Manchú mantuvo la mano alzada.


  —¿Me permiten que les pregunte cómo encontraron mi retiro? —preguntó.


  —Este casco estaba siendo vigilado desde el amanecer —mintió descaradamente Smith.


  —¿Sí? —Los ojos velados del doctor se aclararon por un instante—. Hoy me obligaron a incendiar una casa, y han capturado a una de mis sirvientes también. Mis felicitaciones. La muchacha no me traicionará ni aunque la azoten con alacranes.


  La gran hoja brillante del cuchillo estaba tan cerca de mi cuello que apenas si podría insertarse una lámina de papel entre su filo y mi vena; pero, al oír aquellas palabras, el corazón me latió todavía más deprisa.


  —Un entreacto —dijo Fu-Manchú—. Voy a hacerle una propuesta. Imagino que no aceptará usted mi palabra por sí sola.


  —Desde luego que no —replicó de inmediato Smith.


  —Sin embargo —prosiguió el doctor chino; sólo un toque gutural salpicaba de cuando en cuando su inglés correctísimo—, aceptaré la suya. Nada sé de sus recursos fuera de esta cabina. Y ustedes, pienso, ignoran los míos. Así pues, mi amigo birmano y el doctor Petrie saldrán delante; usted y yo, detrás. Caminaremos por el pantano unos trescientos metros, digamos. Entonces, usted dejará la pistola en el suelo, bajo palabra de dejarla allí. Y le pido asimismo que me prometa que no intentará nada hasta que yo haya vuelto sobre mis pasos. Mi buen sirviente se retirará, dejándoles a ustedes, al expirar el período especificado, y hará lo que se le indique. ¿Está de acuerdo?


  Smith titubeó.


  —El dacoit deberá dejar el cuchillo en el suelo también —estipuló.


  Fu-Manchú reiteró su sonrisa maligna.


  —De acuerdo. ¿Salgo yo primero?


  —¡No! —exclamó Smith—. Primero Petrie y el dacoit; después, usted; y yo el último.


  Fu-Manchú lanzó una orden gutural y salimos de la cabina, dejando atrás sus inquietantes olores, sus fatídicos especímenes, sus extraños instrumentos; subimos a cubierta en el orden preestablecido.


  —La escalera es un punto peligroso —dijo Fu-Manchú—. Doctor Petrie, deme su palabra de cumplir nuestro acuerdo.


  —La tiene —dije. Y las palabras casi me asfixiaron.


  Ascendimos la difícil escala, llegamos al embarcadero y caminamos por el llano pantanoso. El chino siempre apuntado de cerca por el revólver de Smith. Entre nuestros pies, iba y venía, saltando adelante, botando para atrás, el monito parlanchín. El dacoit, vestido únicamente con un taparrabos oscuro, caminaba a mi lado con su enorme cuchillo y mirándome con sus ojos ávidos de sangre. Estoy seguro de que la luna de otoño no había iluminado nunca una escena como aquella en las llanas orillas pantanosas de aquel recodo del Támesis.


  —Aquí nos separaremos —dijo el doctor Fu-Manchú, y dio una orden a su fiel dacoit.


  El oriental arrojó el cuchillo al suelo.


  —Cachéele, Petrie —me indicó Smith—. Puede llevar otro escondido.


  El doctor aceptó la medida. Pasé las manos por las escasas ropas del hombre.


  —Ahora registre a Fu-Manchú.


  Lo hice. Nunca había experimentado una sensación tan intensa de asco frente a un ser humano. Me estremecí con un respingo como si hubiese tocado un reptil venenoso.


  Smith arrojó su revólver.


  —No sabe lo que siento tener tanta conciencia del honor. Soy un imbécil —dijo—. Nadie me negaría el derecho a despacharlo de un tiro sin más.


  Conociéndolo como lo conocía, comprendí por el tono de pasión reprimida de la voz de Smith que sólo la certeza de que no necesitaba dudar en aceptar su palabra y la confianza en que la mantendría habían permitido al doctor Fu-Manchú escapar a su justo merecido en aquel momento. Sería un demonio, pero había que admirar su valor porque también él se tenía que haber dado cuenta de ello.


  El doctor se dio la vuelta y emprendió el regreso a su refugio, seguido por el dacoit. La reacción subsiguiente de Smith me llenó de sorpresa. Daba gracias a Dios por haberme librado cuando vi que mi amigo empezaba a quitarse el abrigo, la chaqueta, el cuello y el chaleco.


  —Métase las cosas de valor en los bolsillos y haga lo mismo que yo —murmuró con voz ronca—. Tenemos muy pocas posibilidades, pero los dos estamos en buena forma. Esta noche, Petrie, habrá que salvar la vida por piernas, literalmente.


  Vivimos una época pacífica en la que son muy escasos los hombres que deben su supervivencia a la ligereza de sus pies. Las palabras de Nayland Smith me hicieron comprender que esa rara circunstancia era la que nos deparaba el destino aquella noche.


  Ya dije que el cascarón de Fu-Manchú estaba amarrado al borde de un promontorio pequeño, una especie de cabo. Nada podíamos esperar, pues, ni al este ni al oeste. Al sur estaba el tremebundo doctor. Tan pronto como salimos corriendo, liberados de todas las prendas pesadas, en dirección norte, se oyó en la noche la señal peculiar de los dacoits… y su respuesta, por partida doble.


  —Por lo menos tres —siseó Smith—. Tres dacoits armados. No hay esperanza.


  —¡Coja el revólver! —grité—. ¡Smith, es…!


  —¡No! —exclamó con los dientes prietos—. Un servidor de la Corona en el Oriente tiene un lema: «Mantén tu palabra, aunque te cueste el cuello.» No creo que haya que temer que lo empleen contra nosotros. El doctor Fu-Manchú no es partidario de los procedimientos ruidosos.


  Así que corrimos con todas nuestras fuerzas para desandar el camino que habíamos andado no mucho antes. Había, aproximadamente, una milla hasta el primer edificio —un chalecito abandonado—, y otro cuarto de milla más hasta el primero de los habitados. Nuestras posibilidades de encontrarnos con alguien vivo, aparte de los servidores de Fu-Manchú, eran nulas.


  Al principio corríamos reservando fuerzas, porque nuestra suerte se jugaría más bien en la segunda mitad del trayecto. Sabíamos que los asesinos profesionales que nos perseguían eran rápidos como panteras, y no podía permitirme dejar que mi pensamiento se centrase en sus figuras amarillas, en sus brillantes cuchillos curvos. Había que procurar no pensar en nada. Durante un buen trecho, ninguno de los dos miró hacia atrás.


  Corríamos y corríamos, en silencio, obstinadamente.


  Hasta que un resoplido de Smith me avisó de lo que podía esperar.


  ¿Debía mirar yo también atrás? Sí. Imposible resistir la horrible fascinación.


  Lancé una rápida mirada por encima del hombro.


  Y lo que vi no lo olvidaré mientras viva… Dos de nuestros perseguidores se habían adelantado a su compañero (¡o compañeros!) y estaban a unos trescientos metros de nosotros.


  Más parecían animales feroces que seres humanos; corrían inclinados hacia delante, con las caras levantadas en un ángulo extraño. La luz intensa de la luna destacaba los dientes desnudos y relucía sobre el acero bruñido de los cuchillos curvilíneos. Incluso a aquella distancia, incluso con aquella brevísima, agónica ojeada, lo había visto.


  —¡Corra todo lo que pueda! —jadeó Smith—. Hay que intentar meterse en el chalé deshabitado. Es nuestra única oportunidad.


  Nunca había sido un gran corredor, ni siquiera de chiquillo, y no sabía qué decir de Smith. Pero puedo jurar que la media milla siguiente supuso una marca digna de cualquier atleta olímpico. No miramos atrás ni una sola vez. Corríamos hacia delante, juntos, metro tras metro. El corazón me estallaba. Las piernas reventaban de dolor. Por fin, ya con la casita deshabitada a la vista, llegué a ese punto en que parece que los tres metros restantes son imposibles, como si se tratara de tres kilómetros. Tropecé.


  Pero me recuperé.


  —¡Cielo santo! —oí a Smith, débilmente.


  Sonaban a nuestras espaldas pasos de pies desnudos, y respiraciones jadeantes que nos informaban de que incluso para los perros de caza de Fu-Manchú era difícil aguantar el ritmo tremendo que imponíamos.


  —¡Smith! —susurré—. Mire allí delante. ¡Hay alguien!


  Una silueta oscura se recortaba entre las sombras de la casa y se volvía a perder entre ellas. La vi a medias, como entre brumas rojizas. Podía ser otro dacoit; pero Smith no oyó, o no hizo caso de mis palabras débilmente susurradas, abrió a la carrera la verja y se lanzó a ciegas contra la puerta, que se abrió con estruendo.


  Smith penetró sin más, dejándose caer al suelo tan largo como era. Casi caí encima de él cuando, con un último esfuerzo, gané el umbral y me metí dentro del edificio.


  Volví la vista hacia el exterior, aterrado. El pie de Smith obstaculizaba la puerta, manteniéndola abierta. Aparté el pie y la cerré de un fuerte empujón. El primero de los dacoits, con los ojos saliéndosele de las órbitas, estaba trepando la verja.


  Estaba seguro de que Smith había reventado la cerradura, pero, por algún accidente de la divina providencia, mis manos encontraron un cerrojo y, con el último residuo de fuerzas que me quedaba, lo hice entrar en su herrumbrosa armella… ¡al tiempo que un buen palmo de acero refulgente hendía el panel de madera y asomaba sobre mi cabeza!


  Me derrumbé, despatarrado, junto a mi amigo.


  Un gran estruendo hizo temblar cada uno de los cristales de la ventana solitaria, y una de las feroces caras de bestia amarilla asomó detrás.


  —Perdóneme —susurró Smith con voz apenas audible. Me estrechó débilmente la mano—. Culpa mía. No debía haberlo dejado venir.


  Del rincón del cuarto en que reposaban las sombras negras, brotó una larga lengua de fuego. Cortante, stacatto, fue su informe. Y la cara amarilla de la ventana desapareció.


  Un grito salvaje rematado por un estertor seco dio cuenta del final de un dacoit.


  Una figura gris se deslizó a mi lado y fue a recortarse contra la ventana rota.


  La pistola envió un nuevo mensaje en la noche, y de nuevo la respuesta nos dijo que el mensaje había llegado a su destino claro y certero.


  En el silencio, intenso por el fuerte contraste, llegó hasta mí el sonido de pies descalzos sobre la tierra. Creí reconocer dos corredores distintos, de modo que nos habían estado persiguiendo cuatro dacoits. La habitación estaba llena de un humo picante. Me puse en pie, tambaleante, cuando la figura gris del revólver se giró hacia mí. Había algo familiar en el largo vestido gris, y ahora me daba cuenta de por qué había tenido esa impresión.


  Era mi gabardina gris.


  —Karamaneh —musité.


  Y Smith, sujetándose con dificultad en el resalte de la pared, junto a la puerta, murmuró con voz ronca algo que sonó como:


  —¡Dios la bendiga!


  La muchacha, temblorosa, puso sus manos sobre mis hombros con aquel gesto patético suyo, tan peculiar.


  —Les seguí —dijo—. ¿No imaginaron que les seguiría? Tuve que hacerlo a escondidas, porque les seguía también otro. Acababa de llegar aquí cuando les vi venir corriendo.


  Se volvió hacia Smith.


  —Esta pistola es suya —dijo en tono ingenuo—. La encontré en su bolsa. ¡Téngala, por favor!


  Nayland Smith la cogió sin decir ni una palabra. Quizá no se atreviera a hablar.


  —Ahora, váyanse. ¡Rápido! —dijo nerviosa—. Todavía no están completamente a salvo.


  —Pero ¿y usted? —pregunté.


  —Han fracasado —me replicó—. Tengo que volver con él. No queda otro remedio.


  Abrí la puerta con el corazón encogido de dolor, un dolor aparentemente impropio de un hombre que acaba de escapar de la muerte de puro milagro. Desgreñados, sin chaquetas, descamisados, mi amigo Nayland Smith y yo salimos a la luz de la luna.


  Bajo sus pálidos rayos yacían, espantosos, los cadáveres de los dos hombres, con los ojos pavorosamente abiertos dirigidos hacia la paz de los cielos azules. Karamaneh había tirado a matar, porque ambos tenían una bala alojada en el cerebro. Si Dios había planeado y construido alguna vez una naturaleza más complicada que la de aquella muchacha, una naturaleza en la que convivieran de un modo tan conflictivo tumultuosas pasiones contradictorias, yo era incapaz de imaginarla. Y, sin embargo, su belleza era un prodigio de dulzura y, en algunos aspectos, su corazón era un corazón limpio, puro como el de un niño. El corazón de un niño en una mujer que era capaz de disparar con tanta precisión.


  —Tenemos que enviar a la policía esta misma noche —dijo Smith—. O los periódicos…


  —Dense prisa, ¡váyanse! —nos ordenó la voz de la chica desde la oscuridad de la casa.


  Era una solución de lo más particular. Mi alma se rebelaba contra ella, desde lo profundo. Pero ¿qué podíamos hacer?


  —Díganos por lo menos de qué modo podemos ponernos en contacto con usted —empezó a decir Smith.


  —Dense prisa, por favor. Sospecharán de mí. ¿Es que quieren que me maten?


  Nos pusimos en marcha. Todo estaba, ahora, en perfecta calma y las luces relumbraban débilmente a lo lejos. Ni una hilacha de nubes enturbiaba el blanco redondel de la luna en el cielo.


  —Buenas noches, Karamaneh —susurré dulcemente.


  18. ANDAMÁN, SEGUNDA


  


  Seguir adelante con la aventura de los pantanos sería una tarea tan inútil como poco agradecida. Su significado real y dramático terminó con nuestra despedida de Karamaneh. Y en aquella despedida comprendí lo que Shakespeare quiso decir con su «dulce pesar».


  Supe que existía un mundo, a cuyos confines había llegado entonces, del que previamente ni siquiera sospechaba la existencia. Y entre los muchos misterios que asomaban en las tinieblas, era uno de los mayores el misterio del corazón de Karamaneh. Procuré olvidarla. Intenté recordarla. Esta era, naturalmente, una tarea más reconfortante que la otra, pero la dirección y extensión de las ideas que engendraba podía ponerme al borde del precipicio.


  Oriente y Occidente no se mezclan. Como estudioso de la política mundial, como médico, he de admitir que es una verdad innegable. Si daba crédito a las palabras de Karamaneh, había llegado a manos de Fu-Manchú como esclava; había caído en las redes de los buscadores de esclavos; había cruzado el desierto con las caravanas de esclavos; había conocido la casa del traficante de esclavos. ¿Era posible? Yo creía hasta entonces que esas cosas habían dejado de suceder con el declive de la medialuna del Islam.


  Pero ¿y si seguía sucediendo?


  El mero pensamiento, la sola visión de una muchacha tan deliciosa y bella en poder de los brutales negreros me hizo rechinar los dientes y cerré los ojos en un inútil intento de borrar las imágenes que me provocaba.


  Otras veces me negaba a dar crédito a su historia. Y me preguntaba una y otra vez por qué no podía apartar de mi mente aquellos problemas. Pero mi corazón tenía siempre respuesta. ¡Y era un médico que trataba de hacer carrera en lo general! Que, en pocas palabras, se había creído ya por encima de las imprudencias sentimentales de la edad juvenil y había entrado, aunque hiciera poco tiempo, en esa fase de la vida en la que los problemas diarios de la profesión de Esculapio se imponen sobre los demás y espantan para siempre esas seductoras veleidades de ojos negros y labios rojos como rubíes.


  Pero es ajeno al propósito de esta crónica recabar simpatías para el cronista. El tema del que venía ocupándome en estas últimas líneas me resulta fascinante, pero no puedo pretender que lo resulte igualmente para los demás. Volvamos a lo que me cumple narrar y olvidémonos de digresiones.


  Hay un hecho curioso, pero cierto, que cabe consignar: pocos londinenses conocen bien Londres. Guiado por mi amigo Nayland Smith, había descubierto, tras su regreso de Birmania, que en el mismo corazón de la metrópoli hay lugares cuya existencia conocen solamente unos pocos, lugares desconocidos incluso por los omnipresentes cazadores de noticias de la prensa.


  Smith me conducía por un tranquilo pasaje a menos de dos minutos de la bulliciosa Leicester Square. Se detuvo ante una puerta flanqueada a cada lado por una tienda deslustrada, y se volvió hacia mí.


  —Vea lo que vea y oiga lo que oiga —me previno—, no muestre sorpresa alguna.


  Un coche nos había dejado en la esquina. Llevábamos, los dos, trajes oscuros y fez con borla negra de seda. Me habían oscurecido artificialmente la piel hasta darle un color semejante al moreno de mi amigo que, en aquel momento, hacía sonar el timbre de la puerta.


  Casi inmediatamente, una mujer negra, gorda y espantosamente fea, salió a abrir.


  Smith dijo algo en árabe fluido. Su capacidad lingüística era una fuente constante de sorpresas. Hablaba las jergas del Oriente próximo o lejano como su lengua materna. La mujer mostró de inmediato una actitud extremadamente servil, nos introdujo en un pasillo mal iluminado y no dejó de dar muestras de profundo respeto. Recorrimos el pasillo, pasamos por una puerta interior detrás de la cual se oía una música discordante, y entramos en un cuarto pequeño, sin muebles, con unas esteras burdas en las paredes y una alfombra roja sin dibujos en el suelo. En un nicho ardía una lámpara ordinaria de metal.


  La negra nos dejó solos y, a los pocos instantes, apareció un anciano de edad avanzada y barba patriarcal que saludó a mi amigo con señorial cortesía. Tras una breve conversación, el anciano árabe —puesto que tal parecía ser— apartó un lado de la estera dejando al descubierto un oscuro pasaje. Nos indicó silencio con un dedo en los labios y nos invitó a entrar.


  Así lo hicimos, y la estera volvió a su lugar detrás de nosotros. El sonido de la música era ahora mucho más claro y cuando Smith descorrió una pequeña persiana, la sorpresa me obligó a retirarme de un salto.


  Detrás había una sala francamente amplia, en tres de cuyas paredes había divanes o asientos bajos. Esos divanes estaban ocupados por una abigarrada mezcla de turcos, egipcios, griegos, y demás variedades; y descubrí, asimismo, dos chinos. La mayoría fumaba cigarrillos, algunos bebían. Una joven bailaba una danza sinuosa sobre la alfombra cuadrada que ocupaba el centro del piso, acompañada a la guitarra por una muchacha negra y por algunos de los participantes en la reunión, que tocaban las palmas al ritmo de la música y tarareaban una melodía en voz baja y monótona.


  La danza terminó a poco de hacer nuestra entrada en el pasaje, y la bailarina salió por una puerta tapada con una cortina que había al fondo de la habitación. Se alzó el rumor de la conversación.


  —Es una especie de combinación de wekaleh y lugar de entretenimiento para cierta clase de orientales que residen o están de visita en Londres —me dijo Smith en voz baja—. El viejo que nos acaba de dejar es el propietario, o el anfitrión. He estado aquí unas cuantas veces, pero nunca he sacado nada en limpio.


  Atisbaba con detalle la extraña sala del club.


  —¿A quién espera encontrar aquí? —le pregunté.


  —Es un sitio muy conocido —me dijo al oído—. Es casi seguro que alguna vez lo utilicen los miembros del grupo de Fu-Manchú.


  Observé para asegurarme todas las caras que eran visibles desde nuestro puesto de espionaje. Mis ojos se detuvieron especialmente en los dos chinos.


  —¿Reconoce a alguien? —susurré.


  —¡Chist!


  Smith torcía el cuello para poder ver la puerta de entrada. Me tapaba la vista, pero por su actitud y por la sutil ola de excitación que me comunicó comprendí que llegaba alguien nuevo.


  El murmullo de la conversación se apagó y en el silencio subsiguiente escuché un rumor de telas. El recién llegado era mujer, pues. Temeroso de hacer algún ruido, traté de mejorar mi visión con grandes precauciones.


  Una mujer con un elegante abrigo de noche color fuego cruzaba la sala en dirección a donde estábamos ocultos. Llevaba un pañuelo de seda fina en la cabeza y un pliegue que le tapaba parcialmente el rostro. La vi sólo un momento —y era una visión un tanto incongruente en aquel lugar— antes de que desapareciese de mi vista y se acercase a alguien que estaba sentado en el diván que quedaba inmediatamente debajo de nuestro puesto.


  Adiviné por la manera en que la miraban los circunstantes que no era una presencia habitual en el local sino que esa presencia era tan sorprendente para ellos como lo había sido para mí.


  ¿Quién podría ser aquella elegante dama que visitaba un sitio así? ¿Quién, que parecía tan ansiosa de ocultar su identidad pero que iba vestida más bien para una reunión de sociedad elegante que para una expedición nocturna en tan extraño lugar?


  Inicié la pregunta, pero Smith me hizo un gesto imperativo de silencio. Estaba muy excitado. ¿Acaso su aguda perspicacia le había permitido reconocer a la desconocida?


  Un perfume peculiar me llegó débilmente a la nariz, un perfume que parecía contener toda el alma del misterio de Oriente. No conocía más que una mujer que usara aquel perfume: Karamaneh.


  ¡Así que era ella!


  Por fin, la vigilancia de mi amigo había sido recompensada. Me incliné ansioso hacia delante. Smith temblaba literalmente ante la evidencia del descubrimiento.


  El perfume volvió a invadir nuestro escondite; y vi a Karamaneh —porque era ella, no había duda— cruzar de nuevo la sala, sin mirar ni a derecha ni a izquierda, y desaparecer.


  —¡Tenemos que ver al hombre con el que ha hablado! —siseó Smith—. ¡Tenemos que cogerlo!


  Apartó la estera y entró en la antesala. Bajamos por el pasaje y cuando casi habíamos llegado a la sala grande se abrió la puerta y salió rápidamente un hombre que abrió el portón de la calle antes de que Smith pudiera llegar a él y se fue cerrándolo de golpe.


  Podría jurar que no nos llevaba ni cuatro segundos de ventaja, pero cuando llegamos a la calle, estaba vacía. Nuestra presa se había evaporado como por arte de magia. Un coche grande doblaba la esquina en dirección a Leicester Square.


  —Esa es la chica —dijo atropelladamente Smith—. Pero ¿dónde diablos está el hombre al que le llevó el mensaje? Daría cien libras por saber qué se traen entre manos. ¡Pensar que hemos dejado escapar semejante oportunidad!


  Permaneció de pie en la esquina, irritado y confuso, mirando hacia la dirección que llevaba el coche, perdido ya entre el bullicioso trajín de la plaza y acariciándose el lóbulo de la oreja, como tenía por costumbre en sus momentos de perplejidad, con los dientes apretados. También yo me había quedado pensativo. Habíamos encontrado pocas pistas durante aquellos últimos días de nuestra guerra contra el imposible antagonista. Pensar que el mínimo error de cálculo de aquella noche al tardar unos segundos más de lo preciso podía suponer la victoria de Fu-Manchú, podía significar que el delicado equilibrio que la providencia había establecido entre las razas blanca y amarilla se rompiese, era algo terrible.


  A Smith y a mí, que sabíamos algo de las influencias secretas puestas en marcha para derrumbar el Imperio Indio y colocar Europa y América bajo el dominio oriental, nos parecía que una mano amarilla gigantesca se alargaba literalmente sobre Londres. El doctor Fu-Manchú era una amenaza para el mundo civilizado. Y, sin embargo, su misma existencia era un secreto para los millones de blancos que pretendía sojuzgar.


  —¿En qué sombrío plan podríamos haber entrado? —dijo Smith—. ¿Qué secreto de Estado irá a ser robado? ¿Qué heroico servidor del rajá británico eliminado? ¿Sobre quién habrá puesto ahora Fu-Manchú su sello mortal?


  —Tal vez en esta ocasión Karamaneh no trajese un mensaje del doctor…


  —Estoy seguro de que sí, Petrie. ¿A quién envolverá en su nube amarilla ahora, de los muchos amenazados? ¿A quién se referiría el mensaje? Las instrucciones eran urgentes, no hay más que ver la prisa que se dio en salir. ¡Maldición! —Se golpeó la palma de la mano izquierda con el puño derecho—. Ni siquiera pude verle un momento la cara. ¡Haber pasado tantas horas inútiles en este sitio esperando una cosa así y echarlo a perder cuando se presenta!


  Sin saber muy bien qué dirección tomar, estábamos ya en Picadilly Circus, en medio del tráfico nocturno. Di un tirón súbito del brazo de mi amigo, que estuvo a punto de meterse debajo de las ruedas delanteras de un gran Mercedes. Luego, el tráfico quedó bloqueado y nos encontramos peligrosamente atrapados entre la masa de vehículos.


  Conseguimos salir de algún modo entre gritos de taxistas que nos tomaban, naturalmente, por un par de vulgares orientales. Y justo ante la barrera infranqueable del brazo de un policía londinense a punto de bajarse para dar paso a la corriente motorizada, me llegó un leve soplo de perfume.


  Coches y taxis se ponían otra vez en marcha, no nos quedaba más refugio que el bordillo central, ¡y rápido! No había tiempo de volver la mirada pero supe instintivamente que alguien —alguien que usaba aquella rara y fragante esencia— se asomaba a la ventanilla de un coche.


  —¡Andamán, segunda! —dejó flotando un dulce susurro.


  Llegamos a nuestra isla al tiempo que el tráfico rugía otra vez alrededor.


  Smith no había olido el perfume de la ocupante del coche ni había detectado el murmullo de sus palabras. Pero no había razones para que yo dudara de mis sentidos y supe sin lugar a dudas que Karamaneh había estado a menos de un metro de nosotros, que nos había reconocido y que había dicho aquellas palabras para ayudarnos.


  Al volver a casa, dedicamos una hora entera a tratar de descifrar el significado de aquellas palabras: Andamán, segunda.


  —¡Olvídelo! —acabó por gritar Smith—. Puede significar cualquier cosa; el resultado de una carrera, por ejemplo.


  Soltó una de sus raras carcajadas y empezó a llenar de picadura la pipa de brezo. Comprendí que no tenía intenciones de abandonar.


  —No se me ocurre nadie, nadie importante que esté ahora en Londres y que pueda ser objeto de un atentado de Fu-Manchú —dijo—. Salvo nosotros.


  Fuimos recorriendo metódicamente la larga lista de nombres que habíamos elaborado, y revisando nuestras detalladas notas. Cuando me di por vencido, la noche había dejado ya sitio a un nuevo día. Pero el sueño no venía y «Andamán, segunda» bailaba por mi cerebro como un fantasma burlón.


  Sonó el teléfono y oí que Smith contestaba.


  Un minuto después estaba en mi dormitorio con una expresión de gravedad en el rostro.


  —Sabía como si lo hubiera visto con mis propios ojos que anoche había algún asunto en marcha —dijo—. Y lo había cerca de nosotros, ¡a tiro de pistola, vamos! Han atentado contra Frank Norris West. Acabo de hablar por teléfono con el inspector Weymouth.


  —¡Norris West! —exclamé—. El aviador americano… e inventor…


  —Del aerotorpedo West, en efecto. Se lo ha ofrecido al Ministerio de la Guerra, pero están tardando demasiado.


  Salté de la cama.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que sus posibilidades han llamado la atención del doctor Fu-Manchú.


  Aquellas palabras actuaron como una descarga eléctrica. No sé lo que tardaría en vestirme ni lo que tardó en llegar el taxi que Smith había pedido por teléfono ni cuántos preciosos minutos pudimos perder en el trayecto; pero todas esas cosas pasaron a formar parte del pasado en un santiamén, en un torbellino, como los postes de telégrafo ante las ventanillas de un expreso, cuando aparecimos, en plena tensión, en la escena del caso.


  El señor Norris West, cuyo rostro fino, estoico, había aparecido con tanta frecuencia últimamente en la prensa diaria, yacía de espaldas en el suelo del vestíbulo de entrada a sus habitaciones, con el auricular del teléfono en la mano.


  La puerta exterior había sido forzada por la policía. Para llegar al cerrojo había sido preciso arrancar un trozo de la madera. Un médico se inclinaba sobre la figura yacente, vestida con un pijama a rayas, y el inspector Weymouth lo contemplaba. Entramos Smith y yo.


  —Le han drogado con algo muy fuerte —dijo el médico olisqueando los labios de West—, pero no puedo decir qué droga han usado. No es cloroformo ni nada por el estilo. Creo que se le puede dejar dormir sin problema.


  —Es de lo más extraordinario —dijo Weymouth—. Llamó a Scotland Yard hace cosa de una hora y dijo que su casa había sido invadida por los chinos. Y, luego, el telefonista oyó perfectamente cómo se caía. Cuando llegamos, la puerta principal estaba cerrada con cerrojo como han podido ver. Las ventanas cabe descartarlas; estamos en un tercer piso. No hay nada revuelto.


  —¿Y los planos del aerotorpedo? —preguntó rápidamente Smith.


  —Creo que están en la caja fuerte de su dormitorio —replicó el detective—. Está cerrada e intacta. Es probable que haya tomado una dosis excesiva de algo y haya tenido alucinaciones. Pero en caso de que hubiera algo de cierto en lo que balbucía (apenas se le entendía por teléfono) es mejor que esté aquí usted.


  —Totalmente de acuerdo —dijo Smith sobre la marcha. Los ojos le brillaban como si fuesen de acero—. Pónganlo en una cama, inspector.


  Así lo hicieron, y mi amigo entró en la habitación.


  A no ser porque la cama estaba deshecha, muestra de que West había dormido en ella, nadie diría que había pasado nada allí, y mucho menos la invasión que mencionara por teléfono el inventor americano. Era un dormitorio pequeño —se trataba de un apartamento alquilado con muebles— y muy limpio. En una esquina había una caja fuerte con cerradura de combinación. La ventana tenía un trozo abierto por arriba de unos treinta centímetros.


  Smith tanteó la caja fuerte. Parecía que todo estaba en orden. Quedó de pie un momento, rechinando los dientes, mostrándome así su perplejidad. Fue hasta la ventana y la abrió. Los dos nos asomamos.


  —Como ve —nos llegó la voz de Weymouth— está demasiado lejos del patio para que nuestros amigos chinos hayan podido poner una escalera con o sin artilugios de bambú. Y, aunque hubieran podido llegar hasta allí, también está demasiado lejos del tejado para poder colgarla desde él. Hay dos pisos más.


  Smith asintió pensativo mientras comprobaba la resistencia de una barra de hierro que iba de lado a lado del pretil de la ventana. De repente se inclinó con una exclamación. Me asomé sobre su hombro y vi lo que le había llamado la atención.


  Sobre la piedra gris del alféizar estaban marcadas en el polvo una serie confusa de marcas, huellas, como se quieran llamar.


  Smith se incorporó y me dirigió una mirada interrogadora.


  —¿Qué le parece, Petrie? —dijo maravillado—. Algún pájaro ha andado por aquí; y hace muy poco.


  El inspector Weymouth examinó a su vez las huellas.


  —Nunca he visto unas huellas de pájaro como estas, señor Smith —murmuró.


  Smith se acariciaba el lóbulo de la oreja.


  —No —repuso pensativo—. Pensándolo bien, yo tampoco.


  Se dio la vuelta para mirar al hombre que yacía en la cama.


  —¿No cree que puedan haber sido alucinaciones? —preguntó el detective.


  —¿Y qué me dice de esas marcas de la ventana? —dijo Smith.


  Empezó a recorrer la habitación arriba y abajo, parándose a veces ante la caja fuerte y mirando con frecuencia a Norris West.


  De pronto, salió del dormitorio y examinó las otras habitaciones. Volvió enseguida.


  —Petrie —dijo—, estamos perdiendo un tiempo precioso. ¡Hay que despertar a West!


  El inspector Weymouth lo miró.


  Smith se volvió hacia mí, impaciente. El médico de la policía se había marchado.


  —¿No hay manera de despertarlo, Petrie? —me dijo.


  —Se le podría revivir si supiésemos qué droga ha tomado —repuse.


  Mi amigo reemprendió sus paseos hasta que, de repente, descubrió un frasquito de tabletas escondido detrás de unos libros, en una estantería al lado de la cama. Lanzó una exclamación de triunfo.


  —¡Mire lo que tenemos aquí, Petrie! —exclamó tendiéndome el frasco—. No tiene etiqueta, por desgracia.


  Desmenucé una de las tabletas en la palma de la mano y probé el polvo con la lengua.


  —Es un preparado de hidrato de cloral —dictaminé.


  —¿Un somnífero? —sugirió Smith—: Antídoto…


  —Probaremos —dije yo.


  Redacté una receta con una fórmula farmacológica y pedí al inspector Weymouth que enviase a uno de sus hombres a la farmacia más cercana para que le prepararan el antídoto.


  Durante la ausencia del policía, Smith contemplaba sin darse tregua al inventor dormido, con una expresión de lo más peculiar en su rostro bronceado.


  —Andamán, segunda —murmuró—. ¿Estaría aquí la clave del acertijo?


  El inspector Weymouth, que había llegado a la firme conclusión de que la misteriosa llamada telefónica de Norris West había sido debida a una aberración mental, se tiraba con nerviosismo de los bigotes. Su ayudante llegó de la farmacia. Administré el poderoso reconstituyente y aunque comprobaríamos luego que el estado de West no era debido al cloral, respondió al antídoto de la forma esperada.


  Norris West se incorporó con dificultad y, una vez sentado, miró en derredor con ojos adormilados.


  —¡Los chinos! ¡Los chinos! —murmuró.


  Se puso en pie de un salto al tiempo que miraba asustado hacia Smith y hacía mí. Casi se cae al suelo.


  —No se preocupe —le dije, sujetándolo—. Soy médico. Ha estado usted un poco enfermo.


  —¿Ha venido la policía? —exclamó impulsivo—. ¡La caja fuerte! ¡Miren la caja!


  —Está en perfecto estado —dijo el inspector Weymouth—. Y cerrada. A menos que alguien conociese la combinación, no hay por qué preocuparse.


  —Nadie más que yo la conoce —dijo West acercándose con paso vacilante hasta ella; todavía no tenía la mente muy clara pero, con una singular expresión de fuerte voluntad marcada en la mandíbula, hizo acopio de sus fuerzas y logró montar la combinación y abrir la caja.


  Se inclinó hacia delante para mirar en su interior.


  Supe por alguna inspiración difícil de concretar que estaba a punto de alzarse el telón para dar paso a un nuevo y sorprendente acto del drama del doctor Fu-Manchú.


  —¡Dios santo! —musitó consternado en un tono de voz tan bajo que apenas pudimos oír—. ¡Se han llevado los planos!


  19. LA HISTORIA DE NORRIS WEST


  


  Nunca he visto a un hombre tan absolutamente sorprendido como lo estuvo el detective inspector Weymouth.


  —¡Es completamente increíble! —exclamó—. No hay más que una puerta para entrar en el apartamento y nos la encontramos cerrada por dentro.


  —Sí —gimió West llevándose la mano a la frente—. Eché yo mismo el cerrojo cuando vine, a las once.


  —Ningún ser humano ha podido llegar desde arriba o desde abajo a las ventanas. Y los planos del aerotorpedo estaban encerrados en la caja.


  —Los guardé yo mismo —dijo West—, cuando volví del Ministerio de la Guerra, y los consulté otra vez después de haber cerrado la puerta con cerrojo. Los metí de nuevo en la caja fuerte y la cerré. Ustedes mismos vieron que seguía cerrada y no hay nadie más en el mundo que conozca la combinación.


  —¡Pero los planos han volado! —dijo Weymouth—. ¡Es cosa de brujas! ¿Cómo lo han hecho? ¿Qué ha sucedido esta noche, señor West? ¿Qué pasaba cuando nos ha llamado por teléfono?


  Durante todo este coloquio, Smith paseaba sin descanso por la habitación. De repente, se volvió hacia el aviador.


  —Todos los datos que recuerde, señor West, por favor —dijo escuetamente—, y con la mayor concisión posible.


  —Llegué hacia las once, como les dije —explicó Norris West—, y preparé algunas notas para una entrevista que tengo concertada para mañana por la mañana. Guardé los planos en la caja y la cerré.


  —¿No había nadie escondido en alguna de las habitaciones? —inquirió Smith con rapidez.


  —Nadie —replicó West—. Lo comprobé. Lo hago siempre. Me fui a dormir casi inmediatamente.


  —¿Cuántas tabletas de cloral tomó? —le interrumpí.


  Norris West se dirigió a mí con una sonrisa.


  —Es usted un lince, doctor —dijo—. Tomé dos. Ya sé que es una mala costumbre, pero no puedo dormir sin ellas. Me las fabrican especialmente en un laboratorio de Filadelfia.


  »No sé cuánto tiempo estuve durmiendo —continuó—, ni probablemente lo sepa nunca, antes de que me asaltaran unos sueños inquietantes. Tampoco sé en qué momento esos sueños pasaron a ser realidad. Pero en medio del vacío se me iba acercando una cara, mirándome cada vez más próxima.


  »Estaba en esa situación extraña en que uno sabe que está soñando pero lo nota y trata de despertar para huir —nos explicó—. Debí de seguir tumbado y mirando la cara amarilla inclinada sobre la mía un rato, y tan de cerca que pude ver perfectamente una cicatriz que la cruzaba desde la oreja izquierda hasta la comisura de los labios, que le quedaban levantados como los de un perro que enseña los dientes. Podía verle con claridad los ojos, malignos, ictéricos, y oía los susurros de aquella boca deforme, como si tratara de darme algún consejo… algo maligno también. Aquella intimidad arrolladora era algo repulsivo, indescriptible. Luego, la cara se apartó y retrocedió hasta no ser más que una cabeza de alfiler en la oscuridad, alejada de mí, casi como una cosa viscosa, fluida.


  »Conseguí ponerme en pie, o soñé que lo conseguía —prosiguió—, Dios sabe dónde terminaba el sueño y empezaba la realidad… Llegarán ustedes a la conclusión de que me había vuelto loco, caballeros, pero les juro que allí de pie, agarrado a la barra de la cama, oía latir la sangre en las arterias con un ruido que parecía el de una hélice. Me eché a reír. La risa salía de mis labios con un silbido penetrante que me producía auténtico dolor físico y parecía resonar por todo el edificio. Creí yo mismo que me había vuelto loco y traté de controlar mi voluntad y romper la barrera del cloral, porque llegué a la conclusión de que, por error, me había tomado una dosis excesiva.


  »Entonces, las paredes del dormitorio empezaron a retroceder hasta que me vi agarrado a una cama que se había convertido en una cama de casa de muñecas en medio de una habitación tan grande como Trafalgar Square —se estremeció al recordarlo—. La ventana del fondo estaba tan lejos que apenas si alcanzaba a verla, pero pude descubrir a un chino, al chino de la horrenda cara amarilla, trepando por ella. Le seguía otro de una altura exagerada, tan alto que, al acercarse a mí (pareció que tardaban más de media hora en atravesar aquella sala de dimensiones increíbles), el segundo chino era como una torre a mi lado, como un ciprés.


  »Le miré a la cara, una cara espectral, lampiña, una cara que no olvidaré durante el resto de mi vida, señor Smith. ¿La habré visto de verdad? ¡Sólo Dios lo sabe! Barbilla puntiaguda, la cúpula de la amplia frente, y esos ojos… ¡cielo santo!, unos ojos verdes, enormes…


  Se estremeció como si estuviera enfermo. Miré significativamente a Smith. El inspector Weymouth se retorcía el bigote con una singular expresión en la que se mezclaban la intriga y la incredulidad.


  —El bombeo de la sangre era tan intenso —continuó West—, que parecía que me iba a estallar el cuerpo, la habitación continuaba creciendo y menguando. Unas veces, parecía que el techo iba a aplastarme la cabeza, y los chinos, que tanto me resultaban ser dos como veinte, se convertían en enanos; un instante después se levantaba como el de una catedral. Me preguntaba si estaría despierto o soñando. Me lo susurré, y mi susurro se expandió en oleadas de ecos por las paredes y se perdió en la increíble distancia bajo el techo invisible.


  »—Sí, está usted soñando —dijo el chino de los ojos verdes dirigiéndose a mí, y sus palabras parecían tardar una eternidad en ser pronunciadas— pero yo puedo hacer que lo subjetivo sea objetivo a mi voluntad. ¿No creen que debo de haber soñado esas palabras, caballeros?


  »Luego —siguió West—, clavó sus ojos verdes en mí, aquellos ojos verdes cegadores, y no pude ni intentar un movimiento. Parecía como si me succionaran todo el fluido vital, como si me sacasen hasta la última gota de mi poder mental. Toda la habitación de pesadilla se volvió verde, me sentí absorbido por el verde absoluto.


  »Imagino lo que deben de estar pensando, porque incluso yo, en mi delirio (si era tal delirio), pensé lo mismo. Y aquí llega el punto culminante de mi experiencia, de mi visión, de lo que no sé cómo llamar. ¡Vi las palabras que salían de mi propia boca!


  El inspector Weymouth tosió discretamente y Smith se dirigió a él.


  —Soy consciente de que esto está muy alejado de sus experiencias, inspector —dijo—. Pero el señor Norris West no está diciendo nada que me sorprenda lo más mínimo. Sé a qué se debía su experiencia.


  Weymouth le miró, incrédulo. Pero también yo iba comprendiendo la verdad de aquella historia.


  —No puedo explicar cómo vi un sonido, desde luego —dijo West—; lo único que les digo es lo que vi. Supe de algún modo que me había traicionado a mí mismo, que había entregado inconscientemente algo.


  —¡Se refiere usted al secreto de la combinación de la caja! —exclamó de inmediato Smith.


  —¿Qué? —gruñó Weymouth.


  Pero West continuó con voz ronca:


  —Pocos segundos antes de que se me quedase la mente en blanco, un nombre apareció breves instantes ante mis ojos. Era «Bayard Taylor».


  Interrumpí a West.


  —¡Ya comprendo! —grité—. ¡Ya comprendo! Acaba de venirme a la mente otro nombre, señor West…, el nombre de un francés: Moreau.


  —Ha resuelto usted el misterio —dijo Smith—. Era lógico que el señor West pensase en un viajero americano:


  Bayard Taylor. El libro de Moreau, en cambio, es puramente científico. Probablemente no lo haya leído.


  —Luché contra el estupor que me invadía —continuó West— tratando de asociar aquel nombre vagamente familiar con las cosas fantásticas que me estaban sucediendo. La habitación volvía a aparecer vacía. Me dirigí al vestíbulo, en busca del teléfono. Apenas podía mover los pies. Me pareció que tardaba media hora en llegar. Recuerdo que llamé a Scotland Yard y ya no recuerdo nada más.


  Se produjo un silencio breve, pero intenso.


  Me sentía sobrepasado en algunos aspectos, pero, francamente, me daba la impresión de que el inspector Weymouth consideraba que West estaba completamente loco. Smith, con las manos a la espalda, miraba por la ventana.


  —Andamán, segunda —dijo de pronto—. Weymouth, ¿a qué hora es el primer tren para Tilbury?


  —A las cinco y veintidós, desde la estación de Frenchurch —replicó automáticamente el hombre de Scotland Yard.


  —¡Demasiado tarde! —exclamó con rabia mi amigo—. ¡Coja un taxi y elija dos hombres competentes para que salgan hacia China de inmediato! Luego ordene un tren especial para Tilbury que salga dentro de veinte minutos; que otro coche me espere fuera.


  El inspector Weymouth quedó perplejo, pero el tono de Smith no admitía réplica. El inspector salió a toda prisa.


  Miré a mi amigo sin entender lo que había dado lugar a tan singular organización.


  —Ahora que ya puede pensar con claridad, señor West —dijo—, ¿qué le recuerda su experiencia? Errores de percepción en el tiempo; la sensación de ver un sonido, la ilusión de que el dormitorio aumenta y disminuye alternativamente de tamaño; la risa, el recuerdo de un nombre, Bayard Taylor. Puesto que conoce usted su obra, La tierra de los sarracenos, ¿no es eso?, los síntomas de su ataque han de serle familiares.


  Norris West se apretó las manos sobre la cabeza que, evidentemente, le dolía.


  —El libro de Bayard Taylor —dijo inexpresivo—. ¡Sí…! Ya sé lo que es… El relato que hace Taylor de sus experiencias bajo los efectos del hachís. ¡Alguien me drogó con hachís, señor Smith!


  Smith movió la cabeza asintiendo, serio.


  —Cannabis indica —dije yo—, cáñamo indio. Con eso le drogaron. Estoy seguro de que ahora siente usted mucha sed, náuseas, dolor muscular, especialmente de deltoides. Debieron de suministrarle al menos quince gramos.


  Smith detuvo su deambular delante de West, mirándole a los ojos apagados.


  —Alguien estuvo en su habitación ayer por la noche —dijo despacio— y sustituyó las tabletas de cloral con otras de hachís, o tal vez no sólo hachís. Fu-Manchú es un químico notable.


  Norris West se sobresaltó.


  —Alguien sustituyó… —empezó.


  —¡Exacto! —dijo Smith mirándole intensamente—. Alguien que estuvo aquí anoche. ¿Tiene alguna idea de quién pudo ser?


  West titubeó.


  —Tuve una visita por la tarde —dijo soltando las palabras con esfuerzo—, pero…


  —¿Una dama? —le cortó Smith—. Supongo que fue una dama.


  West asintió.


  —Tiene razón —admitió—. No sé cómo lo ha descubierto. Una dama que he conocido hace muy poco, una extranjera.


  —¡Karamaneh! —exclamó Smith.


  —No tengo ni idea de lo que quiere decir. Vino aquí. Dijo que porque sabía que vivía aquí y quería que la protegiera de un hombre misterioso que la venía siguiendo desde la estación de Charing Cross. Me contó que había entrado tras ella y que debía de estar abajo, en el vestíbulo. Le pedí que se quedase un momento y esperase mientras yo iba a averiguar qué sucedía.


  Se rio un instante.


  —Soy ya más viejo de lo que debiera —dijo con ironía— para dejarme engañar por una mujer. ¡En fin…! Ha mencionado usted el nombre de alguien llamado Fu-Manchú. ¿Es el bandido a quien debo la pérdida de mis planos? Ya había sufrido atentados procedentes de agentes de los gobiernos europeos, pero un chino, es una novedad.


  —Ese chino —le aseguró Smith, muy serio—, es la novedad más importante de nuestra época. ¿Reconoce ahora los síntomas que padeció en los que describe Bayard Taylor?


  —El relato del señor West —interrumpí yo—, es ciertamente paralelo a ciertos párrafos del libro de Moreau titulado Alucinaciones del hachís. Creo que nadie más que Fu-Manchú podía haber pensado en utilizar el cáñamo indio. De todas maneras, no me parece que se tratase de cannabis indica pura. En algunos aspectos actuó como un opiáceo.


  —Y drogó al señor West lo suficiente —intervino Nayland Smith—, como para permitirle entrar sin ser visto.


  —Al tiempo que producía los síntomas que le convirtieron en un paciente fácilmente susceptible a la influencia del doctor. Es difícil separar en este caso lo que es realidad de lo que es mera alucinación, pero estoy convencido, señor West, de que el doctor Fu-Manchú utilizó también alguna técnica hipnótica para hacer más manejable su cerebro, aunque ya estuviera previamente drogado. Hemos visto las pruebas evidentes de que consiguió extraerle el secreto de la combinación de la caja fuerte; secreto que usted creía tener bien guardado.


  —¡Bien sabe Dios que tenemos esas pruebas! —dijo West, desolado—. Pero ¿quién es ese increíble doctor Fu-Manchú, y cómo… cómo, por todos los diablos, pudo entrar en mi apartamento?


  Smith sacó su reloj.


  —Eso —dijo rápidamente—, se lo podré explicar dentro de no mucho tiempo, siempre y cuando logre interceptar al individuo que tiene los planos. Venga usted conmigo, Petrie; tenemos que llegar a Tilbury con puntualidad. No podemos desaprovechar la ocasión.


  20. ALGUNAS TEORÍAS Y UN HECHO


  


  Nayland Smith y yo bajamos sin perder más tiempo, entramos en el coche que nos esperaba y partimos a través de las calles de Londres, que comenzaban a despertar a su agitada vida. Me sentía perplejo. No creo que sea necesario decir que lo único que conocía de cierto en torno al último plan puesto en marcha por Fu-Manchú era la experiencia involuntaria de Norris West con el hachís. Para cualquier médico hubiera sido evidente, después de escuchar su declaración y observado las secuelas, que todos los indicios apuntaban a la intoxicación por cáñamo indio, es decir, la actuación bajo los efectos de una droga que le convirtió temporalmente en un alienado. Conocía los poderes del doctor chino y comprendía, por consiguiente, que hubiera logrado sacarle la información concerniente a la clave de apertura de la caja fuerte, imponiéndole su voluntad mientras estaba drogado. Pero no lograba explicarme cómo había podido introducirse en las habitaciones del aviador americano que ocupaban el tercer piso del inmueble y estaban cerradas por dentro con cerrojo.


  —Smith —dije—, esas huellas de pájaro en el antepecho de la ventana tienen que ser la clave del misterio que me tiene perplejo.


  —En efecto —dijo Smith, mirando con impaciencia el reloj—. Consulte su memoria, especialmente en lo que se refiere a las costumbres del doctor Fu-Manchú y sus animales de compañía.


  Pasé revista mental a las criaturas absurdas y terribles que rodeaban a nuestro chino: escorpiones, bacterias, y las distintas armas que enviaba como mensajeros de muerte a quienquiera que se opusiese al potencial establecimiento del Imperio Amarillo. Pero ninguna de las criaturas que recordaba me encajaba con las marcas que había visto en el polvo del alféizar de la ventana de West.


  —No me confunda, Smith —le dije—. Hay ya demasiadas cosas en este asunto extraordinario que no acabo de ver claras. No se me ocurre nada que pueda producir estas huellas.


  —¿No se acuerda del tití de Fu-Manchú? —preguntó Smith.


  —¡El mono! —grité.


  —Eran huellas de pisadas de un mono pequeño —continuó mi amigo—. Durante un momento estuve tan confuso como usted creyendo que eran las marcas de un pájaro de gran tamaño; pero he visto huellas de monos muchas veces y el tití, aunque sea una variedad americana, según creo, no es muy distinto de ciertos monos de Birmania.


  —Sigo sin entender demasiado —dije.


  —Es pura hipótesis —continuó Smith—, pero esta es mi teoría, a falta de una mejor que explique los hechos. El tití está adiestrado para realizar ciertos trabajos, lo que concuerda con el carácter de Fu-Manchú, que no mantiene a nadie por pura diversión:


  »¿Se fijó en el canalón que corría al lado de la ventana? ¿Y en la barra de hierro colocada para prevenir la posible caída de los limpiadores? Para un mono, subir desde el patio de abajo hasta la ventana era tarea fácil. Llevaba una cuerda, probablemente atada al cuerpo. Trepó hasta el alféizar, pasó por dentro de la barra y volvió a bajar. Por medio de la cuerda que llevaba pudieron izar una más resistente hasta la barra y por medio de la cuerda grande, una de sus escaleras de seda y bambú. Uno de los sirvientes del doctor trepó por ella, probablemente para comprobar si el hachís había actuado con éxito. Esa fue la cara amarilla de un mal sueño que West vio inclinarse sobre él. Después subió el doctor para cuyo gigantesco poder mental el cerebro drogado de West era un instrumento dúctil que se plegaría dócilmente a sus deseos. A esa hora de la noche el patio estaría desierto y, en cualquier caso, lo probable es que, nada más subir, retirasen la escalera y la bajasen sólo después de que West hubiera revelado el secreto de la caja fuerte y Fu-Manchú tuviera en su poder los planos. Es muy característico el volver a cerrar la caja y hacer desaparecer las pastillas de hachís para no dejar ninguna pista aparte de los delirios alucinados de un esclavo de la droga, porque nadie más que un conocedor de Oriente podría construir la historia de West. Naturalmente, volvieron a poner en el frasco las tabletas que había antes. El hecho de que le hayan dejado con vida es un refinamiento artístico que sólo un maestro puede realizar.


  —¿Y Karamaneh sirvió una vez más de señuelo? —dije.


  —Así es. Ella se ocupó de comprobar las costumbres de West y sustituir las tabletas. Esperó en el coche lujoso, mucho menos llamativo a esa hora y en ese lugar que un modesto taxi, y recibió los planos robados. Hizo un buen trabajo.


  —¡Pobre Karamaneh, no tenía alternativa! Dije antes que daría cien libras por ver la cara del mensajero, del hombre al que se los entregó. ¡Ahora daría mil! —añadió.


  —Andamán, segunda —dije—. ¿Qué quería decir?


  —¿Todavía no se le ha ocurrido? —exclamó Smith excitado mientras el taxi llegaba a la estación—. El Andamán, de la Compañía de Navegación de Oriente, sale de Tilbury con destino a China con la próxima marea. Nuestro hombre irá en él como pasajero de segunda. He enviado un cable para que retrasen la salida, y nuestro tren especial nos permitirá estar en el muelle dentro de cuarenta minutos.


  Recuerdo con todo lujo de detalles nuestra llegada a los muelles aquella mañana de otoño. El camino había sido dejado completamente expedito gracias a las instrucciones del inspector Weymouth, basadas en los poderes extraordinarios con los que mi amigo Nayland Smith había sido investido por las más altas autoridades.


  La tremenda importancia de la misión de Smith se me hizo presente cuando corríamos por el andén, escoltados por el jefe de estación, y cinco de nosotros —Weymouth iba acompañado de otros dos hombres del servicio— tomamos asiento en el especial.


  Salimos de inmediato a toda velocidad. Cruzamos sin detenernos estaciones en las que se veía fugazmente a los empleados de los andenes con cara de asombro ante la novedad que suponía un tren especial en aquel trayecto. Todo el tráfico ordinario se detuvo para dejarnos vía libre, y llegamos a Tilbury en un tiempo que estoy seguro de que constituía un récord.


  En los muelles, el gran paquebote permanecía a la espera de que mi compañero, dotado de poderes reales, permitiera su salida hacia el Lejano Oriente. Todo aquello era nuevo para mí, y terriblemente emocionante.


  —¿El comisionado Nayland Smith? —interrogó el capitán cuando llegamos a su camarote, mirando a uno y a otro y al telegrama que tenía en la mano.


  —El mismo, capitán —dijo mi amigo sin dilación—. No le retrasaré ni un momento. He dado instrucciones a las autoridades de todos los puertos al este de Suez para que apresen a uno de sus pasajeros de segunda clase, en caso de que abandone el barco. Tiene en su poder unos planos que pertenecen al gobierno británico.


  —¿Y por qué no apresarlo ahora mismo? —preguntó el marino sorprendido.


  —Porque no lo conozco. Los equipajes de todos los pasajeros de segunda clase serán registrados al desembarcar. Tengo la esperanza de que, si todo lo demás falla, eso sirva de algo. Pero quiero dar instrucciones en privado a sus tripulantes de que vigilen a todos los pasajeros de nacionalidad oriental y de que cooperen durante el viaje. Confío en usted para recuperar esos planos, capitán.


  —Haré todo lo que pueda —le aseguró el capitán.


  Poco después contemplábamos la partida del buque en medio del grupo heterogéneo reunido en el muelle. La expresión de Nayland Smith resultó de lo más singular —el inspector Weymouth estaba con nosotros, totalmente perplejo— cuando aconteció un incidente extraordinario que todavía hoy resulta inexplicable: una voz gutural, que los tres oímos claramente, dijo:


  —¡Otra victoria para China, señor Nayland Smith!


  Me volví como impulsado por un muelle. Smith se giró también. Recorrí con los ojos todas las caras del grupo que nos rodeaba. Ninguna me resultó familiar. Nadie, aparentemente, se había marchado.


  Pero la voz que habíamos oído era la voz del doctor Fu-Manchú.


  Al escribir esto ahora, puedo apreciar la diferencia que aquel suceso tuvo para nosotros en comparación con lo que representa para quienes simplemente lean su narración. No me creo capaz de reproducir la sensación de inquietud que aquel episodio nos produjo. Y sin embargo, sólo con pensar en él vuelvo a sentir, aunque en menor grado, el escalofrío que me recorrió las venas en aquel momento.


  Soy consciente de que en mi breve historia del hombre increíble y maligno que anduvo una vez, desconocido para la mayoría, entre las buenas gentes de Inglaterra (junto al que posiblemente usted mismo haya estado sin saberlo), faltarán muchas cosas. No tengo espacio para examinar con detalle los muchos puntos mal iluminados que la salpican. Este incidente en los muelles no es más que uno entre muchos.


  Otro fue la singular visión que se me apareció cuando yacía prisionero en la bodega de la casa cerca de Windsor. He pensado después que tenía muchas de las características propias de las alucinaciones producidas por la intoxicación del hachís. ¿Me habrían drogado en aquella ocasión con cáñamo indio? Como cualquier médico sabe muy bien, la cannabis indica es un narcótico traicionero; pero los conocimientos que el doctor Fu-Manchú tiene de la droga son muy superiores a los de nuestra ciencia occidental. La experiencia de West lo demostró.


  Tal vez haya desaprovechado oportunidades —más adelante juzgará el lector si ha sido así—, oportunidades de descubrir a Occidente algunas de las misteriosas formas de conocimientos que posee el Lejano Oriente. Tal vez en el futuro tenga ocasión de rectificar mis errores. Tal vez ese conocimiento —la sabiduría almacenada por Fu-Manchú— se haya perdido para siempre. Queda, sin embargo, una posibilidad al menos para que sobreviva en parte; y no descarto poder publicar un día el relato científico de las secuelas que dejó en nuestras vidas la relación con el doctor chino.


  21. EL HOGAR DE FU-MANCHÚ


  


  Pasaba el tiempo y no parecía que nos acercáramos —no demasiado, al menos— a nuestro objetivo. Mi amigo Nayland Smith había ocultado el asunto a la prensa con tanto esmero que, aunque el interés del público se centraba a veces en alguno de los acontecimientos de la madeja de misterios que había venido a desenredar desde Birmania, muy poca gente, fuera del Servicio Secreto y del Departamento Especial de Scotland Yard, sabía que los varios asesinatos, perpetrados o frustrados, robos y desapariciones formaban cada uno un eslabón de la misma cadena; todavía menos sabían que en nuestra atmósfera se movía una presencia tenebrosa, que un maestro inigualable de la maldad y sus artes se ocultaba en algún lugar de la metrópoli, buscado con toda la agudeza y voluntad de los mejores ingenios de que las autoridades disponían para su misión, pero logrando eludirlos a todos, triunfante e inalcanzable.


  Smith mismo había dejado de reconocer uno de los eslabones de la cadena como tal. Y sin embargo, era un eslabón de gran importancia.


  —Petrie —me dijo una mañana—, escuche esto:


  »… A la vista, Shanghai, una noche oscura. Sobre la cubierta de un junco que pasaba cerca del Andamán pudo verse una señal luminosa azul. Un minuto después se oyó el grito de “¡Hombre al agua!”


  »La investigación dio como resultado que el pasajero desaparecido era un tal James Edwards, de segunda clase, con destino a Shanghai. El nombre era probablemente falso. El hombre era de raza oriental, y estaba bajo estrecha vigilancia…»


  —Es el final del informe —dijo Smith.


  Se refería al enviado por los hombres del Servicio Secreto que habían embarcado en el Andamán en el momento de salir de Tilbury. Encendió meticulosamente su pipa.


  —¿Es una victoria más para China, Petrie? —dijo suavemente.


  —No lo sabremos nunca, a menos que la guerra revele sus secretas posibilidades; y ojalá que ese evento no suceda mientras yo viva —repliqué.


  Smith empezó a recorrer la habitación de arriba abajo.


  —¿Quién encabeza en estos momentos nuestra lista de personas en peligro? —exclamó con un exabrupto.


  Se refería a la lista de hombres notables que habíamos redactado teniendo en cuenta a todos aquellos que podían interferir las acciones del genio-maligno que había invadido Londres y que estaban destinadas a hacer triunfar su causa: el triunfo de la raza amarilla.


  Consulté nuestras notas.


  —Lord Southery —repuse.


  Smith me pasó el diario de la mañana.


  —Mire —dijo escuetamente—. Ha muerto.


  Leí el relato de la muerte del aristócrata, y miré por encima la larga necrología; sólo por encima: había regresado hacía poco tiempo del Este y ahora, tras una breve enfermedad, acababa de morir de una afección cardíaca.


  No había habido sospechas de que su enfermedad fuera tan grave e incluso Smith, que vigilaba su rebaño (el rebaño amenazado por el lobo Fu-Manchú) con ojo avizor, no había sospechado que su fin estuviera tan próximo.


  —¿Crees que murió de muerte natural, Smith? —pregunté.


  Mi amigo alargó la mano por encima de la mesa y señaló con la punta del dedo uno de los subtítulos del periódico:


  
    SIR FRANK NARCOMBE AVISADO DEMASIADO TARDE

  


  —Southery murió durante la noche —dijo Smith—, pero el señor Frank Narcombe, que llegó unos minutos tarde, declaró sin titubeos que la muerte había sido producida por un síncope y que no había encontrado nada sospechoso.


  Le miré pensativo.


  —Sir Frank es un gran médico —dije despacio—, pero debemos tener en cuenta que no estaría buscando nada sospechoso.


  —Debemos tener en cuenta —añadió de inmediato Smith—, que si el doctor Fu-Manchú es responsable de la muerte de Southery, no habría nada sospechoso que ver excepto para un ojo experto. Fu-Manchú no deja pistas.


  —¿Va a ir hasta allí? —pregunté.


  Smith se encogió de hombros.


  —Creo que no —repuso—. Si el que es más poderoso que Fu-Manchú se ha llevado a lord Southery o si el doctor amarillo ha hecho su trabajo tan bien que no ha dejado huellas de su presencia, de poco servirá.


  Comenzó a pasear sin rumbo por la habitación, dejando el desayuno intacto y llenando los alrededores de la chimenea de cerillas con las que encendía una y otra vez la pipa, que se le apagaba a cada momento.


  —Es inútil, Petrie —lanzó de repente—. No puede ser una coincidencia. Tenemos que ir a verlo.


  Una hora más tarde estábamos en medio del dormitorio silencioso, con las cortinas echadas y una atmósfera mortuoria, contemplando la cara pálida e intelectual de Henry Stradwick, lord Southery, el ingeniero más importante de su época. El cerebro que yacía detrás de aquella frente espléndida había planeado la construcción del ferrocarril por el que Rusia había pagado tan enorme precio, había concebido el canal que, en un próximo futuro, acortaría el viaje entre dos grandes continentes en una semana. Y ahora no planearía nada más.


  —Últimamente había tenido síntomas de angina de pecho —nos explicó el médico de la familia—, pero nunca hubiera pensado en un desenlace fatal y tan rápido. Me avisaron hacia las dos de esta mañana y encontré a lord Southery en estado de peligroso agotamiento. Hice todo lo que pude y envié a buscar a sir Frank Narcombe. Pero el paciente expiró un poco antes de que llegara.


  —Así pues, doctor, ¿había estado tratando a lord Southery de angina de pecho? —dije.


  —Sí —fue la respuesta—, desde hace unos meses.


  —¿Considera que las circunstancias en las que ha fallecido son coherentes con las de una muerte por esa causa?


  —Sin la menor duda. ¿Ve usted algo extraño? Sir Frank Narcombe está completamente de acuerdo conmigo. Creo que no cabe ni la más mínima duda.


  —No —dijo Smith acariciándose pensativo el lóbulo de la oreja izquierda—. No dudamos ni por un momento de la precisión de su diagnóstico, doctor.


  —¿Pero me equivoco si supongo que tienen ustedes algo que ver con la policía? —preguntó el médico.


  —Ni el doctor Petrie ni yo tenemos conexión alguna con la policía —respondió Smith—. Pero, de todas maneras, le ruego que considere nuestras preguntas como algo confidencial.


  Cuando salíamos de la casa, preocupados e impresionados por la presencia del visitante invisible que había acariciado con sus dedos fríos y grises a lord Southery, Smith se detuvo, parando a un hombre vestido de negro que se cruzó con nosotros en las escaleras.


  —¿Era usted el ayuda de cámara de lord Southery?


  El hombre hizo una inclinación.


  —¿Estaba usted en la habitación en el momento del ataque fatal?


  —Estaba, señor.


  —¿Vio u oyó algo inhabitual, algo imprevisto?


  —Nada, señor.


  —¿Algún ruido raro fuera de la casa, por ejemplo?


  El ayuda de cámara negó con la cabeza y Smith me cogió del brazo y me llevó hacia la calle.


  —Quizá todo este asunto me hace tener alucinaciones —dijo—, pero tengo la sensación de que hay algo especial en el aire, algo peculiar presente en todas las casas cuya puerta lleva la marca invisible del doctor Fu-Manchú.


  —Tiene razón, Smith —exclamé—. No me atrevía a mencionárselo, pero también yo he desarrollado una especie de sexto sentido que me avisa de la presencia del doctor. Aunque no hay el menor rastro de evidencia que lo confirme, estoy seguro de que ha sido él quien ha causado la muerte de lord Southery, tan seguro como si le hubiera visto descargar el golpe con mis propios ojos.


  Esta tortura mental (encadenados sin remedio a nuestra ignorancia a causa del genio sobrenatural del doctor chino) nos castigó a lo largo de varios días consecutivos. Mi amigo comenzaba a tener el aspecto de un hombre consumido por una fiebre ardiente. Porque, por desgracia, nada podíamos hacer.


  En la creciente oscuridad de un atardecer, poco después, estaba yo hojeando algunas de las obras expuestas a la venta en el exterior de una librería de viejo de New Oxford Street, cuando me llamó la atención una que trataba de las sociedades secretas de China; consideré que podía ser instructiva y estaba a punto de llamar al librero cuando me sobresaltó sentir que una mano me cogía del brazo.


  Me volví rápidamente, ¡y me encontré ante los maravillosos ojos oscuros de Karamaneh! Iba vestida —ella, a quien había visto con tantos disfraces— con un traje de calle que le sentaba muy bien, y parte de su abundante cabello se ocultaba bajo un sombrero de última moda.


  Miró a su alrededor con aprensión.


  —¡Deprisa!, venga hasta la esquina. Tengo que hablar con usted —dijo con un temblor de excitación en la voz.


  Nunca podía controlarme del todo ante su presencia. Supongo que hubiera tenido que ser de hielo para lograrlo, porque su belleza tenía todo el sabor de lo escaso; era un misterio… y el misterio aumenta el encanto de cualquier mujer. Era muy probable que hubiera estado detenida, pero no podía arriesgarme en aquellos momentos a liberarla.


  Nos metimos en un pasaje tranquilo y allí se detuvo y me dijo:


  —Estoy asustada. Me ha pedido muchas veces que le ayude a capturar al doctor Fu-Manchú. Ahora estoy dispuesta.


  Apenas podía creer lo que estaba oyendo.


  —Su hermano… —empecé.


  Me cogió del brazo con fuerza, mirándome a los ojos.


  —Usted es médico —dijo—. Quiero que venga a verlo.


  —¡Cómo! ¿Está en Londres?


  —Está en casa del doctor Fu-Manchú.


  —Y quiere usted que…


  —Que me acompañe allí, sí.


  Estaba seguro de que Nayland Smith me habría aconsejado que no pusiese mi vida en manos de aquella mujer de ojos suplicantes. Y, sin embargo, lo hice; y sin demasiadas vacilaciones. Al poco rato íbamos en un taxi en dirección al este. Karamaneh estaba muy callada, pero siempre que me volvía hacia ella me encontraba con sus grandes ojos fijos en mí con una expresión en la que había súplica, en la que había pena, y en la que había algo más, algo indefinible y perturbador. Había indicado al taxista que se dirigiera al final de Comercial Road, la zona de los muelles nuevos, escenario de una de nuestras primeras aventuras con el doctor Fu-Manchú. El manto del crepúsculo abrigaba la escuálida actividad de las calles del East End cuando nos aproximábamos a nuestro destino. Bajo el resplandor de las farolas de las calles emergían de los callejones, semejantes a madrigueras, extranjeros de todos los tipos y colores. En el breve espacio de nuestro viaje habíamos pasado del mundo luminoso de West End al submundo turbulento del East.


  No sé qué impulsaba a Karamaneh, pero al acercarnos a la guarida del siniestro doctor, se acercó más a mí y, cuando despachamos el taxi y caminamos juntos por un estrecho pasadizo que bajaba hacia el río, se apretó contra mí temerosa, titubeó y pareció incluso a punto de volverse atrás. Pero se sobrepuso al miedo o a la repugnancia y continuó, a través de un laberinto de patios y callejones en los que perdí sin remedio el sentido de la orientación, dándome cuenta de que estaba completamente en las manos de aquella muchacha cuya historia era un cúmulo de sombras y cuyo verdadero carácter resultaba inescrutable; cuya belleza, cuyo encanto, podían enmarcar perfectamente la astucia de una serpiente.


  Me dirigí a ella.


  —¡Chist! —Me puso la mano en el brazo, induciéndome a callar.


  En la oscuridad, se alzaba junto a nosotros una pared alta y lisa de ladrillos con aspecto de formar parte de un almacén portuario; la indescriptible hediondez del bajo Támesis llegaba a mi olfato a través de una tenebrosa abertura, una especie de túnel detrás del cual susurraba el río. El estruendo de las actividades marineras y los talleres nos circundaba tamizado por los muros de las construcciones. Escuché el sonido de una llave en un cerrojo y Karamaneh me condujo hacia la oscuridad de una puerta abierta, me hizo entrar y la cerró tras ella.


  Percibí, por primera vez, en contraste con los olores del patio, la fragancia del perfume singular que siempre asociaba a ella. Estábamos en la oscuridad más completa y aquel aroma era lo único que me hacía saber que estaba a mi lado hasta que su mano tocó la mía y me dirigió a través de un pasillo sin alfombrar y me hizo subir unas escaleras desnudas. Una segunda puerta, esta sin llave, y me encontré en una habitación amueblada con gusto exquisito e iluminada por la suave luz de una pantalla colocada sobre una mesa baja rodeada por un océano de almohadones de seda, sobre una alfombra persa cuya riqueza amarilla se perdía en las sombras que bordeaban el círculo de luz.


  Karamaneh corrió una cortina que cubría el hueco de una puerta y escuchó con atención unos instantes.


  Nada rompía el silencio.


  Entonces, en medio de la selva de cojines, algo se revolvió y dos minúsculos ojos brillantes me miraron. Atisbando de cerca logré distinguir, acurrucado entre aquella exuberancia mullida, un mono pequeño. Era el tití del doctor Fu-Manchú.


  —Por aquí —susurró Karamaneh.


  No creo que ningún médico haya emprendido nunca una acción tan irresponsable, pero había llegado lo bastante lejos como para que cualquier consideración en torno a la prudencia quedase fuera de lugar.


  El pasillo que ahora recorríamos estaba cubierto por una gruesa alfombra. Seguimos la dirección de una débil luz que brillaba al fondo y que resultó ser la que entraba por un balcón que ocupaba un lado de una sala espaciosa. Permanecimos juntos en las sombras contemplando una escena que nunca imaginé que pudiera tener lugar sino a muchos kilómetros de distancia de aquellos parajes.


  La sala de abajo estaba aún más lujosamente decorada que la habitación en la que habíamos entrado primero. Aquí, las montañas de almohadones formaban islas de vistosos colores sobre el suelo. Tres lámparas colgaban del techo mediante cadenas, con la luz tamizada por pantallas de rica seda. Una de las paredes estaba cubierta casi enteramente por estanterías de cristal conteniendo aparatos químicos, tubos, retortas, y otros indicativos menos ortodoxos de las investigaciones del doctor Fu-Manchú, mientras que cerca de otra, se veía el objeto más extraordinario de toda aquella no poco extraordinaria habitación: un diván bajo, sobre el que estaba tendido el cuerpo inmóvil de un muchacho. La luz de la lámpara que colgaba casi directamente sobre su rostro aceitunado mostraba un parecido sorprendente con Karamaneh, salvo que el color de esta era más delicado. El muchacho tenía el cabello negro y rizado, y la blancura de la almohada sobre la que descansaba con las manos cruzadas sobre el pecho, lo hacían destacar aún más.


  Transfigurado de asombro, lo contemplé sin hablar. Las maravillas de Las Mil y una noches eran maravillas reales en aquel lugar del East End de Londres, el auténtico palacio del mago en el que no faltaban la hermosa esclava ni el príncipe encantado.


  —Este es Aziz, mi hermano —dijo Karamaneh.


  Bajamos hasta el suelo del salón. Karamaneh se arrodilló y se inclinó sobre el muchacho, acariciándole el pelo y hablándole amorosamente en voz baja. Me incliné también yo sobre él, y nunca podré olvidar la ansiedad que se pintaba en los ojos de la chica mientras observaba cómo me acercaba para examinarlo. Fue breve.


  Muy breve, sí, porque incluso antes de haberlo tocado ya había visto que en aquella figura yacente no quedaba una chispa de vida. Pero Karamaneh apretaba aquellas manos frías entre las suyas y le hablaba en árabe con dulzura; hacía tiempo que ya había adivinado que era su lengua materna.


  Permanecí en silencio y ella, entonces, se volvió a mirarme, leyó la verdad en mis ojos, se incorporó, permaneció rígidamente erguida y se abrazó temblando contra mí.


  —¡No está muerto…, no está muerto! —susurró; y me zarandeó como me habría zarandeado un niño para hacerme entender correctamente—. Por favor, ¡dígame que no está muerto!


  —No puedo —repliqué con toda la suavidad que pude—, porque lo está.


  —¡No! —dijo con los ojos enloquecidos, llevándose las manos al rostro como medio perdido el sentido—. No lo comprende… Es usted médico y, sin embargo, no lo comprende…


  Calló, gimiendo mientras miraba alternativamente de la cara del muchacho a la mía. Era terrible, doloroso, extraño. Pero me sentía especialmente enternecido ante el dolor de la joven.


  Entonces se oyó en alguna parte un sonido que había oído antes en todas las casas ocupadas por el señor Fu-Manchú: un gong apagado.


  —¡Rápido! —Karamaneh me tomó del brazo—. ¡Arriba! ¡Ha vuelto!


  Corrió escaleras arriba hacia el balcón. La seguí pegado a sus talones. Las sombras nos velaban, la gruesa alfombra borraba el ruido de nuestra marcha y así, el hombre que entraba en la habitación que acabábamos de dejar no nos descubrió.


  ¡Era Fu-Manchú!


  Con su bata amarilla, inmóvil, los ojos verdes inhumanos lanzando sus destellos gatunos incluso antes de que la luz los iluminase, se abrió paso entre el archipiélago de cojines y se inclinó sobre el diván en el que yacía Aziz.


  Karamaneh me hizo poner de rodillas.


  —¡Mire! —me susurró—. ¡Mire!


  El doctor Fu-Manchú buscó el pulso del muchacho que yo había declarado muerto hacía unos instantes y, tras comprobarlo, se dirigió hacia la gran estantería de cristal, tomó un frasco de cuello largo grabado en oro y echó unas gotas de un líquido ambarino, totalmente desconocido para mí, en un tubo graduado. Lo observé con la máxima atención y traté de ver cuál era la medida del líquido. Cargó una jeringuilla con él, se inclinó nuevamente sobre Aziz y le puso una inyección.


  Entonces, todas las maravillas que había oído sobre aquel hombre se me hicieron comprensibles y contemplé con el mismo asombro que cualquier otro médico que hubiera examinado a Aziz lo que no era sino un puro milagro. Porque, bajo mi mirada fascinada, contenido el aliento, ¡el muerto volvió a la vida! ¡El brillo de la salud se instaló en la mejilla aceitunada, el cuerpo se movió, alzó las manos sobre la cabeza y se sentó ayudado por el doctor chino!


  Fu-Manchú hizo sonar una campana oculta. Un espantoso individuo amarillo con la cara cruzada por una cicatriz hizo su aparición trayendo una bandeja con un cuenco que contenía un fluido humeante, sopa según todas las apariencias, una especie de galleta de avena y una frasca de vino tinto.


  El muchacho, sin mostrar más síntomas que los de cualquiera que despierta del sueño normal, empezó a comer. Karamaneh me arrastró gentilmente por el pasillo hasta la habitación en la que habíamos entrado inicialmente. El corazón me latía a toda prisa. El tití saltó junto a nosotros y se fue dando saltos hacia el salón de abajo, en busca de su amo.


  —Ya lo ve —me dijo Karamaneh con voz temblorosa—, ¡no está muerto! Pero sin Fu-Manchú está como muerto para mí. ¿Cómo puedo huir de él si tiene en sus manos la vida de Aziz?


  —Tiene que conseguirme ese frasco —le indiqué—, o parte de su contenido. Pero, dígame, ¿cómo consigue producir la apariencia de muerte?


  —No se lo puedo decir —replicó—. No lo sé. Algo que pone en el vino. Dentro de una hora Aziz volverá a estar como usted lo vio. Pero ¡mire!


  Abrió una cajita de ébano y sacó un vial medio lleno del líquido de color ámbar.


  —¡Magnífico! —dije metiéndomelo en el bolsillo—. ¿Cuándo será el mejor momento para atrapar al doctor Fu-Manchú y recuperar a su hermano?


  —Se lo haré saber —susurró y, abriendo la puerta, me empujó para que me diera prisa en salir—. Esta noche se va al norte, pero no venga esta noche. ¡Rápido! ¡Rápido! Vaya por el pasadizo. Puede llamarme en cualquier momento.


  Con un vial en mi bolsillo que contenía un poderoso preparado de fórmula desconocida para la ciencia occidental, y con una última y larga mirada a los ojos profundos de Karamaneh, salí al callejón estrecho y pasé de los fragantes perfumes de aquella casa misteriosa a los miasmas hediondos de las cloacas del Támesis.


  22. HACIA EL NORTE


  


  —Hemos de conseguir que la casa sea registrada sin más demora —dijo Smith—. Esta vez podemos estar bien seguros de nuestra aliada.


  —Pero tenemos que cumplir la promesa que le hice —le interrumpí.


  —Ocúpese usted de eso, Petrie —dijo mi amigo—. Yo voy a dedicar toda mi atención al doctor Fu-Manchú —añadió sombrío.


  Paseaba arriba y abajo por la habitación apretando la vieja pipa de brezo ennegrecida entre los dientes de tal manera que los músculos de la mandíbula adoptaban una forma cuadrada. El tono bronceado de su piel, que hablaba de los muchos años en Birmania, subrayaba el brillo de los ojos grises.


  —¿Qué había mantenido yo siempre? —dijo mirándome de refilón sobre un hombro—: Que aunque Karamaneh era una de las armas más poderosas del arsenal del doctor, algún día se volvería contra él. Y ese día ha llegado.


  —Tenemos que esperar a que nos avise.


  —Por supuesto.


  Vació la pipa en la chimenea.


  —¿Tiene alguna idea de qué es el fluido que contiene el vial? —dijo luego.


  —Ni la más mínima. Y, por desgracia, no me sobra nada para dedicar a los análisis.


  Nayland Smith se puso a cargar de picadura la cazoleta caliente de su pipa dejando caer una cantidad casi equivalente al suelo.


  —No puedo estarme quieto, Petrie —dijo—. Estoy ansioso por entrar en acción. Pero un movimiento en falso y…


  Encendió la pipa y se detuvo, mirando por la ventana.


  —Tendré que llevar una jeringuilla —expliqué.


  Smith no hizo ningún comentario.


  —Pero si supiese la fórmula de la droga que produce la apariencia de muerte —continué—, mi fama sobreviviría durante mucho tiempo a mis cenizas.


  Mi amigo, sin volverse, dijo:


  —¿No habló ella de que tenía que ver con el vino?


  —Algo en el vino, sí.


  Silencio. Mi pensamiento voló de nuevo hacia Karamaneh, a quien el doctor Fu-Manchú tenía sujeta con lazos más fuertes que cualquier cadena. Porque con su hermano Aziz suspendido entre la vida y la muerte, ¿qué podía hacer sino cumplir los mandatos del pérfido chino? ¡Qué increíble genio del mal! Si el tesoro de sabiduría oculta, que quizá sólo él entre todos los hombres poseía, pudiera dedicarse a los enfermos y sufrientes, su nombre se alinearía junto a los más ilustres de las artes médicas.


  Nayland Smith se giró de pronto sobre sus talones con una expresión en la cara que me dejó asombrado.


  —¡Mire a ver cuál es el próximo tren para L…! —dijo precipitadamente.


  —¿AL…? ¿Qué…?


  —¡Bradshaw! No tenemos ni un minuto que perder.


  Había en su voz el tono de autoridad que tan bien conocía y en sus ojos la luz que indicaba la necesidad urgente de acción emanada de algún descubrimiento repentino.


  —El último es dentro de media hora.


  —Hay que cogerlo.


  Sin dignarse darme una sola palabra de explicación salió a vestirse, porque se había pasado la tarde paseándose por la habitación en batín y fumando sin descanso.


  Salimos a la calle, corrimos hacia la esquina y nos metimos en el primer taxi libre. Smith instó al conductor a que se diese prisa y partimos rápidamente, sumidos en la intensa sensación de actividad febril que caracteriza los movimientos de mi amigo en los momentos importantes.


  Iba mirando por la ventanilla, con muestras de impaciencia, mientras se acariciaba el lóbulo de la oreja.


  —Perdóneme usted, amigo mío —me dijo—, pero trato de resolver un pequeño problema que me da vueltas en la cabeza. ¿Ha traído las cosas que le mencioné?


  —Sí.


  La conversación murió de nuevo hasta que el taxi llegó a la estación. Allí, Smith dijo:


  —¿Diría usted que lord Southery era el ingeniero de caminos más importante de nuestro tiempo, Petrie?


  —Sin lugar a dudas.


  —¿Más importante que Von Homber, el alemán?


  —Quizá no, pero Von Homber murió hace tres años.


  —¿Tres años?


  —Más o menos.


  —¡Ajá!


  Llegamos a la estación con tiempo de reservar un compartimento exclusivo para nosotros y para que Smith pudiera inspeccionar cuidadosamente a los ocupantes del resto del convoy, desde la máquina al furgón de cola. Se había embufandado hasta las orejas y me dio instrucciones de que permaneciera sin moverme, oculto en una esquina del asiento. Su conducta me intrigaba poderosamente, y no pude reprimir, en cuanto arrancó el tren, la pregunta que me quemaba en los labios.


  —¿Qué…?


  —No se piense que trato de llevarle a ojos cerrados —empezó rápidamente Smith, sin dejarme continuar— para sorprenderlo después con mi perspicacia, Petrie. Simplemente, tengo miedo de que esto no sea más que una batida inútil. Parece que no se haya dado cuenta todavía de la idea que nos ha puesto en marcha, y me hubiera gustado que la comprendiera desde el principio. Sería un argumento a favor de su coherencia.


  —Por el momento, me siento absolutamente desorientado.


  —Bien, no trataré de influir a favor de mi punto de vista. Piénselo, estudie la situación y trate de averiguar la razón de este viaje repentino. Si lo consigue me sentiré mucho más animado.


  Pero no lo conseguí, y como era obvio que Smith no tenía la menor intención de aclarármelo, no insistí. El tren se detuvo en Rugby y Smith bajó a discutir ciertos misteriosos arreglos con el jefe de estación. Al llegar a L…, comprendí los detalles discutidos, porque un potente coche nos estaba esperando; subimos sin perder tiempo y antes de que la mayoría de los pasajeros estuviese en el andén, nosotros ya estábamos circulando a toda velocidad por las carreteras bañadas por la luz de la luna.


  Veinte minutos de veloz carrera nos dejaron a la vista de una mansión blanca que se destacaba con claridad sobre un fondo de bosques.


  —Stradwick Hall —dijo Smith—. La mansión de lord Southery. Hemos llegado los primeros…, pero el doctor Fu-Manchú venía en el tren.


  Entonces comprendí por fin y la verdad iluminó las tinieblas de mi perplejidad.


  23. LA CRIPTA


  


  —¡Su increíble proposición me horroriza, señor Smith!


  Era un hombrecillo pulido, vestido de etiqueta, con aspecto de jefe de rango de hotel antiguo (pero que era el consejero legal de la propiedad de lord Southery). Chupó indignado su cigarro mientras Nayland Smith paseaba incansable arriba y abajo por la gran biblioteca. Se detuvo al llegar al fondo, se giró —una figura remota pero viril—, y miró al grupo que formábamos el abogado y yo junto a la chimenea.


  —Estoy en sus manos, señor Henderson —dijo; y avanzó sobre él con los ojos grises echando llamas—. Me dice usted que no hay ningún miembro de la familia al que consultar, salvo el heredero, que está en el extranjero cumpliendo una misión diplomática. Así que la decisión es suya. Si acepta mi propuesta, no heriremos la susceptibilidad de nadie aunque nos hayamos equivocado.


  —¡La mía sí, caballero!


  —Pero si tengo razón y me impide actuar, ¡será usted un asesino, señor Henderson!


  El abogado se sobresaltó y miró, nervioso, a Smith, que le clavaba sus ojos amenazadores desde arriba.


  —Lord Southery era un hombre solitario —continuó mi amigo—. Si yo hubiera podido tratar con algún pariente cercano, estoy convencido de que su respuesta sería afirmativa. ¿Por qué duda usted? ¿Por qué sentirse tan escandalizado?


  El señor Henderson miraba fijamente el fuego. El tono de su piel, habitualmente rubicundo, estaba pálido.


  —Es algo completamente fuera de las normas, señor Smith. Carecemos de los poderes necesarios…


  Smith chasqueó los dientes con impaciencia, sacó el reloj del bolsillo y miró la hora.


  —Yo tengo todos los poderes necesarios. Si lo desea, le daré la orden por escrito.


  —Es algo que suena a paganismo. Sería un procedimiento admisible en China o en Birmania, pero…


  —Y ¿pone usted en entredicho una vida por semejantes escrúpulos? ¿Cree usted que, aun en caso de irresponsabilidad mía, el doctor Petrie se detendría en esas consideraciones ante la necesidad?


  El señor Henderson me miró con patético desconcierto.


  —Hay invitados en la casa… personas que vinieron a los funerales esta mañana… y…


  —Si nos equivocamos, no se enterarán nunca —interrumpió Smith—. ¡Cielo santo! ¿Cómo perdemos tanto tiempo?


  —¿Desea que guardemos el secreto?


  —Iremos el señor Petrie, usted, señor Henderson, y yo. Ahora mismo. No necesitamos ningún testigo más. Seremos responsables ante nuestras propias conciencias.


  El abogado se pasó la mano por la frente sudorosa.


  —¡Nunca en mi vida he tenido que tomar una decisión así en tan poco tiempo! —confesó.


  Pero acabó por decidirse incitado por el impulso indomable de Nayland Smith. Salimos los tres; con aspecto —y sensación— de conspiradores, atravesamos el parque a la luz de una luna cuya placidez contrastaba con las turbulentas pasiones que llenaban el aire del jardín y llegamos al destino deseado. Ni una brizna de viento corría entre las hojas. La tranquilidad serena de una noche perfecta emanaba de todo cuanto nos rodeaba. Y, sin embargo, si Smith estaba en lo cierto (y yo no lo dudaba), los ojos verdes del señor Fu-Manchú vigilaban la escena; me pareció increíble que eso no perturbara la belleza del entorno. El temible doctor chino debía de estar cerca de nosotros.


  Al abrir las antiguas verjas de hierro, el señor Henderson se volvió hacia Nayland Smith. Tenía la cara contraída.


  —Quede claro que hago esto en contra de mi verdadera voluntad…, absolutamente en contra.


  —La responsabilidad es sólo mía —fue la respuesta.


  La voz de Smith tembló, como respondiendo a la vitalidad nerviosa que se encerraba en su cuerpo esbelto. Escuchaba con atención, sin moverse… y yo sabía lo que intentaba oír. Miró a derecha e izquierda… y yo sabía lo que intentaba (pero temía) ver.


  Los árboles nos contemplaban desde las alturas con una solemnidad distinta a la de los monarcas del parque que eran. Todo el trayecto hasta el destino final de nuestro paseo pareció que la verde bóveda se hacía más oscura, más cerrada, a nuestro paso.


  Por allí había pasado, por aquel césped matizado ahora por la luz de la luna, el cuerpo de lord Southery, transportado hacia su última morada bajo los rayos del sol; por allí habían sido conducidas a su definitivo reposo varias generaciones de Stradwick.


  Los rayos de la luna entraban sin obstáculo alguno hasta la puerta de la cripta. Nada, ni una rama, ni una hoja, se interponía a su paso. El rostro del señor Henderson estaba lívido. Las llaves tintineaban con el temblor de su mano.


  —Encienda la linterna —dijo sin firmeza.


  Nayland Smith, que había seguido atisbando en torno sin descanso, como queriendo traspasar las tinieblas, encendió una cerilla y, con ella, la linterna que llevaba. Se volvió hacia el abogado.


  —Esté usted tranquilo, señor Henderson —dijo con firmeza—. Cumple usted con su deber hacia su cliente.


  —Dios sabe que no estoy nada seguro de eso —replicó Henderson; y abrió la puerta.


  Bajamos los escalones. El aire del interior era húmedo y frío, parecía tocarnos con dedos mojados produciendo una sensación que no era solamente física.


  Ante la mínima mansión que ahora resultaba suficiente para lord Southery, el gran ingeniero reconocido por todos al que hasta los reyes habían honrado, Henderson vaciló y se agarró a mí en busca de apoyo. Smith y yo habíamos pensado que no nos serviría de mucha ayuda en nuestra inquietante tarea, y habíamos acertado.


  Permaneció en lo alto de los escalones, con ojos asustados, mientras mi amigo y yo empezábamos a trabajar. Muchas veces había tenido que realizar labores tan desagradables como aquella en la práctica de mi profesión, pero nunca en un lugar semejante. Daba la sensación de que todas las sucesivas generaciones de Stradwick allí enterradas escuchaban cada una de las vueltas de los tornillos.


  Por fin terminamos: el rostro pálido de lord Southery parecía interrogarse ante la intrusión. Nayland Smith alzó la linterna con mano tan firme como si fuera de hierro. Más tarde vendría la relajación, de repente, como reacción física y mental al concentrado esfuerzo de voluntad que mantenía la tensión; pero no, como bien sabía, hasta que hubiera terminado el trabajo emprendido.


  También mi mano estaba firme, pero sabía que tenía que atribuirlo exclusivamente al celo profesional. Porque estaba a punto —en condiciones que, de conocerse, darían lugar a un expediente de la Asociación de Médicos Británica muy desagradable— de iniciar un experimento jamás intentado con anterioridad por un facultativo de raza blanca.


  Si fracasaba o tenía éxito era algo de lo que, con toda probabilidad, ni la Asociación ni ningún otro colegio profesional habrían de enterarse; y en el primero de los casos, la ignorancia quedaba asegurada al cien por cien. Pero saber que me disponía a llevar a cabo una práctica de curanderismo, o lo que cualquiera de mis colegas calificaría de tal, me imponía. Y, sin embargo, mi fe en el ser extraordinario cuya existencia era tan gran peligro para el mundo era de tal firmeza, que me regocijaba por mi inmunidad ante la censura oficial. Me alegraba de que la suerte me hubiera permitido dar aquel paso —aun a ciegas— que suponía entrar en el futuro de la ciencia médica.


  Para mis conocimientos clínicos, lord Southery estaba muerto. No hubiera dudado un segundo en extender un certificado de defunción si no fuera por dos motivos, muy poco clínicos. El primero, que aunque su último trabajo servía intereses contrarios a los del doctor Fu-Manchú, su genio de ingeniero, dirigido por otros caminos, tenía más utilidad para el grupo oriental que su muerte. El segundo, que yo mismo había visto al joven Aziz en un estado de muerte aparente similar.


  Cargué la jeringa con el líquido ambarino del vial, puse la inyección, y esperé.


  —¿Y si estuviera realmente muerto? —susurró Smith—. Parece increíble que haya podido sobrevivir tres días sin alimento. Aunque yo conocí un fakir que podía resistir una semana.


  El señor Henderson soltó un gemido.


  Observé el rostro grisáceo del ingeniero, con el reloj en la mano.


  Pasó un segundo; otro; un tercero. Al cuarto, se inició el milagro. La pálida y fría tez de arcilla se fue tiñendo con el pulso de la vida. Llegaba a oleadas; oleadas que se correspondían con el latido del corazón revivido que avanzaba más y más fuerte, más y más potente, que llenaba con su impulso el cuerpo helado.


  Tan pronto como liberamos al vivo de los atavíos del muerto, Southery se incorporó con una exclamación contenida, miró a su alrededor con ojos velados y cayó otra vez, con el consecuente espanto de Smith.


  —¡Dios mío! —dijo consternado.


  —¡No se preocupe! —le tranquilicé poniendo en mi voz el tono más profesional de que era capaz—. Todo lo que le hace falta es un poquito de brandy de mi petaca.


  —Pues ahora ¡tiene usted dos pacientes, doctor! —exclamó mi amigo, sardónico.


  El señor Henderson había caído al suelo de la cripta, desmayado.


  —Silencio —susurró Smith—. Él está aquí.


  Apagó la luz.


  Sujeté a lord Southery.


  —¿Qué ha pasado? —gemía—. ¿Dónde estoy? ¡Oh, Dios mío! ¿Qué me ha pasado?


  Procuré tranquilizarlo en voz baja y le puse mi abrigo de viaje por encima. Habíamos cerrado la puerta de la cripta, en lo alto de las escaleras, pero sin cerrojo ni llave. Ahora, mientras sujetaba a aquel hombre al que habíamos rescatado literalmente de la muerte, la oí abrirse. No podía acudir en auxilio de Henderson. Smith, a mi lado, respiraba con fuerza. No me atreví a pensar en lo que estaba a punto de suceder, ni en los efectos que podría tener sobre el agotado lord Southery, en su estado.


  Una lanza de luz hirió la faraónica oscuridad de la tumba y se clavó en el peldaño superior de la escalera de piedra.


  Una voz gutural pronunció rápidamente algunas palabras, y supe que el doctor Fu-Manchú estaba en lo alto de la escalera. Aunque no podía verlo, me di cuenta de que mi amigo Nayland Smith tenía el revólver en la mano. Busqué el mío en el bolsillo.


  Por fin el astuto chino iba a caer en una trampa. Necesitaría toda su demoníaca inteligencia para escapar de allí. A menos que la puerta hubiera despertado sus sospechas al no estar cerrada con llave, su captura era inminente.


  Alguien descendía los escalones.


  Tenía el revólver en la mano derecha, y sujetaba a lord Southery con la izquierda. Pasaron diez segundos de una tensión pocas veces igualada.


  El haz de luz cruzó nuevamente la oscuridad.


  Lord Southery, Smith y yo quedábamos ocultos por un ángulo de la pared pero la luz cayó de lleno sobre el rostro rubicundo del señor Henderson, que despertó de su desmayo con un grito ronco, se puso en pie como pudo y se quedó mirando escaleras arriba, helado de terror.


  Smith se puso junto a él de un salto. Algo relució en su dirección antes de que se apagase la luz. Vi que se agachaba y oí el ruido del cuchillo al caer al suelo.


  Conseguí moverme lo suficiente para ver en lo alto, al disparar, el rostro amarillo del doctor Fu-Manchú, sus ojos gatunos brillantes, pavorosamente verdes, tratando de ver en las tinieblas.


  Una figura volaba saltando los peldaños de tres en tres, la figura de un hombre moreno apenas vestido. Dio un traspié, cayó y comprendí que le había acertado. Pero se incorporó y siguió adelante, con Smith ya en los talones.


  —¡Señor Henderson! —grité—. ¡Encienda la linterna y ocúpese de lord Southery! La petaca de brandy está en el suelo. Confío en usted.


  El revólver de Smith ladró de nuevo mientras yo me apresuraba escaleras arriba. Recortado en negro contra el rectángulo de luz de luna, vi que se tambaleaba y caía. Y, al caer, su revólver ladraba por tercera vez.


  Llegué a su lado de inmediato. Se oían pasos desnudos alejarse corriendo por el estrecho camino oscuro entre los árboles.


  —¿Está herido? —pregunté ansioso.


  Se puso en pie.


  —Lleva un dacoit con él —replicó; y me enseñó el largo cuchillo curvo que tenía en la mano. Un gran trozo de la afilada hoja goteaba sangre.


  —Ha andado cerca, Petrie —dijo sin alterarse.


  Oí ponerse en marcha un motor.


  —Se nos ha escapado —gruñó Smith.


  —Pero hemos salvado a lord Southery —repliqué—. Fu-Manchú tendrá que reconocer que hemos sido tan listos como él.


  —Hay que llegar al coche —murmuró Smith—, y tratar de alcanzarlo. ¡Uf! Tengo el brazo izquierdo fuera de combate.


  —Sería una pérdida de tiempo perseguirlo ahora —argumenté—, no tenemos ni la menor idea de qué dirección han tomado.


  —¡Yo sí tengo idea! —exclamó Smith—. Stradwick Hall está a menos de quince kilómetros de la costa. Y no hay más que un modo de trasladar en secreto a un hombre inconsciente de aquí a Londres.


  —¿Cree que sus planes eran llevárselo a Londres?


  —Y luego trasladarlo a China, estoy casi seguro. Su centro de operaciones está probablemente en el Támesis.


  —¿Un barco?


  —Un yate, presumiblemente, que los está esperando en la costa. El doctor Fu-Manchú puede incluso haber decidido llevárselo directamente a China desde aquí.


  Lord Southery emergió de la cripta apoyado en su consejero legal, que estaba casi tan pálido como él. Tenía un aspecto pintoresco, envuelto en mi abrigo de viaje a la luz de la luna.


  —Ha sido un gran triunfo para usted, Smith —dije.


  El ronco murmullo del coche de Fu-Manchú se perdió definitivamente en el silencio de la noche.


  —Me temo que sólo un triunfo a medias —replicó—. Pero todavía nos queda otra oportunidad: atraparlo en su propia casa. ¿Cuándo nos avisará la hermosa Karamaneh?


  Lord Southery se dirigió a nosotros con voz débil:


  —Caballeros —dijo—, según parece me han rescatado ustedes de la misma muerte.


  Oír a aquel hombre recién enterrado hablándonos desde la puerta de su propia tumba, fue, probablemente, el momento más extraño de toda aquella noche de misterios.


  —Sí —replicó Smith lentamente—; lo hemos rescatado del destino que aguarda quién sabe a cuántos hombres de genio. La sociedad amarilla no tiene un Southery, pero tengo razones para creer que el doctor Fu-Manchú estuvo en Berlín hace tres años y me atrevo a asegurar, sin visitar siquiera la tumba de su gran rival teutón, que murió repentinamente por entonces, que sí tienen un Von Homber. ¡Y esa sociedad secreta que prepara el futuro dominio de la China sabe cómo hacer trabajar a los hombres!


  24. AZIZ


  


  Del rescate de lord Southery, mi historia me lleva irremisiblemente a otras cosas. No puedo detenerme, como otros hombres de letras menos agobiados, a redondear mis descripciones e incidentes, que no escogí yo. No puedo hacer una pausa para darles a conocer con mayor detalle los personajes de mi drama porque no fui yo quien lo compuso. Muchas veces, en aquellos días, pensé lo adecuados que serían unos versos de Ornar:


  
    No somos sino una fila de mágicas sombras, de siluetas


    que se mueven, van y vienen alrededor


    de la linterna, iluminada por el sol, que a medianoche


    enciende el que dirige la función.

  


  Pero, en nuestro caso, «el que dirige la función» es… ¡el doctor Fu-Manchú!


  Muchas veces me han preguntado, desde los días en que tuvieron lugar los acontecimientos de mi historia, quién era Fu-Manchú. Permítanme que posponga la respuesta definitiva. Ahora sólo puedo señalar el camino de mis razonamientos y dejar que el lector saque las conclusiones que guste.


  ¿Qué grupo podemos aislar y considerar responsable del derrocamiento de los manchúes? El aficionado a la historia moderna de China responderá: «La Joven China.» Pero eso no basta. ¿Qué queremos decir con la Joven China? Yo escuché con mis propios oídos al doctor Fu-Manchú rechazar desdeñoso cualquier relación con ese movimiento; y, suponiendo que no estuviera usando un nombre falso, es evidente que no podía ser antimanchú, es decir: republicano.


  Los republicanos chinos pertenecen a la misma clase de los mandarines, aunque constituyen una generación nueva que adecenta su confucianismo con una capa de lustre occidental. Son esos jóvenes reformistas poco sensatos quienes, unidos a otros más viejos aunque no menos insensatos políticos de las provincias, pueden considerarse como representantes de la Joven China. En medio de ese torbellino de confusión hay que buscar —y lo encontraremos siempre que lo hagamos— un tercer partido. En mi opinión, el doctor Fu-Manchú era uno de los líderes de ese partido.


  Otra pregunta que me hicieron con frecuencia fue la de dónde se ocultaba el doctor durante el tiempo que estuvo actuando en Londres. Es una pregunta a la que puedo dar una respuesta más satisfactoria. Nayland Smith, y yo con él, supuso durante un tiempo que la base de sus operaciones era el fumadero de opio próximo a la carretera de Ratcliff; luego creímos que estaba escondido en la mansión cercana al castillo de Windsor; más tarde, un casco de barco amarrado junto a los llanos pantanosos de la ribera del Támesis. Pero ahora creo poder asegurar sin temor a equivocarme que ninguno de esos era el lugar que había elegido para establecer su hogar y que este se encontraba en el edificio del East End que conocí antes que nadie gracias a la hermosa Karamaneh. Y puedo asegurarlo porque no era sólo el lugar donde vivían Fu-Manchú, Karamaneh y su hermano Aziz, sino también algo más…, algo de lo que hablaré más adelante.


  La terrible tragedia (o serie de tragedias) que originó nuestra incursión en aquel lugar quedará marcada para siempre en mi recuerdo con el determinante escalofrío del horror absoluto. Trataré de explicar convenientemente lo que aconteció.


  Ya he narrado cómo, con ayuda de Karamaneh, descubrí la existencia de aquel almacén portuario, inquietante y vulgar en su exterior pero lujoso sobremanera en el interior. En el momento elegido por nuestra encantadora cómplice, el inspector Weymouth y un buen número de sus detectives lo rodearon completamente; una lancha de la policía fluvial cubría la salida al río; todo ocurrió durante una noche especialmente oscura que no podía haber sido mejor escogida.


  —¿Cumplirá la promesa que me hizo? —dijo Karamaneh mirándome a los ojos.


  Llevaba una capa grande, suelta, y sus ojos maravillosos brillaban como estrellas bajo la caperuza.


  —¿Qué quiere que hagamos? —preguntó Nayland Smith.


  —Usted y el doctor Petrie —replicó de inmediato—, tienen que entrar primero y sacar a Aziz. Hasta que esté a salvo, hasta que esté fuera de ese lugar, no deben intentar nada contra…


  —¿ Contra el doctor Fu-Manchú? —interrumpió Weymouth al ver que Karamaneh titubeaba antes de pronunciar el nombre temible como siempre hacía—. ¿Y cómo sabemos que no nos tienden una trampa?


  El detective no compartía por entero mi confianza en la integridad de aquella joven oriental a la que consideraba partidaria del chino.


  —Aziz está en la sala interior —explicó sin perder tiempo; su acento era más marcado de lo habitual—. Sólo está en la casa uno de los birmanos y no se atreverá a entrar si nadie se lo ordena.


  —¿Y Fu-Manchú?


  —No hay nada que temer. ¡Dentro de diez minutos será su prisionero! ¡No hay tiempo de seguir hablando, créame! —golpeó el suelo con el pie, impacientemente.


  —¿Y el dacoit? —preguntó Smith.


  —También.


  —Creo que será mejor que entre yo también —dijo lentamente Weymouth.


  Karamaneh se encogió de hombros con impaciencia, abrió la puerta del alto muro de ladrillos que separaba el patio oscuro y maloliente de los aposentos lujosos del doctor Fu-Manchú.


  —No hagan ruido —nos advirtió.


  Smith y yo la seguimos a través del pasadizo. El inspector Weymouth, tras darle algunas instrucciones a su segundo, nos siguió en último lugar. Cerramos la puerta y a los pocos pasos estuvimos ante una segunda, cerrada sin llave.


  Atravesamos una habitación pequeña, sin muebles, y otro nuevo pasillo nos condujo hasta un balcón. La transición era sorprendente.


  El silencio y la oscuridad nos rodeaban; una oscuridad perfumada, tranquila; un silencio lleno de misterio. Tras las paredes de la sala que contemplábamos desde arriba, llegaba apagado el incesante batallar de sonidos que caracteriza la actividad industrial del río. Más allá de los espacios perfumados en que estábamos, flotaban los vapores y humos del bajo Támesis.


  Habíamos llegado, desde el estruendo metálico pero infinitamente humano de la vida de los muelles, desde los olores desagradables pero familiares que flotan entre los barcos y muestran la evidencia concreta de prosperidad comercial, a aquella quietud perfumada, en la que una lámpara pintaba sobre las paredes las sombras ampliadas de sus sedas chinas dejando la mayor parte de la habitación a oscuras.


  Ningún eco de la actividad fluvial, de los martillazos y los golpes, el movimiento de los fardos, los gritos de órdenes, los silbidos del vapor, penetraba en aquel lugar perfumado. Bajo el círculo de luz yacía la figura inerte de un muchacho de cabello oscuro, y la silueta de Karamaneh inclinada sobre él.


  —¡Por fin entro en la casa del doctor Fu-Manchú! —susurró Smith.


  A pesar de las promesas que nos había hecho la muchacha, sabíamos que cualquier proximidad al siniestro doctor estaba siempre preñada de peligros. No estábamos en la guarida del león, sino en la madriguera de la serpiente.


  Desde que Nayland Smith había llegado de Birmania en persecución de esa avanzadilla del misterioso peligro amarillo que era el doctor Fu-Manchú, su cara había estado presente en mis pesadillas de día o de noche. Millones de personas podían dormir en paz (¡los millones por cuya seguridad trabajábamos!), pero los que conocíamos la realidad del peligro que constituía ese auténtico pulpo cuya cabeza era Fu-Manchú, cuyos tentáculos eran los dacoits, los thugs, las formas secretas y desconocidas de matar, sabíamos que en la oscuridad no había manera de asegurar la seguridad, la vida, el trabajo. ¡Y siempre sin dejar pistas!


  —¡Karamaneh! —llamé en voz baja.


  La silueta acurrucada bajo la lámpara se volvió de manera que la suave luz dio de lleno sobre la cara oscura y encantadora de la joven esclava. Ella, que había sido un instrumento obediente en las manos de Fu-Manchú, lo era ahora de quienes trataban de librar al mundo de su peligro.


  Levantó un dedo indicando silencio, y me hizo señas de que me aproximara.


  Mis pies se hundían en la gruesa alfombra; avancé entre la oscuridad del salón en dirección a la mancha de luz y, con Karamaneh a mi lado, contemplé al muchacho; estaba, por cuanto la ciencia occidental sabía, muerto, pero vivo en realidad, bajo aquella apariencia de cadáver, gracias a las increíbles artes del doctor chino.


  —¡Rápido! ¡Rápido! —dijo—. ¡Despiértelo! Tengo miedo.


  Saqué de mi maletín una jeringuilla y un vial que contenía una pequeña cantidad de aquel líquido de color ámbar. Era una droga desconocida para la farmacología británica. No sabía nada en cuanto a sus componentes y, aunque hacía varios días que tenía el vial en mi poder, no me había atrevido a extraer parte de su contenido para hacerlo analizar. Las gotas ambarinas significaban la vida de Aziz, el éxito de la misión de Nayland Smith, la destrucción del chino infernal.


  Levanté la sábana blanca. El muchacho, completamente vestido, yacía con los brazos cruzados sobre el pecho. Descubrí las marcas de otras inyecciones previas; llené la jeringa, e hice lo que esperaba que fuera el último experimento de ese tipo con el pobre muchacho. Hubiera dado la mitad de mis escasas posesiones por conocer la naturaleza real de la droga que estaba inyectando en las venas de Aziz, que iba tiñendo de vida el rostro gris del muchacho que, hasta donde llegaba mi conocimiento científico, sustituía la muerte por la vida.


  Pero aquel no era el propósito de mi visita. Había ido a sacar de casa del doctor Fu-Manchú la cadena viviente con la que tenía sujeta a Karamaneh. Si Aziz vivía y quedaba libre, se rompería el poder del doctor sobre su esclava.


  Mi hermosa acompañante, arrodillada y con las manos entrelazadas, devoraba con los ojos el rostro del muchacho, que pasaba por uno de los cambios fisiológicos más increíbles de la historia de la medicina. El aroma peculiar que siempre llevaba, que parecía ser parte de ella, que siempre me la recordaba, era ahora débilmente perceptible. Karamaneh respiraba con fuerza.


  —No tiene nada que temer —susurré—, ya revive. Dentro de unos momentos estará perfectamente.


  La lámpara que colgaba sobre nosotros balanceó su pantalla de colores como si una brisa hubiera atravesado la sala. Los párpados del muchacho empezaron a moverse; Karamaneh se aferró nerviosa a mi brazo y me sujetó mientras contemplábamos cómo se abrían las largas pestañas. La quietud del lugar era evidente que no era habitual; parecía inconcebible que nos rodease por todas partes la actividad ruidosa del East End y sus muelles comerciales. Aquel silencio se estaba haciendo opresivo; empezó a preocuparme.


  El rostro del inspector Weymouth asomó interrogador por encima de mi hombro.


  —¿Dónde está el doctor Fu-Manchú? —susurré cuando vi aparecer también a mi lado a Nayland Smith—. ¡No puedo comprender tanto silencio!


  —Miren —replicó Karamaneh sin quitar los ojos de su hermano Aziz.


  Eché una ojeada a las paredes en sombra. Allí estaban las altas estanterías de cristal, las repisas y hornacinas; donde antes, desde el balcón de arriba, había visto tubos y retortas, frascos con organismos desconocidos, libros de aspecto extraño, utensilios del estudioso oculto y del hombre de ciencia (evidencias visibles de la presencia de Fu-Manchú), no había nada: estanterías, repisas, hornacinas, estaban vacías. No quedaba rastro alguno de los complicados aparatos, desconocidos en los laboratorios civilizados, con los que llevaba a cabo sus experimentos extraños, de los tubos en los que aislaba los bacilos de enfermedades sin catalogar, de los volúmenes encuadernados de amarillo que los peces gordos de Harley Street hubieran pagado por poder ojear, si hubieran conocido lo que contenían. Nada. Los almohadones de seda, las mesas y mesillas: nada.


  La habitación estaba desnuda, desmantelada. ¿Había huido Fu-Manchú? El silencio adquirió un significado nuevo. Sus dacoits y sus otros mensajeros de muerte debían de haber huido también.


  —¡Le ha dejado escapar! —dije rápidamente—. Prometió que nos ayudaría a capturarlo, que nos enviaría un mensaje, y lo ha retrasado hasta que…


  —¡No, no! —dijo volviéndose a aferrar a mí—. ¿No revive demasiado despacio? ¿Está seguro de no haberse equivocado?


  Sólo pensaba en el muchacho, y su preocupación me conmovió. Volví a examinar a Aziz, el paciente más singular de toda mi carrera profesional.


  Le tomé el pulso, que se iba fortaleciendo, y abrió sus grandes ojos negros, muy parecidos a los de Karamaneh. Luego, después de recibir un estrecho abrazo de su hermana, se sentó y miró asombrado a su alrededor.


  Karamaneh apretó su mejilla contra la de él susurrándole palabras cariñosas en aquel árabe dulce que había permitido a Nayland Smith descubrir su nacionalidad. Le tendí mi petaca, que esta vez había llenado de vino.


  —¡Mi promesa está cumplida! —dije—. ¡Está libre! Y ahora, ¡busquemos a Fu-Manchú! Pero antes, dejemos que la policía entre en esta casa, hay algo muy raro en tanta tranquilidad.


  —No —replicó—. Primero hay que llevar a mi hermano a un sitio seguro. ¿Lo llevará usted?


  Miró al inspector Weymouth en cuyo rostro se leían la perplejidad y el asombro.


  El detective levantó al muchacho con tanta ternura como una mujer, pasó entre las sombras hacia la escalera, subió, y fue tragado por la oscuridad. Los ojos de Nayland Smith brillaban enfebrecidos. Se giró hacia Karamaneh.


  —¿No estará jugando con nosotros? —dijo ásperamente—. Hemos cumplido nuestra promesa; ahora cumpla usted la suya.


  —No hable tan fuerte —suplicó la chica—. Está muy cerca y… ¡Oh, Dios mío, le tengo tanto miedo!


  —¿Dónde está? —insistió mi amigo.


  Los ojos de Karamaneh estaban ahora llenos de pavor.


  —No deben tocarlo hasta que llegue la policía —dijo; y por la dirección de sus miradas rápidas y agitadas comprendí que, una vez a salvo su hermano, su miedo era por mí. Aquellas miradas hicieron que mi corazón se tambaleara, porque Karamaneh era una joya oriental que cualquier hombre con sangre en las venas y carne en el cuerpo desearía con sólo saberla a su alcance. Sus ojos eran un par de lagos gemelos llenos de misterios que más de una vez sentí deseos de explorar.


  —Allí, detrás de aquella cortina —la voz era un susurro casi inaudible—, pero… no entren. Incluso en su estado le tengo miedo.


  El tono de la voz, la agitación que la conmovía, nos prepararon para algo extraordinario. Fu-Manchú y la tragedia nunca andaban muy lejos el uno de la otra. Aunque éramos dos, y los refuerzos se aproximaban, estábamos en la guarida del asesino más astuto que haya nacido nunca en Oriente.


  Atravesé la gruesa alfombra dominado por emociones contradictorias; Nayland Smith iba junto a mí. Apartamos los cortinajes que cubrían la puerta que nos había señalado Karamaneh. Cuando contemplamos lo que había en la estancia penumbrosa de detrás, todo lo demás desapareció de nuestros pensamientos.


  Teníamos ante nosotros una habitación cuadrada, pequeña, con las paredes recubiertas de fantásticos tapices chinos y el suelo sembrado de almohadones; reclinado en un rincón estaba el doctor Fu-Manchú. La luz débil, tenue, de una lámpara colocada sobre una mesa baja pintaba sombras grotescas sobre la pared y sobre su rostro demoníaco.


  El corazón me dio un salto cuando lo miré, pareció interrumpir su funcionamiento ante el horror desproporcionado que me inspiraba la presencia de aquel hombre…


  Lo contemplé mientras sujetaba la cortina con la mano, como agarrándome a ella. Tenía los párpados cerrados, cubriendo el verde de sus ojos malignos, pero los labios, delgados, parecían abrirse en una sonrisa. Entonces, Smith, en silencio, me señaló la mano en la que había una pipa pequeña de metal. Sentí un aroma enfermizo llegar a mi nariz y quedó explicado el absoluto silencio en torno, la facilidad con la que habíamos podido avanzar llevando adelante nuestro plan de invasión. La mente astuta estaba, ahora, embotada, perdida en un mundo tórpido de ensoñaciones.


  ¡Fu-Manchú dormía bajo los efectos del opio!


  La luz mortecina dibujaba un entramado de rayitas minúsculas que cubrían el rostro amarillo desde la mandíbula afilada a lo más alto de la gran frente abombada y formaban profundas lagunas de sombra en las cavidades que albergaban los ojos. ¡Por fin habíamos triunfado! ¡El vicio todopoderoso había forjado su caída!


  No pude determinar a simple vista la profundidad de su obsceno trance. Estaba a punto de entrar en la habitación, sobreponiéndome a la repugnancia y olvidando la advertencia de Karamaneh, estaba a punto de sumergirme en los nauseabundos vapores del opio que colmaban el aire, cuando un aliento suave acarició mi mejilla.


  —¡No entre! —me advirtió la dulce voz de Karamaneh, casi un suspiro, trémula.


  Sentí su mano en mi brazo, pequeña, firme, y dejé que me apartara de la puerta, como a Smith.


  —¡Ahí hay peligro! —susurró—. ¡No entren en ese cuarto! La policía tiene que encontrar algún medio de llegar hasta él y sacarlo. ¡No entren en esa habitación!


  La voz de la muchacha temblaba, histérica; sus ojos ardían con fuego salvaje. El deseo de venganza de tantos y tan terribles daños sufridos la anegaba, pero el miedo a Fu-Manchú seguía embargándola. El inspector Weymouth bajó las escaleras y se unió a nosotros.


  —He enviado al muchacho a las dependencias de Ryman, en la comisaría —nos dijo—. El médico de servicio lo atenderá hasta que usted llegue, doctor Petrie. Todo está listo. La lancha espera justo delante del embarcadero y tenemos todos los puntos bajo vigilancia. ¿Dónde está nuestro hombre?


  Sacó unas esposas del bolsillo y alzó las cejas con aire de interrogación. La ausencia de ruidos —de alguna demostración de fuerza por parte del escurridizo doctor chino que venía decidido a llevar detenido— le tenía perplejo.


  Nayland Smith señaló con el dedo la cortina.


  Al verlo, y antes de que pudiéramos decir una sola palabra, Weymouth se lanzó hacia la puerta tapada por la tela. Era un hombre que iba derecho a su objetivo y dejaba las reflexiones para más tarde, cuando hubiera tiempo. Me parece, además, que la atmósfera de aquel lugar (a pesar de su desnudez, conservaba su perfume pesado, voluptuoso) había empezado a hacer mella en su serenidad. Estaba ansioso por hacer que algo se moviese, por entrar de una vez en acción.


  Apartó el cortinaje y entró en la habitación donde dormía Fu-Manchú. A Smith y a mí no nos quedó otra opción que seguirlo. Desde el hueco de la puerta contemplamos aquella cosa inerte que había sembrado el terror a lo largo y a lo ancho de Oriente y Occidente. Impotente y debilitado como estaba, el doctor Fu-Manchú seguía inspirando temor pese a su intelecto paralizado, subyugado por la droga.


  Oí que Karamaneh lanzaba un grito ahogado en la sala que acabábamos de abandonar. Pero llegó demasiado tarde.


  Como si un volcán hubiera entrado en erupción, los almohadones de seda, la mesita de taracea con su lámpara de pantalla azul, las paredes deslumbrantes, la figura yacente sobre la que jugaban las sombras y las luces, todo se puso a temblar y desapareció hacia lo alto…


  O eso me pareció; porque, de inmediato, recordé, demasiado tarde, una experiencia previa con los suelos de las habitaciones privadas de Fu-Manchú y comprendí lo que había sucedido: ¡se había abierto una trampa bajo nuestros pies!


  Recuerdo la caída, pero no recuerdo cómo terminó, ni cómo fue el choque que indicó su final. Recuerdo solamente estar luchando a vida o muerte con algo que me ahogaba apretándome la garganta. Sabía que me asfixiaban, pero mis manos no encontraban sino el vacío mortal.


  Me hundí en un pozo emponzoñado de negrura. No podía gritar. Era la impotencia más absoluta. Nada sabía de la suerte de mis compañeros, ni nada podía conjeturar.


  Después… perdí incluso esa conciencia.


  25. LAS BODEGAS DE LOS HONGOS


  


  Un birmano me llevaba colgado de sus hombros por una especie de túnel mal iluminado. No era un hombre muy grande, pero parecía transportar el fardo de mi peso considerable con gran soltura. Me sentía terriblemente mal, lleno de náuseas, pero el tratamiento más bien rudo que me dispensaban había servido para devolverme el conocimiento. Tenía las manos y los pies fuertemente atados. Colgaba inerte, como una toalla mojada, como un saco. Pensé que aquella chispa de vida que acababa de saltar en mí sería la última tortura antes del apagón definitivo.


  Lo primero que me vino a la cabeza en aquellos momentos de regreso al mundo de las realidades fue que, sin duda, me encontraba en China y que las enormes cosas viscosas que flanqueaban el camino y que contemplaba colgado cabeza abajo de aquel ignoto ser humano que me transportaba eran alguna especie de setas venenosas desconocidas para mí pero seguramente propias del territorio chino en el cual me hallaba.


  El aire era cálido, muy húmedo, impregnado de un fuerte olor a vegetación podrida. Me pregunté por qué mi transportista evitaría tan cuidadosamente tocar cualquiera de las deformes excrecencias que cubrían toda la aparente sucesión de cavas que recorríamos y seguía un rumbo tan sinuoso entre tantas formas abombadas y retorcidas como cruzábamos, levantando sus pies desnudos con la delicadeza de un gato de angora.


  Cruzó bajo un arco de escasa altura, me depositó sin mucho cuidado en el suelo y se fue corriendo por donde había venido. Medio atontado, contemplé su cuerpo ágil perderse en la distancia, por las cavas. Las paredes y el techo parecían emitir una suave luz fosforescente.


  —¡Petrie! —dijo una voz débil un poco más adelante—. ¿Es usted, Petrie…?


  ¡Era Nayland Smith!


  —¡Smith! —dije tratando de incorporarme. Pero la náusea fue más fuerte y perdí otra vez el conocimiento.


  Oí nuevamente la voz, pero me sentía incapaz de comprender el sentido de las palabras. Luego, llegó también hasta mí el sonido de unos golpes tremendos.


  El birmano reapareció, curvado bajo el pesado fardo que cargaba. Porque, al verlo avanzar sorteando las formas abombadas que crecían por el suelo de las bodegas, me di cuenta de que traía el cuerpo inerte del inspector Weymouth. Y comparé mentalmente la fuerza de aquel hombrecillo moreno con la del escarabajo del Nilo, que es capaz de levantar pesos que multiplican varias veces el suyo.


  Tras él apareció una segunda figura que concentró de inmediato toda mi atención.


  —¡Fu-Manchú! —siseó mi amigo desde la oscuridad en la que quedaba oculto.


  Era, por supuesto, el mismísimo doctor Fu-Manchú…, aquel Fu-Manchú al que habíamos creído a nuestra merced. La astucia de aquel chino, el nivel incalculable de su valor volvían a quedar bien patentes.


  Había fingido ser un opiómano drogado para engañarme —a mí, un médico—, y lo había logrado; y había engañado a Karamaneh, cuya experiencia con los habituales de tan nocivo producto era sin duda mayor que la mía. Había esperado, a la vista del peligro, a que la policía hubiera rodeado su guarida, jugando a la víctima, para asegurar su éxito.


  Pensé después que aquel cuarto lo utilizaba en efecto para sus orgías de opio, y que había hecho instalar la trampa para tener protección adecuada durante el período comatoso.


  Pero, en todo caso, ahora, sujetando una linterna por encima de su cabeza, el autor de la trampa en la que habíamos entrado ciegamente, como ratones al queso, avanzaba por las bodegas detrás del bronceado individuo que cargaba con Weymouth. Los débiles rayos de la linterna (un farol que parecía contener una vela) revelaban una auténtica selva de hongos gigantes, de colores venenosos, espantosamente hinchados, que trepaban hasta las paredes limosas y colgaban incluso del techo, como horribles parásitos, en la parte de techo abovedado que podía ver desde mi rincón.


  Fu-Manchú avanzaba entre las filas de hongos sorteándolos con tanto cuidado como si tuvieran cabezas de víbora.


  Los fuertes golpes que había oído, y que no habían dejado de sonar, culminaron con un estrépito de astillas rotas. El doctor Fu-Manchú y su sirviente, que transportaba al inspector aparentemente insensible, pasaron bajo el arco. Fu-Manchú miró atrás. Apagó la linterna, o la ocultó. Y, mientras esperaba, mi mente pasó revista a los muchos crímenes y amenazas de aquel ser infernal. Un clamor distante llegó a mis oídos; y, bruscamente, se apagó.


  El doctor Fu-Manchú había cerrado la puerta; una pesada puerta que, para mi sorpresa, resultó ser en su mayor parte de vidrio. El resplandor que flotaba sobre los hongos daba un tono de extraña luminosidad a las cavas que se extendían frente a mi vista. Fu-Manchú habló suavemente. Su voz, su tono gutural alternando con lo silbante de algunos sonidos, no mostraba agitación alguna. La serenidad impasible de aquel hombre tenía algo de inhumano. Acababa de realizar un acto de valor como yo nunca había visto, me di cuenta de que el clamor que había escuchado era el ruido producido por la entrada de la policía en alguna parte de la casa protegida con barricadas —¡La policía que había de salvarnos y que entraba para llevarle al verdugo!—, ¡y no se inmutaba!


  —He decidido —dijo lentamente— que son ustedes más dignos de mi atención de lo que había supuesto hasta ahora. Un hombre capaz de descubrir el secreto del Elixir Dorado —no lo había descubierto: simplemente, había robado un poco— ha de ser una adquisición de gran valor para nosotros. Los planes del comisionado Nayland Smith y de Scotland Yard son también de interés. Por consiguiente, caballeros, seguirán ustedes vivos… ¡por ahora!


  —¡Y usted bailará dentro de poco —bramó la voz de Weymouth—, dentro de nada! ¡Usted y toda su banda amarilla! ¡En la soga!


  —Le garantizo que no —fue la plácida respuesta—. La mayor parte de mis hombres está a salvo. Algunos, embarcados como lascars en barcos de línea; otros, puestos a cubierto de diversas maneras. ¡Ah!


  Esa última exclamación fue el único síntoma de excitación de que dio muestra. Un disco de luz danzaba sobre las coloraciones venenosas y brillantes de las cavas, pero ningún ruido llegaba hasta nosotros; comprendí que la puerta de cristal debía de cerrar casi herméticamente. El lugar donde ahora estábamos era mucho más frío que la zona de acceso, y las náuseas se fueron disipando; se me aclaraba el cerebro. Si hubiera sabido lo que me esperaba después, hubiera maldecido la lucidez que se reinstalaba, hubiera suplicado no ver ni oír lo que se avecinaba.


  —¡Es Logan! —gritó el inspector Weymouth; me di cuenta de que estaba intentando librarse de sus ligaduras. De su voz se desprendía la evidencia de que también él se estaba recuperando de los efectos del narcótico que nos habían administrado a los tres.


  —¡Logan! —gritó—. ¡Logan! ¡Por aquí! ¡Socorro!


  Pero sus gritos rebotaban en el espacio cerrado y parecían no poder traspasar los muros de nuestra prisión.


  —La puerta ajusta perfectamente —dijo la voz burlona de Fu-Manchú—. Es una suerte para todos nosotros. Es mi ventana de observación, doctor Petrie, y ahora tendrá usted ocasión de realizar un estudio de micología rigurosamente único. Ya había sometido a su atención las propiedades anestésicas del lycoperdon, o pedo de lobo común. ¿Reconoce sus vapores? La cámara en la que se introdujeron ustedes con tanta precipitación estaba llena de ellos. He logrado desarrollar un sistema que incrementa sensiblemente esa capacidad narcótica del lycoperdon. Su amigo, señor Weymouth, resultó ser el más resistente, pero sucumbió a los quince segundos.


  —¡Logan! ¡Socorro! ¡Por aquí, por aquí!


  En la voz de Weymouth había ahora un timbre de miedo. La situación, desde luego, era tan inquietante y extraña que parecía irreal. Un grupo de hombres había entrado en la primera de las cavas, dirigido por uno que llevaba una linterna eléctrica. El haz luminoso danzaba entre los hongos grises y los de otros colores como en una pesadilla venenosa y brillante. La voz burlona continuó su disertación:


  —Fíjese en esa excrecencia como de nieve sobre el techo, doctor, y no se deje engañar por su tamaño. Es una variedad gigante lograda por mí, del género empusa. Ustedes habrán visto en Inglaterra con frecuencia cómo las moscas comunes mueren pegadas a los postigos de las ventanas recubiertas de un moho blanco: es el empusa. He logrado, a partir de sus esporas, esa hermosa variedad gigante. ¡Observe qué efecto tan interesante produce la luz intensa sobre mi amanita naranja y azul!


  Oí un gruñido a mi lado: era Nayland Smith. Weymouth se había quedado mudo. Yo temblaba de horror. Porque sabía lo que iba a suceder. Comprendí el significado de la linterna rústica, de los muchos cuidados para avanzar entre las setas de las bodegas, de la meticulosidad con que Fu-Manchú y su sirviente habían evitado entrar en contacto con cualquiera de los cultivos. Comprendí que el doctor Fu-Manchú era el más importante micólogo del mundo conocido; un envenenador junto al cual los Borgia no eran más que párvulos inocentes. Y comprendí que los detectives se disponían a entrar a ciegas en un auténtico valle de la muerte.


  Y empezó el pavoroso festín de la muerte, las saturnalias del crimen.


  Al sentirse heridas por el rayo poderoso de luz, las caperuzas de brillantes colores de las setas gigantes a las que había aludido el terrorífico doctor chino explotaban como protestando por verse apartadas de la oscuridad, que era su único ambiente posible, y dejaban en el aire una nubecilla pardusca —no pude determinar si de polvo o de líquido— que iba creciendo por toda la bodega.


  Traté de cerrar los ojos, de volverlos hacia otra parte, de alejarlos de las siluetas vacilantes de aquellos hombres atrapados en aquel túnel de veneno. Pero era inútil: el horror me obligaba a contemplarlos con los ojos fijos, paralizados de espanto.


  La linterna había caído de las manos de su portador, pero el rayo permanecía encendido, atravesando las tinieblas desde el suelo. Por un instante tan sólo: una luz poderosa se iluminó de pronto, encendida sin duda por el ser demoníaco que, ahora, reiniciaba su charla:


  —Observe usted los síntomas inmediatos de delirio, doctor.


  Más allá de la puerta de vidrio, las infelices víctimas reían a carcajadas, se arrancaban la ropa a tirones, agitaban los brazos: ¡se habían vuelto locos!


  —Ahora vamos a liberar las esporas de los empusa gigantes —continuó la pérfida voz—. El aire de la segunda cava está sobrecargado de oxígeno para que así germinen instantáneamente… ¡Ah! ¡Ha salido perfecto! ¡Es el mayor triunfo científico de mi vida!


  Las esporas blancas comenzaron a caer del techo como nieve en polvo, cubriendo de blancura las formas agitadas, retorcidas, de los hombres ya envenenados. Ante mis ojos espantados, ¡aquellos hongos crecían! Se multiplicaban inmediatamente sobre quienes los recibían, los cubrían de pies a cabeza, los envolvían como harina…


  —¡Mueren como moscas! —gritó Fu-Manchú con una repentina excitación casi febril.


  Y estuve completamente seguro de algo que siempre había sospechado, a pesar de que Nayland Smith nunca hubiese estado dispuesto a aceptarlo, ni siquiera como teoría: que aquella mente maestra, increíble y perversa, era la mente de un maníaco homicida, de un loco absoluto.


  —¡Es una trampa para cazar moscas! ¡Mi trampa para moscas! —aullaba el doctor amarillo—. ¡Soy el dios de la destrucción!


  26. PERDEMOS A WEYMOUTH


  


  El toque húmedo de la fría bruma me revivió. La culminación de la escena pavorosa de las bodegas envenenadas sumada a los efectos de los vapores que acababa de inhalar, me dejó sin conocimiento. Ahora me di cuenta de que flotaba sobre el río. Continuaba atado; aún más: me habían atado fuertemente la boca con una mordaza y encadenado a una anilla de la cubierta.


  Si movía la cabeza hacia la izquierda podía ver el agua aceitosa; si la movía a la derecha atisbaba a medias el rostro enrojecido del inspector Weymouth, que yacía junto a mí atado y amordazado también. De Nayland Smith sólo veía los pies y parte de las piernas, porque no podía girar la cabeza lo suficiente para ver más allá.


  Nos transportaban en una lancha motora. Oí la odiosa voz gutural del doctor Fu-Manchú, que había recobrado por completo su serenidad habitual. El corazón me dio un vuelco cuando distinguí la voz que contestaba a la suya. Era Karamaneh. El pérfido chino había triunfado. Estaba claro que sus planes para partir se cumplían; la matanza de policías en las cavas subterráneas había sido una demostración final, aunque temeraria. El astuto y endiablado chino nunca se hubiera arriesgado a realizar algo así de no tener bien asegurada su escapatoria del país.


  ¿Qué destino nos reservaba? ¿Cuál sería su venganza sobre la hermosa muchacha que le había entregado a sus enemigos? ¿Cuál la que planeaba para esos enemigos? Parecía decidido a llevar a cabo su determinación de llevarme oculto a China con él, pero ¿cuál sería la suerte del inspector Weymouth?, ¿y la de Nayland Smith?


  Avanzábamos en absoluto silencio en medio de la niebla. A popa iba muriendo el estrépito de los muelles y las fábricas, un murmullo cada vez más distante. A proa, sólo la cortina espesa de la nube que velaba el tráfico de la gran vía fluvial; pero a través de ella llegó el aullido de unas sirenas, los repiques de las alarmas.


  El movimiento suave del balanceo del agua cesó. La lancha cabeceó ligeramente sobre las olas.


  Se fue haciendo más claro el sonido que nos perseguía y algo avanzó hacia nosotros en medio de la bruma.


  Sonó una campana a nuestro lado y se oyó una voz, levemente amortiguada por el húmedo manto que nos envolvía. Era una voz conocida. Sentí que Weymouth se retorcía de impotencia a mi lado; le oí murmurar palabras ininteligibles; y comprendí que también él había reconocido la voz.


  Era la del inspector Ryman, de la policía fluvial; ¡y su lancha estaba muy cerca de la que nosotros ocupábamos!


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Los de la lancha!


  Temblé. Sentí una excitación febril. Nos detenían. Nuestra lancha no llevaba luces. Giré el cuello a la izquierda haciendo caso omiso del dolor que me recorría la columna hasta el cráneo. La luz poderosa de la barca policial lanzaba su chorro iracundo a través de la bruma.


  Ni yo ni mis compañeros de infortunio podíamos hacer otra cosa que intentar unos débiles sonidos amordazados. Una situación desesperada. ¿Nos había visto la policía o habían detenido la barca por casualidad?


  La luz se acercó aún más.


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Los de la lancha!


  ¡Nos habían visto! La voz gutural de Fu-Manchú dio una orden breve y nuestra hélice volvió a girar; saltamos hacia delante en la oscuridad. La luz de la policía se hizo más débil… y desapareció. Pero oí la voz de Ryman gritar:


  —¡A toda máquina! —sonó a través de las sombras con debilidad—. ¡Viren a babor! ¡A babor!


  La negrura siguió espesándose y aumentamos la velocidad perdiéndonos en los bancos de niebla, hacia el mar, aunque en aquel momento no pudiera asegurarlo. Nuestros amigos iban quedando cada vez más a popa.


  Avanzábamos dando saltos sobre las olas cada vez más grandes. Una forma negra, gigantesca, cayó sobre nosotros. Arriba, a lo lejos, brillaban las luces, tañían campanas, gritos confusos perforaban la bruma. La lancha cabeceaba y se acostaba peligrosamente, pero superó la estela del vapor que había estado a punto de poner fin involuntariamente al episodio. Ya había pasado por ese tipo de experiencias náuticas en nuestra persecución del genio rector del peligro amarillo; pero esta vez era infinitamente más terrible, no sólo por las olas, sino porque estábamos atados de pies y manos y en poder de Fu-Manchú.


  Una voz murmuró a mi oído. Volví la cara y vi que el inspector Weymouth levantaba las manos en la oscuridad y apartaba la mordaza que le cubría la boca.


  —He estado desgastando las cuerdas desde que salimos de aquella maldita bodega —susurró—. Tengo las muñecas llenas de cortes, pero en cuanto saque la navaja y me desate los tobillos…


  Smith le dio un golpe con los pies atados. El detective volvió a colocarse la mordaza y ocultó las manos detrás de la espalda. El doctor Fu-Manchú, con un grueso abrigo pero sin sombrero, hizo su aparición. Arrastraba a Karamaneh de las muñecas. Se sentó sobre unos cojines cerca de nosotros, haciendo que la chica quedase en el suelo junto a él. Ahora le veía la cara, y la expresión pintada en sus bellos ojos oscuros me hizo estremecer.


  Fu-Manchú nos observaba y sus dientes descoloridos resultaban visibles bajo la tenue luz a la que mis ojos se iban acostumbrando.


  —Doctor Petrie —dijo—, será usted mi huésped de honor cuando lleguemos a mi casa, en China. Me ayudará usted a revolucionar la química. Temo en cambio, señor Smith, que sepa usted de mis planes más de lo que considero prudente que sepa y estoy ansioso por saber si tiene algún confidente que sepa otro tanto. Cuando su memoria no sea firme, y mis limas y chaquetas de alambre resulten ineficaces, tal vez los recuerdos del señor Weymouth nos resulten preciosos.


  Se volvió hacia la chica que se acurrucaba tratando de alejarse lo más posible de él, muerta de terror.


  —Tengo en mis manos, doctor —continuó—, una jeringuilla cargada con una sustancia extremadamente rara. Es el eslabón de enlace entre los bacilos y los hongos. Puesto que parece demostrar usted un interés del todo inconveniente hacia los atractivos que hacen a mi Karamaneh tan deliciosa, sea en la gracia sutil de sus movimientos como en la profundidad de sus ojos, nunca podrá dedicar su cerebro a los estudios que he planeado para usted en tanto esas distracciones existan. Un leve toque con esta aguja puntiaguda y nuestra alegre Karamaneh se convertirá en una demente chillona, histérica, que…


  En ese momento, rápido y poderoso como un toro, Weymouth se abalanzó sobre él.


  Karamaneh, agotadas sus últimas fuerzas, se derrumbó con un gemido sobre la cubierta y quedó inmóvil. Conseguí girarme hasta lograr una postura medio sentada. Smith se echó a un lado, rodando, mientras el detective y el doctor satánico caían abrazados.


  Una de las manos enormes de Weymouth sujetaba a Fu-Manchú por la garganta amarilla; con la mano izquierda aferraba la derecha del chino, ¡y allí estaba la jeringuilla!


  Ahora podía ver desde el lugar donde estaba todo el espacio de la pequeña embarcación y por lo que pude distinguir en medio de la niebla, me pareció que a bordo no había más que otra persona: el individuo moreno semivestido que estaba al timón y que era el mismo que nos transportó a través de las cavas. El manto de niebla había ido haciéndose cada vez más denso y ahora nos tenía encerrados como dentro de una caja. El ronquido del motor, la respiración silbante de los dos que peleaban (con tan definitiva suerte en su resultado), el sonido de las olas contra el casco, era todo lo que rompía aquella quietud fantasmal.


  Poco a poco, con una agilidad reptilesca que daba pavor contemplar, Fu-Manchú iba neutralizando la ventaja inicial de Weymouth. Sus garras amarillas llegaron pronto a la garganta del robusto detective; la mano derecha, con la aguja mortal sujeta, iba haciendo descender la izquierda de su oponente. Su fuerza, su resistencia física tenía que ser verdaderamente impresionante. El aliento resonaba al salir de su nariz, pero también Weymouth se agotaba por momentos.


  De repente, el inspector cambió de táctica. Con un supremo esfuerzo, al que le impulsó, creo, la proximidad creciente de la aguja, levantó a Fu-Manchú por el cuello y por el brazo, y lo desplazó hacia un lado.


  El chino no aflojó, y los dos luchadores se revolvieron sobre los almohadones. La lancha escoró, y mi grito de horror quedó asfixiado en la garganta por la mordaza. Porque, cuando Fu-Manchú trataba de escabullirse, perdió el equilibrio y cayó de espaldas al río arrastrando a Weymouth con él.


  La niebla los engulló en sus negras fauces.


  Hay momentos en los que se hace imposible recordar con exactitud las impresiones mentales que uno siente, momentos tan espantosos que, a Dios gracias, nuestra memoria se niega a recordar, a conservar un ápice de las emociones que produjeron. Aquel era uno de estos momentos. Mi mente se convirtió en un caos. Tuve la impresión de que el birmano se volvía a mirar desde su puesto, y que luego variaba el rumbo de la lancha.


  No puedo precisar cuánto tiempo pasó desde que se produjo el trágico final de la dramática pelea hasta que una pared negra surgió de repente ante nuestros ojos.


  Llegamos a tierra tras un golpe tremendo. Después, una fuerte explosión y, encallados, recuerdo con claridad haber visto al birmano saltar entre la niebla y perderse de vista para siempre.


  La barca comenzó a hacer agua.


  Dándome cuenta del peligro que nos amenazaba, luché contra las cuerdas que me atenazaban; pero no tenía la fuerza del pobre Weymouth y empecé a aceptar la posibilidad de una muerte inminente y espantosa, ahogado a dos metros de la orilla.


  A mi lado, Nayland Smith se debatía y se retorcía. Creo que su objetivo era llegar hasta Karamaneh con la esperanza de despertarla. Fracasó en su propósito, pero el agua que nos invadía triunfó. De mi alma brotó una silenciosa plegaria de gracias cuando vi que se movía, cuando vi que se llevaba las manos a la frente, cuando vi sus grandes ojos brillar aterrorizados e iluminarse a través del velo de la bruma.


  27. LA CASA DE WEYMOUTH


  


  Abandonamos la lancha a su perdición apenas unos segundos antes de que la proa se hundiese en el río. No teníamos ni idea de dónde quedaría en el mapa la ribera embarrada en la que nos encontrábamos, pero, al menos, era tierra firme y nos habíamos librado del doctor Fu-Manchú.


  Smith quedó un rato contemplando el río.


  —¡Dios mío! —gruñó—. ¡Dios mío!


  Pensaba, como yo, en Weymouth.


  Y cuando, una hora más tarde, la lancha de la policía dio por fin con nosotros (en la ribera pantanosa más abajo de Greenwich), nos enteramos de que las bodegas envenenadas se habían cobrado ocho hombres y nos enteramos también de la suerte de nuestro valeroso amigo.


  —Allí, entre la niebla, señor —nos informó con voz trémula el inspector Ryman, que mandaba la expedición—, oímos un aullido monstruoso; y unas carcajadas con las que voy a estar soñando durante semanas enteras…


  Karamaneh, acurrucada junto a mí como una niña asustada, se estremeció; y comprendí que la jeringuilla había llevado a cabo su trabajo a pesar de la fuerza descomunal de Weymouth.


  Smith tragó saliva ruidosamente.


  —Quiera Dios que el río se haya tragado a ese Satanás amarillo —dijo—. ¡Daría un año de mi vida por ver el cuerpo de esa rata colgando de un ancla!


  El grupo que regresaba a sus hogares aquella noche, entre la niebla, formaba un triste espectáculo a bordo de la lancha a vapor. Irse de allí parecía como abandonar a un camarada en peligro, pero encontrar el sitio donde Weymouth había llevado a cabo su último acto de valor era virtualmente imposible; su cuerpo yacería ahora entre el fango de las profundidades del Támesis. Nuestra impotencia resultaba patética pero, aunque la noche hubiese sido clara como un cristal, dudo de que hubiésemos podido hacer otra cosa; y aun así, tuve la sensación de que las tinieblas pegajosas que nos envolvían eran como un nuevo enemigo que nos obligaba a emprender cobarde retirada.


  Pero tantas cosas estimulaban nuestra actividad, tan numerosas eran las apelaciones a nuestra iniciativa en aquellos días, que pronto tuvimos ocasión de apartar de nuestra mente la angustia del dolor.


  Había que pensar en Karamaneh… y en su hermano. Tras una rápida deliberación, decidimos que, de momento, lo procedente sería alojarlos en un hotel.


  —Daré instrucciones —me susurró Smith procurando que la muchacha no lo oyese— para que vigilen el local día y noche.


  —No pensará que…


  —¡Petrie! No puedo ni me atrevo a suponer que Fu-Manchú está muerto hasta que lo haya visto con mis propios ojos.


  


  En consecuencia, condujimos a la bella muchacha oriental y a su hermano lejos de la lujosa guarida de miserable exterior que ocupaban. No me extenderé en detalles sobre la escena final del episodio de las bodegas mortales para que no se me acuse de acumular horrores por el puro placer de hacerlo. Los bomberos, convenientemente protegidos para evitar el contagio, retiraron los cuerpos de las víctimas cubiertos de sus sudarios vivientes…


  Karamaneh nos hizo saber muchas cosas de Fu-Manchú, pero muy pocas de sí misma.


  —¿Quién soy yo? ¿Acaso mi historia le interesa a alguien? —tales eran las respuestas que daba a las preguntas que se le hacían sobre su persona.


  Y dejaba caer las pestañas rizadas sobre aquellos ojos profundos.


  Supimos que el doctor chino había traído a Europa siete dacoits. Los que me hayan seguido hasta aquí se darán cuenta de que habíamos logrado clarear las filas de los birmanos. Probablemente no quedaba ya en Inglaterra, en aquel momento, más que uno. Vivían en los terrenos de la casa próxima al castillo de Windsor que, como supimos cuando fue destruida, había comprado el doctor a su llegada. El Támesis constituía su principal vía de comunicaciones.


  Otros miembros del grupo se habían instalado en diversos lugares del East End, zona en la que se congregan marineros de todas las nacionalidades. El cuartel general del East End era Shen Yan. El barco abandonado lo empleaba, desde el momento de su llegada, como laboratorio para realizar ciertos experimentos que requerían estar alejados de núcleos habitados.


  Nayland Smith preguntó también a la chica si el doctor chino tenía algún barco de su propiedad en condiciones de navegar, y la respuesta fue afirmativa. Nunca había estado a bordo de él, sin embargo, ni lo había visto siquiera y no podía, por tanto, darnos información de sus características. Había zarpado para China.


  —¿Está segura —preguntó ansioso Smith— de que ha partido ya?


  —Eso entendí. Nosotros iríamos por otra ruta.


  —¿No hubiera sido difícil para Fu-Manchú viajar en un barco de pasajeros?


  —No sé cuáles eran sus planes.


  Los días que siguieron a la tragedia que nos había privado de nuestro compañero de fatigas los pasamos en un estado de especial incertidumbre, como cabe imaginar.


  La escena que se desarrolló en casa del pobre Weymouth el día que fuimos a dar el pésame ha quedado vívidamente grabada en mi memoria. Allí conocimos al hermano del inspector. Nayland Smith le contó, con todos los pormenores, la última batalla librada por el detective.


  —Y allí, en medio de la bruma —concluyó consternado—, nos parecía como si no fuera verdad.


  —¡Y ojalá no lo hubiera sido!


  —Así es, señor Weymouth. Pero su hermano tuvo un final heroico. Si su único logro en la vida hubiera sido librar al mundo de Fu-Manchú, habría sido una vida bien aprovechada.


  James Weymouth permaneció silencioso, pensativo, un rato, fumando. Aunque no distaba más de cuatro millas y media de la catedral de San Pablo, la casita, rodeada por un jardín rústico, quedaba a la sombra de los grandes árboles que bordeaban la calle del pueblo antes de la aparición de los autobuses a motor, constituyendo un lugar tan retirado y plácido como si estuviera en mitad de la verde campiña inglesa. Pero otra sombra se cernía también sobre ella, una sombra inquietante, sobrecogedora. Un demonio se había encarnado en la tierra, había salido del misterioso lejano Oriente y había alargado su brazo siniestro hasta tocar aquel hogar sin tacha con su malevolencia.


  —Hay un par de cosas que no acabo de entender —continuó finalmente Weymouth—. ¿Qué significado tienen esas espantosas carcajadas que oyeron los de la policía fluvial entre la niebla? Y ¿dónde están los cuerpos?


  Karamaneh, sentada a mi lado, se estremeció al oír aquellas palabras. Smith, cuyo carácter inquieto no le permitía estar mucho tiempo sin moverse, interrumpió su paseo por la habitación y la miró.


  Tras aquellos últimos días de trabajos hercúleos para purgar Inglaterra del miasma purulento que se había abatido sobre ella, mi amigo parecía más delgado y nervioso que nunca. La larga permanencia en Birmania le había dado un aspecto enjuto y había oscurecido el tono ya moreno de su piel hasta un tono casi cobrizo, pero ahora, además, sus ojos grises habían adquirido un brillo febril, y su rostro ofrecía una delgadez tan extrema que resultaba incluso esquelética.


  —La señorita podrá quizá responder la primera de sus preguntas —dijo—. Ella y su hermano pasaron un tiempo bajo el mismo techo que el doctor Fu-Manchú. De hecho, señor Weymouth, Karamaneh, como su nombre indica, era una esclava de la casa.


  James Weymouth contempló la hermosa cara, ahora turbada, con desconfianza apenas velada.


  —No tiene usted aspecto de venir de China, señorita —dijo con acento de involuntaria admiración.


  —No vengo de China —replicó Karamaneh—. Mi padre era un bedahuí puro. Pero mi historia no viene al caso. —A veces había un ápice de autoridad en su expresión que cobraba más fuerza con la dulce musicalidad de su acento—. Cuando su valeroso hermano, el inspector Weymouth, y el doctor Fu-Manchú se hundieron en el río, Fu-Manchú llevaba una aguja envenenada en la mano. Las carcajadas significaban que el veneno había surtido efecto. ¡Su hermano se había vuelto loco!


  Weymouth se volvió, tratando de ocultar su emoción.


  —¿Qué había en la aguja? —preguntó horrorizado.


  —Una sustancia preparada a base de un veneno que se encuentra en ciertos organismos de las ciénagas de China —respondió la chica—. Produce locura, pero no siempre la muerte.


  —Hubiera tenido muy pocas posibilidades de salvarse —dijo Nayland Smith— aunque hubiera estado perfectamente lúcido. En el momento de caer al agua debíamos de estar a bastante distancia de la orilla, y la niebla era impenetrable.


  —Pero ¿cómo explica que no haya aparecido ninguno de los cuerpos?


  —El inspector Ryman me ha comentado que las personas que desaparecen en esa parte del río no reaparecen siempre, o a menos no hasta que ha pasado un tiempo considerable.


  Se oyó un leve ruido en la habitación de arriba. La noticia del trágico suceso acaecido entre las brumas del Támesis había postrado a la pobre señora Weymouth en el lecho del dolor.


  —No le hemos contado toda la verdad —dijo su cuñado—. No sabe nada de… lo de la aguja envenenada. ¿Qué clase de ser demoníaco es ese doctor Fu-Manchú? —pareció poseído repentinamente por una explosión de furioso encono—. John nunca me contó demasiadas cosas y, desde luego, no han permitido que se filtre mucha información en la prensa. ¿Quién era? ¿Qué era?


  Se dirigía a Smith tanto como a Karamaneh.


  —El doctor Fu-Manchú —repuso el primero— era la expresión más refinada de la astucia proverbial de los chinos, un fenómeno que aparece una vez cada muchas generaciones. Un superhombre de increíble genio que, de haberlo querido, hubiera revolucionado la ciencia. En ciertas partes de China existe la superstición de que, bajo ciertas condiciones (una de las cuales es la proximidad a un cementerio abandonado), un espíritu maléfico de edad incalculable se encarna introduciéndose en el cuerpo de un niño recién nacido. Todos los muchos esfuerzos que llevo realizados hasta el momento para establecer la genealogía del doctor han resultado estériles. Ni siquiera Karamaneh ha podido servirme de ayuda. Pero he pensado con frecuencia que probablemente sea miembro de una familia muy antigua de Kiangsu, ¡y que esas especialísimas condiciones a que me he referido se dieron en su nacimiento!


  Smith, observando nuestras miradas de asombro, rio con una carcajada abrupta, absolutamente tétrica.


  —¡Pobre Weymouth! —exclamó—. Espero que mis trabajos hayan terminado, aunque no me considero triunfador todavía. ¿Qué tal se encuentra la señora Weymouth? ¿Mejora?


  —Muy poca cosa —fue la respuesta—. Está semiinconsciente desde que le dieron la noticia. Nadie sabe qué le puede pasar. Hubo un momento en que pensamos que estaba perdiendo el juicio. Tenía alucinaciones.


  Smith se volvió como un resorte hacia Weymouth.


  —¿Qué clase de alucinaciones? —preguntó rápidamente.


  Su interlocutor se tiró, nervioso, del bigote.


  —Mi esposa ha estado con ella —explicó— desde el primer momento. Y las tres últimas noches, la viuda del pobre John se ha puesto a gritar coincidiendo con el momento —las dos y media— en que llamaban a la puerta.


  —¿A qué puerta?


  —Aquella de allí…, la de la calle.


  Todos los ojos miraron en la dirección señalada.


  —John solía volver de Scotland Yard a las dos y media —continuó Weymouth—, de modo que pensamos que la pobre Mary tenía figuraciones. Pero anoche tampoco mi esposa podía dormir, cosa bastante natural dadas las circunstancias, y estaba perfectamente despierta a las dos y media.


  —¿Y…?


  Nayland Smith estaba delante de él, expectante, con un fuerte brillo en la mirada.


  —¡Ella también lo oyó!


  El sol inundaba la confortable salita, pero tengo que confesar que las palabras de Weymouth me produjeron un escalofrío tremendo. Karamaneh posó su mano sobre la mía en aquel gesto casi infantil que ya me era familiar. La mano estaba fría, pero su contacto me estremeció. Porque Karamaneh no era una niña, sino una joven de una belleza poco frecuente, una perla de Oriente por la que muchos monarcas habrían guerreado.


  —¿Y qué más? —preguntó Smith.


  —Tuvo miedo y no pudo moverse… ¡tuvo miedo hasta de mirar por la ventana!


  Mi amigo se giró hacia mí, mirándome fijamente, interrogador.


  —¿Cree que se trata de una simple alucinación, Petrie?


  —Con toda seguridad —repliqué—. Procure que alguien releve a su esposa en ese trabajo, señor Weymouth. Es una tarea muy dura y exige demasiada tensión para una persona que no sea una enfermera con experiencia.


  28. LLAMAN A LA PUERTA


  


  De tantas cosas como habíamos esperado conseguir durante el tiempo que duró la persecución al doctor Fu-Manchú, muy pocas podíamos contabilizar en nuestro haber. Ni un solo componente del grupo asesino había caído vivo en nuestras manos, porque Karamaneh y Aziz, su hermano, no eran servidores del satánico poder, sino víctimas. Crímenes monstruosos jalonaban el paso de Fu-Manchú por Inglaterra. Pero apenas la mitad de lo acontecido (y ninguno de los últimos acontecimientos) se había hecho público. La autoridad de Nayland Smith bastaba para controlar a la prensa.


  De no haber sido por ese veto, el país entero hubiese quedado sumido en el pánico absoluto ante la presencia entre la niebla de un fenómeno maligno más demoníaco que humano.


  Las actividades secretas de Fu-Manchú se habían llevado a cabo siempre en torno a la gran vía fluvial y, por eso, su fin tenía mucho de justicia poética: el Támesis había reclamado para sí a quien tanto había utilizado su cauce para hacer circular sus ejércitos secretos. Desaparecidos los hombres amarillos que habían servido como instrumento de su maléfica voluntad, desaparecido el gigantesco cerebro que controlaba la complejísima maquinaria asesina, Karamaneh era libre al fin y ya no tendría que volver a emplear su maravillosa sonrisa tentadora para arrastrar a tantos hombres a la muerte; todo para que su hermano pudiera vivir.


  No dudo de que muchos verán con horror a la bella oriental. Pido para ella el perdón y pido que se comprenda que yo se lo haya concedido desde siempre. Nadie que haya posado la vista en ella podría condenarla sin escucharla primero. Y muchos, después de contemplar sus ojos encantadores, encontrarían en ellos lo que yo encontré y le perdonarían también casi cualquier posible delito.


  No era de extrañar que para ella la vida humana tuviera poco valor. Su nacionalidad, su historia personal, son excusa suficiente para una actitud que no sería disculpable en una europea de cultura similar.


  Pero he de confesar, asimismo, que, para mí, había en su naturaleza cosas absolutamente incomprensibles. Para mis ojos occidentales, para mi corta vista de británico, su alma era un libro cerrado. Pero su cuerpo era algo exquisito, delicioso, su belleza explicaba las más extravagantes rapsodias de los poetas de Oriente. Los ojos de Karamaneh desafiaban al mundo entero desde su atractivo oriental; sus labios eran, incluso en reposo, una provocación. En ella, Oriente se funde con Occidente y Occidente con Oriente.


  Para terminar: a pesar de sus actividades tortuosas, a pesar de la seguridad despectiva de la que la sabía capaz, era una muchacha indefensa —por edad, desde luego, casi una niña— que los hados habían cruzado en mi camino y que yo no podía abandonar a su suerte. A petición suya, había encargado billetes para ella y su hermano con destino a Egipto. El barco zarpaba a los tres días. Pero los grandes ojos negros de Karamaneh estaban tristes, más de una vez vi lágrimas tras las hermosas pestañas. ¿Me piden que describa mis propias emociones, la turbulencia que agitaba mi ánimo, la lucha que desgarraba mi corazón? No: sería inútil porque sé que es imposible. En aquellos ojos embriagadores ardía un fuego que no me atrevía a mirar; aquellas pestañas de seda rizada velaban un mensaje que no osaba descifrar.


  Nayland Smith se daba perfecta cuenta de la complicada situación. Puedo asegurar que era la única persona que yo conocía que, habiendo estado en contacto con Karamaneh, no hubiera perdido la cabeza.


  Nos esforzábamos por alejar su pensamiento de las recientes tragedias procurándole diversiones, pero ni Smith ni yo, con el fantasma del cuerpo del pobre Weymouth todavía a merced de unas aguas desconocidas, éramos lo que se dice un prodigio de alegría; nos enorgullecía la admiración que nuestra encantadora protegida despertaba donde quiera que fuésemos. Aprendí entonces lo escasas que son las mujeres de auténtica belleza.


  Una tarde visitábamos una exposición de acuarelas en Bond Street. Karamaneh mostraba un profundo interés por los temas de los cuadros, todos ellos egipcios. Como de costumbre, ella era el tema de comentario de los demás visitantes de la sala, al igual que el muchacho, su hermano Aziz, vuelto al mundo desde su tumba viviente en casa del doctor Fu-Manchú.


  De pronto, Aziz se aferró al brazo de su hermana, susurrando algo en árabe, muy deprisa. Noté que el color de dulce melocotón de las mejillas de Karamaneh palidecía, vi que se ponía blanca, que sus ojos adoptaban la expresión atemorizada de los días pasados. Se volvió hacia mí.


  —¡Doctor Petrie, me dice que Fu-Manchú está aquí!


  —¿Dónde?


  Nayland Smith le hizo la pregunta al instante, casi con violencia, girándose hacia ella como movido por un resorte.


  —¡En esta sala! —susurró mirando furtivamente, con miedo, a su alrededor—. Hay algo que Aziz nota siempre que él está cerca… y yo también siento un miedo extraño. ¡Podría ser que no estuviera muerto!


  Agarró mi brazo con fuerza. Aziz buscaba por la habitación con sus ojos grandes de terciopelo negro. Estudié los rostros de los visitantes de la exposición; Nayland Smith miraba también con su familiar expresión de alerta, acariciándose nerviosamente el lóbulo de la oreja. El nombre del terrorífico enemigo de la raza blanca había desencadenado al instante la intensidad suprema de su atención.


  Ninguno de nosotros pudo descubrir ninguna figura en la que cupiera imaginar oculto al temible doctor. ¿Cómo confundir con nadie su silueta alargada, huesuda, sus hombros altos como de momia, el peculiar e indescriptible movimiento sólo semejante al de un gato torpón?


  Entonces, sobre las cabezas de un grupo de gente, junto a la puerta, vi que Smith observaba a alguien, alguien que cruzaba la sala contigua. Avancé un par de pasos y pude ver también a aquella persona.


  Era un hombre alto, ya viejo, vestido con un abrigo escocés y un sombrero de copa bastante raído. Su pelo era canoso, más largo de lo habitual, y exhibía una barba patriarcal; usaba gafas oscuras y caminaba con parsimonia apoyándose en un bastón.


  El rostro bronceado de Smith palideció. Lanzó una mirada rápida a Karamaneh y cruzó la habitación.


  ¿Podría ser el doctor Fu-Manchú?


  Habían pasado muchos días desde que, medio asfixiado por el abrazo de acero del inspector Weymouth, Fu-Manchú desapareciera en el Támesis ante nuestros ojos. Todavía había gente buscando su cuerpo y el cuerpo de su última víctima. No habíamos dejado piedra por remover. La policía, utilizando las informaciones facilitadas por Karamaneh, había registrado todos los refugios conocidos del grupo asesino. Y todo parecía indicar que ese grupo se había dispersado, había quedado desarticulado y que el señor de la muerte que lo dirigía había dejado de existir.


  Pero Smith no estaba satisfecho. Ni yo tampoco, he de confesarlo. Todos los puertos estaban vigilados y, en los distritos sospechosos, se había montado una especie de registro casa por casa a base de patrullas. Sin que el gran público se enterase, tenía lugar en aquellos días una gran guerra secreta, ¡una guerra en la que todas las fuerzas disponibles de los agentes del orden se alzaban en armas contra un solo hombre! Pero es que, ¡ese hombre era el propio Satán de Oriente encarnado!


  Cuando llegamos junto a él, Nayland Smith estaba hablando con el agente que guardaba la puerta. Se volvió hacia mí.


  —Es el profesor Jenner Monde —dijo—. El sargento lo conoce perfectamente.


  El nombre del famoso orientalista no era nuevo para mí, claro está, pero era la primera vez que lo veía en carne y hueso.


  —El profesor vivía en Oriente la última vez que estuve allí, señor —dijo el policía—. Lo veía con frecuencia. Es un viejo un tanto excéntrico. Vive como en un mundo aparte. Creo que ha regresado de China hace poco.


  Nayland Smith hizo sonar los dientes con indecisión irritada. Karamaneh suspiró. La miré y vi que el color volvía a sus mejillas.


  Me sonrió como disculpándose, patética.


  —Si estaba aquí, se ha ido —dijo—. Ya no tengo miedo.


  Smith agradeció al sargento su información y abandonamos la galería.


  —El profesor Jenner Monde —murmuró mi amigo— ha vivido tanto tiempo en China que ya debe de ser casi chino. No lo conozco, ni lo había visto nunca, pero me pregunto…


  —¿Qué se pregunta, Smith?


  —Me pregunto… ¡si será aliado del doctor!


  Le miré atónito.


  —Si hemos de conceder alguna importancia al incidente —dije—, debemos tener presente que la impresión del muchacho, y la de Karamaneh, fue que Fu-Manchú estaba aquí en persona.


  —Yo sí concedo importancia al incidente, Petrie. Ambos tienen una fuerte sensibilidad para esas cosas que les viene de naturaleza. Pero no creo que ni siquiera la constitución paranormal de Aziz pueda distinguir entre la presencia oculta de un servidor del doctor Fu-Manchú y la del propio doctor. Creo que haré una visita al profesor Jenner Monde.


  Pero el destino había decretado que muchas otras cosas habían de suceder antes de que Smith llevase a efecto la proyectada visita al profesor.


  Después de dejar a Karamaneh y Aziz en su hotel (vigilado día y noche por cuatro hombres a las órdenes de Smith), regresamos a mis tranquilas habitaciones londinenses.


  —Lo primero de todo —dijo Smith—: veamos qué podemos averiguar sobre el profesor Monde.


  Se acercó al teléfono y llamó a New Scotland Yard. Pasó un rato antes de que nos facilitasen la información solicitada. Pero, finalmente, supimos que el profesor era una especie de recluso voluntario, que conocía a muy poca gente y tenía muy pocos amigos.


  Vivía completamente solo en New Inn Court, en Carey Street. Una mujer llevaba a cabo las tareas de limpieza que el profesor consideraba necesarias. No tenía sirvientes fijos en casa. Cuando estaba en Londres se le podía ver a menudo por el Museo Británico, donde su figura desastrada era familiar para todos los empleados. Cuando no estaba en Londres (es decir, la mayor parte del año) nadie sabía dónde estaba. Jamás dejaba una dirección a la que le pudieran remitir la correspondencia.


  —¿Cuánto tiempo lleva en Londres ahora? —preguntó Smith.


  En tanto en cuanto pudiera considerarse fiable la información facilitada en New Inn Court, replicó Scotland Yard, una semana más o menos.


  Mi amigo dejó el teléfono y comenzó a pasear arriba y abajo por la habitación, nervioso. Sacó la pipa de brezo ennegrecida y la cargó de aquella gruesa picadura Latakia de la que consumía casi una libra por semana. Era uno de esos fumadores descuidados que dejan mechones de tabaco colgando de la cazoleta, el suelo lleno de hebras y que, cuando la encienden, cubren la alfombra de cerillas quemadas y ceniza.


  Sonó el timbre de la puerta y, a los pocos instantes, apareció una chica.


  —James Weymouth desea verlo, señor.


  —¡Caramba! —exclamó Smith—. ¿Y eso?


  Entró Weymouth, alto y bigotudo, tan parecido a su hermano en algunos aspectos y tan distinto en otros. Ahora, con su traje negro, resultaba una figura sombría; y en los ojos azules se leía el miedo que intentaba ocultar.


  —Señor Smith —empezó—, están pasando cosas muy raras e inquietantes en Maple Cottage.


  Smith deslizó el sillón hacia delante.


  —Siéntese, señor Weymouth —dijo—. No crea que me sorprendo demasiado. Pero le escucho con atención, ¿qué ha sucedido?


  Weymouth sacó una caja de cigarrillos, tomó uno y dio un trago a su vaso de whisky. No tenía la mano muy firme.


  —Las llamadas —explicó—. La noche después de estar ustedes en casa volvieron a llamar, y la señora Weymouth, mi esposa, quiero decir, pensó que ya no podía pasar ni una noche más allí sola…


  —¿Sabe si miró por la ventana? —le pregunté.


  —No, doctor; le dio miedo. Pero yo dormí también anoche en casa de mi difunto hermano, abajo, en la sala de estar… ¡Y miré por la ventana!


  Bebió un buen trago. Nayland Smith, sentado en el borde de la mesa con la pipa apagada en la mano, le miraba fijamente.


  —He de reconocer que no miré de inmediato —continuó Weymouth—. Había algo terriblemente inquietante en aquella llamada, caballeros, aquella llamada en mitad de la noche. Pensé —se le quebró la voz— en el pobre Jack, perdido en algún lugar entre el fango del río, y ¡oh, Dios mío!, me vino al pensamiento que era Jack el que llamaba a la puerta de su casa, y no me atreví a pensar lo que… cómo… ¡qué aspecto tendría!


  Se inclinó hacia delante apoyando el mentón en la mano. Quedamos en silencio durante unos pocos minutos.


  —Sentí un escalofrío —continuó, lúgubre—. Pero cuando mi mujer apareció en lo alto de la escalera y me susurró: «Ahí está otra vez. ¿Qué podrá ser, Dios mío?…», me levanté a abrir la puerta. Ya no sonaban las llamadas. Todo estaba en absoluta calma. Oí sollozar a Mary, su viuda, en el piso de arriba. Y nada más. Abrí la puerta despacio…


  Hizo otra pausa, se aclaró la garganta y continuó.


  —La noche era clara y allí no había nadie, ni un alma. Pero cuando miré en el porche, oí unos espantosos gemidos al fondo del camino, haciéndose cada vez más débiles. Después… ¡juraría que oí reírse a alguien! Los nervios se me desataron y cerré la puerta de un golpe.


  La narración de su extraña experiencia le había hecho revivir en parte la sensación natural de miedo que había experimentado. Levantó el vaso con mano temblorosa y lo vació de un trago.


  Smith encendió una cerilla y dio fuego a su pipa. Recomenzó sus paseos arriba y abajo de la habitación. Sus ojos echaban chispas.


  —¿Sería posible sacar a la señora Weymouth de casa antes de que sea de noche? ¿Trasladarla a su domicilio, por ejemplo, señor Weymouth? —preguntó de repente.


  James Weymouth lo miró con sorpresa.


  —Me parece que está bastante débil —replicó; luego dirigió la vista hacia mí—. Tal vez el doctor Petrie pudiera aconsejarnos.


  —Iré a verla —dije—. Pero que conste que es idea suya, Smith.


  —¡Quiero oír esas llamadas! —exclamó—. Pero prefiero no ver lo que intuyo sabiendo que está cerca una mujer enferma.


  —Por muy mal que esté, siempre será preferible administrarle un opiáceo —sugerí—. ¿Bastaría con eso para mejorar la situación?


  —¡Me parece perfecto! —gritó Smith—. Confío en que lo arregle usted todo, Petrie. Señor Weymouth —se volvió hacia nuestro visitante, muy excitado—, estaré con usted esta noche no más tarde de las doce.


  Weymouth pareció sentirse fuertemente aliviado. Le pedí que esperase mientras preparaba un somnífero para la paciente. Y una vez que se hubo ido pregunté a Smith:


  —¿Qué cree que significan esas llamadas, Smith?


  Vació la pipa, golpeándola sobre un lado de la rejilla de la chimenea, y empezó a llenarla otra vez con nerviosa energía. El contenido de la bolsa de tabaco casi se había evaporado.


  —No me atrevo a comunicarle mis esperanzas, Petrie —repuso—, ni… mis temores.


  29. EL AUTOR DE LAS LLAMADAS


  


  Anochecía cuando emprendimos el camino de Maple Cottage. Nayland Smith parecía estar interesadísimo en las características del barrio. Un muro alto y antiguo bordeaba la carretera por la que fuimos caminando un buen trecho. Después, en vez de muro, continuaba una valla desvencijada.


  Mi amigo atisbó entre los agujeros de esta última.


  —Es una buena finca —dijo—, y todavía no la han estropeado los constructores. Hay una zona de árboles bastante grande a un lado, y más abajo algo que parece un estanque.


  El camino estaba tranquilo; oímos el sonido inconfundible de un policía acercándose. Smith continuó atisbando por el agujero de la valla hasta que el guardia llegó a nuestra altura.


  —¿Este terreno llega hasta el pueblo, agente? —inquirió entonces.


  El guardia se paró con evidentes ganas de charla, y quedó ante nosotros con los pulgares metidos en el cinturón.


  —Sí, señor. Al parecer, van a abrir tres calles nuevas a través de él desde aquí a la colina.


  —Debe de ser un sitio estupendo para cazar.


  —Así es, señor. Hay algunos furtivos y he visto tipos sospechosos por aquí de vez en cuando. Pero de noche podría haber dentro todo un ejército y nadie se enteraría.


  —¿Hay muchos robos en las casas de esta zona?


  —¡Oh, no! El deporte favorito de un sector de la población es llevarse las botellas de leche y el pan de las puertas en cuanto lo deja el lechero. Últimamente parece que ha aumentado la afición. El compañero que me releva tiene órdenes especiales de andar con ojo por la mañana. —El hombre sonrió—. De todas formas tampoco le pasaría demasiado al que pillase. ¡Si es que pilla alguno!


  —No —dijo Smith con aire ausente—, probablemente no. No debe de ser malo pasear por aquí con este buen tiempo, ¿eh, agente? Buenas noches.


  —Buenas noches, señor, y muchas gracias —replicó el guardia guardándose media corona.


  Smith le miró alejarse durante un momento, acariciándose pensativo el lóbulo de la oreja.


  —No estoy tan seguro de que no haya algún pájaro interesante que cazar por aquí después de todo —murmuró—. Vámonos, Petrie.


  No dijo una palabra más hasta que llegamos a la puerta de Maple Cottage. Había un detective de guardia que esperaba a Smith. Se llevó la mano al sombrero.


  —¿Ha encontrado algún escondite adecuado? —preguntó sin perder tiempo mi acompañante.


  —Sí, señor —fue la respuesta—. Kent, mi compañero, está allí ahora. Como verá, desde aquí es invisible.


  —Efectivamente —contestó Smith mirando alrededor—. Invisible. ¿Dónde está?


  —Detrás de aquella pared rota —explicó el hombre, señalándola—. A través de la yedra se ve perfectamente la puerta de la casa.


  —Muy bien. Tengan los ojos bien abiertos. Si llegase alguien con un mensaje para mí no lo dejen pasar, ¿entendido? Nadie tiene que molestarnos. Reconocerá al mensajero; es uno de sus compañeros. Si le ve aparecer silbe tres veces lo más parecido a un búho que sepa.


  Caminamos hacia el porche. Smith llamó al timbre y James Weymouth, que aparentó una gran tranquilidad con nuestra llegada, vino a abrir.


  —Lo primero —dijo mi amigo de inmediato—, es que suba usted a ver a la paciente, Petrie.


  Seguí a Weymouth escaleras arriba y su mujer me hizo pasar a un pequeño dormitorio, muy limpio y ordenado, en el que yacía la pobre mujer abrumada por la pena, constituyendo un espectáculo de absoluto patetismo.


  —¿Le administró el somnífero como dije? —pregunté.


  La señora de James Weymouth asintió con la cabeza. Era una mujer de aspecto agradable, pero en sus ojos castaños flotaba el mismo hálito de temor que turbaba los azules de su marido.


  La enferma dormía profundamente. Di algunas instrucciones en voz baja a la fiel enfermera y bajé a la sala. La noche era tibia y Weymouth estaba sentado junto a la ventana abierta, fumando. La luz suave de la lámpara que había sobre la mesa le daba un aspecto sorprendentemente parecido a su hermano; por unos instantes quedé parado al pie de las escaleras sin saber si estaba despierto o soñando. Cuando volvió la cara hacia mí, la ilusión desapareció.


  —¿Cree que se despertará, doctor? —preguntó.


  —Casi seguro que no —repliqué.


  Nayland Smith, al lado de la chimenea, se apoyaba alternativamente en uno y otro pie con su impaciencia y nerviosismo habituales. Fumaba también, y la habitación estaba cargada de humo de tabaco. Cada cinco o diez minutos se le apagaba la pipa, aquella pipa de brezo que nunca jamás le había visto limpiar o rascar. Creo que Smith usa más cerillas que ningún otro fumador que haya conocido, y siempre lleva un mínimo de tres cajetillas en los diversos bolsillos de su ropa.


  El vicio de fumar es contagioso y, sentándome en una butaca, encendí a mi vez un cigarrillo. Me había preparado para la vigilia y llevaba conmigo un puñado de notas en sucio, un cuaderno y mi estilográfica. Me puse a trabajar en mi relato de la historia del doctor Fu-Manchú.


  El silencio rodeaba Maple Cottage. Nada entorpecía mi tarea porque los únicos ruidos que se escuchaban eran el susurro del aire entre los cedros y las eternas cerillas de Smith raspando en la cajetilla. Pero, a pesar de ello, apenas conseguía progresar. Entre mi pensamiento y el capítulo en el que trabajaba se introducía insidiosamente una frase que me venía una y otra vez a la mente. Era como si una mano invisible me pusiera delante de los ojos un papel escrito. La frase decía así:


  «Imagínese una persona alta, delgada y felina, de hombros altos, cejas a lo Shakespeare y cara de demonio, el cráneo afeitado y unos ojos alargados, magnéticos, verdes como los de un gato. Dótele usted de toda la astucia cruel de la raza oriental pero concentrada en una única inteligencia gigantesca…»


  ¡El doctor Fu-Manchú! Fu-Manchú tal y como Smith me lo había descrito aquella noche que ahora parecía tan increíblemente lejana, la noche que supe de la existencia de aquel ser alucinante y maligno, nacido de un movimiento secreto que trataba de aunar los esfuerzos para implantarla supremacía de las razas amarillas.


  Cuando Smith golpeaba su pipa contra una barra del hogar por décima o duodécima vez, el reloj de cuco de la cocina marcó la hora.


  —Las dos —dijo James Weymouth.


  Abandoné la escritura, volví a meter el cuaderno y las notas en el maletín que tenía a mi lado. Weymouth ajustó la lámpara, que había empezado a humear.


  Me acerqué de puntillas a la escalera y subí, con mucho cuidado, a la habitación de la enferma. Todo estaba tranquilo y la señora Weymouth me susurró que la paciente seguía durmiendo profundamente. Bajé y me encontré a Nayland Smith recorriendo la habitación arriba y abajo en aquel estado de excitación reprimida que siempre tenía cuando se aproximaba una crisis. A las dos y cuarto la brisa desapareció por completo y la quietud y el silencio que reinaba no permitía suponer en modo alguno que estuviéramos tan cerca del corazón siempre agitado de la metrópoli. Se oía perfectamente la respiración pesada de Weymouth, sentado junto a la ventana y tratando de atravesar con la vista las negras sombras bajo los cedros. Smith detuvo su caminar incesante y se quedó de pie, muy quieto, sobre la esterilla de la chimenea. ¡Había oído algo! Todos lo habíamos oído.


  Un ruido lejano e impreciso rompió la intranquilidad procedente de la calle que iba al pueblo. Era un sonido vago, indefinido, breve, seguido después por un silencio más acentuado que antes. Smith había apagado la lámpara hacía unos minutos. En la oscuridad, le oía chasquear la lengua con fuerza.


  Un búho lanzó tres veces su llamada.


  Era la señal de que se acercaba un mensajero; pero aunque sabía eso, no sabía de dónde venía ni qué noticias podía traer. Los planes de mi amigo eran desconocidos para mí y no le había pedido explicación alguna de su naturaleza porque, conociéndole, sabía que estaba en uno de esos estados de ánimo especialmente irritables que le poseían en los momentos de incertidumbre, cuando no estaba seguro de lo acertado de sus acciones, de la precisión de sus conjeturas. No hizo señal alguna.


  Oí a lo lejos un reloj que tocaba la media. Una brisa suave se alzó de nuevo acariciando las ramas. Pensé que el viento debía de haber cambiado de dirección porque no había oído aquel reloj hasta entonces. Era difícil de creer, en un lugar tan solitario, que aquella fuera la campana de San Pablo. Y sin embargo, así era.


  Casi superponiéndose al tañido, llegó otro ruido, el ruido que todos estábamos esperando, pero ante cuya concreción ninguno de nosotros, creo, pudo mantener el completo dominio de sí mismo. Rompiendo el silencio de una forma que hizo saltar enloquecido mi corazón, sonó una llamada imperiosa en la puerta.


  —¡Dios mío! —gimió Weymouth; pero no se movió de su puesto junto a la ventana.


  —¡Quieto, Petrie! —dijo Smith.


  Yo sabía que estaba pálido y creo que grité al echarme hacia atrás, aterrado, en el momento en que vi lo que había en el umbral.


  Era una figura salvaje, andrajosa, de barba hirsuta y ojos enloquecidos y feroces. Se agarraba el pelo con las manos, apretaba la mandíbula, se golpeaba la boca. La luz de la luna no llegaba hasta la silueta de aquel visitante del otro mundo, pero, a pesar de la escasa iluminación, se podían ver brillar sus dientes y aquellos ojos ardientes y salvajes.


  Empezó a reír; una carcajada y después otra, estremecedor, horrísono.


  Nunca nada tan espantoso había penetrado en mis oídos. Estaba petrificado por lo horrible de aquel sonido.


  Nayland Smith encendió una linterna que llevaba y dirigió el disco de luz blanca hacia la cara del ser que permanecía en el hueco de la puerta.


  —¡Dios mío! —gritó Weymouth—. ¡Es John! —Y repitió una y otra vez—: ¡Dios mío! ¡Dios mío!


  Creo que, por primera vez en mi vida, creí verdaderamente (no, no lo creí: tuve la certeza) que una cosa de otro planeta estaba delante de mí. Me avergüenzo de tener que confesar la magnitud del horror que me poseyó. James Weymouth levantó las manos como para apartar de él aquella cosa monstruosa que estaba en la puerta. Balbuceó incoherentemente algo que supongo eran oraciones.


  —¡Sujétele, Petrie!


  La voz de Smith sonó grave. Cuando los demás éramos incapaces de pensar o llevar a cabo cualquier acción inteligente, él, dueño de sí, tranquilo, con aquella calma obligada que, una vez superada la crisis, pagaba a costa de su sistema nervioso, se acordó de la pobre mujer que dormía arriba. Dio un salto hacia adelante; y en el instante en que se topó con el que había llamado a la puerta comprendí que el visitante era un hombre de carne y hueso, un hombre que aullaba y luchaba como un animal salvaje, echando espuma por la boca, enseñando los dientes en hórrido frenesí; comprendí que era un demente…, comprendí que era la víctima de Fu-Manchú; no un muerto, sino un vivo; que era: ¡el inspector Weymouth, loco!


  Lo comprendí todo en un instante y salté como un rayo en ayuda de Smith. Se oyeron pasos a todo correr y aparecieron en el porche los hombres que estaban vigilando en el exterior. Había un tercer hombre con ellos y los cinco (porque el hermano de Weymouth todavía no había podido asimilar el hecho de que lo que aullaba y se revolvía en medio de nosotros era un hombre y no un espíritu) nos lanzamos sobre aquel loco furioso sin poder sujetarlo apenas.


  —¡La jeringuilla, Petrie! —me lanzó Smith—. ¡Deprisa! ¡Arrégleselas para ponerle una inyección!


  Me escabullí del tumulto y entré corriendo en busca de mi maletín. Tenía una jeringuilla cargada y preparada que había llevado conmigo a petición de Smith. Incluso en aquel momento de máxima tensión tuve tiempo de admirar la increíble capacidad de anticipación de mi amigo, que había adivinado lo que sucedía y lo que iba a suceder, que había logrado discernir la difícil y lamentable verdad de las caóticas circunstancias en las que nos encontrábamos aquella noche en Maple Cottage.


  


  No voy a extenderme en torno al final de la espantosa pelea. Hubo un momento en el que perdí la esperanza (todos la perdimos) de llegar a tranquilizar a aquella pobre criatura demente. Pero finalmente, pudo hacerse; y el salvaje y feroz salpicado de sangre al que habíamos conocido antes como detective Weymouth yacía quieto sobre el diván de su propia sala de estar. Mi mente volvió a maravillarse ante el genio increíble de aquel ser monstruoso que con la simple raspadura de una aguja había convertido a un hombre valeroso y bueno en aquella cosa brutal y enfermiza.


  Nayland Smith, excitado, nervioso, temblando todavía por el esfuerzo tremendo, se volvió hacia el hombre que había traído el mensaje de Scotland Yard.


  —¿Y bien? —le preguntó rápidamente.


  —Ha sido detenido, señor —informó el detective—. Está confinado en sus habitaciones como usted ordenó.


  —¿Sigue estando dormida? —me preguntó Smith.


  Yo acababa de volver del piso de arriba, de visitar a la enferma que yacía en el lecho. Asentí.


  —¿Podemos considerarlo seguro una o dos horas? ¿Seguirá así? —E indicó la figura tendida en el diván.


  —Por lo menos ocho o diez horas —repliqué, serio.


  —Entonces vamos. Nuestros trabajos de esta noche todavía no están terminados por completo.


  30. LAS LLAMAS


  


  Más tarde tendríamos pruebas de que el pobre Weymouth había estado llevando una vida salvaje, oculto entre los espesos arbustos del terreno indómito que quedaba entre el pueblo y el barrio de la colina en que estaba su casa. Había regresado, literalmente, al salvajismo primitivo. Parte de su alimentación había sido la de los animales más bajos, aunque no había sentido escrúpulos a la hora de robar, como supimos cuando se descubrió su actividad y lo que fuera su cubil.


  Se había ocultado astutamente, pero aparecieron testigos que declararon haberle visto, por la noche, y haber huido de él. Nunca llegaron a saber que el objeto de sus temores era el inspector John Weymouth. Lo que nunca pudimos saber es cómo, después de escapar de una muerte segura en el Támesis, había logrado cruzar Londres sin ser visto; pero aquel acto que consistía en acudir todas las noches a llamar a su propia puerta a las dos y media (una especie de alborear de la cordura misteriosamente enlazado con sus viejas costumbres) es un síntoma familiar para cualquier estudioso de la alienación.


  Pero volvamos a la noche en que Smith resolvió el misterio de aquellas llamadas nocturnas.


  En un coche que nos esperaba en el pueblo, salimos a toda velocidad, atravesando las calles desiertas, hacia New Inn Court. Yo, que había acompañado a Nayland Smith en todos sus éxitos y fracasos, sabía que aquella noche se había superado a sí mismo y había justificado plenamente la confianza depositada en él por las más altas autoridades.


  Fuimos introducidos en una habitación desordenada (la habitación de un estudioso, un viajero y un maniático) por un policía de paisano. Entre los fragmentos pintorescos y revueltos de mil lugares y tiempos, un hombre esposado estaba sentado en una gran silla labrada situada junto a una enorme estatua de Buda. Llevaba melena blanca y barba patriarcal; su pose tenía una gran dignidad. Pero su expresión quedaba completamente oculta por las gafas oscuras que llevaba.


  Otros dos detectives vigilaban al prisionero.


  —Arrestamos al profesor Jenner Monde cuando llegó, señor —informó el hombre que nos había abierto la puerta—. No ha querido hacer ninguna declaración. Confío en que no sea un error.


  —Yo también —dijo rápidamente Smith.


  Cruzó la habitación. Le consumía una excitación febril. Casi de un modo violento, arrancó la barba, después hizo lo mismo con la nevada peluca y arrojó al suelo los lentes ahumados.


  Quedó al descubierto una frente amplia y brillante, unos ojos verdes y malignos que se clavaron en mi amigo con una expresión que no podré olvidar jamás.


  ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  Siguió un momento de intenso silencio, un silencio palpitante. Y entonces:


  —¿Qué ha hecho con el profesor Monde? —inquirió Smith.


  El doctor Fu-Manchú mostró sus dientes regulares y amarillos con aquella sonrisa pérfida que tan bien conocíamos. Era nuestro prisionero, un prisionero esposado, pero se sentaba en aquel banquillo tan erguido como un juez. He de confesar, en honor a la justicia y a la verdad, que Fu-Manchú desconocía lo que significa el miedo.


  —Ha sido retenido en China —replicó en tono suave, silbante—, por unos asuntos de suma urgencia. Su personalidad bien conocida y sus costumbres un poco peregrinas me han sido de gran utilidad aquí en estos momentos, por suerte.


  Me daba cuenta de que Smith no sabía muy bien cómo actuar; se acariciaba el lóbulo de la oreja y pasaba la vista alternativamente del chino impasible a los detectives asombrados.


  —¿Qué hacemos, señor? —preguntó uno de ellos.


  —Déjennos solos, al doctor Petrie y a mí, con el detenido; y esperen a que les llame.


  Se retiraron los tres. Adiviné lo que iba a suceder.


  —¿Puede usted devolver la razón al inspector Weymouth? —preguntó Smith sin perder tiempo, casi de sopetón—. No puedo salvarle de la horca ni —apretó convulsivamente los puños— lo haría, si pudiese; pero…


  Fu-Manchú fijó sus ojos brillantes en él.


  —No siga usted, señor Smith —le interrumpió—; usted me comprende mal. Es cosa suya. Pero debería saber que lo que yo hago por convicción y lo que hago por necesidad son cosas rigurosamente distintas y separadas…, son mares que no se comunican. Si herí al valeroso inspector Weymouth con una aguja envenenada fue en legítima defensa, y deploro su estado tanto como usted mismo. Es un hombre que me inspira respeto. Y, efectivamente, existe un antídoto contra el veneno de aquella jeringuilla.


  —Diga cuál —exclamó Smith.


  Fu-Manchú sonrió de nuevo.


  —¿Para qué? Es inútil —repuso—. Sólo yo puedo prepararlo. Mis secretos morirán conmigo. Devolveré la razón al inspector Weymouth, pero nadie más que él y yo deberá estar en la casa.


  —Estará rodeada por la policía —le interrumpió Smith, ceñudo.


  —Como usted desee —dijo Fu-Manchú—. Ordene los preparativos que crea convenientes. Los materiales e instrumentos para la cura están sobre la mesa, en esa caja de ébano. Disponga las cosas para que le visite dónde y cuándo usted quiera…


  —No me fío ni lo más mínimo. Está tramando algo —dijo Smith, impulsivamente.


  El doctor Fu-Manchú se puso en pie lentamente hasta desplegar toda su estatura. Los grilletes que llevaba en las muñecas no lograban hacerle perder ni un ápice de la impresionante dignidad que le era propia. Las levantó por encima de su cabeza con ademán trágico y fijó su mirada penetrante en Nayland Smith.


  —¡Que el Dios de Catay sea mi testigo! —dijo con voz profunda tocada con una nota gutural—. Juro…


  Fu-Manchú era, sin duda, el más terrible visitante que hubiera amenazado nunca la paz de Inglaterra; el fin de su visita fue característico… truculento… inexplicable…


  Por extraño que parezca, estoy seguro de que aquel ser inconcebible había desarrollado en su mente una cierta admiración o respeto por el hombre al que había infligido tan espantosa herida. Era, sin duda, capaz de esa clase de sentimientos, porque también por mí había demostrado una debilidad —si así puede llamarse— muy semejante.


  Había una casa situada un poco más abajo de la de Weymouth, en la misma calle del pueblo, que estaba vacía. Allí, a la luz incierta del amanecer de aquella misma mañana, tuvieron lugar los más alucinantes acontecimientos de esta historia.


  Trasladamos allí al pobre Weymouth, todavía en estado comatoso, después de que Smith hubiera obtenido la llave de manos del asombrado agente inmobiliario. Imagino que nunca paciente alguno había sido visitado por un especialista más extravagante o, en todo caso, no en condiciones similares.


  La casa, que había sido rodeada completamente por un círculo de policías, vio llegar al doctor Fu-Manchú en un coche cerrado en el cual, una vez terminado su trabajo, sería conducido a la prisión… ¡y a la muerte!


  La ley y la justicia habían tenido que aplazar sus trámites por orden de mi amigo —cuyos poderes reales le permitían tanto y aún más—, hasta que el implacable enemigo de la raza blanca cumpliese su cometido de curar voluntariamente a uno de los que más habían luchado por darle caza y acabar con él.


  No había curiosos por la zona, porque todavía no había salido el sol; tampoco estudiantes animosos que admirasen la mano del maestro; pero en aquella casita de campo circundada por las fuerzas del orden, tuvo lugar uno de esos milagros de la ciencia que en cualesquiera otras circunstancias habría servido para hacer del doctor Fu-Manchú una celebridad inmortal.


  El inspector Weymouth, aturdido, desgreñado, apretándose la cabeza como un hombre que acabase de pasar (¡y era eso!) por el negro túnel de las sombras eternas, salió al porche, sano y cuerdo, ¡curado!


  Miró hacia nosotros con ojos alarmados, pero aquella alarma no era la pavorosa alarma de la insania.


  —¡Señor Smith! —exclamó; y dio un par de traspiés por el sendero—. ¡Doctor Petrie! ¿Qué…?


  Se produjo una explosión ensordecedora. Surgieron llamas por todos los huecos visibles de la casa hasta entonces vacía, llamas enormes.


  —¡Deprisa! —gritó Smith con un grito que era casi un alarido—. ¡A la casa!


  Se precipitó camino arriba pasando junto al inspector Weymouth que estaba parado, tambaleándose como un borracho. Yo iba casi pegado a sus talones. Y, detrás de mí, la policía.


  Era imposible cruzar la puerta. Arrojaba vaharadas de aire abrasador que arrastraba crecientes nubarrones de humo espeso. La boca del infierno.


  Reventamos una ventana, pero ¡el interior era el mismo infierno!


  —¡Dios mío! —gritó alguien—. ¡Esto es algo sobrenatural!


  —Escuchen… —gritó otro—. ¡Escuchen!


  La multitud que sólo un incendio puede reunir a cualquier hora del día o de la noche comenzaba a agruparse, surgiendo de no se sabía dónde. Pero todos habían sido cubiertos por un manto de silencio.


  Del corazón mismo de aquel holocausto brotaba una voz amplificada, una voz que se elevaba en un himno que no era de angustia, sino ¡de triunfo! Entonó aquella especie de himno bárbaro… y desapareció.


  Las llamas crecían y crecían, más allá de lo posible, desbordándose por cada ventana.


  —¡Rápido! —dijo Smith con voz ronca—. ¡Hay que llamar a los bomberos!


  


  Llego ya al final de mi crónica y tengo la sensación de que estoy traicionando la confianza de mis lectores. Porque, después de haber descrito con todo lujo de detalles al demoníaco y maligno doctor chino, no puedo terminar mi tarea como hubiera deseado, no puedo escribir la palabra FIN y dar por concluida mi narración; no puedo escribir, al menos, con conciencia de que se trate verdaderamente del final.


  Hay veces que pienso que mi pluma permanece ociosa sólo durante una temporada, y que, en realidad, he trabajado solamente sobre una fase de un movimiento que tiene otras cien partes. Tengo la esperanza de que haya una continuación, aunque esa esperanza vaya contra todos los presupuestos de la lógica y las perspectivas de Occidente. Pero no puedo pretender, en este momento, saber si mi esperanza se hará o no realidad. El futuro guarda pues, entre sus muchos secretos, este secreto precioso para mí.


  Pido, por tanto, a mis lectores que me absuelvan del pecado de no dejar bien terminada mi obra; y que comprendan que cualquier curiosidad no satisfecha que esta narración pueda dejar pendiente en el ánimo del lector queda igualmente insatisfecha en el del que la ha redactado.


  Intencionadamente pasé a toda prisa de las habitaciones del profesor Jenner Monde a este episodio final en la casa deshabitada; he tratado de que el camino fuera corto para intentar que las últimas páginas de mi crónica tuviesen un hálito de la atmósfera agitada que nos arrastró, como una ventolera, desde un acontecimiento al otro.


  Tal vez el resultado tenga la apariencia de un simple esbozo, pero esa es la impresión que tuve de la realidad. En mi mente no han quedado detalles perfilados de los sucesos de aquella noche: Fu-Manchú arrestado… Fu-Manchú esposado… Fu-Manchú entrando en la casa para realizar su misión curativa; Weymouth, milagrosamente recuperada la razón, saliendo de ella y viniendo hacia mí; el edificio en llamas… ¿Y después?


  En menos de lo que se tarda en contarlo, el edificio quedó reducido a su osamenta, lo que hizo pensar en algún agente desconocido que pudiese acelerar de tal manera el fuego; y bajo la osamenta, entre las cenizas… ¡no había rastro de huesos humanos!


  Me han preguntado a menudo si no existía alguna posibilidad de que Fu-Manchú se hubiese escabullido aprovechándose de la confusión reinante en torno al incendio: ¿no había algún hueco por el que escapar? La respuesta es que, en mi opinión, hasta una rata hubiera encontrado dificultades para salir de la casa sin ser detectada. De lo que no me cabe duda, por el contrario, es de que Fu-Manchú había sido quien, de manera desconocida e inexplicable y mediante algún procedimiento misterioso, había producido aquellas llamaradas tan absolutamente fuera de lo normal. ¿Habría decidido encender su propia pira funeraria?


  Mientras escribo estas líneas tengo delante una hoja manchada y arrugada de vitela. Sobre ella hay unas líneas, trazadas con mano torpe. La letra es peculiar, pero legible. El papel apareció en uno de los bolsillos de la ropa andrajosa del inspector Weymouth (que sigue gozando en el día de hoy de perfecta salud mental).


  Dejo al lector que conjeture cuándo fueron escritas. El cómo llegaron al lugar donde Weymouth las encontró no precisa de mayores explicaciones. Dicen así:


  
    Al señor comisionado NAYLAND SMITH y al doctor PETRIE, mis saludos. Me reclama en mi patria quien no puede ser desobedecido. En muchas de las cosas que vine a hacer, he fracasado. Muchas de las que he hecho, no las haría; unas pocas, las he deshecho. Del fuego salí… del rescoldo de algo que un día ha de ser llama destructora, con el fuego me voy. Es inútil buscar mis cenizas, ¡soy el señor del fuego! Adiós.


    FU-MANCHÚ

  


  Dejo a quienes me han acompañado en mis varios encuentros con el hombre que escribió ese mensaje la tarea de juzgar si es la misiva de un loco empeñado en su propia destrucción por extraños medios, o la chanza de un científico de inteligencia preternatural, el ser más inaccesible que haya nacido nunca en la mismísima tierra del misterio: China.


  No puedo, por ahora, servir de más ayuda para dar un veredicto. Llegará un día (aunque rezo porque no sea así) en que seré capaz de arrojar nueva luz sobre lo mucho que queda oscuro en todo esto. Ese día, según sospecho, sólo amanecerá en el caso de que el temible doctor chino haya sobrevivido. Por eso ruego al cielo que nunca llegue a descorrerse el velo que ahora nos lo nubla.


  Pero, como dije, esta historia tiene otra continuación que, en cambio, puedo contemplar con muy diferente ánimo. ¿Cómo concluir, pues, esta narración de final tan poco satisfactorio?


  ¿Debo contar, como desenlace, la despedida de mi encantadora Karamaneh, la de los negros ojos, a bordo del paquebote que había de conducirla a Egipto?


  No; permítanme terminar con palabras de Nayland Smith:


  —Salgo para Birmania dentro de quince días, Petrie. Tengo permiso para hacer un alto en el Canal. ¿Qué le parecería una escapadita por el Nilo? Todavía no es temporada, pero ¡seguro que encuentra usted algo con qué entretenerse!


  [image: Imagen02]


  EL DOCTOR DIABÓLICO


  1. LLAMADA A MEDIANOCHE


  


  —¿Cuándo tuvo noticias de Nayland Smith por última vez? —me preguntó el visitante.


  Me detuve con la mano apoyada en el sifón y lo pensé un momento.


  —Hace dos meses —dije—. No es muy aficionado a escribir y me imagino que está algo deprimido.


  —¿De qué se trata? ¿Acaso de un asunto de faldas?


  —Algo por el estilo. Es un tipo muy reservado. La verdad es que apenas sé nada de la historia.


  Dejé el whisky con soda delante del reverendo J. D. Eltham y le acerqué el bote de tabaco. El rostro refinado y sensible del clérigo no delataba en absoluto su carácter agresivo. El escaso y fino cabello, ya plateado en las sienes, parecía suave y sedoso; tenía la apariencia del típico pastor inglés. Sin embargo, en China le conocían como «El misionero luchador» y se había ganado el título a pulso. De hecho, aquel hombre de aspecto pacífico había provocado la guerra de los Boxers.


  —¿Sabe? —dijo en su tono más clerical mientras rellenaba la pipa con saña—. A menudo me he preguntado… no dejo de preguntarme…


  —¿Qué?


  —¡Ese maldito chino! Desde el incidente en el sótano de aquella casa incendiada de Dulwich Village… no dejo de preguntarme…


  Encendió la pipa y se dirigió a la chimenea para arrojar la cerilla al hogar.


  —Bueno, nunca se sabe, ¿verdad? —prosiguió mientras me escudriñaba desde lejos con aquella mirada nerviosa e inquietante—. Si pensase que Fu-Manchú sigue vivo, si tuviese serias sospechas de que esa mente privilegiada, Petrie, ese increíble talento, ejem —titubeó como era típico en él—, ha sobrevivido, consideraría un deber…


  —¿Sí? —pregunté a la vez que apoyaba los codos en la mesa y esbozaba una leve sonrisa.


  —¡Si ese genio satánico no hubiera sido destruido, la paz mundial estaría de nuevo pendiente de un hilo!


  Se estaba poniendo nervioso. Proyectaba la mandíbula hacia fuera con aquel gesto agresivo que yo ya conocía y chasqueaba los dedos para recalcar sus palabras; era el hombre más difícil que jamás se haya visto bajo una sotana.


  —¡Tal vez haya regresado a China, doctor! —exclamó. Sus ojos lanzaron destellos combativos—. ¿Estaría usted tranquilo si pensase que ha sobrevivido? ¿No temería por su vida cada vez que tuviese que salir de noche, a solas, para atender a un paciente? Caray, Dios bendito, hace sólo dos años que estaba entre nosotros, hace sólo dos años que escudriñábamos cada sombra temiendo atisbar aquellos terribles ojos verdes. ¿Qué ha sido de su banda de asesinos… los estranguladores, los dacoits, esos terribles venenos, los insectos y qué sé yo… todo ese ejército de alimañas…?


  Se detuvo para dar un trago.


  —Usted —vaciló con timidez— llevó a cabo una investigación en Egipto con Nayland Smith, ¿verdad?


  Asentí.


  —Corríjame si me equivoco —prosiguió—; tengo entendido que buscaban a una muchacha. Creo que se llamaba Karamaneh…


  —Sí —respondí con sequedad—; pero no encontramos ni rastro de ella. Ni rastro.


  —Usted, ejem, ¿estaba interesado en ella?


  —Más de lo que creía —contesté—, pero cuando me di cuenta ya la había perdido.


  —No conocí a Karamaneh, pero por lo que usted dice, y por lo que dicen otras personas, era muy especial.


  —Era muy hermosa —dije. Me levanté, pues estaba impaciente por dejar aquel tema.


  Eltham me observó compadecido; estaba al corriente de que Nayland Smith y yo habíamos pasado algún tiempo buscando a aquella muchacha oriental de ojos oscuros que había puesto un poco de amor en mi triste vida; sabía que yo guardaba como un tesoro los recuerdos de la joven mientras que aborrecía los del inteligente y diabólico doctor chino que había sido su amo.


  Se puso a recorrer la sala de un lado a otro mientras su pipa borbotaba con furia. Algo en la postura de su cabeza me recordó por un instante a Nayland Smith. En realidad, entre aquel clérigo de rostro sonrosado y apariencia tranquila y el comisionado afincado en Birmania, flaco, moreno y de ojos acerados, había pocas similitudes externas; no obstante, ambos compartían un aire nervioso que me hizo evocar, entre la humareda de pipa, una lejana noche estival en que Smith se había paseado por aquella misma habitación y, ante mis ojos atónitos, había descorrido la cortina que ocultaba el violento drama en el cual, sin que yo lo sospechase entonces, el destino me había reservado el papel protagonista.


  Me pregunté si los pensamientos de Eltham habrían seguido el mismo curso que los míos. Mis cavilaciones estaban centradas en la inolvidable figura del criminal chino. Unas palabras resonaron en mis oídos, tal como Smith las había pronunciado: «Imagínese una persona alta, delgada y felina, de hombros altos, cejas Shakespeare y cara de demonio, el cráneo afeitado y unos ojos alargados, magnéticos, verdes como los de un gato. Dótele usted de toda la astucia cruel de la raza oriental pero concentrada en una única inteligencia gigantesca y se hará una idea de quién es el doctor Fu-Manchú, el peligro amarillo personificado.»


  Sin duda, mi estado de ánimo se debía a la visita de Eltham, pues aquel curioso clérigo había tomado parte en los sucesos acaecidos hacía dos años.


  —Me gustaría volver a ver a Smith —dijo de repente—; es una pena que alguien como él esté sepultado en Birmania. Ese lugar es capaz de hundir al hombre más entero, doctor. ¿Y dice que no se ha casado?


  —No —respondí lacónicamente—, y ya no creo que lo haga.


  —Sí, ya había insinuado usted algo por el estilo.


  —No sé mucho del asunto, Nayland Smith no suele hacer confidencias.


  —¡Es cierto, es cierto! La verdad, doctor, yo tampoco. —Se sentía cada vez más violento—. Con todo, tal vez usted tenga derecho a… yo… ejem… tengo un corresponsal en China…


  —¿Sí? —dije. Ahora lo observaba con súbita impaciencia.


  —Bueno, no quisiera despertar vanas esperanzas ni provocar, digamos, temores injustificados, pero ¡no, doctor! —Se ruborizó como una jovencita—. Tal vez cuando sepa algo más, ¿olvidará de momento lo que he dicho?


  Sonó el teléfono.


  —¡Vaya, hombre! —exclamó Eltham—, ¡mala suerte, doctor!


  Sin embargo, advertí que en realidad lo alegraba la interrupción.


  —¡Caramba! —añadió—. ¡Es la una de la madrugada!


  Me dirigí al teléfono.


  —¿Hablo con el doctor Petrie? —preguntó una voz femenina.


  —Sí, ¿quién llama?


  —La señora Hewett ha empeorado. ¿Podría acudir de inmediato?


  —Claro —contesté, pues la señora Hewett no sólo era una paciente rentable sino también una buena mujer—. Llegaré dentro de un cuarto de hora.


  Colgué el auricular.


  —¿Un caso urgente? —preguntó Eltham al tiempo que vaciaba la pipa.


  —Eso parece. Será mejor que se vaya a dormir.


  —Preferiría acompañarlo, si no lo considera entrometido por mi parte. Después de nuestra conversación, no estoy en condiciones de meterme en la cama.


  —¡Muy bien! —dije; en realidad, me apetecía la compañía. Tres minutos más tarde estábamos cruzando a grandes zancadas el parque desierto.


  Había jirones de bruma suspendidos entre los árboles; a la luz de la luna, parecían velos colgados de tronco a tronco. En silencio, pasamos junto a las aguas del Mound Pond y enfilamos hacia el norte del parque.


  Supongo que la presencia de Eltham y el irritante recuerdo de su principio de confidencia tuvieron la culpa; el caso es que mi pensamiento se empeñaba en darle vueltas al tema de Fu-Manchú y las atrocidades que había cometido durante su estancia en Inglaterra. Mi imaginación se había disparado y volví a percibir la amenaza que durante tanto tiempo se había cernido sobre nosotros; me sentía como si la sombra de aquella nube amarilla y criminal aún se proyectase sobre Inglaterra. Al mismo tiempo, me sorprendí a mí mismo anhelando la presencia de Nayland Smith. No puedo afirmar categóricamente en qué pensaba Eltham entretanto, pero me lo imagino; estaba tan silencioso como yo.


  Al advertir que ya habíamos dejado atrás el parque y estábamos ante el domicilio de mi paciente, dejé a un lado, con gran esfuerzo de voluntad, aquel estado de ánimo introspectivo y pesimista.


  —Daré un paseo —me comunicó Eltham—. Supongo que no se quedará mucho tiempo, ¿verdad? De todos modos, no perderé de vista la puerta.


  —Muy bien —respondí y subí los peldaños a toda prisa.


  No se veía luz en ninguna de las ventanas, circunstancia extraña esta, pues mi paciente ocupaba, o había ocupado en mi última visita, un dormitorio del primer piso con vistas a la calle. Golpeé la puerta con los nudillos y llamé al timbre, pero no obtuve respuesta. Estuve llamando con insistencia durante tres minutos. Por fin, una criada medio dormida y vestida a toda prisa descorrió el cerrojo de la puerta y, con expresión estúpida, me observó a la luz de la luna.


  —¿La señora Hewett me ha mandado llamar? —pregunté con brusquedad.


  La muchacha me contempló con expresión aún más estúpida que antes.


  —No, señor —dijo—; no le ha llamado; ¡duerme como un tronco!


  —¡Pero alguien me ha telefoneado! —insistí en un tono, me temo, bastante irritado.


  —Nadie le ha llamado desde aquí, señor —declaró la muchacha, ahora con ojos como platos—. No tenemos teléfono, señor.


  Me quedé allí plantado unos instantes, con una expresión tan estúpida como la suya; de repente, di media vuelta y bajé los peldaños. Cuando llegué a la puerta del jardín, miré a un lado y a otro de la calle. Todas las casas estaban a oscuras. ¿Qué significaba aquella misteriosa llamada? Estaba seguro de no haber confundido el nombre de mi paciente; aun así, era obvio que la llamada no procedía del domicilio de la señora Hewett. Tiempo atrás habría interpretado el incidente como el principio de alguna ofensiva, pero aquella noche me pareció más bien una broma de mal gusto.


  Eltham se acercó caminando a paso vivo.


  —Está muy solicitado esta noche, doctor —dijo—. Una joven ha llamado a su casa preguntando por usted cuando acababa de irse y al enterarse de que había salido ha acudido aquí directamente.


  —¿De verdad? —dije sin acabar de creerlo—. En caso de urgencia, hay muchos más médicos.


  —Habrá pensado que ahorraría tiempo, dado que usted ya estaba levantado y vestido —explicó Eltham—, y, por lo que me ha dicho, la casa queda bastante cerca de aquí.


  Lo miré con desconfianza. ¿Se trataría de otra jugarreta de aquel bromista desconocido?


  —Ya me han enredado una vez —dije—. La llamada telefónica era una broma.


  —¡Estoy seguro de que esta vez es verdad! —declaró Eltham con expresión preocupada—. La pobre muchacha parecía estar terriblemente angustiada; su patrón se ha roto la pierna y está en el suelo, sin poderse mover. En el número 280 de Rectory Grove.


  —¿Dónde está la muchacha? —pregunté con brusquedad.


  —Ha regresado a casa corriendo en cuanto me ha dado el recado.


  —¿Era una criada?


  —Supongo que sí. Creo que era francesa, pero iba tan tapada que casi no le he visto la cara. Siento mucho que alguien le haya gastado una broma estúpida pero, créame, esto no lo es. —Seguía muy serio—. La pobre chica lloraba tanto que apenas podía articular palabra. Me ha confundido con usted, claro.


  —¡Oh! —exclamé malhumorado—; bueno, supongo que tendré que ir. ¿Una pierna rota, ha dicho? ¡He dejado en casa el maletín quirúrgico, las tablillas y todo lo demás!


  —¡Querido Petrie! —exclamó Eltham con su entusiasmo habitual—, sin duda podrá hacer algo por aliviar el sufrimiento del pobre hombre. Yo iré corriendo a su casa, cogeré el maletín y me reuniré con usted en el 280 de Rectory Grove.


  —Es muy amable por su parte, Eltham…


  Levantó la mano.


  —Usted jamás dudaría en socorrer a una persona en apuros, Petrie, y yo tampoco.


  Al oír aquello, me abstuve de protestar de nuevo, pues su punto de vista era obvio y su determinación inquebrantable. Le dije dónde encontraría el maletín y, una vez más, atravesamos el parque a la luz de la luna, él hacia el oeste y yo en dirección este.


  Calculo que llevaría recorridos unos trescientos metros, sin dejar de darle vueltas a la cabeza, cuando se me ocurrió algo que arrojaba nueva luz sobre los recientes acontecimientos. Pensé en la falsa llamada, en la improbabilidad de que aun el bromista más ensañado se dedicara a hacerse el gracioso a la una de la madrugada. Repasé nuestra reciente conversación; sobre todo, pensé en la muchacha a la que Eltham había descrito como una criada francesa, tan encantadora que se había granjeado de inmediato la simpatía del hombre. En aquel momento, un nuevo pensamiento vino a completar mis cavilaciones, de tal manera que la sospecha casi se convirtió en certeza.


  Recordé (y dado que conocía el barrio debería haberlo pensado antes) que el número 280 de Rectory Grove no existía. Me detuve en seco y miré a mi alrededor. No se veía un alma, ni siquiera un guardia. Nada se movía bajo las farolas que flanqueaban los senderos principales del parque; nada pululaba entre las sombras que me envolvían. Sin embargo, algo se agitó en lo más profundo de mi ser, una voz interior que llevaba mucho tiempo adormecida.


  ¿Qué se estaba tramando?


  La brisa acarició las hojas de los árboles levantando misteriosos susurros que rompieron el silencio. Una verdad amenazante trataba de abrirse paso en mi mente. Me esforcé por sosegarme, pero la sensación de peligro inminente y de misterio se hizo más abrumadora. Por fin, no pude seguir luchando contra mis temores. Di media vuelta y eché a correr en dirección sur, hacia mis habitaciones, en pos de Eltham.


  Tenía la esperanza de alcanzarlo, pero no lo veía por ninguna parte. Justo cuando llegué a la carretera pasó un tranvía nocturno y mientras corría tras él vi que mis ventanas estaban iluminadas y que también había luz en el vestíbulo.


  Acababa de meter la llave en la cerradura cuando el ama de llaves abrió la puerta.


  —Acaba de llegar un caballero, doctor… —empezó a decir.


  La empujé a un lado y corrí escaleras arriba, hacia mi estudio.


  De pie junto al escritorio, había un hombre alto y delgado; su rostro adusto tan moreno como un grano de café, sus acerados ojos grises fijos en mí. El corazón me dio un vuelco y después pareció detenerse.


  ¡Era Nayland Smith!


  —¡Smith! —exclamé yo—. ¡Smith, viejo amigo, Dios mío, me alegro de verlo!


  Me dio un buen apretón de manos y me miró con sus ojos inquisitivos. Sin embargo, había poca alegría en su expresión. Parecía aún más melancólico que la última vez que lo viera; más consumido y más enjuto.


  —¿Dónde está Eltham? —pregunté.


  Smith dio un respingo hacia atrás como si le hubiera golpeado.


  —¡Eltham! —susurró—. ¡Eltham! ¿Está aquí?


  —Nos hemos separado hace diez minutos, en el parque.


  Smith estampó el puño derecho contra la palma de la mano izquierda y le brillaron los ojos casi con ferocidad.


  —¡Dios mío, Petrie! —dijo—, ¿estoy destinado a llegar siempre demasiado tarde?


  En aquel instante se confirmaron mis espantosos temores. Noté que me flaqueaban las piernas.


  —Smith, no querrá decir que…


  —¡Sí, Petrie! —La voz parecía venir de muy lejos—. Fu-Manchú está aquí, y Eltham… ¡Dios le ayude! Es su primera víctima.


  2. ELTHAM DESAPARECE


  


  Smith corrió escaleras abajo como un poseso. Abrumado por un trágico presentimiento que llevaba dos años sin asaltarme, lo seguí por el vestíbulo hasta llegar a la calle. Aquella noche tranquila y hermosa no hizo sino incrementar mi inquietud. El cielo estaba iluminado por el fulgor casi tropical de las estrellas, que resplandecían con una intensidad que no recordaba haber visto desde que abandoné Egipto, al dar por concluida la infructuosa búsqueda de Karamaneh. La reluciente luna amarilleaba la luz de las farolas que salpicaban el parque en toda su extensión. La noche era tan apacible como suele serlo en Londres. El único sonido que perturbaba la quietud era el ronroneo amortiguado de algún automóvil.


  Con una rápida mirada a derecha e izquierda, Smith echó a correr por el parque y, sin molestarme en cerrar la puerta, le seguí. El camino que había tomado Eltham finalizaba casi enfrente de mi casa. Desde allí, podías recorrerlo con la vista varios cientos de metros, blanco y vacío, hasta más allá del estanque y aún más lejos, hasta el lugar donde las sombras lo eclipsaban y se perdía en una pequeña arboleda.


  Alcancé a Nayland Smith y, codo con codo, seguimos corriendo. Entre jadeos, le conté lo sucedido.


  —¡Ha sido un truco para separarlo de usted! —exclamó Smith—. Sin duda tenían intención de capturarlo en su casa, pero como salió con usted utilizaron un plan alternativo.


  A la altura del estanque, mi compañero redujo la marcha y se detuvo al fin.


  —¿Dónde ha visto a Eltham por última vez? —preguntó a toda prisa.


  Lo tomé del brazo, lo hice volverse un poco a la derecha y señalé un punto del parque bañado por la luna.


  —¿Ve aquella mata al otro lado de la carretera? —dije—. Hay un camino a la izquierda. Yo he tomado aquel sendero y él ha cogido este. Nos hemos separado en el lugar donde se había topado con la muchacha.


  Smith caminó hacia el borde del agua y escudriñó la superficie.


  No acierto a imaginar qué esperaba encontrar allí. Fuera lo que fuese, pareció decepcionado. Se volvió hacia mí con el ceño fruncido por el desconcierto y observé que se estiraba el lóbulo de la oreja izquierda, una vieja manía que me recordó los espeluznantes sucesos compartidos por ambos en el pasado.


  —¡Vamos! —me apremió—. Podría estar entre los árboles.


  Por su tono de voz, adiviné que tenía los nervios de punta, y su estado de ánimo no hizo sino aumentar mi aprensión.


  —¿A qué se refiere? ¿Qué es lo que podría estar entre los árboles?


  No se detuvo.


  —Dios sabe, Petrie, pero me temo que…


  A nuestras espaldas, un tranvía avanzó balanceándose; seguramente transportaba de vuelta a casa a unos cuantos trabajadores nocturnos. La absoluta incongruencia de la imagen era espantosa. Qué poco imaginaban aquellos fatigados trabajadores sumidos en la rutina diaria que, casi visibles desde las ventanas de la vagoneta, entre prosaicos bancos, vallas y triviales farolas parpadeantes, dos tipos se movían en los límites del horror.


  Un manto de sombras de agudos bordes se desparramaba bajo el bosquecillo. A casi diez metros del primer árbol, ambos sin sombrero y presos de un temor común, nos detuvimos un instante y escuchamos.


  El tranvía se había parado en el extremo más alejado del parque y, poco después, con un gemido que fue creciendo hasta convertirse en un chillido, reanudó la marcha. Aguardamos hasta que el silencio reconquistó la noche. No se oía ni un solo paso. Transcurridos unos instantes, despacio, echamos a andar de nuevo. En el umbral de la pequeña arboleda, volvimos a detenernos en seco.


  Smith se volvió y me puso la pistola en la mano. Al mismo tiempo, vi que un rayo de luz blanca hendía las sombras; mi compañero llevaba una linterna. No descubrimos rastro alguno de Eltham.


  Aquella tarde, justo antes del anochecer, había caído un fuerte chaparrón y aunque la tierra del parque ya se había secado, seguía húmeda bajo los árboles. Nos habríamos internado unos diez metros en la arboleda cuando descubrimos huellas, las huellas de alguien que corría, como indicaban las profundas marcas de la punta del pie.


  Terminaban de repente y otras más suaves se unían a las primeras, dos pares de pies que convergían allí procedentes de derecha e izquierda. A partir de ese punto había un rastro confuso que se dirigía hacia el oeste; algo más adelante se hacía borroso y finalmente, ya fuera de la arboleda, se perdía en la tierra seca.


  Durante un minuto, o quizá más, corrimos de árbol en árbol, de mata en mata, buscando como sabuesos, asustados de lo que pudiésemos hallar. No encontramos nada y nos quedamos cara a cara, bañados por la luz de la luna, escuchando el absoluto silencio de la noche.


  Nayland Smith retrocedió hacia las sombras y empezó a volver la cabeza de izquierda a derecha, despacio, tratando de abarcar con los ojos toda la extensión del parque. Se quedó mirando fijamente el punto donde la carretera se bifurcaba. De inmediato dio un respingo y echó a correr.


  —¡Vamos, Petrie! —gritó—. ¡Ahí están!


  Saltó una valla y echó a correr como loco a través del campo. En cuanto me recobré de la sorpresa le seguí, pero ya me llevaba una buena ventaja. Vi que se dirigía hacia unas siluetas en movimiento que destacaban contra las luces de la carretera.


  Franqueamos otra valla y atravesamos como alma que lleva el diablo la esquina de una segunda zona de césped triangular. Estábamos a veinte metros de la carretera cuando el sonido de un motor que arrancaba quebró el silencio. Llegamos al camino de grava, pero sólo alcanzamos a ver las luces traseras de un coche que enfilaba hacia el norte.


  Smith, desfallecido, se apoyó en un árbol.


  —¡Eltham va en ese coche! —jadeó—. ¡Dios mío! ¿Nos tendremos que quedar aquí viendo cómo se lo llevan a…?


  Golpeó el árbol con el puño en un gesto de trágica desesperación. La parada de taxis más cercana no quedaba muy lejos pero, aparte de la posibilidad de que no hubiera ninguno en aquel momento, a efectos prácticos igual podría haber estado a un kilómetro de distancia.


  Apenas se oía ya el rumor del auto que se alejaba, pero aún distinguíamos las luces. En aquel momento, procedentes de la dirección opuesta, aparecieron los faros de otro vehículo, un coche que se acercaba cada vez más, tanto que la luz nos inundó a los pocos segundos.


  Smith saltó a la carretera y se quedó allí, una extraña silueta con los brazos en alto plantada ante el coche que se aproximaba.


  El automóvil, una gran limusina, frenó al instante. El conductor hizo una brusca maniobra para esquivar a Smith y casi se me lleva a mí por delante. Con todo, la cosa no llegó a mayores y el coche se detuvo de cara a la valla. Un hombre vestido de noche preguntó con gran inquietud qué había sucedido y Smith, desmelenado y sin sombrero, se acercó a la portezuela.


  —Me llamo Nayland Smith —respondió a toda prisa—. Comisionado en Birmania. —Sacó un papel del bolsillo y se lo entregó al hombre, que parecía estupefacto—. Léalo. Lo firma el jefe de policía.


  Con expresión de absoluta perplejidad, el otro obedeció.


  —Ya lo ve, tengo carta blanca —prosiguió mi amigo sin miramientos—. Debo requisar el coche. ¡Es cuestión de vida o muerte!


  El hombre le devolvió la carta.


  —Pueden disponer de él —dijo a la vez que salía del automóvil—. Mi chófer está a sus órdenes. Continuaré en taxi. Soy…


  Sin embargo, Smith no aguardó a conocer la identidad del otro.


  —¡Rápido! —le gritó al estupefacto chófer—. Hace un minuto se ha cruzado con un coche; allí. ¿Puede alcanzarlo?


  —Lo intentaré, señor, si no le perdemos la pista.


  Smith se metió en el automóvil y tiró de mí para que subiera.


  —¡Hágalo! —le espetó—. Para mí no hay límite de velocidad. ¡Gracias! ¡Buenas noches, señor!


  Nos pusimos en marcha. El coche dio media vuelta y comenzó la persecución.


  Al volverme por última vez, vi al hombre al que le habíamos arrebatado el coche, una figura solitaria junto a la calzada. El coche aceleró y nos lanzamos en pos de los secuestradores.


  Smith estaba demasiado nervioso para mantener una conversación normal, pero no dejaba de hacer comentarios breves y entrecortados.


  —Seguí a Fu-Manchú desde Hong Kong —dijo—. Lo perdí en Suez. Tomó un barco antes que yo. Eltham mantenía correspondencia con cierto mandarín del interior. Se enteraron. He ido a verle de inmediato, he llegado esta misma noche. Han enviado a Fu-Manchú para capturar a Eltham. ¡Dios mío! ¡Y ya lo tiene! ¡Lo interrogará! El interior de China… ¡es un hervidero, Petrie! Tienen que evitar que se filtre cualquier tipo de información. Ha venido para eso.


  El coche se detuvo con una sacudida que me arrancó del asiento. El chófer bajó como una exhalación. Smith se apeó también al instante, pero el otro, que había corrido hacia un guardia, regresó enseguida.


  —¡Suba, señor, suba! —gritó con los ojos brillantes por la emoción de la caza—. ¡Se dirigen a Battersea!


  Nos pusimos en marcha de nuevo.


  Entre rugidos de motor, atravesamos las calles desiertas. Dejamos atrás una zona de gasómetros y parcelas desoladas y enfilamos por una vía estrecha donde se veían portalones de patios y unas cuantas casas de aspecto humilde enfrentados a un muro alto y blanco.


  —El Támesis queda a la derecha —dijo Smith sin apartar la vista del frente—. La guarida está junto al río, como de costumbre. ¡Oiga! —agarró el tubo acústico—. ¡Pare! ¡Pare!


  La limusina viró hacia la estrecha acera y paró junto al portalón de un patio. Yo también había visto a nuestra presa: un coche largo y chato cuyo interior no estaba iluminado. Había girado por la esquina siguiente. En aquella esquina, a unos diez metros de nosotros, había una farola que iluminaba la zona con luz verdosa.


  Smith se apeó del coche y yo le seguí.


  —Debe de ser un callejón sin salida —dijo. Se volvió hacia el avispado chófer—. Retroceda hasta la esquina y aguarde allí, donde no le vean. Acérquese con el coche cuando oiga un silbato de policía.


  El hombre pareció decepcionado pero no discutió la orden. Agarrándome del brazo para obligarme a avanzar, Smith se puso en marcha.


  —Debemos llegar a esa esquina y averiguar dónde está el automóvil sin que se den cuenta —dijo.


  3. LA CHAQUETA DE ALAMBRE


  


  Unos doce pasos nos separarían de la farola cuando oímos el ruido del motor. ¡El coche daba marcha atrás!


  Fue un instante angustioso, pues parecía que no podíamos hacer nada por evitar que nos descubriesen. De inmediato, Nayland Smith miró a su alrededor, frenético, buscando un escondite. Lo imité con idéntica ansiedad. Por suerte, el destino se apiadó de nosotros; en realidad se apiadó por partida doble, como demostrarían sucesos posteriores. En el muro, a nuestra derecha, había un portalón de madera y debido a algún percance reciente se había abierto un boquete desigual en lo alto del mismo. La cadena del candado colgaba laxa y, en un abrir y cerrar de ojos, Smith trepó utilizándola de estribo. Pasó el brazo por encima del portalón y se impulsó hacia arriba. Al cabo de un instante estaba encima de la puerta rota.


  —¡Arriba, Petrie! —dijo, y tendió la mano para ayudarme.


  Coloqué el pie en la cadena, me agarré a un saliente del poste y subí.


  —Al otro lado hay un travesaño donde podemos apoyarnos —dijo Smith.


  Descendió y la oscuridad lo engulló. Yo seguía subido al portalón cuando el coche dobló la esquina, despacio, pues apenas tenía sitio. Por suerte, me dio tiempo a apoyarme en el travesaño y a poner la cabeza debajo del boquete antes de que el conductor pudiera verme.


  —No se mueva de donde está hasta que haya pasado —susurró mi compañero—. Hay una fila de barriles debajo de usted.


  El sonido del motor se hizo más intenso, más intenso; luego se fue alejando. Tanteé con el pie izquierdo, noté la parte superior de un barril y me dejé caer, entre jadeos, junto a Smith.


  —¡Buf! —dije—. ¡He estado apunto, Smith!… ¿Cómo sabe…?


  —¿Que hemos seguido al coche correcto? —me interrumpió—. Responda usted a otra pregunta: ¿por qué iba a pasearse en coche una persona normal y corriente a las dos de la madrugada?


  —Tiene razón, Smith —admití—. ¿Salimos?


  —Aún no. Tengo una idea. Mire eso.


  Me cogió del brazo y me obligó a volverme hacia la dirección indicada.


  Más allá de una gran extensión de oscuridad ininterrumpida, un rayo de luna iluminaba de refilón el lugar donde estábamos, derramando su frío fulgor sobre unas hileras de barriles.


  —Hay otra puerta —prosiguió mi amigo. Ahora empezaba a distinguir los contornos de Smith—. Si mis cálculos no son del todo equivocados, da a una compuerta del muelle…


  Sonó la trágica sirena de un vapor casi en nuestras narices.


  —¡He acertado! —exclamó Smith—. La bocacalle por la que ha entrado el coche conduce a la compuerta. ¡Vamos, Petrie!


  Dirigió el haz de la linterna hacia el estrecho paso que se abría entre las hileras de barriles y que conducía a la puerta. La luna iluminaba unos cuantos de ellos. Noté que Smith se ponía tenso.


  —Los barriles están llenos de sebo —dijo—, y quiero ver lo que hay al otro lado de esa puerta.


  —Estoy apoyado en un cajón que parece fácil de mover —le informé—. Sí, está vacío. Écheme una mano.


  Cogimos el cajón vacío y, entre los dos, lo colocamos sobre una base estable de barriles. A continuación, Smith se subió al puesto de observación y yo trepé tras él. Observé el callejón del exterior.


  Iba a parar, como Smith había adivinado, a una compuerta del muelle que quedaba a unos dos metros de donde estábamos. Apilados en el callejón, contra la puerta del almacén, había otra pila de barriles vacíos. Al otro lado vimos un edificio destartalado que debió de ser una vivienda en otro tiempo. En las ventanas de la planta baja había carteles donde se anunciaba que los tres pisos se alquilaban como oficinas; pudimos distinguir todo aquello gracias al reflejo de la luna.


  Oía el chapoteo del agua contra el muelle, notaba el frescor tan cercano del río y distinguía los murmullos confusos que, de noche y de día, se escuchan ininterrumpidamente en la zona comercial del río.


  —¡Escóndase! —susurró Smith—. ¡No haga ruido! Lo sospechaba. ¡Han oído el coche que los seguía!


  Obedecí y me aferré a él buscando apoyo; me había mareado de repente y el corazón me latía a toda velocidad, desbocado.


  —¿La ha visto? —susurró.


  ¿Verla? Sí, la había visto, y mi mundo de ensueño se desmoronaba a mi alrededor, las ciudades se habían convertido en cenizas y la belleza había quedado reducida a polvo.


  La vi detrás de la ventana; sus grandes ojos exquisitamente iluminados por la luna, los labios rojos abiertos, el cabello reluciente como espuma bruñida y la inquieta mirada fija en la esquina del callejón. Era Karamaneh. Karamaneh, a quien una vez rescatara de la mansión del diabólico doctor chino; Karamaneh, que había sido nuestra aliada y en cuya búsqueda —cuando, demasiado tarde, advertí lo vacía que estaba mi vida sin ella— había gastado los pocos bienes que poseía. ¡Karamaneh!


  —Pobre Petrie —murmuró Smith—. Lo sabía, pero no he tenido valor… Ha vuelto con él… Sabe Dios cómo se las ha ingeniado para retenerla. No se apure, muchacho, sólo es una mujer y las mujeres son todas iguales… Todas iguales, desde Charing Cross hasta Pagoda Road.


  Apoyó su mano en mi hombro un instante; me avergüenza confesar que estaba temblando. De inmediato, apretando los dientes con ese esfuerzo físico casi inconsciente que a menudo acompaña a uno mental, tragué la amarga píldora de sabiduría que Nayland Smith me ofrecía. Se estaba incorporando despacio para espiar por encima de la puerta y yo le imité.


  La ventana a la que se había asomado la muchacha quedaba casi a la altura de nuestros ojos y al levantar la cabeza por encima de la madera vi con toda claridad cómo abandonaba la habitación. La puerta, al abrirse, cedió paso a una luz tenue que destacó su silueta un instante antes de volver a cerrarse.


  —Habrá que arriesgarse a entrar por las otras ventanas —gruñó Smith.


  Aún no había adivinado lo que se proponía cuando le vi saltar y dejarse caer casi sin ruido sobre los barriles del exterior. De nuevo seguí su ejemplo.


  —¿No se propondrá atacarlo usted solo? —pregunté.


  —Petrie, Eltham está en esa casa. Lo han llevado allí para someterlo a un interrogatorio, en un sentido medieval, al estilo de los interrogatorios chinos. ¿Acaso hay tiempo de buscar ayuda?


  Me estremecí. La verdad es que la idea ya se me había pasado por la cabeza, pero expresada así, con tanta claridad, sonaba terrible; inmunda pero también acuciante.


  —Usted lleva la pistola —añadió Smith—; sígame de cerca y no haga ruido.


  Caminó por encima de los toneles y, al saltar al suelo, señaló el más próximo a la puerta de la casa, que estaba cerrada. Le ayudé a colocarlo bajo una ventana abierta, después pusimos otro junto al primero y por último, no sin hacer algo de ruido, un tercero encima.


  Smith trepó a los barriles.


  Se le marcaban todos los músculos de la cara y los ojos le brillaban como el acero, pero parecía tan tranquilo como si se dispusiese a entrar en un teatro y no en la guarida de un prodigioso genio al servicio del mal. Disculparía a cualquier hombre que, conociendo al doctor Fu-Manchú, se amedrentase ante él; yo mismo lo temía como se teme a un escorpión, pero cuando Nayland Smith se dio impulso para encaramarse al alféizar de madera que sobresalía de la puerta y saltó a la tenebrosa habitación, lo seguí sin pensarlo dos veces. A pesar de todo, lo admiraba, pues su aplomo permanecía intacto; mi situación era distinta.


  Me habló al oído.


  —¿Tiene el pulso firme? Tal vez tengamos que disparar.


  Pensé en Karamaneh, en la encantadora Karamaneh, de ojos negros, la muchacha que aquel malvado e impresionante producto de la China secreta me había arrebatado; pues así lo consideraba entonces: un robo.


  —Confíe en mí —dije con decisión—. Yo…


  Las palabras se me helaron en los labios.


  Hay cosas que uno se esfuerza en olvidar, pero me ha tocado en suerte evocar a menudo el sonido que en aquel momento me dejó literalmente paralizado de horror. En realidad, sólo fue un gemido, pero ¡Dios bendito! Ruego a Dios no tener que volver a escuchar jamás semejante lamento.


  Smith exhaló un suspiro sibilante.


  —¡Es Eltham! —susurró con voz ronca—. ¡Lo están torturando!


  —¡No, no! —gritó una voz femenina, una voz que de nuevo me provocó un estremecimiento, aunque originado por una emoción distinta—. No, eso no…


  Oí con toda claridad el sonido de un golpe, seguido de algo semejante a una refriega. Se abrió una puerta en la parte trasera de la casa. Luego volvió a cerrarse. ¡Alguien recorría el pasillo y se acercaba a nosotros!


  —¡No haga nada! —Smith habló en voz baja pero sin titubear—. ¡Déjemelo a mí!


  Los pasos se acercaban cada vez más. Oí sollozos ahogados. La puerta se abrió, cediendo de nuevo el paso a aquella luz tenue; Karamaneh entró. El mobiliario era escaso, así que las posibilidades de ocultarse eran pocas. Sin embargo, no iba a ser necesario.


  La esbelta joven aún no había acabado de cruzar el umbral cuando Smith le rodeó la cintura con el brazo y le tapó la boca con la mano. La muchacha emitió un grito ahogado y Smith la arrastró a la habitación.


  —Cierre la puerta, Petrie —ordenó.


  Me acerqué y cerré la puerta. Una fragancia sutil llegó hasta mí: un suave y esquivo efluvio de Oriente, reminiscencia de unos días que ahora parecían pertenecer a un remoto pasado. ¡Karamaneh! Aquel perfume vaporoso e impreciso formaba parte de su deliciosa personalidad; tal vez parezca absurdo, imposible, pero muchas veces he soñado con él.


  —En el bolsillo del pecho —ordenó Smith—; la luz.


  Mi compañero no había soltado a la muchacha y me incliné hacia ella. Permaneció inmóvil pero aun así fui incapaz de dominarme. Saqué la linterna del bolsillo de Smith y, de modo inconsciente, iluminé a la prisionera.


  Iba vestida con gran sencillez: falda azul y camisa blanca. No era difícil adivinar que Eltham la había tomado por una criada francesa. En el escote, donde se abría la blusa, llevaba prendido un broche con un rubí que lanzaba violentos destellos y contrastaba con su piel sedosa. Estaba pálida y abría los ojos con desmesura, presa del temor.


  —Hay una cuerda en el bolsillo derecho de mi chaqueta —dijo Smith—. He venido preparado. Átele las manos.


  Obedecí en silencio. La muchacha no ofreció ningún tipo de resistencia, pero creo que jamás he llevado a cabo una tarea más ingrata que la de atar aquellas muñecas tan blancas y delicadas. Sus dedos enjoyados reposaron lánguidamente sobre los míos.


  —¡Hágalo a conciencia! —me ordenó Smith en tono elocuente.


  Se me arrebolaron las mejillas, pues sabía muy bien a qué se refería.


  —Ya la he atado —dije. Volví a iluminarla con la luz de la linterna.


  Smith le quitó la mano de la boca pero no la soltó. Ella me miró y, por la expresión de sus ojos, habría jurado que no me reconocía. Sin embargo, se sonrojó un instante, aunque recuperó la palidez de inmediato.


  —Tendremos que amordazarla…


  —¡Smith, no puedo hacerlo!


  Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas y alzó la vista hacia mi compañero con expresión suplicante.


  —Por favor, no me maltraten —susurró con aquel suave acento que tanto me desasosegaba—. Todos, todos me maltratan. Prometo… juro guardar silencio. Oh, créanme, si intentan salvarle no haré nada por impedirlo. —Dejó caer su hermosa cabeza—. Compadézcanse de mí también.


  —Karamaneh, en otro tiempo habríamos confiado en usted —dije—. Ahora no podemos.


  Dio un violento respingo.


  —¡Sabe mi nombre! —La voz apenas era audible—. Yo, en cambio, no le he visto jamás.


  —Compruebe si se puede cerrar la puerta con llave —interrumpió Smith al instante.


  Aturdido por el tono aparentemente sincero de nuestra encantadora prisionera, anonadado por la impresión que me causaba todo aquello, abrí la puerta, palpé la cerradura y encontré una llave.


  Dejamos a Karamaneh acurrucada contra el muro; los grandes ojos me observaban maravillados. Smith cerró la puerta con cuidado y, de puntillas, nos dispusimos a recorrer aquel pasillo mal iluminado.


  Tras una puerta situada a la izquierda brillaba una luz más intensa y alguien hablaba en el interior. Sin embargo, habría jurado que Karamaneh no había salido de ese cuarto, sino de otro, el que estaba al final del pasillo.


  ¡Aquella voz! Basta oír una sola vez esa voz tan particular, a veces gutural, otras sibilante, para que ya no puedas confundirla jamás.


  ¡El que estaba hablando era el doctor Fu-Manchú!


  —Le he pedido que me diga el nombre de su confidente en Nan-Yang —oímos con más claridad (Smith había empezado a girar el pomo)—. Le he sugerido que tal vez sea el mandarín Yen-Sun-Yat, pero usted rehúsa confirmármelo. Sin embargo, sé que algún funcionario, algún alto cargo, es un traidor. —Smith había abierto la puerta unos ocho centímetros y atisbaba el interior del cuarto—. ¿Me veré obligado a interrogarle de nuevo para que delate el nombre?


  La entonación que el invisible inquisidor dio a la palabra «interrogarle» me heló la sangre. Estábamos en pleno siglo veinte; aun así, en aquella espeluznante habitación…


  Smith abrió la puerta de repente.


  Bastante ofuscado, a causa del miedo principalmente pero también por otros motivos, vi a Eltham, desnudo de cintura para arriba, con los brazos hacia arriba y atados a una viga del vetusto techo.


  A su lado había un chino vestido con un traje azul de mercadillo que empuñaba un cuchillo. La piel del pastor estaba de un blanco cadavérico y el aspecto de su pecho me desconcertó un instante, hasta que comprendí que lo llevaba envuelto en una red de alambre con la que le habían hecho una especie de torniquete. El alambre le apretaba tanto que, a través de la malla, sobresalían protuberancias de carne. Estaba sangrando…


  —¡Dios del cielo! —gritó Smith furioso—. ¡Le han puesto la chaqueta de alambre! ¡Dispare a ese maldito chino, Petrie! ¡Dispare! ¡Dispare!


  Con agilidad felina, el hombre que empuñaba el cuchillo saltó a un lado, pero alcé la Browning y, a conciencia, con fría y súbita premeditación, le disparé en la cabeza. Vi que los ojos rasgados del hombre se ponían en blanco; distinguí la marca de la bala justo entre las cejas.


  Sin proferir una palabra ni un grito, cayó de rodillas y, con el brazo tendido ante él, se derrumbó hacia delante mientras abría y cerraba la mano convulsivamente. La trenza del chino se desató y, despacio, como una serpiente, se fue deshaciendo.


  Mucho más tranquilo, tendí la pistola a Smith y me precipité a recoger del suelo el cuchillo ensangrentado para cortar las ataduras de Eltham. En cuanto me acerqué a él, se dejó caer en mis brazos.


  —Loado sea Dios —murmuró con voz queda—. Es mucho más misericordioso conmigo de lo que tal vez merezca. Afloje la chaqueta, Petrie. Creo… he estado a punto de flaquear. Loado sea Dios, que me ha dado fuerzas…


  Aflojé la presión de aquel maldito objeto pero el trance de liberarlo fue demasiado doloroso para Eltham. Pese a su fortaleza acerada, cayó desmayado al suelo.


  —¿Dónde está Fu-Manchú?


  Nayland Smith, que seguía junto al umbral de la puerta, formuló la pregunta en un tono de absoluta sorpresa. Me incorporé —de momento, no podía hacer nada más por mi pobre amigo— y miré a mi alrededor.


  El mobiliario de la habitación, aparte de algunos montones de basura desparramados por el suelo y de una herrumbrosa lámpara de aceite colgada de la pared, era de lo más sencillo. El chino muerto yacía junto a Smith. No había ninguna otra puerta y la única ventana estaba enrejada. Procedente de aquella misma habitación, oímos la voz, la inconfundible, la inolvidable voz del doctor Fu-Manchú.


  ¡Sin embargo, el doctor chino no estaba allí!


  Tardamos un instante en aceptarlo; nos quedamos donde estábamos, mirando alternativamente al muerto y al hombre que había sido torturado y que sólo estaba desmayado. No podíamos dar crédito a nuestros ojos.


  De repente, se nos iluminó a los dos el entendimiento. Con un grito de rabia contenida Smith se precipitó al pasillo y corrió hacia la segunda puerta, que estaba abierta de par en par. Yo ya lo había alcanzado cuando barrió el vacío con el rayo de la linterna.


  ¡Había un tubo acústico instalado entre las dos habitaciones!


  A Smith le chirriaron los dientes.


  —A pesar de todo, Petrie, nos hemos enterado de algo —dijo—. Sin duda Fu-Manchú le había prometido a Eltham dejarlo con vida si le revelaba el nombre de su corresponsal y tenía intención de cumplir su palabra. Es una peculiaridad de su carácter.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Eltham nunca ha visto al doctor Fu-Manchú, pero conoce algunas zonas de China mejor de lo que usted conoce Londres. Si viera a Fu-Manchú, es probable que lo identificase. El doctor, por lo que parece, desea evitar a toda costa que se sepa quién es en realidad.


  Corrimos hacia la habitación donde habíamos dejado a Karamaneh.


  ¡Estaba vacía!


  —¡Estamos perdidos, Petrie! —dijo Smith con amargura—. ¡El diablo amarillo vuelve a pulular por Londres!


  Se asomó a la ventana y el toque de un silbato rompió la quietud de la noche.


  4. EL GRITO DEL CHOTACABRAS


  


  Tales episodios, que marcaron la llegada del doctor Fu-Manchú a Londres, despertaron temores largo tiempo adormecidos y abrieron viejas heridas o, más bien, las infectaron con veneno.


  Me volqué en el ejercicio de mi profesión, en un esfuerzo desesperado por borrar de mi mente incluso el recuerdo de Karamaneh; un esfuerzo desesperado pero inútil. Era presa del desasosiego, la alegría me había abandonado y la burla era mi única recompensa.


  Habíamos ingresado al pobre Eltham en una clínica, donde atendían adecuadamente las terribles heridas que le habían infligido. Al observar la resignada entereza del clérigo, a menudo me sentía irremediablemente avergonzado de mí mismo. Como es lógico, Smith había tomado todo tipo de precauciones para proteger al herido, y sus medidas fueron tan eficaces que aquel malvado ser, cuyos planes habían sido frustrados, renunció a sus propósitos respecto al heroico reverendo y, como enseguida explicaré, cambió sus estrategias y modificó sus objetivos.


  El ocaso siempre me provocaba una sensación de inquietud, pues la oscuridad es siempre aliada del crimen. Así, una noche, mucho después de que los relojes hubieran dado la hora de las brujas, «cuando los cementerios bostezan», el doctor Fu-Manchú volvió a tender sus garras para apoderarse de una nueva víctima. Yo estaba despidiendo a un paciente imprevisto.


  —Buenas noches, doctor Petrie —dijo.


  —Buenas noches, señor Forsyth —respondí yo.


  Tras acompañar a aquel visitante de última hora hasta la puerta, la cerré sin olvidarme de echar el cerrojo, apagué la luz y me dirigí al piso superior.


  Mi paciente era un oficial jefe de la compañía naviera P&O. Se había hecho un corte bastante profundo en la mano durante el viaje de vuelta y la herida se había infectado, por lo que había venido a mi casa para que lo atendiese. Se había disculpado por molestarme a horas tan intempestivas pero, por lo visto, acababa de llegar de los muelles. El reloj del vestíbulo dio la una y, mientras subía las escaleras, me di cuenta de que el aspecto del señor Forsyth despertaba en mí recuerdos imprecisos y difíciles de descifrar. Al llegar al piso superior, abrí la puerta de la sala que daba a la calle y, para mi sorpresa, la encontré a oscuras.


  —¡Smith! —grité.


  —¡Venga aquí y mire! —fue la escueta respuesta.


  Nayland Smith estaba sentado ante una ventana abierta y, amparado por la oscuridad, observaba el parque. Apenas podía atisbar la difusa silueta del hombre, pero aun así advertí cierta rigidez en su postura, indicio de que tenía los nervios en tensión.


  Me acerqué a él.


  —¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad.


  —No lo sé. Mire ese grupo de olmos.


  El tono seco de su voz autoritaria delataba el estado de nervios en que se hallaba. Me incliné sobre el alféizar junto a él y miré al exterior. El resplandor de las estrellas casi compensaba la ausencia de luna y la quietud de la noche era tal que inspiraba respeto. Hacía un calor tropical y el parque, salpicado de luces aquí y allá, tenía un aspecto poco habitual. La arboleda de nueve olmos sólo era un borrón denso e irregular, carente de detalles.


  Los estados de ánimo como el que en aquellos instantes embargaba a mi amigo suelen ser contagiosos. En ningún momento se me ocurrió prestar atención a la belleza de la noche, pues no hacía sino recordarme que en alguna parte, oculto entre los millones de habitantes de Londres, estaba al acecho un ser sobrenatural, cuya vida constituía un misterio, cuya misma existencia era un milagro de la ciencia.


  —¿Dónde está su paciente? —preguntó Smith.


  La súbita pregunta desvió mis pensamientos hacia nuevos territorios. Ningún paso quebraba el silencio de la avenida. ¿Dónde estaba mi paciente?


  Me asomé a la ventana y me incliné para ver mejor, pero Smith me cogió del brazo.


  —No se asome —dijo.


  Me retiré y lo contemplé sorprendido.


  —Por el amor de Dios, ¿por qué no?


  —Se lo diré enseguida, Petrie. ¿Lo ha visto?


  —Sí, y no comprendo qué hace. Por algún motivo, se ha detenido en la puerta del jardín.


  —¡El también lo ha visto! —exclamó Smith—. Mire hacia los olmos.


  Su mano seguía atenazada a mi brazo con gesto nervioso. ¿Debería decir que estaba sorprendido? Podría afirmarlo y no mentiría, pero me vería obligado a añadir que también estaba alarmado, sobrecogido, pues la atenta vigilancia de Smith, su nerviosismo contenido, sólo podían significar una cosa:


  ¡Fu-Manchú!


  Aquello bastó para que me aprestase a vigilar tan atentamente como él; para que me dispusiese a escuchar, no sólo los sonidos del exterior, sino también los del interior de la casa. Dudas, sospechas y temores se agolparon en mi mente. ¿Por qué se había quedado Forsyth junto a la puerta del jardín? Que yo supiese, era la primera vez que lo veía, pero había algo extraño en él, algo que me resultaba de algún modo familiar. ¿Acaso aquella visita formaba parte de un complot? Sin embargo, la herida era auténtica. No podía evitar que mi cabeza se agitara con intensidad febril; tales eran los efectos producidos por un pensamiento único e impronunciable: Fu-Manchú.


  Nayland Smith me apretó el brazo con más fuerza.


  —¡Ahí está otra vez, Petrie! —susurró—. ¡Mire, mire!


  Las palabras fueron del todo innecesarias, pues yo también lo había visto, una escena increíble y misteriosa. Entre las sombras, bajo los olmos, se veía una vaporosa luz azul pegada al suelo. Como si fuera cosa de hadas, se prendió y empezó a ascender. Se elevó como un fantasma ígneo, como una llama encantada, cada vez más arriba, más arriba, hasta alcanzar una altura de unos tres metros y medio, según mis cálculos. A continuación, allá en lo alto, ¡se extinguió tal como había surgido!


  —Por el amor de Dios, Smith, ¿qué ha sido eso?


  —No tengo ni idea, Petrie. Lo he visto dos veces. Tendremos que…


  Calló al oír unos pasos rápidos procedentes de abajo. Mirando por encima del hombro de Smith, vi que Forsyth cruzaba la calle, saltaba la valla y se internaba en el parque.


  Smith se levantó de un salto.


  —¡Hay que detenerlo! —dijo con voz ahogada. De inmediato me tapó la boca, pues yo estaba a punto de gritar—. ¡No haga ruido, Petrie!


  Salió corriendo de la habitación y bajó las escaleras a oscuras, a trompicones y dando gritos:


  —¡Al jardín… por la puerta lateral!


  Cuando le alcancé, ya estaba abriendo la puerta de la despensa. Entró y abrió la del otro extremo, que daba al jardín. Salí tras él y cerré la puerta a mis espaldas. Llegó hasta mí la leve fragancia de una planta de tabaco que crecía en las cercanías; no soplaba ni una brizna de viento. En aquel absoluto silencio, oí que Smith, delante de mí, descorría el cerrojo de la cancela.


  Cuando la abrió, le seguí al exterior, pegado a sus talones, y dejé la cancela entornada.


  —No debe parecer que venimos de casa —me explicó Smith a toda prisa—. Tomaré la avenida y cruzaré el parque unos cien metros más arriba, donde hay un sendero, como si regresara a casa por el norte. Deme medio minuto de ventaja, póngase en camino en dirección opuesta y cruce por la esquina de la próxima calle. Cuando llegue a un lugar donde la luz de las farolas no lo ilumine, salte la valla y corra hacia los olmos.


  Me entregó una pistola y se puso en camino.


  Mientras Smith estaba conmigo, hablando con ese tono incisivo e impetuoso, el cetrino rostro cerca del mío, los ojos brillantes como el acero, había compartido su ardor, pero ahora, a solas en aquella respetable calle secundaria, con una pistola cargada en la mano, me invadió una sensación de irrealidad absoluta.


  Cuando me dirigía hacia la esquina siguiente, tal y como Smith me había indicado, me sentí bastante confuso. No pensaba en el doctor Fu-Manchú, aquel hombre grande y malvado que soñaba cómo China dominaba Europa y América, ni tampoco en Nayland Smith, quien trataba de impedir que el chino viese realizados sus monstruosos planes, ni siquiera en Karamaneh, la esclava, cuya espléndida belleza constituía una poderosa arma en manos del doctor Fu-Manchú, sino en la mala impresión que causaría en mis pacientes si me vieran en aquel momento.


  Tales ideas acapararon mis pensamientos hasta que me interné en el parque y salté al prado que se extendía a mi derecha. Mientras corría hacia los olmos, empecé a preguntarme en qué consistía todo aquello y qué estábamos haciendo allí. A unos cincuenta metros de los árboles, comprendí que si Smith pensaba cortarle el paso a Forsyth, habíamos llegado tarde, pues me pareció verlo en la arboleda.


  Acerté. Había corrido veinte pasos más cuando oí un sonido procedente de los olmos. Resonó con toda claridad en el aire inmóvil de la noche: el misterioso grito de un chotacabras. No recordaba haber oído antes a ese pájaro en el parque, pero, cosa rara, le concedí poca importancia. De repente, un terrible grito —un espantoso alarido en el cual se mezclaban el horror y la rabia— me estremeció de pánico.


  No recuerdo nada de lo que hice a continuación, sólo sé que poco después me hallaba junto al olmo situado más al sur.


  —¡Smith! —exclamé sin aliento—. ¡Smith! ¡Dios mío! ¿Dónde está?


  Como respuesta a mi grito, oí un sonido indescriptible, una mezcla de sollozo y atragantamiento. Una espantosa figura surgió tambaleándose de entre las sombras, la de un hombre cuyo rostro parecía rayado. Me miró con expresión frenética y agitó las manos en el aire como si estuviera ciego o loco a causa del miedo.


  Retrocedí sobresaltado; las palabras murieron en mis labios. La figura se tambaleó y el hombre cayó balbuciendo y sollozando a mis pies.


  Me quedé paralizado, contemplándolo. Se retorció un instante y dejó de moverse. El silencio volvió a ser absoluto. En aquel instante, por detrás de los árboles, apareció Nayland Smith. No me moví. Incluso cuando llegó a mi lado, me limité a contemplarlo con la boca abierta.


  —He dejado que se precipitara hacia su muerte —su voz era casi imperceptible—. Dios me perdone, ¡Dios me perdone!


  Sus palabras me despabilaron.


  —Smith —mi voz era un susurro—, por un terrible instante, he creído…


  —A alguien más le ha sucedido lo mismo —rezongó—. Nuestro pobre marino se ha dado de bruces contra un final que iba destinado a mí, Petrie.


  Al oír aquello, comprendí dos cosas: la primera, que ya sabía por qué el rostro de Forsyth me había resultado de algún modo conocido, aunque desconcertante, y la segunda, por qué el hombre yacía muerto en la hierba. Excepto por el cabello rubio y el pequeño bigote, ¡sus rasgos y su constitución eran casi idénticos a los de Nayland Smith!


  5. LA RED


  


  Incorporamos a la desventurada víctima y la tendimos de espaldas. Me dejé caer de rodillas e intenté encender una cerilla con dedos temblorosos. Se había levantado una ligera brisa que susurraba con dulzura entre los olmos pero, al amparo de mis manos, la llama prendió. El rostro bronceado de Nayland Smith se iluminó con una luz macilenta. Sus ojos brillaban con un resplandor antinatural. Me incliné hacia delante y la luz mortecina de la cerilla rozó la cara del muerto.


  —¡Oh, Dios! —susurró Smith.


  Un soplo de viento casi imperceptible apagó la cerilla.


  En todos mis años de experiencia como facultativo, jamás había visto algo tan espeluznante. El rostro lívido de Forsyth estaba surcado por diminutas hebras de sangre, procedentes de diversos grupos de heridas irregulares. Uno de aquellos conjuntos se arracimaba en la sien izquierda, otro bajo el ojo derecho y otros se extendían desde la barbilla hacia el cuello. Las heridas eran negras, casi como pequeños tatuajes, y sangraban con profusión. Tenía los puños cerrados y estaba totalmente rígido.


  Al tiempo que me arrodillaba en el sendero y procedía a examinar el cadáver, la mirada incisiva de Smith escrutaba mi acción con elocuencia. Desde que viéramos a Forsyth salir tambaleándose de la arboleda, sabíamos que cualquier examen era inútil, que se trataba de una mera formalidad.


  —Está muerto, Smith —dije con voz ronca—. No es normal, es…


  Smith empezó a golpearse la palma de la mano con el puño y a dar breves pasos nerviosos junto al cadáver. Advertí que pasaba un coche por la avenida pero me quedé donde estaba, de rodillas, observando hierático aquel rostro ensangrentado y desfigurado que hacía pocos minutos había sido el de un atildado marino británico. Me sorprendí comparando el bigotillo pulcro y cuadrado con las mejillas abotargadas y contando las gotas de sangre que temblaban en los contornos del rostro. Alguien se aproximaba. Me levanté. Los pasos se hicieron más rápidos y, al volverme, vi que un policía venía hacia nosotros.


  —¿Qué pasa? —preguntó con brusquedad mientras se plantaba ante nosotros con los puños cerrados. Miró, alternativamente, a Smith, a mí y al bulto que yacía entre ambos. A continuación se llevó la mano al pecho, después vimos un destello plateado y…


  —¡Deje ese silbato! —le espetó Nayland Smith a la vez que golpeaba la mano del hombre—. ¿Dónde está su linterna? ¡No pregunte!


  El policía retrocedió y sin duda estaba decidiendo si se enfrentaba a nosotros cuando mi amigo se sacó una carta del bolsillo y se la puso en las narices al tipo.


  —¡Lea esto! —ordenó con aspereza—, y después atienda mis órdenes.


  Algo en el tono de la voz hizo cambiar de idea al agente. Iluminó la carta con la linterna y pareció estremecerse de sorpresa.


  —Si tiene alguna duda —prosiguió Smith—, pues quizá no esté familiarizado con la firma del jefe de policía, sólo tiene que llamar a Scotland Yard desde la casa del doctor Petrie, adonde regresaremos de inmediato, para despejarla. —Señaló a Forsyth—. Ayúdenos a trasladarlo allí. Es importante que nadie nos vea; el asunto no debe salir a la luz, ¿comprende? No debe llegar a la prensa…


  El hombre saludó con respeto y los tres nos dispusimos a emprender la desagradable tarea. Llevamos al hombre muerto hasta el lindero del parque, por etapas, lo cruzamos al otro lado de la calle y lo metimos en mi casa sin llamar la atención de los vagabundos que dormían a la intemperie en el vecindario.


  Depositamos el bulto en la camilla.


  —Deseará examinarlo, Petrie, y el agente tal vez quiera llamar a una ambulancia —dijo Smith en tono tajante—. Por mi parte, debo hacer algunas averiguaciones. Me llevaré la linterna.


  Corrió escaleras arriba hacia su habitación e instantes después volvió a bajar como una exhalación. La puerta de la calle se cerró con estrépito.


  —El teléfono está en el vestíbulo —le dije al guardia.


  —Gracias, señor.


  Cuando salió del consultorio, encendí la lámpara situada sobre la mesa y procedí a examinar las marcas que Forsyth tenía en la piel. Como ya he dicho, estaban dispuestas en grupos y parecían picaduras, una incisión bastante profunda en forma de pera y un arañazo superficial debajo. Tenía una de aquellas diminutas heridas en el ojo derecho.


  Los síntomas, o aquello que había tenido ocasión de observar cuando Forsyth apareció tambaleándose entre los olmos, eran desconcertantes. Saltaba a la vista que los músculos de las articulaciones habían sido afectados, así como los de la respiración. Mirando aquel rostro tan pálido, sembrado de minúsculas heridas (que también salpicaban el cuello), me esforcé mentalmente por hallar alguna pista que aclarase las causas de la muerte.


  A primera vista, no había ninguna, y un examen minucioso del cadáver no me llevó a ninguna parte. El gris amanecer ya despuntaba cuando llegó la policía con la ambulancia y se llevaron a Forsyth.


  Justo cuando estaba cogiendo la gorra del perchero, llegó Nayland Smith.


  —¡Smith! —exclamé—. ¿Ha encontrado algo?


  Se quedó allí, a la luz grisácea del vestíbulo, estirándose el lóbulo de la oreja izquierda.


  Pensé que el rostro bronceado tenía una expresión muy adusta y sus ojos lanzaban destellos febriles que en otro tiempo me habían desagradado, pero que, por experiencia, había aprendido a identificar con una tremenda excitación nerviosa. En momentos como aquel, mi amigo actuaba con nervios de acero y sus facultades mentales parecían adquirir temporalmente una agudeza fuera de lo normal. No me dio una respuesta directa.


  —¿Tiene leche? —soltó a bocajarro.


  La pregunta era tan inesperada que, por un instante, no supe de qué hablaba. Luego, exclamé:


  —¡Leche!


  —¡Exacto, Petrie! Si me trajera un poco de leche, se lo agradecería mucho.


  Me volví para bajar a la cocina.


  —Los restos del rodaballo de la cena, Petrie, también me irían bien, y creo que necesitaré una pala.


  Me detuve en lo alto de las escaleras y lo miré.


  —Supongo que no bromea, Smith —dije—, pero…


  Se echó a reír con sorna.


  —Perdone, amigo —respondió—, estaba absorto en mis pensamientos y no se me había ocurrido que mi petición le parecería absurda. Más tarde le explicaré a qué viene tanto capricho; de momento, la contraseña es: ¡en marcha!


  Saltaba a la vista que hablaba en serio y corrí escaleras abajo dispuesto a complacerle. Regresé con un desplantador, un plato de pescado frío y un vaso de leche.


  —Gracias, Petrie —dijo Smith—. Si pusiera la leche en un cazo se lo agradecería.


  Ya nada me extrañaba, así que me limité a coger un cazo y a verter la leche en el interior. A continuación, con el desplantador en el bolsillo, el plato de rodaballo frío en una mano y el cazo en la otra, mi amigo se dirigió a la puerta. Ya la había abierto cuando se le ocurrió que iba a necesitar algo más.


  —Tendré que pedirle la pistola, Petrie.


  Se la tendí sin una palabra.


  —No piense que intento despistarle —añadió—, pero la presencia de otra persona podría comprometer el éxito de mi plan. No creo que tarde.


  La fría luz del alba inundó el recibidor por un instante. La puerta volvió a cerrarse y subí al piso superior, a mi estudio. Desde allí, observé cómo Nayland Smith avanzaba por el parque entre la bruma del amanecer. Se dirigía hacia los nueve olmos pero le perdí de vista antes de que los alcanzase.


  Me quedé un rato sentado, contemplando los primeros rayos de sol. Por la calle pasó un policía y, poco después, alguien que regresaba de una juerga vestido con atuendo de noche. La sensación de irrealidad volvió a asaltarme. Allí fuera, entre la bruma grisácea, un hombre tan poderoso que podía saltarse la ley a voluntad, cuya presencia había sido requerida desde Rangún hasta Londres para asuntos de lo más extraño y peligroso, se dedicaba ahora a agenciarse un plato de rodaballo frío, un cazo con leche y un desplantador.


  A lo lejos, a la derecha, apenas visible, un tranvía se detuvo junto al parque y poco después prosiguió su camino. Mientras se acercaba por el oeste, vi las luces amarillas parpadeando contra el fondo gris, pero el vagón que se aproximaba me interesó menos que el pasajero solitario que acababa de abandonarlo.


  Mientras el tranvía pasaba meciéndose por debajo de mi casa, agucé la vista en un esfuerzo por distinguir con más claridad la figura que, dejando atrás la avenida, se internaba en el parque. Era una mujer y al parecer acarreaba una especie de bulto o paquete de gran tamaño.


  Hay que ser un materialista empedernido para dudar que el hombre posee poderes latentes hoy en día olvidados o adormecidos. De repente, advertí que aquella viajera solitaria que caminaba por el parque a una hora tan intempestiva había despertado mi curiosidad. Sin un plan concreto en mente, bajé al piso inferior, cogí la gorra del perchero y salí de casa caminando con paso vigoroso. Enfilé por el parque con la intención de interceptarla.


  Quiso el destino que no calculara bien la distancia y, amparado en una mata de tojo que me ocultaba de sus ojos, me acerqué a ella. Estaba arrodillada en la hierba húmeda y deshacía el fardo que me había llamado tanto la atención. Me detuve y la observé.


  Iba vestida con prendas desastradas de un negro desteñido y llevaba un vulgar sombrero negro de paja adornado con un velo poco translúcido; pero me pareció que las hábiles manos ocupadas en desatar el fardo eran delicadas y blancas, y reparé en que había un par de bastos guantes de algodón a su lado, sobre la hierba. Mientras abría los envoltorios y sacaba algo que me pareció una camaronera, me acerqué por detrás del arbusto, crucé en silencio el césped que me separaba de ella y me detuve a su lado.


  Un leve efluvio de perfume llegó hasta mí, un aroma que, como el incienso secreto del antiguo Egipto, me llegó directo al alma. Aquella sutil esencia contenía el hechizo de Oriente y sólo conocía a una mujer que la usara. Me incliné hacia la figura arrodillada.


  —Buenos días —dije—. ¿Puedo ayudarla en algo?


  Se puso en pie como un cervatillo asustado y se apartó con el ágil ademán de las bailarinas orientales.


  Había salido el sol y los primeros rayos arrancaron destellos de las joyas que adornaban los dedos blancos de aquella mujer que vestía con harapos de mendiga. Me dio un vuelco el corazón. Con gran dificultad, conseguí dominar mi voz.


  —No hay razón para tener miedo —añadí.


  Clavó la vista en mí; incluso a través de la densidad del velo vi que sus ojos relucían. Me incliné y cogí la red.


  —¡Oh! —la palabra, pronunciada en un susurro, apenas fue audible, pero bastó. Ya no tenía dudas.


  —Es una red para cazar pájaros —dije—. ¿Qué extraño pájaro anda buscando, Karamaneh?


  Con un dramático gesto, la muchacha se arrancó el velo y el horrible sombrero salió disparado. Una hermosa mata de indómito cabello se desparramó alrededor de su rostro y sus maravillosos ojos me deslumbraron. Qué hermosos eran; tenían la oscura belleza de la noche egipcia; ¡cuán a menudo, en sueños, habían escudriñado los míos!


  Bregar contra una pasión irrefrenable por una mujer a la que consideras —y pruebas evidentes que sólo un necio rechazaría lo corroboraban— malvada sin remedio… ¿acaso el alma de un hombre puede ser sometida a tortura más despiadada? Sin embargo, aquella era mi suerte, aunque fuese incapaz de adivinar qué pecados había cometido en el pasado para merecerla. Sea como sea, allí estaba ella, la encantadora esclava de un monstruo, la criatura del doctor Fu-Manchú.


  —Supongo que afirmará no conocerme —dije de mala manera.


  Le temblaron los labios, pero no respondió.


  —A veces, olvidar resulta muy conveniente —proseguí con amargura y enseguida me refrené, pues sabía que un instintivo deseo de escuchar su defensa inspiraba mi discurso, la vana esperanza de que su alegato fuera convincente. Volví a mirar el artilugio que tenía en la mano; llevaba un recio muelle encajado y un cordel sujeto. A todas luces, era una trampa.


  —¿Qué estaba tramando? —pregunté con brusquedad. Sin embargo, como el pobre necio que era, admiraba al mismo tiempo el exquisito contorno de los labios de Karamaneh y me apenaba verlos temblar.


  En aquel momento, habló.


  —Doctor Petrie…


  —¿Sí?


  —Parece enfadado conmigo, no tanto por lo que hago, como por el hecho de que no le recuerdo. Sin embargo…


  —Le ruego que dejemos ese tema —la interrumpí—. Usted ha decidido, con gran sentido práctico, olvidar que en algún momento fuimos amigos. Allá usted. Pero responda a mi pregunta.


  Dio una palmada con una especie de desesperada renuncia.


  —¿Por qué me habla así? —exclamó. Tenía el acento más fascinante que se pueda imaginar—. Encarcéleme, máteme si quiere por lo que he hecho. —Estampó el pie en el suelo—. Sólo le ruego que no me torture, no trate de volverme loca con sus reproches de que le he olvidado. Se lo he dicho y se lo repito: hasta que usted apareció una noche de la semana pasada para rescatar a alguien de manos de… —vaciló como solía ante el nombre de Fu-Manchú— de él, jamás, jamás le había visto.


  Aquellos ojos oscuros se clavaron en los míos, encendidos con un ansia genuina de que la creyera; al menos sentí grandes tentaciones de pensarlo así. No obstante, los hechos hablaban en su contra.


  —Esa afirmación no tiene ningún valor —dije tan fríamente como fui capaz—. Es usted una traidora; traiciona a aquellos que son lo bastante necios para confiar en usted…


  —¡No soy una traidora! —me espetó furiosa. Sus ojos resplandecían soberbios.


  —Todo eso sólo son tonterías. Cree que le compensa más servir a Fu-Manchú que permanecer fiel a sus amigos. Su «esclavitud» (pues deduzco que vuelve a ser su esclava) no debe de resultarle muy desagradable. Usted sirve a Fu-Manchú, empuja a los hombres a su destrucción y a cambio él la cubre de joyas, de espléndidos regalos…


  —¿Ah, sí?


  Se abalanzó hacia delante y alzó sus ojos llameantes hacia los míos; tenía los labios entreabiertos. Con aquella frenética renuncia propia de la sangre del desierto que corría por sus venas, dio un tirón al corpiño y se lo abrió para dejar a la vista un hombro delicado y sensual. Se dio media vuelta y aquella piel blanca quedó a pocos centímetros de mí.


  —¡Estos son los regalos con los que me agasaja!


  Apreté los dientes. Pensamientos insensatos inundaron mi mente… ¡pues aquella piel cremosa estaba marcada por el rigor del látigo!


  Se dio la vuelta y, sin dejar de mirarme, volvió a colocarse el vestido. Por un instante, fui incapaz de hablar. Después respondí:


  —Si soy un extraño para usted, como afirma, ¿por qué me hace confidencias?


  —¡Le conozco lo bastante como para confiar en usted! —respondió sencillamente, y volvió la cabeza a un lado.


  —¿Y entonces por qué sirve a ese monstruo inhumano?


  Chasqueó los dedos con dificultad y me miró entornando los ojos.


  —¿Por qué hace preguntas, si piensa que sólo digo mentiras?


  Era una lección de lógica… ¡y me la había dado una mujer! Cambié de tema.


  —Dígame a qué ha venido —exigí.


  Señaló la red que yo sostenía.


  —A cazar pájaros; usted lo ha dicho.


  —¿Qué tipo de pájaros?


  Se encogió de hombros.


  Un recuerdo cruzó mi mente: ¡el grito del chotacabras que había precedido la muerte de Forsyth! La red era grande y fuerte; ¿acaso alguna horrible ave voladora —alguna criatura desconocida para los biólogos occidentales— había sido liberada en el parque la noche anterior? Pensé en las marcas que Forsyth tenía en el rostro y en el cuello; recordé que el chino era un experto en especímenes desconocidos y terribles.


  El envoltorio de la red yacía a mis pies. Me incliné y saqué del mismo una cesta de mimbre. Karamaneh me miraba mordiéndose el labio, pero no hizo ademán de detenerme. Abrí la cesta y, en el interior, descubrí un gran frasco que contenía una extraña sustancia de olor acre.


  Estaba perplejo a más no poder.


  —Tendrá que acompañarme a mi casa —dije en tono decidido.


  Karamaneh volvió sus grandes ojos hacia los míos. Estaban muy abiertos, con expresión aterrada. Antes de que pudiera decir nada, extendí la mano para apresarla. En aquel momento, la expresión asustada desapareció cediendo paso a una de rebeldía. No tuve tiempo de comprender lo que se proponía, se apartó de mí con esa elegancia felina que jamás he visto en otra mujer, se dio la vuelta y… ¡echó a correr!


  Con la red y la cesta en la mano, como un necio, me quedé allí, mirándola. Como es natural, pensé en perseguirla, pero dudaba que pudiera alcanzarla. Karamaneh no corría como una muchacha de ciudad, ni siquiera como una joven criada en el campo, sino con la ligereza y la rapidez de una gacela; corría como lo que era: una hija del desierto.


  Se alejó unos doscientos metros, se detuvo y miró atrás. Se diría que la mera euforia del esfuerzo físico había despertado al diablo que habitaba en ella, al diablo que habita en todas las mujeres con unos ojos como los de Karamaneh.


  A la luz del sol, cada vez más alto, vi cómo la ágil figura se bamboleaba; no había harapos capaces de ocultar su belleza. Atisbé los labios rojos y los dientes de un blanco reluciente. Al momento —y me sonó a música celestial, a pesar de que se estaba burlando de mí— se echó a reír, desafiante, dio media vuelta y volvió a correr.


  Resignado, reconocí la derrota; y me sonrojo al añadir que con cierta alegría. Empezaba a advertir ciertas señales de que el mundo se desperezaba a mi alrededor. Coros de pájaros jubilosos anunciaban el nuevo día. Cargado con el misterioso artilugio que le había arrebatado al enemigo, me puse en camino hacia casa, sin dejar de rumiar sobre la relación entre la trampa de pájaros y el grito, semejante al de un chotacabras, que habíamos oído en el momento de la muerte de Forsyth.


  El sendero que había tomado me llevó junto al Mound Pond: un pequeño estanque en cuyo centro hay una isleta. Sorprendido, descubrí el plato y la jarra que Nayland Smith me había pedido poco antes abandonados en la orilla del estanque.


  Dejé el objeto en el suelo y me acerqué al agua. De repente, me había invadido cierta inquietud. En aquel momento, mientras me inclinaba para recoger la jarra vacía, oí un grito:


  —¡Todo va bien, Petrie! ¡Enseguida estoy con usted!


  Di un respingo, miré a derecha e izquierda. Era la voz de Nayland Smith, pero no lo veía por ninguna parte.


  —¡Smith! —grité—. ¡Smith!


  —¡Ya voy!


  Dudando seriamente de mis sentidos, miré hacia el lugar de donde parecía proceder la voz y vi a Nayland Smith.


  Estaba en la isleta, en el centro del estanque y, mientras lo observaba, caminó hacia mí vadeando las aguas poco profundas.


  —¡Cielos! —empecé a decir.


  Una de sus infrecuentes risas me interrumpió.


  —¡Debe de pensar que me he vuelto loco esta mañana, Petrie! —dijo—, pero he descubierto muchas cosas. ¿Sabe lo que es en realidad la isleta del estanque?


  —Sólo una isla, supongo.


  —¡Ni mucho menos! ¡Es un túmulo funerario, Petrie! Señala el emplazamiento de una de las fosas donde enterraron a las víctimas de la gran peste de Londres. Observará que, aunque lleva varios años viéndola cada mañana, le ha tocado a un comisionado británico residente en Birmania revelarle su historia. ¡Hombre! —la risa desapareció de sus ojos, que volvían a ser duros como el acero—, ¿qué diablos tenemos aquí?


  Recogió la red.


  —¿Qué? ¡Una trampa para pájaros!


  —Exacto —dije.


  Smith volvió su inquisitiva mirada hacia mí.


  —¿Dónde la ha encontrado, Petrie?


  —No la he encontrado exactamente —contesté. Le relaté el incidente con Karamaneh.


  Durante todo el relato, mantuvo sus ojos fríos fijos en mí y cuando, con cierto rubor, le narré la huida de la muchacha, me dijo sucintamente:


  —Petrie, es usted un imbécil.


  Me sofoqué de rabia, pues ni siquiera de Nayland Smith, a quien apreciaba más que a nadie, podía aceptar tales palabras pronunciadas en ese tono. Nos fulminamos mutuamente con la mirada.


  —Karamaneh —prosiguió con frialdad— es un precioso juguete, lo acepto, pero también es una cobra. No es nada recomendable andar jugueteando con una cosa ni con la otra.


  —¡Smith! —grité encendido—. ¡Basta! Cambie de tono o no pienso escuchar ni una palabra más.


  —Debe escucharme —dijo al tiempo que tensaba la mandíbula con gesto iracundo—. ¡No sólo está jugando con esa hermosa muchacha, la favorita de un Nerón chino, sino también con mi vida! ¡Si protesto, Petrie, es por propio interés!


  Noté que mi enfado remitía, pues tenía toda la razón. No podía defenderme y Smith prosiguió:


  —¡Usted sabe que es falsa hasta la médula, aunque basten un par de miradas de esos ojos negros para hacerle perder el sentido! Una mujer me engañó una vez, pero aprendí la lección; usted, por lo visto, no aprende. Si está dispuesto a tropezar con la misma piedra que Adán, adelante, pero no me arrastre a mí en su perdición, Petrie, pues eso equivaldría a poner el mundo en manos de un emperador amarillo, y lo sabe.


  —Está hablando con una crueldad innecesaria, Smith —dije cabizbajo—, aunque quizá merezca sus palabras.


  —¡Las merece! —me aseguró, pero aflojó de inmediato—. Han intentado asesinarme y como consecuencia ha muerto un hombre totalmente inocente que nada tenía que ver con el asunto. Ahora llega usted y deja escapar a un cómplice, quizás a un partícipe, sólo porque tiene labios rojos, o largas pestañas, o lo que sea que le ha fascinado tan irremediablemente.


  Abrió la cesta de mimbre y husmeó el contenido.


  —¡Ah! —exclamó—. ¿Reconoce este olor?


  —Claro.


  —Entonces ya imaginará cuál era la presa de Karamaneh…


  —¡En absoluto!


  Smith se encogió de hombros.


  —Vamos, Petrie —dijo, y me tomó del brazo.


  Nos pusimos en camino. Deseaba hacerle muchas preguntas, pero una despertaba mi curiosidad por encima de todas.


  —Smith —dije—, en el nombre de Dios, ¿qué estaba haciendo en el túmulo? ¿Desenterrando algo?


  —No —respondió con una sonrisa burlona—, enterrándolo.


  6. BAJO LOS OLMOS


  


  La noche nos sorprendió a Nayland Smith y a mí en la sala del piso superior. Ahora que el cuerpo había sido sometido a una autopsia, sabíamos que el desdichado Forsyth había muerto envenenado. Smith había declarado que yo no merecía su confianza y se había negado a revelarme su teoría acerca del origen de las extrañas marcas que tenía el cadáver.


  —En la tierra húmeda, bajo los árboles —dijo—, he encontrado huellas de Forsyth. Acababan justo donde sucedió… algo y no había otros rastros recientes en varios metros a la redonda. Lo atacaron junto a un olmo. A un par de metros había unas huellas muy parecidas a estas.


  Marcó una serie de puntos sobre el secante.


  —¡Garras! —exclamé—. ¡Aquel extraño grito, semejante al graznido de un chotacabras…! ¿Se trata de alguna especie desconocida de criatura alada?


  —Lo sabremos muy pronto, quizás esta noche —fue la respuesta—. Dado que cometieron un error, probablemente porque no había luna —se le endureció el semblante al recordar al pobre Forsyth—, llevarán a cabo otra tentativa de características similares. Ya sabe cómo suele actuar Fu-Manchú…


  De modo que allí estábamos, sentados en la oscuridad, a la expectativa, sin apartar los ojos de los nueve olmos.


  Aquella noche había luna, una lámpara de Aladino entre las estrellas que creaba sombras mágicas. Hacia la medianoche, la avenida quedó desierta; el parque estaba envuelto en misterio. Salvo por los tranvías que pasaban cada cierto tiempo, único indicio de los tiempos modernos, el lugar constituía el escenario ideal para un espectáculo terrorífico.


  La prensa no había publicado nada referente a la tragedia; Nayland Smith tenía autoridad suficiente como para silenciarla. No había detectives ni guardias apostados en la zona, pues mi amigo opinaba que la publicidad dada a las hazañas de Fu-Manchú en el pasado, junto con la torpe cooperación de la policía en ciertas ocasiones, no había hecho sino contribuir al éxito del doctor chino.


  —Sólo hay un problema —dijo de repente—; tal vez no esté preparado para llevar a cabo otra tentativa esta noche.


  —¿Por qué?


  —Como lleva poco tiempo en Inglaterra, su colección de venenos tal vez sea limitada.


  Hacia el atardecer, habíamos tenido una breve pero intensa tormenta, con chaparrón de verano incluido. Ahora, las nubes surcaban el cielo con rapidez. La luna creciente asomó un instante por una rendija del celaje. Tenía un tono verdoso que me hizo pensar en los ojos verdes y velados de Fu-Manchú.


  El nubarrón se alejó y una luz plateada inundó los alrededores de la arboleda, donde quedaba interrumpida por una orilla de sombras.


  —¡Ahí está, Petrie! —susurró Nayland Smith.


  Una luz tenue surgió entre las sombras; se elevó despacio, titubeante, hasta una gran altura y se extinguió.


  —¡Bajo los árboles, Smith!


  Este ya se dirigía hacia la puerta. Por encima del hombro, gritó:


  —¡Coja la pistola, Petrie! Yo tengo otra. Deme al menos veinte metros de ventaja o no harán nada. En cuanto vea que he llegado a los árboles, reúnase conmigo.


  Nos precipitamos hacia el exterior de la casa hasta llegar al parque, que últimamente se había convertido en el escenario ideal para la caza de fantasmas. La luz no volvió a hacer presencia y, mientras Smith se internaba en la arboleda, me pregunté si sabría qué ser misterioso se ocultaba allí. Tenía más de una sospecha de que mi amigo ya había resuelto el caso.


  Estaba claro por qué me había pedido que me quedase atrás. Fu-Manchú, o la criatura de Fu-Manchú, no intentaría nada en presencia de un testigo. Sin embargo, sabíamos muy bien que el mortífero instrumento de Fu-Manchú oculto en la arboleda de olmos podía llevar a cabo su nefasta tarea sin dejar pistas, era capaz de asesinar y desaparecer de inmediato. ¿Acaso Forsyth no había sufrido una muerte espantosa mientras Smith y yo estábamos tan sólo a veinte metros de él?


  Cuando Smith, bastante adelantado —pues yo había aminorado el paso—, llegó a la altura del primer árbol, no soplaba ni la más leve brisa. La luna brillaba en lo alto y los jirones de nubes, único vestigio de la reciente tormenta, no la oscurecían. Reparé en que bajo la arboleda de olmos se destacaba entre las sombras una extensión irregular de luz plateada que iluminaba un claro de tierra húmeda.


  Mi amigo siguió avanzando, despacio, y yo eché a correr de nuevo. Una sombra negra se recortó por fin contra el círculo plateado; se detuvo, y miró hacia arriba.


  —¡Cuidado, Smith! —grité mientras corría entre los árboles para alcanzarlo.


  Con un fuerte grito, saltó para alejarse de la zona iluminada.


  —¡Atrás, Petrie! —chilló—. ¡Atrás, más lejos!


  Cargó contra mí, con el hombro por delante, y me empujó para hacerme retroceder.


  Mezclado con mi grito angustiado, se había oído un fuerte chasquido y un revuelo de ramas en lo alto; ahora, mientras nos tambaleábamos hacia las sombras, ¡me pareció que un olmo inclinaba una de sus ramas para rozarnos! Por fin, mientras Smith me empujaba hacia atrás, el fenómeno adquirió en mi mente una definitiva explicación.


  La verdad se aclaró ante mis ojos.


  Una enorme rama cayó entre espantosos chasquidos. Se oyó un terrible grito, un crujido de ramas rotas y un gemido ahogado.


  El disparo de la pistola de Smith, que seguía pegado a mí, acabó de aturdirme.


  —¡He fallado! —gritó—. ¡Dispare, Petrie! ¡A su izquierda! ¡Por el amor de Dios, no falle!


  Me di la vuelta. Una sombra negra pasó rauda por mi lado. Disparé una vez, después otra más. Un segundo y espeluznante grito acentuó el horror de la noche.


  Nayland Smith iluminaba con la linterna la rama caída.


  —¿Le ha dado, Petrie? —preguntó.


  —¡Sí, sí!


  Me planté a su lado y miré al suelo. Entre la hojarasca, un malvado rostro amarillo nos miraba. Un gesto de agonía deformaba sus rasgos, pero aquellos ojos malignos, cuya luz se extinguía por momentos, nos observaban con odio implacable. El hombre había quedado atrapado bajo el peso de la rama, se había roto la espalda y allí, ante nuestros ojos, expiró, echando espumarajos por la boca. Había abandonado la morada de lodo dejando fijos en nosotros sus ojos vidriosos, cargados con una expresión terrorífica.


  —Los dioses paganos están de nuestra parte —fue el extraño comentario de Smith—. Los olmos tienen la peligrosa costumbre de desprenderse de sus ramas cuando amaina el viento, sobre todo después de una tormenta. Pan, el dios de los bosques, se ha servido de este árbol para hacer justicia.


  —No lo entiendo. ¿Dónde estaba este hombre?


  —¡Subido al árbol, tendido sobre la rama que ha caído, Petrie! Por eso no había huellas. Sin duda ayer por la noche huyó columpiándose de rama en rama, como un mono, y descendió al otro extremo de la arboleda.


  Me miró un instante.


  —Quizá se esté preguntando —sugirió— cuál era el origen de la misteriosa luz. Se lo podría haber dicho esta mañana, Petrie, pero me temo que estaba de mal humor. Es muy sencillo: se trata de un trozo de cinta empapada en alcohol o algo parecido colocada detrás del tronco del árbol, oculta a la vista de cualquiera que pueda estar mirando desde sus ventanas. Tras encender el extremo inferior, la van arriando hasta el suelo, todavía oculta por el árbol. El rufián agita la cinta y la llama, como es natural, asciende. Encontré el cabo de la cinta utilizada ayer por la noche a pocos metros de aquí.


  Mientras tanto, yo escudriñaba al sirviente de Fu-Manchú, aquel terrible chino que ahora yacía muerto en un lecho de hojas de olmo.


  —Hay una especie de bolsa de cuero junto a él —empecé a decir.


  —¡Exacto! —exclamó Smith—. Y ahí transportaba su mortífero instrumento; ¡de ahí lo ha sacado!


  —¿Qué ha sacado?


  —Lo que su encantadora amiga ha venido a buscar esta mañana.


  —¡No se burle de mí, Smith! —dije con amargura—. ¿Se trata de algún tipo de pájaro?


  —Vio las marcas que había en el cuerpo de Forsyth y le he descrito las huellas que he encontrado en la tierra. ¡Eran zarpas, Petrie!


  —¡Zarpas! ¡Eso me había parecido! ¿Pero qué clase de zarpas?


  —Las zarpas de algo venenoso. He capturado al que utilizaron ayer por la noche, lo he matado (contra mi voluntad) y lo he enterrado en el montículo. No me he atrevido a tirarlo al estanque, por miedo a que algún niño, jugando, lo pescase y se hiciese un arañazo. No sé cuánto tiempo sigue actuando el veneno de las uñas.


  —Está jugando conmigo, Smith —dije con lentitud—. Ya sé que soy muy duro de mollera, pero me gustaría saber qué llevaba el chino en esa bolsa para liberarlo sobre Forsyth. Por lo visto, usted lo capturó mediante un plato de rodaballo frío y una jarra de leche. Karamaneh fue enviada a prender a esa misma criatura y llevaba…


  Callé.


  —Continúe —dijo Nayland Smith, y dirigió el haz de la linterna hacia la izquierda—. ¿Qué llevaba en la cesta?


  —Valeriana —respondí inexpresivamente.


  El rayo de la linterna iluminó la ágil criatura a la que yo había derribado.


  ¡Era un gato negro!


  —Un gato removería cielo y tierra por la valeriana —dijo Smith—, pero esta mañana yo he obtenido unos resultados inmejorables con el pescado y la leche. Había identificado las huellas que encontramos bajo los árboles y sabía que si habían soltado un gato por aquí, no andaría lejos. Supuse que se habría escondido entre las matas. Al final he encontrado un gato, tal como esperaba, y ha mordido el anzuelo. He tenido que tenderle una trampa, pues el animal estaba demasiado asustado para permitir que me acercase a él, y le he disparado. No tenía más remedio. Ese diablo amarillo utilizaba la luz como reclamo. La rama que le ha matado daba a un trecho del sendero donde se colaba la luna por un claro del follaje. Cuando la víctima estaba justo debajo, el chino lanzaba el grito del chotacabras, el otro alzaba la cabeza y el gato, hasta entonces imposibilitado y silenciado en el interior de la bolsa, caía exactamente sobre su cabeza.


  —Pero… —estaba cada vez más confundido.


  Smith se inclinó hacia el suelo.


  —Ahora, el gato tiene las zarpas tapadas, pero si las examinara descubriría que están cubiertas de una sustancia negra y brillante. Sólo Fu-Manchú sabe qué es esa sustancia, Petrie, pero tanto usted como yo conocemos sus efectos.


  7. EL SEÑOR ABEL SLATTIN


  


  —¡No le culpo! —exclamó Nayland Smith—. Lo plantearemos de otro modo: mil libras a cambio de que nos muestre el actual escondrijo de Fu-Manchú, cuyo pago no dependerá de si sacamos o no partido de la información.


  Abel Slattin se encogió de hombros con parsimonia y volvió al sillón que acababa de abandonar. Se sentó de nuevo y dejó el sombrero y el bastón sobre mi escritorio.


  —¿Un pequeño contrato por escrito? —sugirió sin alterarse.


  Smith se levantó de la butaca blanca de mimbre y, apoyado en una esquina de la mesa, garabateó enérgicamente con mi pluma en una hoja de papel.


  Mientras lo hacía, examiné disimuladamente al visitante. Estaba repantigado en el sillón, con los ojos entornados en un gesto de desconfianza. Vestía con demasiada elegancia. De contextura recia, pelo oscuro y pose de petimetre, jugueteaba con un monóculo algo inadecuado para su aspecto.


  Durante la conversación precedente, me había sorprendido un poco al advertir que el señor Abel Slattin tenía acento americano.


  En ciertos momentos, cuando Slattin se movía, el gran diamante que llevaba en el dedo medio de la mano derecha brillaba con magnificencia. Un tono azulado matizaba su piel morena, apreciable en las manos pero muy evidente en el rostro abotargado, sobre todo bajo los ojos… Diagnostiqué una válvula atrofiada en el sistema cardíaco.


  Nayland Smith seguía escribiendo. Aparté la mirada de nuestro semítico visitante para posarla en el bastón, que yacía sobre la piel rojiza de mi escritorio. Era una pieza de artesanía nada corriente, aparentemente india, hecha de algún tipo de madera oscura y moteada, muy parecida a una piel de serpiente.


  La empuñadura del bastón estaba tallada en el mismo tipo de madera y representaba la cabeza de una víbora. Llevaba cuentas o fragmentos de piedra engastados en el lugar de los ojos, y el acabado del objeto en conjunto era de un realismo artístico pasmoso.


  Smith tendió el contrato hacia Slattin con un movimiento brusco y este, tras leerlo con aparente indolencia, lo dobló con cuidado y se lo metió en el bolsillo.


  —¿Es una antigüedad? —dije refiriéndome al bastón.


  El visitante, cuyos ojos oscuros delataron toda la satisfacción que su semblante se esforzaba en disimular, asintió y lo sostuvo en sus manos.


  —Procede de Australia, doctor —respondió—; es una pieza aborigen, me la dio un cliente. ¿Pensó que era indio? Todo el mundo lo cree. Es mi mascota.


  —¿De verdad?


  —En efecto. ¡Su antiguo propietario le atribuía poderes mágicos! De hecho, creo que lo identificaba con uno de esos objetos mencionados en la Biblia…


  —¿La vara de Aarón? —sugirió Smith mientras miraba el bastón.


  —Algo parecido —dijo Slattin. Se levantó y se dispuso a partir.


  —¿Nos telefoneará entonces? —preguntó mi amigo.


  —Mañana tendrán noticias mías —fue la respuesta.


  Smith regresó a la butaca de mimbre y Slattin, tras despedirse de nosotros con una reverencia, se dirigió hacia la puerta, mientras yo avisaba a la muchacha para que le indicase la salida.


  —Considerando la importancia de su oferta —comenté en cuanto se cerró la puerta—, no ha recibido a nuestro visitante con demasiada afabilidad.


  —No me hace ninguna gracia tratar con él —respondió mi amigo—; pero no debemos ser escrupulosos a la hora de luchar contra Fu-Manchú. Slattin tiene una pésima reputación, incluso para un detective privado. No es más que un chantajista.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque ayer hice una visita a nuestro amigo Weymouth de Scotland Yard y eché un vistazo a la ficha del tipo.


  —¿Para qué?


  —Sabía que, por alguna razón, estaba interesado en el caso. Sin duda mantiene algún tipo de contacto con la banda china; tan sólo me pregunto…


  —No pensará…


  —¡Sí, lo pienso, Petrie! Le digo que es lo bastante desaprensivo como para rebajarse incluso a eso.


  Sin duda, Slattin sabía que aquel adusto y sagaz comisionado en Birmania era la máxima autoridad en el caso del poderoso chino: el protagonista de acciones innombrables, cuya capacidad para hacer el mal era tan ilimitada como su talento; el ser que encarnaba un misterioso peligro, el alcance y la naturaleza del cual ninguno de nosotros llegaba a comprender en su totalidad. Al enterarse de aquello, con infalible instinto semítico, había buscado un resquicio para tomar parte en aquella tentadora subasta. ¡Sin embargo, había dos postores!


  —¿Cree que habrá caído tan bajo como para ponerse al servicio de Fu-Manchú? —pregunté horrorizado.


  —¡Exacto! Si le pagan bien, sin duda estará tan dispuesto a trabajar para él como para cualquier otro. Su expediente está plagado de puntos negros. Por supuesto, Slattin es un nombre falso; cuando pertenecía a la policía de Nueva York le conocían como teniente Pepley. Le expulsaron por complicidad en un asunto sucio del barrio chino.


  —¡El barrio chino!


  —Sí, Petrie, eso también despertó mis sospechas, y no debemos olvidar que es un bribón muy inteligente.


  —¿Acudirá a la cita sugerida?


  —Claro. Pero no esperaré a mañana.


  —¿Qué?


  —Me propongo hacerle una visita informal al señor Abel Slattin esta misma noche.


  —¿A su oficina?


  —No, a su domicilio particular. Si, tal como sospecho, se propone tenderme una trampa, es probable que esta noche informe de sus progresos a quien le haya contratado.


  —¡Entonces tendríamos que haberlo seguido! —Nayland Smith se levantó y se quitó el viejo chaquetón.


  —Lo han seguido, Petrie —respondió con una de sus infrecuentes sonrisas—. Dos policías del Departamento de Investigación Criminal han vigilado su casa toda la noche.


  Aquella precaución era típica de mi amigo.


  —Por cierto —dije—, he visto a Eltham esta mañana. Pronto podrá abandonar la clínica. ¿Dónde, en el nombre de Dios, va a…?


  —No se preocupe por él, Petrie —me interrumpió Smith—. Su vida ya no corre peligro.


  Lo contemplé con la boca abierta.


  —¿Ya no corre peligro?


  —Ayer recibió una carta escrita en chino, en papel chino, metida en un sobre comercial corriente, con la dirección mecanografiada y matasellos de Londres.


  —¿Y?


  —Traducido al inglés, el mensaje dice más o menos lo siguiente:


  
    Es usted un hombre valiente y por eso sé que no traicionaría a su confidente chino. Sin embargo, lo han descubierto. Era un mandarín y, dado que no puedo escribir el nombre de un traidor, no lo nombraré. Fue ejecutado hace cuatro días. Le envío mis saludos y le deseo una pronta recuperación.


    FU-MANCHÚ

  


  —¡Fu-Manchú! ¡Pero no cabe duda de que es una trampa!


  —Al contrario, Petrie. Fu-Manchú no habría escrito en chino a menos que fuera sincero. Para acabar de despejar las dudas, esta mañana he recibido un telegrama donde se me informa de que el mandarín Yen-Sen-Yat fue asesinado la semana pasada en el jardín de su casa.


  8. FU-MANCHÚ ATACA


  


  Juntos, bajamos la pendiente de la tranquila avenida de las afueras y nos detuvimos ante una pequeña casa independiente repleta de carteles de agencias inmobiliarias. En el jardín había descuidados arbustos de laurel y acacias que crecían a su antojo; en medio de aquella maraña arbórea podía verse un cartel que rezaba:


  
    EN ALQUILER


    O


    EN VENTA

  


  Smith, con una prudente mirada a derecha y a izquierda, abrió la cancela de madera y me condujo por el sendero de grava.


  La oscuridad lo envolvía todo, unos veinte metros nos separaban de la farola más próxima.


  Procedente de la selva en miniatura que rodeaba el sendero, sonó un ligero silbido.


  —¿Carter? —preguntó Smith con un exabrupto.


  De la maraña surgió una figura envuelta en sombras y a duras penas distinguí a un hombre ataviado con la discreta sarga azul que constituye el uniforme de calle de la policía.


  —¿Qué? —le espetó mi compañero.


  —El señor Slattin ha regresado hace diez minutos, señor —informó el agente—. Ha llegado en un taxi que se ha marchado enseguida.


  —¿No ha vuelto a salir?


  —Pocos minutos después de su llegada —prosiguió el hombre—, ha llegado otro coche y una mujer se ha apeado del mismo.


  —¡Una mujer!


  —La misma, señor, que había venido antes.


  —¡Smith! —susurré estirándole del brazo—, ¿se trata de…?


  Se volvió hacia mí y asintió. Me dio un vuelco el corazón. En aquel momento comprendí de repente qué papel tenía Slattin en todo aquel asunto. Hacía dos años, durante la batalla contra la banda del criminal chino, habíamos contado con un aliado en el bando enemigo: Karamaneh, la hermosa esclava, cuya presencia en aquellos acontecimientos había iluminado con la opulencia de la antigua Arabia una trama que llegó a ser sórdida en ocasiones, un personaje digno de Las mil y una noches; Karamaneh, a quien había considerado sincera, cuya insondable alma oriental creí conocer, necio de mí, hasta el último recoveco.


  Ahora, de nuevo, estaba adoptando el viejo papel de doble espía, fingiendo revelar los secretos de Fu-Manchú a la vez que —no me cabía la menor duda— engatusaba a los hombres para atraerlos hacia las redes de aquel terrorífico pescador.


  En otro tiempo caí en sus garras. En otro tiempo acepté encantado mi cautiverio. Hoy no era yo el elegido; hoy no me había escogido a mí como destinatario de sus confidencias, aquellos secretos dulces, seductores, mortales… En cambio, había elegido a Abel Slattin, un canalla embaucador que, en justicia, debería estar preso en Sing Sing; lo había esclavizado con esos ojos deslumbrantes y misteriosos, estaba secuestrando su alma con mentiras susurradas con esos labios perfectos mientras él, jubiloso, celebraba una conquista que lo conduciría a la perdición, pensando, pobre tonto, que por amor a él, la perla de Oriente estaba a punto de traicionar a su amo, de resignarse a ser el premio del vencedor.


  Absorto en aquellas amargas reflexiones, me perdí el resto de la conversación entre Nayland Smith y el agente de policía; de inmediato, ahuyentando el demoníaco recuerdo que amenazaba convertirse en una obsesión, me esforcé al máximo por purificar mi mente y volví a adoptar el papel de luchador activo en la batalla contra el cerebro chino, el causante de todos los males.


  Ya ultimados los planes, Smith me cogió del brazo y de nuevo salimos a la avenida. Me condujo al otro lado de la calle y franqueamos la entrada al jardín de la casa que quedaba enfrente. Al observar dos ventanas iluminadas en el piso superior, supuse que los criados ya se habían retirado; el resto de las ventanas estaba a oscuras, salvo una, a la izquierda de la planta baja, por cuya persiana bajada se insinuaban hebras de luz.


  —¡El estudio de Slattin! —susurró Smith—. No se imagina que lo están vigilando, ¿lo ve?, la ventana está abierta de par en par.


  Tras decir esto, mi amigo cruzó la franja de césped y, sin preocuparse de que cualquier transeúnte pudiera ver su silueta desde el otro lado de la verja, trepó con cuidado por la rocalla que había entre el suelo y la ventana y se acuclilló en el alféizar, desde donde podía observar la habitación.


  Vacilé un instante, temeroso de tropezar o desprender alguno de los bloques de lava que componían la rocalla.


  En aquel momento, oí una voz que me decidió a seguir a mi amigo, pasara lo que pasase.


  Por la ventana abierta se coló una entonación musical, un acento inolvidable, una voz cuyo timbre me sacudió el corazón y lo dejó temblando, como si tuviera un gong en el pecho.


  Era la voz de Karamaneh.


  A cuatro patas, sin preocuparme por la ropa, gateé hasta donde estaba Smith. La persiana tenía un listón algo desplazado y mi amigo fisgoneaba la sala por aquella abertura. Me acuclillé junto a él y miré yo también hacia el interior de la sala.


  Vi el despacho de un hombre de negocios, con archivos, obras de referencia cuidadosamente ordenadas, buró y caja fuerte Milner. Ante la mesa escritorio, repantingado en una silla giratoria, estaba Slattin, vuelto a medias hacia la ventana, sonriendo, y alcancé a ver la corona de oro que le protegía un molar inferior izquierdo. Junto a la ventana, sentada en un sillón, cerca, muy cerca, de espaldas a mí, ¡estaba Karamaneh!


  En sueños, constantemente, siempre la veía vestida al estilo oriental, con ajorcas de oro en los blancos tobillos, los dedos atestados de anillos y abalorios en el pelo, pero ahora iba ataviada a la moda y llevaba un sombrero que sólo podía proceder de París. Karamaneh es la única mujer oriental a quien he visto vestida al estilo europeo. Mientras contemplaba aquel perfil exquisito, pensé que no debía de irle en zaga a Dalila y que, exceptuando a Popea, la historia no tiene constancia de la existencia de otra mujer que, con un aspecto tan inocente, haya sido capaz de semejantes vilezas.


  —Sí, querida —decía Slattin mientras, a través del monóculo, se comía con los ojos a su hermosa visitante—, todo estará listo para mañana por la noche.


  Noté que Smith daba un respingo al oír esas palabras.


  —¿Habrá hombres suficientes?


  Karamaneh hizo la pregunta en un curioso tono indiferente.


  —Mi querida niña, habrá todo un ejército si es necesario —respondió Slattin al tiempo que se levantaba y bajaba la vista hacia ella. El diente de oro lanzaba destellos a la luz de la lámpara.


  Hizo ademán de coger la mano de la muchacha, que descansaba sobre el brazo del sillón enfundada en un guante blanco, pero ella se zafó del gesto con toda naturalidad. Slattin fijó su insolente mirada en ella.


  —Muy bien, espero sus órdenes —dijo.


  —Aún no están decididas —replicó la joven sin alterarse—, pero ahora que sé que está listo, puedo hacer planes.


  Al pasar junto a Slattin para dirigirse hacia la puerta, esquivó el brazo extendido de este con una naturalidad que me hizo estremecer; pues en otro tiempo yo había sido la gustosa víctima de todas aquellas tretas.


  —Pero… —empezó a decir Slattin.


  —Le llamaré antes de media hora —lo interrumpió Karamaneh y, sin más ceremonia, abrió la puerta.


  Yo seguía con los ojos pegados a la abertura de la persiana cuando Smith me estiró del brazo.


  —¡Abajo! ¡No sea estúpido! —susurró de mala manera—. ¡Si nos ve, todo se irá al garete!


  Al comprender, algo tarde, cuánta razón tenía di media vuelta y con bastante torpeza seguí a mi amigo. Hice caer un trozo de granito al bajar. Por fortuna, Slattin había salido al vestíbulo y era difícil que lo hubiera oído.


  Estábamos agazapados tras una esquina de la casa cuando la luz bañó los peldaños de la entrada y Karamaneh descendió rápidamente. Pude atisbar al hombre de tez oscura que le había abierto la puerta pero de inmediato todos mis pensamientos se centraron en la grácil figura que se alejaba de mí en dirección a la avenida. Llevaba un amplio mantón y lo vi ondear un instante contra los postes blancos de la entrada; un momento después, la joven había desaparecido.


  Sin embargo, Smith no se movió. Me detuvo con la mano y se acurrucó contra un seto de espino. Instantes después, el coche que la estaba esperando arrancó un poco más abajo de la pendiente. Transcurrieron veinte segundos y, en algún lugar algo más alejado, se puso en marcha un segundo automóvil.


  —¡Ese es Weymouth! —dijo Smith—. ¡Con un poco de suerte, sabremos dónde está el escondrijo de Fu-Manchú antes de que Slattin nos lo diga!


  —Pero…


  —¡Oh! Por lo que parece, les está haciendo el juego. —Smith me lanzó una elocuente mirada en la penumbra—. Por eso es de vital importancia que no confiemos en su ayuda —concluyó.


  Aquellas solemnes palabras resultaron proféticas.


  Mi compañero no trató de comunicarse con el detective (o los detectives) que vigilaban con nosotros; nos situamos cerca de la ventana iluminada del estudio y aguardamos… y aguardamos.


  Hasta que, en cierto momento, un taxi remontó penosamente la empinada cuesta de la avenida… y siguió adelante. Las luces de las ventanas del piso superior se apagaron.


  Un policía pasó junto a la verja e iluminó un instante el jardín con la linterna. Una a una, las ventanas del resto de casas visibles desde nuestra posición se fueron oscureciendo para revivir como espejos de la pálida luna. El silencio era absoluto y con toda claridad llegó a nuestros oídos una conversación; alguien —seguramente el hombre que antes había abierto la puerta principal— entró en el despacho y preguntó si se volverían a requerir sus servicios aquella noche.


  Smith inclinó la cabeza y se apoyó en mí con actitud tensa para no perder palabra de la respuesta de Slattin.


  —Sí, Burke —oímos—. Quiero que me espere levantado hasta que regrese. Saldré dentro de un rato.


  Es obvio que el hombre se retiró pues, tras eso, se hizo un completo silencio que duró media hora. Con cuidado, intenté mover mis miembros entumecidos. En cambio Smith, cuyos nervios parecían de acero, permanecía agazapado junto a mí, inmóvil, incansable.


  En aquel momento, rompiendo el silencio con estruendo, sonó un teléfono.


  Di un respingo y me agarré al brazo hercúleo de Smith.


  —¿Sí? —oí decir a Slattin—. ¿Quién llama? ¡Sí, sí! Soy A. S… ¿Debo acudir de inmediato? Ya sé dónde, sí… ¿Me esperará allí? ¡Bien! Llegaré dentro de media hora. ¡Adiós!


  Cuando Slattin se levantó, oí claramente el crujido de la silla giratoria; de inmediato Smith me cogió del brazo y nos alejamos de la puerta a toda prisa para ocupar nuestra posición anterior tras la esquina de la casa. Una vez allí, Smith exclamó:


  —¡Lo van a matar! Carter ha apostado un vehículo de la policía en la fila de coches más cercana. Lo seguiremos para averiguar adónde va, es posible que Weymouth haya perdido la pista. Después, cuando estemos seguros de su destino, tomaremos cartas en el asunto. Si…


  No pude oír el resto de la frase, pues quedó ahogado por un aluvión de sonido tan espantoso que me siento incapaz de describirlo. Empezó como un chillido agudo y débil que se cortó con una exclamación estrangulada, tras eso siguió un fuerte y terrorífico grito, lanzado con toda la potencia de los pulmones de Slattin.


  —¡Oh, Dios! —gritó, y de nuevo—: ¡Oh, Dios!


  Aquello se convirtió a su vez en una especie de sollozo histérico.


  Yo ya estaba de pie y me dirigí sin pensarlo hacia la puerta. Me pareció ver el rostro de Smith junto al mío, con los ojos vidriosos de horror. La puerta se abrió de golpe y, a la brillante luz del vestíbulo, vi a Slattin tambaleándose, al parecer forcejeando con el aire.


  —¿Qué es eso? Por el amor de Dios, ¿qué ha pasado? —oí vagamente, y el tipo llamado Burke apareció detrás de su patrón. Mientras me aproximaba (Smith y yo ya volábamos por la escalinata de la entrada), vi que había palidecido.


  Antes de que pudiéramos alcanzarlo, Slattin lanzó otro grito ahogado, cayó de bruces y se quedó en el suelo, medio atravesado en el umbral.


  Nos abalanzamos al vestíbulo, donde Burke estaba plantado con las manos en la cabeza, aturdido. Oí que alguien corría por la grava y supuse que Carter se apresuraba a reunirse con nosotros.


  Burke, un hombre corpulento de un rostro ceñudo como el de un bulldog, se desplomó de rodillas junto a Slattin y se echó a reír suavemente, con pequeñas carcajadas que iban aumentando de intensidad.


  —¡Basta ya! —le espetó Smith. Lo agarró por los hombros y lo empujó al otro lado del vestíbulo, al pie de las escaleras, donde se quedó sentado con las manos sobre el rostro, observándonos con expresión grotesca entre los dedos extendidos.


  Oímos susurros y gritos ahogados procedentes del piso superior. Carter surgió de la oscuridad y pasó con cuidado por encima de la figura tendida; allí estábamos los tres, en el vestíbulo iluminado, observando a Slattin.


  —Ayúdenme a retirarlo —solicitó Smith en tono tenso—, lo bastante para cerrar la puerta.


  Lo hicimos entre todos y Carter echó el cerrojo. Cuando me arrodillé junto al cuerpo, me bastó un reconocimiento superficial para comprender que me hallaba ante un mero recipiente vacío. El alma de Slattin ya había volado y sólo la sombra de la venganza de Fu-Manchú seguía entre nosotros.


  Alcé la cabeza y mis ojos toparon con los de Smith. Apretó los dientes con un ruidoso chasquido. Se le marcaban los músculos de la mandíbula bajo la piel oscura y su ceñudo rostro había adquirido aquella expresión desesperada que yo conocía tan bien y no presagiaba nada bueno para quienquiera que la provocase.


  —¿Está muerto, Petrie… ya?


  —Un rayo no habría sido más fulminante. ¿Puedo darle la vuelta?


  Smith asintió.


  Nos inclinamos y colocamos el pesado cuerpo de espaldas. Un flujo de bisbiseos llegó hasta nosotros procedente de las escaleras. Smith se volvió al instante y miró de mala manera al grupo de criados a medio vestir.


  —¡Vuelvan a sus habitaciones! —ordenó—; que nadie entre en el vestíbulo a no ser que yo lo ordene.


  Como de costumbre, su autoritaria voz hizo efecto, la retirada general al rellano superior fue inmediata. Burke, que se estremecía como si padeciera de fiebres, seguía sentado en el último peldaño y se palmeaba las rodillas con gesto desolado.


  —¡Lo avisé, lo avisé! —murmuraba sin cesar—. ¡Lo avisé, oh, lo avisé!


  —¡Levántese! —gritó Smith—. ¡Levántese y venga aquí!


  El hombre, sin dejar de mirar a derecha e izquierda como si buscase algo en las sombras circundantes, avanzó obediente.


  —¿Tiene una petaca? —preguntó Smith a Carter.


  En silencio, el detective le administró a Burke un fuerte reconstituyente.


  —Ahora —prosiguió Smith—, Petrie, supongo que deseará examinarlo. —Señaló el cadáver—. Mientras tanto, quiero hacerle unas cuantas preguntas, amigo.


  Burke le dio una palmada en el hombro.


  —¡Dios mío! —exclamó Burke—. ¡Estaba a diez metros de él cuando ha sucedido!


  —Nadie le acusa —dijo Smith en tono más suave—, pero dado que usted es el único testigo, tendrá que ayudarnos a aclarar el asunto.


  Con un tremendo esfuerzo por recuperar el dominio de sí mismo, Burke asintió al tiempo que contemplaba a mi amigo con fervor infantil. Durante la conversación subsiguiente, examiné el cuerpo de Slattin buscando señales de violencia; más adelante explicaré los resultados.


  —En primer lugar —dijo Smith—, ha dicho que lo avisó. ¿Cuándo lo avisó y de qué?


  —Lo avisé, señor, de que acabaría así.


  —¿Qué es lo que acabaría así?


  —¡Su relación con los chinos!


  —¿Su relación con los chinos?


  —Se encontró por casualidad a un chino en una casa de juego del East End, un hombre al que había conocido en San Francisco. Un tipo llamado Singapur Charlie…


  —¿Qué? ¡Singapur Charlie!


  —Sí, señor, el mismo que tenía un fumadero hace dos años en Ratcliff.


  —Hubo un incendio…


  —Pero Singapur Charlie se libró, señor.


  —¿Y pertenece al grupo?


  —Es uno de los que en Nueva York llamábamos la banda de los Siete.


  Atisbé por el rabillo del ojo que Smith empezaba a estirarse el lóbulo de la oreja izquierda con aire reflexivo.


  —¡La banda de los Siete! —rumió—. Eso es importante. Siempre he sospechado que el doctor Fu-Manchú y la banda de los Siete eran la misma cosa. Continúe, Burke.


  —Bien, señor —prosiguió el hombre ya más tranquilo—, el teniente…


  —¿El teniente? —lo interrumpió Smith, pero enseguida dijo—: ¡Oh, claro! ¡Slattin era teniente de la policía!


  —Bueno, señor, él (el señor Slattin) tenía en sus manos a Singapur Charlie y hace dos años, cuando se lo encontró, pensó que con su ayuda daría el golpe de su vida.


  —¿Se anticiparía a mí, de hecho?


  —Sí, señor, pero usted se adelantó con la gran redada… y lo estropeó.


  Smith asintió solemnemente y lanzó una mirada al hombre de Scotland Yard, que le devolvió el gesto con idéntica gravedad.


  —Hace un par de meses —continuó Burke—, volvió a encontrarse a Charlie en el East End y el chino le presentó a una joven: una muchacha egipcia.


  —¡Prosiga! —ordenó Smith—. La conozco.


  —Quedaron en varias ocasiones; y ella vino aquí un par de veces. Fingió que ella y Singapur Charlie estaban dispuestos a traicionar a la banda amarilla.


  —A cambio de algo, claro…


  —Supongo —dijo el criado—, pero no lo sé. Sólo sé que se lo advertí.


  —¡Hummm! —murmuró Smith—. Bien, ¿y qué ha sucedido esta noche?


  —Tenía una cita aquí con la muchacha —empezó a decir Burke.


  —Todo eso ya lo sé —lo interrumpió mi amigo—. Sólo quiero saber lo sucedido tras la llamada telefónica.


  —Bueno, me ha dicho que lo esperase levantado, y estaba yo dormitando en la sala contigua al despacho, el comedor, cuando el timbre del teléfono me ha despertado. He oído al teniente, al señor Slattin, abandonar el despacho y yo he salido a toda prisa también, pero sólo me ha dado tiempo a ver cómo cogía el sombrero del perchero…


  —¡Pero si no lleva sombrero!


  —¡No ha llegado a descolgarlo! Justo cuando ha extendido el brazo para cogerlo, ha lanzado un grito espeluznante y se ha dado la vuelta a toda prisa, como si alguien lo hubiese atacado por la espalda.


  —¿No había nadie más en el recibidor?


  —Nadie en absoluto. Yo ya había salido del comedor, estaba junto a las escaleras, pero no se ha vuelto hacia mí, ha mirado directamente a su espalda, donde no había nadie… nada. Lanzaba unos gritos espantosos. —A Burke se le quebró la voz y se estremeció sobrecogido—. Después ha corrido hacia la puerta principal. Parecía como si no me viera. Se ha quedado allí, gritando, y antes de que pudiera llegar hasta él se ha desplomado.


  Nayland Smith clavó su penetrante mirada en Burke.


  —¿Es eso todo lo que sabe? —preguntó despacio.


  —Pongo a Dios por testigo de que eso es todo lo que sé y todo lo que he visto. No había criatura viviente cerca de él en el momento de su muerte.


  —Ya veremos —musitó Smith. Se volvió hacia mí—. ¿De qué ha muerto, Petrie?


  —Al parecer, de algo que le ha producido una minúscula herida en la muñeca izquierda —respondí. Me incliné y alcé la mano del cadáver, ya fría.


  Tenía una pequeña herida inflamada en la muñeca y empezaba a apreciarse cierta hinchazón en la mano y el brazo en cuestión. Smith se inclinó y exhaló un suspiro rápido y sibilante.


  —¿Sabe qué es eso, Petrie? —exclamó.


  —Claro. Era demasiado tarde para hacer un torniquete, e inyectar amoníaco habría sido inútil. La muerte ha sido prácticamente instantánea. El corazón…


  Sonó el timbre y se oyeron unos fuertes golpes en la puerta.


  —¡Carter! —gritó Smith al tiempo que se volvía hacia el detective—. No abra la puerta a nadie. A nadie. Explique quién soy…


  —¿Y si es el inspector?


  —¡He dicho que no abra la puerta a nadie! —repitió Smith—. ¡Burke, no se mueva de donde está! Carter, hable con quienquiera que haya llamado por la abertura del buzón. ¡Petrie, no se mueva, por lo que más quiera! ¡Puede que esté aquí, en el recibidor…!


  9. EL ESCALADOR


  


  Al amanecer, dimos por concluida la inspección de la casa de Abel Slattin sin haber obtenido ningún resultado aparte de la decepción. Los fracasos se sucedían, pues a la luz gris del alba, concluida la búsqueda, regresó el inspector Weymouth y nos informó de que la muchacha, Karamaneh, le había dado esquinazo.


  De nuevo lo tenía delante, mi fornido compañero de épocas pasadas y terribles; las sienes algo más canosas, lo que atribuí a los horrores vividos con anterioridad, pero prudente, estoico, reflexivo como siempre. Tal como recordaba, sus ojos irradiaban generosidad y me tomó la mano al saludarme.


  —Una vez más —dijo—, su amiga de ojos negros me ha ganado la partida, doctor. Sin embargo, por lo que he llegado a ver, se dirigía a la zona de siempre. De hecho —se volvió hacia Smith, quien, ceñudo y ojeroso, presentaba muy mal aspecto a la luz grisácea—, creo que la guarida de Fu-Manchú está cerca del antiguo fumadero de opio de Shen Yan… Singapur Charlie.


  Smith asintió.


  —Investigaremos en ese sentido lo antes posible —respondió.


  El inspector Weymouth bajó la vista hacia el cadáver de Abel Slattin.


  —¿Cómo ha sucedido? —preguntó con suavidad.


  —Ha sido un trabajo muy chapucero para tratarse de Fu-Manchú —respondí—. Se las han arreglado para meter una serpiente en la casa…


  —¡Ha sido Karamaneh! —exclamó Smith.


  —Es muy probable que haya sido Karamaneh —proseguí con firmeza—. El bicho se nos ha escapado.


  —Mi teoría —dijo Smith— es que estaba oculta entre la ropa. Cuando Slattin ha caído junto a la puerta abierta, el animal se ha escurrido al exterior. Habrá que inspeccionar el jardín a fondo, a la luz del día.


  —Hay que moverlo —miró el bulto que yacía en el suelo—. Por lo demás, será mejor dejarlo todo tal cual, despedir a los criados y cerrar la casa.


  —Ya he dado las órdenes pertinentes —respondió Smith. Hablaba en tono fatigado y su voz tenía los matices del que se sabe derrotado—. No hemos tocado nada. —Hizo un gesto con el brazo que abarcaba todo el lugar—. Puede examinar los papeles y todo lo demás a sus anchas.


  Por fin, mientras el barrio empezaba a despertar al nuevo día, abandonamos la casa en la que el nefasto chino había dejado su sello. El último recuerdo que guardo de la avenida en la que el terrible servidor de la muerte había acudido a la llamada de su señora es el repiqueteo de las botellas de leche en los portales. Dejamos al inspector Weymouth al mando y regresamos a mi estudio, sin apenas intercambiar palabra durante el camino de vuelta.


  Nayland Smith hizo caso omiso de mis súplicas y se dispuso a pasar las horas en la butaca blanca de mimbre de mi despacho. Hacia el mediodía fue al lavabo y, al volver, simuló desayunar; después retomó el descanso en la butaca. Por la tarde, Carter nos dio el parte, pero el informe fue una mera formalidad. Regresé de la ronda de visitas a domicilio a las cinco y media y encontré a Nayland Smith en la misma posición; así, el día cedió paso al anochecer, y llegó la noche sin incidentes.


  Nayland Smith seguía en la esquina de la gran sala, junto a la chimenea vacía. Su larguirucha figura estaba desparramada en la butaca blanca de mimbre. Junto al codo izquierdo tenía un vaso del que sobresalían dos pajas y en lo alto flotaba una densa nube de humo de tabaco, que se desplazaba hacia la puerta impulsada por la corriente de aire. La chimenea estaba llena de ceniza de tabaco y cerillas consumidas; Smith era el fumador más descuidado que jamás he conocido. Excepto por los frecuentes golpes a la cazoleta de la pipa y las cerillas que encendía ininterrumpidamente, llevaba una hora sin mostrar signo alguno de actividad. Con una camisa sin cuello y una vieja chaqueta de tweed, había pasado la tarde como el resto del día en la butaca de mimbre, que sólo había abandonado durante diez minutos o menos para juguetear con la comida.


  Mis frecuentes intentos de entablar conversación sólo habían obtenido gruñidos como respuesta; de modo que, al caer la noche, ya despachados los últimos pacientes, me dediqué a cotejar mis notas referidas a las renovadas actividades del doctor chino. Estaba concentrado en aquella tarea cuando el teléfono me distrajo. Sin embargo, preguntaban por Smith, que salió ansioso mientras yo reanudaba mi trabajo.


  Tras una larga conversación, volvió del teléfono y se puso a recorrer la sala con aire inquieto. Fingí proseguir mi tarea pero lo estaba observando a hurtadillas. Se retorcía el lóbulo de la oreja izquierda y su rostro era un poema de perplejidad. De repente, me espetó:


  —¡Tendré que abandonar el asunto, Petrie! O soy demasiado viejo para enfrentarme a un adversario como Fu-Manchú o estoy perdiendo facultades. Por lo visto, soy incapaz de pensar con claridad o con lógica. Este crimen, el asesinato de Slattin, es un trabajo chapucero para tratarse del doctor… inacabado. Hay dos explicaciones: o bien él también está perdiendo facultades o se ha producido una interrupción.


  —¿Una interrupción?


  —Considere los hechos, Petrie. —Smith apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante con la mirada fija en mí—. ¿Es propio del doctor Fu-Manchú asesinar a un hombre por mediación directa de una serpiente e implicar a uno de sus abominables sirvientes de manera tan evidente?


  —¡Pero si no encontramos ninguna serpiente!


  —Karamaneh la introdujo en la casa de algún modo. ¿Acaso lo duda?


  —Es verdad que Karamaneh visitó a Slattin la tarde en que murió, pero debe tener muy en cuenta que, aunque hubiese sido arrestada, ningún jurado la condenaría.


  Smith reanudó su incansable paseo por la sala.


  —Me resulta usted muy útil, Petrie —afirmó—; se empeña en señalar los errores de mi planteamiento como si fuera un abogado defensor. Sin embargo, estoy convencido de que nuestra presencia ayer por la noche en casa de Slattin impidió a Fu-Manchú despachar el asuntillo que se traía entre manos.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —Weymouth. Me ha llamado desde Scotland Yard. El agente apostado en la escena del crimen informa de que alguien ha intentado allanarla hace menos de una hora.


  —¡Allanarla!


  —¡Ah! ¿Le sorprende? ¡A mí también me ha parecido interesante!


  —¿El agente ha visto al allanador?


  —No; sólo lo ha oído. Por lo visto, ha intentado entrar por la ventana del lavabo. Según me han dicho, es de fácil acceso para un escalador mínimamente ágil.


  —¿Y lo ha conseguido?


  —No; el agente ha interrumpido la operación, pero no ha conseguido capturarlo, ni siquiera ha podido echarle un vistazo al tipo.


  Ambos guardamos silencio unos instantes. A continuación, pregunté:


  —¿Qué piensa hacer?


  —Los agentes de Fu-Manchú no deben enterarse —replicó Smith—, pero esta noche me esconderé en casa de Slattin y me quedaré allí un día o una semana (lo que haga falta) hasta que se repita el intento. Salta a la vista, Petrie, que hemos pasado algo por alto, un hecho que relaciona al muerto con el asesino. En resumen, ya sea por casualidad, porque estábamos vigilando o porque Fu-Manchú ha cometido alguna torpeza, el doctor chino, por primera vez en su intachable carrera, ha dejado una pista.


  10. EL ESCALADOR VUELVE


  


  Avanzamos a tientas por el vestíbulo de la casa de Slattin, al cual habíamos entrado clandestinamente por la parte trasera. Smith había escogido el despacho como base de operaciones. Llegamos a la habitación sin contratiempos y me senté en la misma silla que el día anterior había ocupado Karamaneh; mi compañero se apostó ante la ventana, abierta de par en par.


  Una vez acomodados, iniciamos la espeluznante vigilancia en casa del difunto. El cadáver había sido retirado pocas horas antes, y la velada me parecía idéntica a otra vivida tiempo atrás, cuando, en compañía de Nayland Smith y otra persona, había aguardado la llegada de una de las criaturas letales del doctor Fu-Manchú.


  De todos los sonidos que, uno tras otro, empecé a distinguir en el silencio, había uno en particular más terrorífico que el resto, aunque en otro tiempo llegara a acostumbrarme a él. Era el tictac del reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea. Aquel sonido había formado parte de la vida cotidiana de Abel Slattin y pensé en lo familiarizado que debía de estar con él y en cómo ahora el objeto seguía contando los minutos —tictac, tictac, tictac— mientras aquel para quien los había contado yacía sordo al pasar del tiempo y ya nunca volvería a prestarle atención.


  Cuando me acostumbré a la penumbra, me quedé mirando la silla del despacho. Por un momento pensé que Abel Slattin iba a entrar en la habitación e iba a ocupar la silla. Había un pequeño Buda de porcelana en un rincón, sobre el buró. Un reflejo de luna me permitió distinguir el pequeño gorro dorado de su cabeza y me vino a la mente un recuerdo absurdo: el diente de oro del muerto.


  Vagos crujidos procedentes del interior de la casa, semejantes a pasos furtivos escaleras arriba, me hicieron estremecer. Sin embargo, Nayland Smith no dio señales de haberlos oído y supe que la imaginación me estaba jugando una mala pasada; había sacado de quicio aquellos ruidos nocturnos. Las hojas susurraban al otro lado de la ventana, a mis espaldas, y transformé los siseos en el terrorífico nombre: ¡Fu-Manchú… Fu-Manchú… Fu-Manchú!


  Así fue transcurriendo la noche. Cuando el reloj dio la una con un tañido hueco y atronador, casi me caigo de la silla, tan crispados estaban mis nervios y tan de improviso me había cogido el súbito estruendo. Smith, como si fuera de piedra, ni se inmutó. En ocasiones, era capaz de dominar su temperamento nervioso hasta tal punto que se volvía inmune a los terrores humanos. En una explosión de pánico general, podía permanecer frío como el hielo. Sin embargo, una vez cumplido su objetivo, le he visto derrumbarse de tal modo que parecía aquejado de fuerte depresión nerviosa.


  Tictac, tictac, tictac hacía el reloj y, con el corazón desbocado, empecé a contar los segundos: uno, dos tres, cuatro, cinco, y así hasta cien, y de cien hasta varios cientos.


  Y entonces, entre los diversos ruidos intrascendentes, distinguí un sonido distinto al resto. Dejé de contar; ya no oía el tictac del reloj, ni los vagos rumores, los crujidos ni los susurros. Vi que Smith, envuelto en sombras, alzaba la mano para llamarme la atención, un gesto del todo innecesario, pues yo ya estaba tan concentrado en el ruido que casi había dejado de respirar.


  Distinguí un nuevo rumor procedente de arriba. Me pareció que sonaba encima de las habitaciones del ático, bajo el tejado, un chirrido que me resultaba familiar aunque no logré identificarlo. Tras eso, siguió un golpe sordo, muy suave, después un ruido metálico como de un gozne oxidado en movimiento. A continuación, de nuevo el silencio, preñado de muchos más sonidos misteriosos que cualquier estruendo.


  Mi mente trabajaba a toda velocidad. En el techo del último rellano había un tragaluz, sin duda abierto en el suelo del desván que se extendía a todo lo largo de la casa. En algún punto del tejado es muy probable que hubiese una claraboya.


  Antes de que llegara a ninguna conclusión definitiva, otro ruido, aún más amenazador, interrumpió mis reflexiones.


  Ya no cabía duda: alguien estaba levantando la trampilla situada encima de la escalera, despacio, con cuidado, casi sin hacer ruido. Aun así, acostumbrado como estaba a rumores sin importancia, me pareció que la trampilla crujía y gañía de forma estrepitosa.


  Nayland Smith me indicó por señas que me colocara al otro lado la puerta abierta; detrás de la misma, de hecho, para que no me vieran desde la escalera.


  Me levanté y caminé hacia mi nuevo puesto.


  Un golpe amortiguado nos indicó que la trampilla ya estaba abierta del todo y que ahora descansaba sobre una vigueta del suelo. Aguzando al máximo mis recién desarrollados sentidos, distinguí un leve frufrú de tela y supuse que el visitante se disponía a descender al rellano. A continuación oímos un crujido como de madera sometida a una súbita presión y el inconfundible rumor de unos pies desnudos sobre el suelo del pasillo superior.


  En aquel instante, supe a ciencia cierta que uno de los misteriosos sirvientes del doctor Fu-Manchú había trepado de algún modo al tejado de la casa, había entrado por la claraboya y se había colado en el rellano por la trampilla.


  En un estado de nervios tal que, aun hoy en día, me siento incapaz tanto de describirlo como de reconstruirlo mentalmente, aguardé a que los peldaños crujieran bajo el peso del ser que, en cualquier momento, iba a descender.


  No sucedió tal cosa. Oía la tenue respiración de Nayland Smith, que se encontraba a menos de un metro de mí, pero mis ojos no perdían de vista el tenebroso vestíbulo, la negra línea de la barandilla con el borroso dibujo del papel al fondo, único indicio de la pared.


  En medio de aquel completo silencio, ni tan siquiera violentado por los ruidos imperceptibles que había adquirido la facultad de detectar, descubrí una interrupción en la línea negra y continua del pasamanos: una sombra, a unos diez o doce peldaños del pie de la escalera, perceptible desde mi posición pero invisible para Smith, que estaba al otro lado del umbral.


  Ningún sonido llegó hasta mí, pero la sombra desapareció y volvió a aparecer tres peldaños más abajo.


  Sabía que mi compañero no había reparado en la fantasmagórica aproximación, y era consciente también de que no podía avisarle sin que el temible visitante lo advirtiese.


  Por tercera vez, la sombra —la mano de aquel que, silencioso cual espectro, se deslizaba hacia el vestíbulo— desapareció y volvió a aparecer a la altura de mis ojos. En aquel momento, entreví una vaga forma, poco más que un borrón contra el impreciso dibujo del papel de la pared… y Nayland Smith atisbó por primera vez al intruso.


  El reloj de la repisa dio la media.


  Al oírlo, mi estado era tal (me sonrojo al contarlo) que proferí un grito ahogado.


  Aquella flaqueza histérica delató nuestra presencia en el lugar y, de hecho, podría haber arruinado nuestros planes; si no sucedió así, no fue gracias a mí, ni mucho menos. Sea como sea, los acontecimientos subsiguientes se precipitaron en una violenta vorágine.


  Smith no vaciló un instante y, con un salto de pantera, se abalanzó al vestíbulo.


  —¡Las luces, Petrie! —gritó—. ¡Las luces! ¡El interruptor está junto a la puerta de entrada!


  Apreté los puños en un raudo esfuerzo por recuperar el control de mis traicioneros nervios y, como una exhalación, rebasé a Smith, pasé junto al pie de las escaleras y alargué la mano hacia el interruptor, la ubicación del cual por fortuna conocía.


  Me di la vuelta de inmediato, sobresaltado por el estridente grito que resonó a mis espaldas, un alarido inhumano, menos parecido a un grito que al gañido de un animal furibundo…


  Nayland Smith tenía el pie izquierdo en el primer peldaño, el flaco cuerpo peligrosamente inclinado hacia atrás, los brazos extendidos, rígidos, y los nudosos dedos aferrados a la garganta de un individuo casi desnudo, un hombre de cuerpo oscuro y reluciente, cuya cabeza afeitada apenas tenía frente, cuyos ojos inyectados en sangre eran los de un perro rabioso. Enseñaba los dientes, tanto los de arriba como los de abajo; le brillaban, le rechinaban y echaba espumarajos por la boca. Con ambas manos aferraba un pesado bastón y una vez… dos veces golpeó a Smith en la cabeza.


  Salté hacia adelante para socorrer a mi amigo, pero como si lo estuviesen golpeando con una pluma, él seguía allí, como una estatua de la antigüedad, sin aflojar ni por un instante la presión en la garganta de su adversario.


  Me abalancé a las escaleras y le arrebaté el palo al dacoit; sabía que aquel hombre de piel oscura y brillante era miembro de la funesta hermandad que veneraba a Fu-Manchú, su amo y señor.


  No voy a explayarme en el final de aquel episodio; me siento incapaz de ofrecer al lector un relato ajustado de cómo Nayland Smith, con ojos vidriosos, seguía allí, perdiendo la consciencia por momentos, la viva imagen del «Atleta» de Leighton, los brazos rígidos como barras de hierro aun después de que el sirviente de Fu-Manchú hubiese dejado de debatirse.


  A punto de perder la consciencia, mientras la sangre que manaba de las heridas le goteaba por los ojos, señaló el bastón que yo le había arrebatado al dacoit y que aún sostenía.


  —¡No es la vara de Aarón, Petrie…! —boqueó con voz ronca—. ¡Es la vara de Moisés… el bastón de Slattin!


  A pesar de que me embargaba la preocupación, logró sorprenderme.


  —Pero… —empecé a decir y me volví hacia el perchero donde estaba el bastón favorito de Slattin o, al menos, donde había estado en el momento de su muerte.


  ¡Sí! Ahí seguía el bastón de Slattin; no lo habíamos movido, no habíamos tocado nada de aquella casa caída en desgracia. Ahí estaba, junto con un paraguas y un baguiliello.


  Miré el bastón que tenía en la mano. ¡Era imposible que hubiera dos iguales en el mundo!


  Smith cayó exánime al suelo, a mis pies.


  —Examine el que está en el perchero, Petrie —susurró con voz casi inaudible—, pero no lo toque. Tal vez aún no esté…


  Lo arrastré hasta el pie de las escaleras y mientras un guardia llamaba a la puerta con fuertes golpes me acerqué al perchero y tomé la copia del bastón que tenía en la mano.


  Oí un débil grito de Smith; y como si pudiera contagiarme la lepra, solté el objeto al instante.


  —¡Dios bendito! —susurré.


  Era prácticamente idéntico al que tenía en la mano —el que había traído el dacoit para sustituirlo por el bastón que ahora yacía en el suelo—, pero difería en un terrible detalle. Hasta la cabeza, era una réplica exacta, ¡pero la cabeza estaba viva!


  Ya ajeno al miedo, al dolor o al hambre, el animal confinado en el tubo de aquel espantoso duplicado estaba amodorrado. De no ser por eso, ningún poder terreno habría podido evitar que yo compartiese el destino de Abel Slattin, pues la serpiente era una víbora australiana.


  11. EL PAVÓN BLANCO


  


  Nayland Smith no perdió tiempo y de inmediato puso en práctica el plan de ataque mencionado al inspector Weymouth. Aún no habían transcurrido cuarenta y ocho horas desde que abandonáramos la casa del difunto Slattin, cuando yo recorría Whitechapel Road en taxi con un destino bastante singular.


  Caía una fina llovizna, lo que dificultaba la visión desde las ventanillas del coche, pero el tiempo, al parecer, no impedía que las actividades comerciales de la zona se desarrollaran con toda normalidad. El vehículo se abría paso con dificultades entre la cosmopolita muchedumbre que atestaba las calles. A mi derecha se alineaba una hilera de puestos callejeros que hacían la competencia a los comercios propiamente dichos.


  Buhoneros judíos, la mayoría en mangas de camisa, anunciaban la singularidad de las gangas que ofrecían. A juzgar por sus llamativos atuendos, aquellos incansables israelitas que se ganaban el jornal indiferentes al clima podrían haber estado, no en una miserable vía pública londinense, sino en un mercado ambulante oriental igual de miserable.


  Sus mercancías incluían paños y ropas, desde calzado hasta aceites para el pelo. Animaban sus pregones con trucos de magia e ingeniosas historias, vendían relojes con ayuda de juegos de manos y chalecos de fantasía mediante oportunas anécdotas.


  Polacos, rusos, serbios, rumanos, judíos de Hungría e italianos de Whitechapel se entremezclaban en la multitud. Oriente y Occidente se codeaban. El pidgin y el yiddish se disputaban la propiedad de cualquier baratija ofrecida por un subastador cuya nacionalidad desafiaba todas las conjeturas, aunque uno sabía de cierto que alguna rama de sus antepasados se había nutrido del suelo de la eterna Judea.


  Mujeres caladas hasta los huesos atestaban las calles. Había algunas con gorros de hombre, otras con los cabellos aceitosos cubiertos con pañuelos y otras tantas, más fieles a sus primitivos instintos, desafiando las inclemencias del tiempo, con la cabeza descubierta. Muchas de ellas cargaban con criaturas bien arrebujadas, y se apiñaban alrededor de los puestos como hormigas en torno a una carroña selecta.


  La fina llovizna lo empapaba todo, tabaleaba en el capó del taxi, chorreaba por el parabrisas, hacía brillar el aceitoso cabello de los transeúntes que no llevaban sombrero, rociaba los brazos desnudos de los buhoneros y goteaba penosamente desde las lonas que cubrían los puestos. Indiferentes a la lluvia y al barro, el norte, el sur, el este y el oeste mezclaban sus gritos, sus zalamerías, sus chanzas, y se confundían en aquel triste gentío.


  De vez en cuando, un rostro amarillo se acercaba a una de las ventanillas empañadas; en ocasiones, la cara era pálida, de ojos oscuros, pero fuera cual fuese el color los rostros nunca parecían del todo saludables. Aquello era un submundo donde la miseria y el vicio paseaban de la mano por aquellas deslucidas calles, un crisol adonde iban a parar los marginados del mundo, el abismo que la noche anterior se había tragado a Nayland Smith.


  Miraba sin descanso a derecha e izquierda buscando entre todo aquel gentío empapado por la lluvia un rostro conocido. No sabría decir a quién esperaba encontrar allí, pero no me habría sorprendido atisbar entre aquella grotesca fealdad los bellos rasgos de Karamaneh, la esclava oriental, o el taimado rostro de un dacoit birmano, o las adustas y bronceadas facciones de Nayland Smith. Cien veces me pareció ver el rubicundo semblante del inspector Weymouth y una vez (en aquel instante, me dio un vuelco el corazón) padecí el singular espejismo de que los ojos rasgados del doctor Fu-Manchú acechaban entre las sombras de dos puestos.


  Eran meras imaginaciones, por supuesto, las malsanas figuraciones de una mente sobreexcitada. Llevaba más de treinta horas sin dormir y sin apenas probar bocado pues, en pos de una pista proporcionada por Burke —el hombre de Slattin, quien, al igual que su patrón, había pertenecido a la policía de Nueva York—, mi amigo Nayland Smith había salido la noche anterior en busca del escondrijo del tal Shen Yan, antiguo dueño de un fumadero de opio, y aún no había regresado. Sabíamos que Shen Yan trabajaba a las órdenes del doctor chino y sólo la urgencia de una llamada a última hora me había impedido acompañar a Smith en aquella prometedora aunque peligrosa expedición.


  Sea como fuere, el destino quiso que partiese sin mí. Hasta el momento, no habíamos tenido noticias de Smith, aunque el inspector Weymouth, con la ayuda de varios hombres del Departamento de Investigación Criminal, estaba rastreando la zona. La angustia de la espera había sido demasiado grande para soportarla y, sin un plan concreto en mente, me había lanzado en su busca, presa de un temor tan espantoso que espero no tener que volver a experimentar nunca más.


  No conocía la dirección exacta del lugar al que se había dirigido Smith pues, debido al caso urgente que antes he mencionado, no me encontraba en casa en el momento de su marcha. Scotland Yard tampoco había podido ayudarme en ese sentido. Weymouth era el encargado del caso —bajo la supervisión de Smith— y desde que había abandonado las oficinas a primera hora de la mañana, le habíamos perdido el rastro del mismo modo que a mi amigo; hasta el momento, no habían recibido ningún informe de sus movimientos.


  Cuando el taxista giró por la negra boca de un callejón mal iluminado y el bullicio de la avenida principal se extinguió a mis espaldas, me hundí en un rincón del asiento presa de un desconsuelo, gracias a Dios, bastante infrecuente.


  Ahora avanzábamos por aquel extraño núcleo urbano que se extiende junto a la West India Dock Road. Acotado por Limehouse Causeway a un lado y Pennyfields al otro y encerrado entre cuatro calles, forma un Chinatown compacto, una versión reducida del barrio chino de Liverpool y del existente en San Francisco, el mayor de todos. Tuve una súbita inspiración que me pareció prometedora y levanté el tubo acústico:


  —Lléveme primero a la comisaría de policía del río —indiqué—, por Ratcliff Flighway.


  El hombre se volvió y, a través del cristal empañado, le vi asentir para indicarme que había comprendido.


  Poco después viramos bruscamente a la derecha y nos internamos en una calle aún más angosta que comunicaba con una amplia vía por la que circulaban relucientes tranvías eléctricos. Había perdido todo sentido de la orientación y cuando, tras torcer a la izquierda y de nuevo a la derecha, miré por la ventanilla y descubrí que estábamos ante la comisaría, me quedé de una pieza.


  Bastante aturdido, entré en el barracón. El inspector Ryman, que dos años atrás se había visto envuelto en los siniestros sucesos que tuvieron lugar durante nuestra misión contra el doctor amarillo, me recibió en su oficina.


  Negando con un movimiento de la cabeza, respondió a mi pregunta antes de que la formulara.


  —El barco de las diez está soltando amarras en el embarcadero, doctor —dijo—, y en colaboración con los hombres de Scotland Yard que están rastreando la zona…


  Me estremecí al oír la palabra «rastrear». Ryman no la había empleado en un sentido literal, pero de todos modos evocaba una posibilidad terrible, acorde con los métodos del doctor Fu-Manchú. Por un instante, vi la marea del tramo Limehouse, el chapoteo del agua contra los limosos maderos de un pilar del muelle: ahora hacia arriba, ahora hacia abajo, en ocasiones dejando entrever la claridad de una mano pálida, en otra un rostro horriblemente abotargado… vi el cuerpo de Nayland Smith a merced de las aguas aceitosas. Ryman prosiguió:


  —También hay una lancha patrullando la ribera desde aquí hasta Tilbury y otra vigila el rompeolas. —Hizo un gesto con el pulgar por encima del hombro—. ¿Quiere dar una vuelta y echar un vistazo usted mismo?


  —No, gracias —contesté al tiempo que negaba con la cabeza—. Están haciendo todo lo posible. ¿Podría darme la dirección del lugar adonde fue el señor Smith ayer por la noche?


  —Claro —dijo Ryman—. Pensaba que ya la sabía. ¿Recuerda el local de Shen Yan junto a la esclusa Limehouse? Bien, más al este, al este del paso elevado, entre Gill Street y Three Colt Street hay un grupo de casas de madera. ¿Las recuerda?


  —Sí —respondí—. ¿El tipo se ha afincado allí de nuevo, pues?


  —Eso parece. Es obvio que no le han informado, pero Weymouth ha efectuado una redada en el establecimiento esta madrugada.


  —¿Y? —exclamé.


  —Por desgracia, sin resultado —prosiguió el inspector—. El famoso Shen Yan no estaba y, aunque no nos cabe duda de que el local se utiliza como casa de juego, no han encontrado ni una sola prueba en ese sentido. Además… no había rastro del señor Nayland Smith, ni tampoco de Burke, el americano que le condujo al lugar.


  —¿Están seguros de que han ido allí?


  —Los dos hombres del Departamento de Investigación Criminal que los seguían vieron cómo entraban. Habían acordado una señal, pero no llegaron a recibirla. Cerca de las cuatro y media, han efectuado la redada.


  —Sin duda habrán hecho algunos arrestos.


  —¡No han hallado prueba alguna! —exclamó Ryman—. Han inspeccionado cada centímetro de esa ratonera. El caballero chino que representaba al propietario de lo que pretendía ser una respetable casa de huéspedes ha cooperado en todo. ¿Qué podíamos hacer?


  —Supongo que el lugar está vigilado…


  —Claro —dijo el policía—. Tanto desde el río como desde la orilla. ¡Oh! ¡No están allí! ¡Sabe Dios dónde están, pero allí no están!


  Guardé silencio un instante, tratando de decidir qué hacer a continuación; poco después, tras decirle a Ryman que pasaría a verlo más tarde, me interné lentamente en la bruma, le pedí al taxista que nos dirigiésemos a nuestro destino original y volví a meterme en el taxi.


  Mientras nos alejábamos, húmedas tinieblas engulleron las luces del barracón de la policía y de nuevo empezamos a recorrer la oscuridad de aquellas calles angostas que, como un laberinto, contenían en su misteriosa maraña un secreto tan grande y al menos tan inmundo como el de Pasífae.


  Habíamos dejado atrás la zona de mercadeo. A mi derecha se extendía la hilera desigual de edificios ribereños y más allá fluía el Támesis, un río tan preñado de secretos como siempre lo estuvieron el Tíber o el Tigris. A mi izquierda, luces parpadeantes asomaban entre la niebla de tanto en tanto, farolas de tabernas en su mayoría. Exceptuando aquellos desgarrones en el velo de la noche, nada interrumpía la oscuridad excepto la tenue y amarillenta luz de las farolas.


  Ante mí se erguía una mole negra que amenazaba engullirme como había engullido a mi amigo.


  Al poco rato, entre que mis facultades mentales estaban bastante mermadas y que aquel siniestro barrio de Londres me despertaba espantosos recuerdos, empecé a tener la sensación de que una sombría amenaza sé cernía sobre mí, un peligro que pronto se volvería tangible… Advertía, en los objetos más prosaicos, la siniestra presencia del doctor Fu-Manchú.


  El taxi se detuvo en una zona donde la oscuridad era completa. Me incorporé con esfuerzo, abrí la portezuela y salí a un callejón estrecho y lodoso. Un alto muro de ladrillos se erguía amenazador a un lado y detrás del mismo, apenas perceptible, se elevaba una columna de humo. A mi derecha, en sombras, se alzaba el costado de un edificio y más adelante, a cierta distancia, casi oculta por la cortina de lluvia, parpadeaba una farola solitaria.


  Me subí el cuello de la gabardina al tiempo que todo mi cuerpo se estremecía, tanto por el panorama como por el frío.


  —Espere aquí —le dije al hombre y, palpándome el bolsillo de la chaqueta, añadí—: Si oye un silbato, siga adelante y reúnase conmigo.


  Escuchó con atención y cierto fervor. Lo había llamado aquella noche porque en otras ocasiones nos había acompañado a Smith y a mí y había demostrado ser un tipo despierto. Saqué la pistola Browning del bolsillo del pantalón y la guardé en la gabardina. Después, eché a andar entre la niebla.


  Los faros del taxi se extinguieron a mis espaldas y a la altura de una farola me detuve a escuchar.


  Salvo por el tétrico sonido de la lluvia y el chorreo del agua en los desagües, todo era silencio a mi alrededor. De vez en cuando, el distante y amortiguado aullido de una sirena rompía la quietud y de fondo se oía el lejano rumor de la actividad ribereña.


  Seguí andando hasta la esquina que había justo detrás de la farola. Aquella era la calle donde estaban las casas de madera. Había esperado ver a los agentes de policía, pero si estaban allí, sabían esconderse a la perfección. Escudriñé las sombras a fondo y no vi ni un alma.


  No tenía un plan concreto. Al comprobar que la calle estaba desierta y que no había luz en ninguna de las ventanas, seguí andando; poco después descubrí que me había metido en un callejón sin salida.


  Una verja desvencijada cerraba el paso a un tramo descendente de escaleras. Las densas sombras de la arcada ocultaban los últimos peldaños, más allá de los cuales, sin duda, estaba el río.


  Sin tener aún un propósito determinado, tanteé la verja y descubrí que no estaba cerrada. Como un alma en pena, o eso me parece ahora, bajé. Sobre la arcada había una farola, pero el cristal estaba roto y por lo visto la lluvia había extinguido la llama; cuando pasé por debajo, oí el gas siseando en el quemador.


  Proseguí mi camino y llegué a un estrecho muelle. El Támesis fluía lóbrego por debajo y me envolvió la bruma del río. Entonces ocurrió algo que no había previsto.


  De repente, bastante cerca, sonó un grito: una especie de alarido indeciblemente misterioso.


  Di un respingo hacia atrás con tal ímpetu que aún hoy en día no sé cómo me libré de caer al río. Aquel grito del todo inesperado me acobardó. Entonces comprendí dónde me hallaba y la imprudencia que había cometido al acudir a solas a un sitio semejante; así que empecé a retroceder despacio hacia el pie de las escaleras, lejos de aquella criatura que había gritado. De repente… ¡un gran bulto blanco surgió como un fantasma ante mí!


  No creo que muchos hombres hayan presenciado tantos sucesos misteriosos a lo largo de sus vidas como los que yo he presenciado, pero recuerdo aquel ser fantasmal, que había surgido de la oscuridad y que parecía a punto de envolverme, como una de las apariciones más espantosas con las que me he enfrentado.


  Una especie de terror sobrenatural hizo presa en mí. Me quedé allí, con los puños cerrados, sin poder apartar la vista de aquella forma blanca que parecía flotar.


  Mientras lo contemplaba, con todos los nervios del cuerpo en tensión, distinguí los contornos del fantasma. Con un grito ahogado, di un paso hacia atrás. En aquel momento, me invadió una nueva sensación; bastó un breve lapso para que el horror cediera paso al asombro.


  Me hallaba frente a algo tangible, sin duda, pero cuya presencia en aquel lugar era del todo inaudita… y sólo sería concebible en los sueños de un adicto al opio.


  ¿Estaba despierto? ¿Me había vuelto loco? No cabía duda de que estaba despierto y cuerdo, pero aun así, me hallaba, no en las inmediaciones de Limehouse, sino en los fantásticos dominios de la imaginación.


  Me abalancé hacia él con los brazos abiertos, lo arrinconé contra una esquina del edificio y atrapé a aquel ser vociferante que tanto me había aterrorizado.


  Cuando lo hice, el grande y espectral abanico estaba cerrado. Me tambaleé hacia atrás, en dirección a las escaleras, con mi forcejeante cautivo bien sujeto. Pocos instantes después, avanzaba por una de las barriadas más oscuras de Londres ¡con un hermoso pavo real blanco bajo el brazo!


  12. LA MIRADA DE UNOS OJOS NEGROS


  


  La aventura no había hecho sino incrementar la sensación de irrealidad que se había apoderado de mí. Regresé al lugar donde aguardaba el taxista con el pavo a cuestas. Lo llevaba agarrado con fuerza por el cuerpo, pues el animal bregaba por soltarse; y, a mis espaldas, se abría la cola blanquísima de un metro aproximado de longitud.


  —Abra la puerta —le dije al hombre. Me recibió con tal expresión de sorpresa que me eché a reír con ganas, aunque las carcajadas sólo se debían a la ironía de la situación.


  Salió del coche e hizo lo que le pedía. Tras asegurarme de que las ventanillas estaban cerradas, metí el pavo en el taxi y cerré la portezuela.


  —Por el amor de Dios, señor… —empezó a decir el taxista.


  —Por aquí debe de vivir algún coleccionista. Lo más seguro es que se le haya escapado el pavo —expliqué—, pero nunca se sabe. Procure que no salga del taxi y si transcurrida una hora no tiene noticias mías, llévelo a la comisaría que hay cerca del río.


  —Como mande, señor —dijo el hombre, y regresó a su asiento—. ¡Es la primera vez que veo un pavo real en Limehouse!


  Era la primera vez en mi vida que veía un pavo real y el incidente me pareció de lo más extraño. Se me había ocurrido una idea que había despertado en mí una nueva aunque vaga esperanza. Volví al principio de las escaleras y alcé la vista hacia el oscuro edificio que se erguía sobre ellas. Vi tres ventanas destartaladas. La que quedaba justo encima del arco estaba remendada con papel de embalar, pero la lluvia lo había despegado y el agua goteaba con sonido lúgubre por una esquina del papel sobre los peldaños de piedra.


  ¿Dónde se habían metido los detectives? Supuse que habían dado con otra pista, pues de no haber estado el lugar desierto, sin duda me habrían detenido.


  En pos de mi corazonada, volví a descender los peldaños. La inexplicable sensación (que pronto verificaría) de que me estaba acercando al escondrijo del chino se fue haciendo cada vez más fuerte. Habría bajado unos ocho escalones cuando, en la zona más oscura del túnel, mi teoría se confirmó. Una soga cayó sobre mis hombros y noté una fuerte presión en el cuello. Sentí un dolor insoportable en la nuca y me invadió la súbita certeza de que me estaban estrangulando, o tal vez ahorcando. En aquel instante, ¡perdí el sentido!


  Al despertar, fui incapaz de calcular cuánto tiempo había permanecido inconsciente, pero más tarde me enteraría de que no había transcurrido más de media hora; en cualquier caso, me resultó muy lenta la recuperación.


  Al principio, experimenté de nuevo la sensación de asfixia. Notaba cómo la sangre se me agolpaba en los ojos, me ahogaba y pensé que me había llegado el fin. Cuando me llevé las manos a la garganta, advertí que estaba hinchada e inflamada. Después, tuve la sensación de que el suelo en el que estaba tendido se mecía como la cubierta de un barco y volví a hundirme en un lugar de oscuridad y olvido.


  La restitución del olfato precedió mi segundo despertar. Noté un sutil y exquisito perfume…


  Ninguna otra cosa me habría devuelto los sentidos con tanta rapidez y me incorporé a la vez que profería una exclamación ronca. Podía distinguir ese aroma entre miles, habría sido capaz de señalarlo en un bazar de perfumes.


  Para mí, tenía un significado, un único significado: ¡Karamaneh!


  ¡O estaba cerca de mí o lo había estado!


  Así, en los primeros instantes del despertar, la busqué a tientas en la impenetrable oscuridad. Enseguida, la garganta hinchada y las punzadas en la cabeza, junto con la absoluta imposibilidad de mover el cuello siquiera un milímetro, me devolvieron a la realidad. En aquel instante, recordé con amargura que Karamaneh ya no estaba de mi parte. A pesar de toda su belleza, de todo su encanto, era la más despiadada, la más malvada de todos los sirvientes de Fu-Manchú. Abrumado por la desesperación y la miseria grité con toda mi alma.


  Algo se movió en la habitación, cerca de donde yo estaba, y presa de un nuevo temor, me estremecí, consciente de los peligros que entrañaba la oscuridad.


  Por lo que yo sabía, Fu-Manchú llevaba tres meses en Inglaterra. Por tanto, a estas alturas, ya había tenido tiempo de preparar todos los instrumentos, animados e inanimados, que utilizaba para destruir a sus enemigos y que, por amarga experiencia, relacionaba con él.


  Ahora, acurrucado en aquel oscuro cuarto, aguardando la repetición del sonido, apenas me atrevía a conjeturar sobre el origen del mismo, pero mi imaginación pobló el lugar de reptiles que se retorcían en el suelo, tarántulas y otros insectos mortales que se arrastraban por las paredes y que se precipitarían sobre mí en cualquier momento.


  Poco después, como la inmovilidad a mi alrededor era absoluta, me atreví a volverme. Tuve que desplazar los hombros pues la cabeza me dolía tanto que me sentía incapaz de moverla. Miré hacia el lugar donde brillaba una luz tenue, muy tenue.


  Un tamborileo regular atrajo mi atención y, como había cambiado de postura, pude ver que detrás de mí había una ventana rota recompuesta con papel de embalar; una esquina del papel se había despegado y la lluvia se escurría por la misma con un goteo rítmico.


  Al instante, comprendí que me hallaba en la habitación situada justo encima del arco; escuchando con atención, distinguí, o creí distinguir entre los rumores nocturnos, el siseo de la farola apagada.


  Inseguro, traté de ponerme en pie pero de inmediato empecé a tambalearme como un borracho. Tendí la mano en busca de apoyo y trastabillé hacia la pared. Mis pies toparon con algo que yacía en el suelo, me incliné hacia delante y caí…


  Creí que el golpe pondría fin a mis posibilidades de fuga, pero fue relativamente silencioso; me había desplomado sobre el cuerpo de un hombre atado que estaba tendido junto a la pared. Consciente de que sólo mediante un absoluto control de mí mismo saldría de aquella, conseguí dominar el mareo y las náuseas que amenazaban dejarme sin sentido y, tras retroceder lo bastante como para arrodillarme en el suelo, hurgué en los bolsillos para sacar la linterna que había guardado allí. Mientras estaba inconsciente, alguien me había quitado la gabardina, y con ella la pistola, pero la linterna seguía en su sitio.


  La encendí e iluminé el rostro del hombre tendido.


  ¡Era Nayland Smith!


  Estaba atado y sujeto a una argolla de la pared. Lo habían amordazado con corcho, y la mordaza estaba asegurada con unas correas tan prietas que me pregunté cómo se había librado de morir ahogado.


  Sin embargo, aunque la tez bronceada había adquirido un tono grisáceo, los ojos despedían un brillo exaltado y allí, arrodillado junto a él, di gracias al cielo, en silencio pero de todo corazón.


  Le quité la mordaza sin perder un instante. Las correas de cuero se ajustaban a la cabeza mediante hebillas, pero las abrí sin mucha dificultad y él escupió el corcho al tiempo que lanzaba una exclamación de asco.


  —¡Gracias a Dios, amigo! —dijo con voz ronca—. ¡Gracias a Dios que está vivo! He visto cómo le traían a rastras y he pensado…


  —Llevo más de veinticuatro horas pensando lo mismo de usted —le reproché—. ¿Por qué se fue sin…?


  —No quería que viniese, Petrie —respondió—. Tenía una especie de presentimiento. Como ve, se ha cumplido y ahora, en lugar de estar tan indefenso como yo, el destino ha querido que me liberase. ¡Rápido! ¿Tiene una navaja? ¡Bien! —No había perdido su habitual ímpetu, ni mucho menos—. Corte las cuerdas de las muñecas y de los tobillos, pero déjelas tal como están.


  Sin perder ni un instante, me puse manos a la obra.


  —Ahora —prosiguió Smith—, coloque esa mordaza repugnante donde la encontró… ¡pero no es necesario que la ate tan fuerte! En cuanto descubran que está vivo, le harán lo mismo, ¿comprende? La muchacha ha estado aquí tres veces…


  —¿Karamaneh?


  —¡Chist!


  Oí un ruido, como si se abriese una puerta a lo lejos.


  —¡Rápido! ¡Las correas de la mordaza! —susurró Smith—. ¡Finja recobrar la conciencia cuando entren…!


  Seguí sus instrucciones con torpeza, pues los dedos no me acababan de responder, volví a guardar la linterna y me arrojé al suelo.


  Con los ojos entornados, vi que la puerta se abría y atisbé un desolado pasillo. En el umbral estaba Karamaneh. Sostenía un quinqué corriente que no dejaba de humear y parpadear. El aire, ya bastante cargado, olía ahora a parafina ardiendo.


  Parecía la extravagancia personificada; su presencia en aquel lugar resultaba de lo más incongruente que se pueda imaginar. Recordaba haberla visto con las vaporosas gasas del harén en una sola ocasión, hacía dos años. Entre su maravillosa cabellera relucían perlas semejantes a lágrimas inmensas. Llevaba pulseras de oro en los brazos desnudos y los dedos atestados de anillos. Un cinturón de pedrería le rodeaba las caderas, acentuando el contorno de su esbelta silueta, y una pulsera de oro adornaba su tobillo nacarado.


  Cuando apareció en el umbral cerré los ojos casi por completo pero, fascinado, clavé la mirada en sus pequeñas babuchas rojas.


  De nuevo me llegó el exquisito e inaprensible perfume que, como un soplo de almizcle, evocaba a Oriente, ese aroma que me arrebataba la razón y me intoxicaba como si fuera la misma esencia de su hermosura.


  No obstante, debía llevar a cabo mi representación, así que dejé caer el puño en el suelo, proferí un gemido escandaloso y fingí que intentaba arrodillarme.


  Atisbé un instante sus ojos maravillosos, abiertos como platos, y la vi caminar a mi alrededor con una expresión tan enigmática que el corazón casi se me salió del pecho. Después retrocedió, dejó el quinqué sobre la repisa del pasillo y dio una palmada.


  Mientras me desplomaba en el suelo simulando agotamiento, un chino de semblante impávido y un birmano con la cara picada de viruelas, cuya expresión ruin parecía propia de su fisonomía, entraron corriendo en la habitación.


  Presa de violentos temblores, Karamaneh sostuvo la lámpara mientras los dos rufianes siniestros me ataban. Gemí y me debatí sin fuerzas a la vez que clavaba en la portadora de la lámpara una silenciosa mirada de reproche que pareció surtir efecto.


  Bajó los ojos y se mordió el labio al tiempo que el color desaparecía de sus mejillas. Levantó la vista y al topar de nuevo con mi mirada reprobatoria volvió la cabeza a un lado y se apoyó en la pared tambaleándose ligeramente.


  No fui el único de aquel variopinto grupo que pasó un mal rato. Sin embargo, para que no se me acuse de hipocresía o de ocultar mi necedad, confieso que en cuanto volví a estar a oscuras, el corazón me dio un brinco, pero no por el éxito que acababa de tener nuestra estrategia, sino por el de aquella mirada reprobatoria lanzada a los maravillosos ojos negros de Karamaneh, a la infiel y malvada Karamaneh. ¡Demasiado para mí!


  Apenas habían transcurrido diez segundos desde que se cerrara la puerta cuando Smith volvió a escupir la mordaza, maldijo por lo bajo y estiró sus entumecidos miembros, ya libres de ataduras. Un minuto después, yo había recuperado la libertad, aunque no del todo; mirara donde mirase —a la derecha, a la izquierda, hacia el interior de mi conciencia— veía dos ojos negros y enigmáticos que escudriñaban los míos.


  —¿Y ahora qué? —susurré.


  —Déjeme pensar —contestó Smith—. Un movimiento en falso y estamos perdidos.


  —¿Cuánto tiempo lleva aquí?


  —Desde ayer por la noche.


  —¿Fu-Manchú está…?


  —¡Fu-Manchú está aquí! —aseveró Smith—, y no sólo Fu-Manchú, sino también alguien más.


  —¿Alguien más?


  —Un superior, según parece. Sospecho la identidad de esa persona, pero sólo es una conjetura. Está sucediendo algo fuera de lo normal, Petrie, de lo contrario, yo llevaría veinticuatro horas muerto. Fu-Manchú está pendiente de algo aún más importante que mi ejecución… y ese algo sólo puede ser el visitante misterioso del que le hablo. Su seductora amiga, Karamaneh, se ha engalanado con el sugestivo atuendo típico en su honor, supongo. —Calló en seco; después añadió—: ¡Daría quinientas libras por echar un vistazo al rostro del visitante!


  —¿Burke está…?


  —Sabe Dios qué ha sido de Burke, Petrie. Nos pillaron desprevenidos en el local del simpático Shen Yan, donde, entre un variado elenco de jugadores de póquer, perdíamos dinero como caballeros.


  —Pero Weymouth…


  —A Burke y a mí nos golpearon en la nuca con un golpe seco, querido Petrie, y nos sacaron de allí algunas horas antes de la redada de Weymouth. Oh, no sé cómo se las arreglaron para burlar la vigilancia de la policía, pero mi presencia aquí prueba que lo consiguieron. ¿Va armado?


  —No. Llevaba la pistola en la gabardina y me la han quitado.


  La luz tenue que se colaba por la ventana rota me permitió ver que Smith se estiraba el lóbulo de la oreja izquierda con aire meditabundo.


  —Yo tampoco tengo armas —musitó—. Tendremos que escapar por la ventana…


  —¡Está a muchos metros del suelo!


  —¡Ah! Lo imaginaba. Si tuviera una pistola o un revólver…


  —¿Qué haría?


  —Me presentaría en esa reunión tan importante que, estoy seguro, se celebra en alguna parte de esta casa y esta misma noche mi batalla contra la banda de Fu-Manchú habría terminado… ¡Acabaría con la amenaza amarilla! Creo que Fu-Manchú y todo su grupo no son los únicos que están aquí esta noche. Si mis sospechas son ciertas, cierto mandarín, el auténtico jefe del grupo, ¡se encuentra aquí también!


  13. LA ORDEN SAGRADA


  


  Smith cruzó en silencio la habitación y comprobó si la puerta estaba cerrada por fuera. No lo estaba y al cabo de un instante ambos habíamos salido al pasillo. Al mismo tiempo, sonó un repentino grito en alguna parte del ala oeste. Una voz áspera y aflautada en la que alternaban sonidos guturales con siseos serpenteantes se alzó furiosa.


  —¡El doctor Fu-Manchú! —susurró Smith a la vez que se agarraba a mi brazo.


  En efecto, era la inconfundible voz del chino, que gritaba presa de uno de esos brotes histéricos que en el pasado me habían llevado a diagnosticarle una peligrosa psicopatía.


  La voz se elevó hasta convertirse en grito; el grito de un animal rabioso más que el de un ser humano. Enseguida cesó, sofocado. Oímos un segundo grito, breve y agudo —esta vez no era la voz del doctor Fu-Manchú—, un gemido debilitado y un porrazo.


  Smith, que no me había soltado la muñeca, me hizo retroceder hacia el umbral. Algo que en la oscuridad parecía una gran bola de pelusa se acercaba a toda velocidad por el pasillo. Se detuvo justo a mis pies y me di cuenta de que era un pequeño animal. Los minúsculos y relucientes ojos se alzaron hacia mí y, con un pícaro parloteo, la criatura se alejó dando brincos y se perdió de vista.


  Era el tití del doctor Fu-Manchú.


  Smith me arrastró al interior de la habitación que acabábamos de abandonar. Mientras mi compañero entornaba la puerta, oí unas palmadas. Nos quedamos aguardando con los nervios de punta. Poco después, llegó a nuestros oídos un nuevo y siniestro sonido. Un cuerpo pesado estaba siendo arrastrado por el pasillo. Oí que abrían una trampilla. Las exclamaciones proferidas por unas voces guturales indicaban que se estaba llevando a cabo una tarea engorrosa. Se oyeron fuertes crujidos, como de madera sometida a presión, tras lo cual volvieron a cerrar la trampa con suavidad.


  Smith se inclinó hacia mi oído.


  —Fu-Manchú ha castigado a uno de sus sirvientes. No habrá ni un arpeo vacío esta noche.


  Una violenta convulsión se apoderó de mí, pues no precisaba que Smith lo dijese para saber que en aquella casa, a pocos metros de nosotros, se había cometido un crimen sangriento.


  Cuando de nuevo se hizo el silencio, escuché el goteo pertinaz de la lluvia tras los cristales; después el aullido melancólico de la sirena de un barco a vapor, en el río. Pensé que tal vez la hélice del barco estuviese desgarrando el cuerpo del sirviente de Fu-Manchú en aquel mismo instante.


  —¿Ha dejado a alguien esperando? —susurró Smith con vehemencia.


  —¿Cuánto tiempo he pasado inconsciente?


  —Una media hora.


  —En ese caso, el taxista sigue en la esquina.


  —¿Tiene por ahí un silbato?


  Me palpé el bolsillo de la gabardina.


  —Sí —le informé.


  —¡Bien! En ese caso nos arriesgaremos.


  De nuevo nos deslizamos hacia el pasillo y empezamos a avanzar con cautela en dirección oeste. Habíamos avanzado no más de diez pasos en absoluta oscuridad cuando nos topamos con un corredor secundario. Al fondo del mismo, por una especie de ventanuco, brillaba una luz tenue.


  —Mire si puede encontrar la trampilla —me susurró Smith—; encienda la linterna.


  Iluminé el suelo con la linterna y allí mismo, a mis pies, había una trampilla cuadrada de madera. Mientras me inclinaba para examinarla, me volví con dificultad y eché un vistazo por encima del hombro. Vi que Nayland Smith se alejaba de puntillas por el pasillo en dirección a la luz.


  Maldije su locura para mis adentros pero la tentación de espiar por aquel ventanuco fue demasiado fuerte para mí, como lo había sido para él.


  Lo seguí, temiendo que algún madero crujiese bajo mis pies, y, codo con codo, nos agazapamos para espiar aquella habitación pequeña y cuadriforme. Era un cuarto desolado y lúgubre, sin papel en las paredes ni alfombras en el suelo. Una mesa y una silla constituían el único mobiliario.


  Sentado en la silla, de espaldas a nosotros, había un chino corpulento que lucía una túnica de seda amarilla. Desde nuestro escondite, era imposible verle el rostro, pero era evidente que estaba furioso, pues golpeaba la mesa con los puños y lanzaba un torrente de improperios con voz fina y aflautada. Todo aquello lo advertí a simple vista. Después, desde el extremo más alejado de la habitación, entró en nuestro campo de visión una figura alta y enhiesta, una figura inolvidable, horrible y majestuosa a un tiempo, imponente y siniestra.


  Las manos largas y nudosas por detrás de la espalda, los dedos sinuosos entrelazados sobre el mango de un pequeño abanico y la barbilla puntiaguda apoyada en la pechera de la túnica amarilla. La luz que provenía de la lámpara colgada en el techo se reflejaba en la frente combada y despejada, aquel hombre alto y sombrío paseaba de derecha a izquierda.


  Entornó los ojos y lanzó una virulenta mirada de soslayo a su locuaz interlocutor; pareció como si los ojos irradiasen una luminiscencia interior y, por un instante, destellaron como esmeraldas. Después, el brillo quedó velado como los ojos de un pájaro cuando deja caer la membrana.


  Noté que se me helaba la sangre y mi corazón estaba a punto de estallar; Smith, a mi lado, respiraba a un ritmo más acelerado de lo normal. Ahora podía dar una explicación a la sensación que me había invadido al bajar los peldaños de piedra. Ahora sabía qué era aquella especie de miasma que envolvía la casa: era el aura, el magnetismo que proyectaba aquel hombre imponente y malvado, semejante a la luz que emana el radio. Era la esencia, la fuerza del doctor Fu-Manchú.


  Empecé a alejarme de la ventana, pero Smith me sujetó por la muñeca con todas sus fuerzas. Escuchaba ensimismado el discurso torrencial que el chino profería desde su silla. Vislumbré en los ojos de mi amigo el brillo de la súbita comprensión.


  Cuando la imponente figura del doctor chino volvió a entrar en nuestro campo de visión, Smith, agachando la cabeza, me empujó sin hacer ruido por el pasillo. Al llegar a la trampilla, susurró:


  —¡Petrie, le debemos la vida a la puerilidad de la nación china! Una raza que idolatra a sus antepasados es capaz de todo, y el doctor Fu-Manchú, el terrible ser que ha aterrorizado a Europa, está en inminente peligro de ignominia por haber perdido una condecoración.


  —¿Qué quiere decir con eso, Smith?


  —¡Quiero decir que no hay tiempo que perder, Petrie! O mucho me equivoco o aquí está la soga con la que le izaron. Ahora la utilizaremos para salir. ¡Abra la trampilla!


  Le tendí la linterna a Smith, me incliné y, con cuidado, alcé la trampilla. En aquel momento, sucedió algo extraño y conmovedor.


  Oí una voz suave y melodiosa, la voz de mis sueños.


  —¡Por ahí no! ¡Oh, Dios, por ahí no!


  Aturdido, estuve a punto de dejar caer la trampilla, pero conservé el aplomo suficiente para devolverla a su lugar con suavidad. Me incorporé, di media vuelta… y allí, con la pequeña y enjoyada mano apoyada en el brazo de Smith, ¡estaba Karamaneh!


  Desde que le conocía, jamás había visto a Nayland Smith sumido en una perplejidad tan absoluta. Se debatía entre la ira, la desconfianza y la consternación, y cada una de aquellas emociones se iba reflejando en sus facciones adustas y bronceadas. Pasmado, se quedó mirando el hermoso rostro de la muchacha. Aunque seguía manteniendo la mano apoyada sobre el brazo de Smith, sus ojos negros estaban fijos en mí con aquella expresión enigmática que los caracterizaba. Los labios, entreabiertos; el pecho moviéndose arriba y abajo al ritmo de la respiración agitada.


  Los diez segundos de silencio que transcurrieron mientras los tres paseábamos la mirada de rostro en rostro abarcaron toda la gama de emociones humanas. Karamaneh se encargó de romperlo.


  —Van a volver por aquí —susurró mientras se inclinaba hacia mí en ademán apremiante. (¡Cuánto me complacía, incluso en los momentos más desesperados, oír aquel acento extraño y melodioso!)—. ¡Por favor, si no quieren perder la vida y me perdonan la mía, confíen en mí!


  De repente, unió las manos y alzó la vista hacia mi rostro con vehemencia.


  —Confíen en mí, sólo por esta vez, y les mostraré la salida.


  Nayland Smith no apartó los ojos de ella ni un instante y tampoco se movió.


  —¡Oh! —susurró con voz temblorosa antes de estampar el pie calzado con la pequeña babucha roja en el suelo—. ¿Por qué no me hacen caso? ¡Vengan o será demasiado tarde!


  Miré a mi amigo con inquietud; la voz de Fu-Manchú volvía a elevarse iracunda, se oía por encima de los tonos aflautados del otro. En el momento en que sus ojos toparon con mi mirada inquisitiva, ¡la trampilla empezó a elevarse despacio!


  Karamaneh sofocó un pequeño sollozo pero la advertencia llegó demasiado tarde. Un espantoso rostro amarillo de ojos rasgados y bizcos apareció en la abertura.


  Me quedé paralizado, sin saber qué hacer; no podía pensar ni tampoco actuar. Sin embargo, Nayland Smith, como si se lo dictara el instinto, dio una brutal patada a la cabeza que asomaba por la trampilla.


  Un crujido nauseabundo junto con una especie de chasquido me indicaron que le había roto la mandíbula y, sin una palabra ni un grito, el chino cayó. Mientras la trampilla se cerraba con un golpe, oí el porrazo del cuerpo contra las escaleras de piedra.


  A pesar de todo, estábamos perdidos. Ligera como un pájaro, Karamaneh huyó por uno de los pasillos y desapareció. Casi al mismo tiempo, llegó el doctor Fu-Manchú enseñando los colmillos superiores como un chacal furioso.


  —¡Por aquí! —gritó Smith con una voz tan aguda que casi parecía un chillido—. ¡Por aquí! —E indicó el cuarto que daba a los peldaños.


  Aterrados, corrimos como alma que lleva el diablo, sólo para descubrir que también por allí nos habían cortado la retirada. Apenas visible en la penumbra, había un grupo de orientales y, a pesar de las sombras, las hojas curvadas de los cuchillos que empuñaban relucían amenazadoras. ¡El pasillo estaba lleno de dacoits!


  Smith y yo nos volvimos al mismo tiempo. La trampilla estaba alzada de nuevo y uno de los birmanos que me había atado salió de la misma. A su lado estaba Fu-Manchú, mirándonos, una sombría y siniestra figura.


  —¡El juego ha terminado, Petrie! —musitó Smith—. ¡La batalla ha sido larga, pero Fu-Manchú gana!


  —¡No del todo! —exclamé. Y raudo saqué el silbato del bolsillo y me lo llevé a los labios; sin embargo, en el breve lapso, los dacoits se abalanzaron sobre mí.


  Un brazo fibroso y oscuro me golpeó en el hombro e hizo caer el silbato.


  A continuación estalló el tumulto y Smith y yo nos vimos envueltos en un torbellino de ojos sedientos de sangre, colmillos amarillos y hojas de acero relucientes.


  Tuve la vaga sensación de que la voz áspera de Fu-Manchú se sobreponía al alboroto y cuando, con las muñecas atadas a la espalda, emergí de la contienda y me tendieron junto a Smith en el pasillo, supuse que el chino había ordenado a sus sirvientes sanguinarios que nos prendieran vivos pues, aparte de numerosos golpes y algunos cortes superficiales, me di cuenta de que estaba ileso.


  El lugar volvía a recuperar su cualidad desértica y Smith y yo, cautivos y jadeantes, nos quedamos a solas con el doctor Fu-Manchú. La escena fue inolvidable: aquel pasaje mal iluminado, los extremos del mismo sumidos en sombras y la enhiesta figura vestida de amarillo del satánico chino erguida ante nosotros.


  Había recuperado su calma habitual y, mientras lo observaba en la penumbra, volvió a impresionarme la tremenda potencia intelectual de aquel hombre. Tenía la frente de un genio, los rasgos de un gobernante nato, e incluso en aquellos momentos hallé tiempo para rebuscar en mi memoria y descubrir que aquel rostro, aparte de la indescriptible maldad de su expresión, era idéntico al de Seti I, el poderoso faraón que mora en el museo de El Cairo.


  El tití del doctor llegó brincando por el pasillo. Lanzó su estridente grito y saltó al hombro del chino, agarró con sus minúsculos dedos un mechón del cabello ralo y grisáceo de la coronilla y se inclinó hacia delante para escudriñar aquel rostro inmóvil y terrible.


  El doctor Fu-Manchú acarició al animalillo y le canturreó como una madre a su hijo. Sólo aquel canturreo, junto con la pesada respiración de Smith y la mía, quebraba el inquietante silencio.


  De repente, empezó a hablar con voz gutural:


  —Han llegado en el momento oportuno, señor comisionado Nayland Smith y doctor Petrie; justo cuando el hombre más importante de China me honra con una visita. Durante el tiempo en que he estado ausente de mi tierra natal, me ha sido conferido un inmenso honor y, en el momento de recibir este título supremo, el deshonor y la calamidad han acontecido. Por mis servicios a China —la nueva China, la China del futuro—, el príncipe sublime me ha admitido en la Sagrada Orden del Pavo Blanco.


  Llevado por el ardor de su discurso, abrió los brazos con ímpetu y arrojó al parlanchín tití a una distancia de cinco metros.


  —¡Oh, Dios de Catay! —exclamó en tono sibilante—, ¿qué pecado he cometido para que semejante catástrofe se haya abatido sobre mí? Sepan, mis queridos amigos, que el pavo blanco sagrado, traído a estas brumosas tierras para mi gloria eterna, ¡se ha perdido! La muerte es el castigo de semejante sacrilegio; me tocará morir, pues tal es lo que merezco.


  A hurtadillas, Smith me dio un codazo. Sabía lo que pretendía indicarme con ese gesto; quería recordarme sus palabras acerca de las pueriles zarandajas que imperan en la cultura china.


  Por mi parte, estaba sorprendido. Nadie, viendo a Fu-Manchú en aquel momento, oyendo su voz, habría dudado que la ira, el pesar, la resignación del doctor chino eran auténticos. Prosiguió:


  —Una cosa, una sola cosa podría atenuar el castigo. Una sola cosa y la renuncia a todos mis títulos, a todas mis tierras, a todos mis honores. Eso es lo único que me permitiría seguir adelante con mi labor… que sólo acaba de empezar.


  En aquel momento supe que estábamos perdidos; ¡en la tumba no podríamos revelar aquellas confidencias! De repente, abrió por completo los deslumbrantes ojos verdes y fulminó a Nayland Smith con su terrible mirada.


  —El Regente del universo —prosiguió con suavidad— se ha apiadado de mí. ¡Esta noche, usted morirá! Esta noche, el mayor enemigo de nuestra estirpe dejará de existir. Esa es mi ofrenda: el precio del perdón…


  De nuevo empecé a darle vueltas al asunto, sin descanso. Al fin logré discernir la asombrosa verdad, al tiempo que se abría ante nosotros una posibilidad prodigiosa.


  El doctor Fu-Manchú estaba a punto de dar una palmada cuando hablé.


  —¡Deténgase! —exclamé.


  Se detuvo, y la extraña película que a veces oscurecía el verdor de sus ojos se hizo visible en aquel instante, dándole la apariencia de un ciego.


  —Doctor Petrie —dijo con suavidad—. Siempre le escucharé con respeto.


  —Tengo una oferta para usted —continué yo haciendo un esfuerzo para que no me temblase la voz—. Si nos deja libres, le restauraré su honor perdido, ¡le devolveré el pavo real blanco!


  El doctor Fu-Manchú se inclinó hacia delante para mirarme de cerca y pude distinguir las infinitas arrugas que, como una intrincada red, surcaban su piel amarillenta.


  —¡Hable! —susurró—. ¡Acaba de sacar mi espíritu de un pozo negro!


  —Puedo devolverle el pavo real blanco —dije—. Yo, y sólo yo sé dónde está.


  Me esforcé por no alejarme del rostro que seguía pegado al mío.


  Aquella figura espigada se incorporó de golpe; alzó los brazos por encima de la cabeza y sus ojos felinos, ahora abiertos como platos, irradiaron un brillo exaltado.


  —¡Oh, Dios! —exclamó con frenesí—. ¡Oh, Dios de la Era Dorada! ¡Como un fénix renazco de mis cenizas! —Se volvió hacia mí—. ¡Rápido! ¡Rápido! ¡Haga su propuesta! ¡Acabe con mi incertidumbre!


  Smith me contempló con expresión aturdida. No le hice caso y proseguí:


  —Me liberará de inmediato. Dentro de diez minutos, será demasiado tarde; mi amigo se quedará aquí. Puede acompañarme uno de sus… sirvientes, que hará una señal cuando yo vuelva con el pavo. El señor Nayland Smith y usted, u otra persona, se reunirán conmigo en la esquina de la calle donde tuvo lugar la redada ayer por la noche. Le daremos diez minutos de tregua, tras los cuales tomaremos las medidas que creamos oportunas.


  —¡De acuerdo! —exclamó Fu-Manchú—. Sólo una cosa pido a un caballero inglés: su palabra de honor.


  —Se la doy.


  —Yo también —dijo Smith con voz ronca.


  


  Diez minutos más tarde, Nayland Smith y yo, de pie junto al taxi, cuyas luces refulgían amarillentas en la niebla, entregamos un pavo asustado y forcejeante a cambio de nuestras vidas: capitulamos ante el enemigo de la raza blanca.


  Con la audacia que lo caracterizaba —y haciendo gala de una inquebrantable confianza en el sentido del honor británico—, en cuanto el dacoit que me acompañaba lanzó el aullido convenido, el doctor Fu-Manchú en persona acudió con Nayland Smith. No se pronunció una palabra, aparte de la disimulada maldición que lanzó el sorprendido taxista.


  El chino, con el siniestro sirviente a su lado, hizo una gran reverencia y se fue, seguramente entre las carcajadas socarronas de los dioses.


  14. EL HORROR ACATARRADO


  


  Sobresaltado, me incorporé en la cama.


  Desde que, casi de milagro, habíamos escapado de la guarida de Fu-Manchú, a menudo me costaba dormir; ahora, allí acurrucado, con los nervios de punta, escuchando, escuchando… no estaba seguro de si el lóbrego temor que se había apoderado de mí se debía a una pesadilla o a otra cosa.


  Estaba convencido de haber oído una llamada de socorro, un grito ahogado; sin embargo, ahora, mientras contenía la respiración presa de la tensión nerviosa que nos invade cuando despertamos de repente en mitad de la noche, el silencio parecía completo. Quizás hubiese sido un sueño…


  —¡Socorro! ¡Petrie! ¡Socorro…!


  Era Nayland Smith, que gritaba en la habitación del piso superior.


  Las dudas se despejaron; mi imaginación sobreexcitada no me había jugado una mala pasada. Algún terrible peligro amenazaba a mi amigo. Sin molestarme siquiera en abrocharme la bata, descalzo, me dirigí hacia la habitación de Smith, abrí la puerta y me precipité hacia el interior.


  Aquellos gritos habían sido los de alguien que sufre una agresión y pensé que los había proferido mientras se debatía entre la vida y la muerte: lo habían estrangulado…


  Un rayo de luna se colaba en la habitación sin llegar a iluminar la cama donde yacía mi amigo. En cuanto entré, antes de encender la luz, dirigí la mirada de modo inconsciente al pálido rayo de luna que, desde la ventana, iluminaba una esquina de la piel de cordero extendida junto a la cama.


  En aquel momento, oí una tos débil y ahogada.


  Teniendo en cuenta el ofuscamiento propio del despertar y el miedo que me atenazaba, no podría afirmar a ciencia cierta que la imagen que vi fuese real; una especie de veta grisácea atravesó el rayo de luna; fue como si alguien situado al otro lado de la ventana hubiera estirado de aquel cordón semejante a una serpiente. En el exterior de la casa, abajo, volvió a sonar la tos seguida de un chasquido seco, como el restallido de un látigo.


  Apreté el interruptor y la luz inundó el dormitorio. Mientras me abalanzaba hacia la cama, la imagen de lo que acababa de ver tomó forma en mi mente y descubrí que estaba pensando en una gran boa gris de plumas.


  —¡Smith! —exclamé (mi voz adoptó, sin yo pretenderlo, un tono agudo)—. ¡Smith, amigo!


  No respondió, y un súbito y angustioso temor se apoderó de mí. Estaba tendido de espaldas, con la mitad del cuerpo fuera de la cama, la cabeza en un ángulo horrible respecto al cuerpo. Cuando me incliné sobre él y lo cogí por los hombros, vi que tenía los ojos en blanco. Los brazos le colgaban laxos y sus dedos rozaban la alfombra.


  —¡Dios mío! —susurré—. ¿Qué ha pasado?


  Volví a colocarle la cabeza sobre la almohada y observé su rostro con inquietud. La energía arrolladora de aquel hombre había consumido la carne de sus facciones dejando a la vista los pómulos afilados. De rostro enjuto por lo general, en aquel momento ofrecía un aspecto cadavérico. Tenía la piel demasiado morena como para que el tono cambiase sustancialmente; nada habría podido borrar el bronceado. Sin embargo, aquella noche, un espantoso tono grisáceo se mezclaba con el moreno, tenía los labios cárdenos y presentaba signos evidentes en el cuello de que habían querido estrangularle: huellas de dedos que se iban oscureciendo.


  Entre estertores, empezó a respirar con convulsiones. Cada inhalación iba acompañada de un significativo gorgoteo. A pesar de hallarme ante una situación que requería atención profesional, recuperé la calma.


  Me puse manos a la obra con energía. Traté de normalizar la respiración dificultosa de mi amigo por los medios habituales. Por fin se agarró la garganta, que aquella presión letal había estado a punto de obstruir para siempre.


  Alguien andaba merodeando por la casa. Al parecer, no era el único que había despertado al oír aquellos gritos roncos.


  —Todo va bien, amigo —dije al tiempo que me inclinaba sobre él—. ¡Anímese!


  Abrió los ojos —los tenía llenos de legañas e inyectados en sangre— y me lanzó una rápida mirada de agradecimiento.


  —¡Todo va bien, Smith! —dije—. ¡No! No se incorpore; quédese tumbado un momento.


  Corrí hacia la cómoda, donde había visto un botellín y preparé un estimulante suave que le llevé a la cama.


  En el momento en que me inclinaba de nuevo sobre él, apareció el ama de llaves en el umbral, pálida y con los ojos como platos.


  —No hay motivo de alarma —dije por encima del hombro—. El señor Smith tiene los nervios delicados y una pesadilla lo ha despertado. Puede volver a la cama, señora Newsome.


  Nayland Smith parecía experimentar muchas dificultades para tragar el contenido del vaso que yo sostenía contra sus labios. Por el modo en que se palpaba los ganglios inflamados, comprendí que, pese a mis vigorosos masajes, le dolía mucho la garganta. Pero ya el peligro había pasado y la mirada vidriosa estaba desapareciendo de sus ojos, que ya no sobresalían de un modo tan antinatural.


  —¡Dios, Petrie! —susurró—. ¡Me he librado de milagro! ¡Me siento débil como un gatito!


  —La debilidad se le pasará enseguida —contesté—. Lo importante es que ya no sufrirá un colapso. Le vendrá bien un poco de aire fresco…


  Me incorporé y miré las ventanas, después otra vez a Smith, que se esforzó por esbozar una sonrisa en respuesta a mi mirada.


  —Es imposible, Petrie —dijo al instante.


  Se refería a las ventanas. Aquella noche hacía un calor asfixiante; sin embargo, sólo estaban entreabiertas unos centímetros por la parte de arriba y otros tantos por abajo, pues unas escuadras de hierro atornilladas al marco impedían subir o bajar más las hojas. Era imposible abrirlas más.


  Mi larga experiencia con los sirvientes de Fu-Manchú me había llevado a adoptar aquella precaución.


  Ahora, mientras paseaba la mirada desde el hombre medio asfixiado hasta las ventanas, comprendí que aquella precaución era inútil. Pensé en aquel ser que había relacionado con una boa de plumas y miré los cardenales inflamados que unos dedos férreos habían hecho en la garganta de Nayland Smith.


  La cama estaba a más de un metro de la ventana más cercana.


  Supongo que el dilema se reflejó en mi rostro, pues, cuando me volví de nuevo hacia Smith, quien, tras incorporarse con dificultad, se palpaba otra vez el cuello dañado, me comentó:


  —¡Sólo Dios lo sabe, Petrie! Es imposible que ningún brazo humano haya podido alcanzarme…


  La noche había concluido para nosotros en lo que se refería al sueño y al descanso. Ataviado con la bata, Smith estaba sentado en la butaca blanca de mimbre de mi despacho. Junto a él había un vaso de coñac con agua y (a pesar de mi prohibición) tenía entre los dientes la agrietada pipa que había humeado en numerosos lugares de Oriente, oscuros y misteriosos, y que, aun así, había resistido lo bastante como para perfumar aquellas prosaicas habitaciones de las afueras de Londres. Yo estaba plantado delante del hogar, con los codos apoyados en la repisa, mirándole.


  —¡Dios mío, Petrie! —dijo una vez más mientras se palpaba el cuello con suavidad—. ¡Me he salvado de milagro! ¡Me he salvado de auténtico milagro!


  —Un milagro tal vez mayor de lo que cree, amigo —contesté—. Cuando le he encontrado, su piel tenía un tono azul nada prometedor…


  —He conseguido desasir los dedos de mi garganta un instante y pedir ayuda —dijo Smith en tono tranquilo—. Sin embargo, ha sido sólo un momento. ¡Petrie, eran unos dedos de acero… de acero!


  —La cama… —empecé a decir.


  —Ya lo sé —me interrumpió Smith—. No debería haber dormido ahí, me podían atacar desde la ventana. Pero sé que el doctor rehúye los métodos ruidosos y me consideraba a salvo mientras estuviese seguro de que nadie podía entrar en la habitación…


  —¡Siempre le he recalcado, Smith, que estaba en peligro! —exclamé—. ¿Qué me dice de los dardos envenenados? ¿Y de los terribles reptiles e insectos que constituyen el arsenal del doctor Fu-Manchú?


  —La confianza es causa de menosprecio, supongo —contestó—. Sin embargo, en esta ocasión no ha utilizado ninguno de esos métodos. El peligro que trataba de evitar me ha alcanzado de algún modo. ¡Se diría que el doctor Fu-Manchú ha aceptado conscientemente el reto que suponían las ventanas trabadas! ¡Diablos, Petrie, uno no puede dormir en una habitación cerrada a cal y canto con un tiempo como este! Cualquiera diría que estamos en Birmania. Puedo soportar el tipo de calor tropical, pero el calor de Londres me deja por los suelos en menos que canta un gallo.


  —Es por la humedad, le pasa a mucha gente. No obstante, a partir de ahora tendrá que aguantarse. Después del atardecer, cerraremos las ventanas del todo, Smith.


  Nayland Smith vació la pipa a un lado del hogar. La cazoleta chisporroteaba con furia y sin perder un instante rellenó la pipa caliente de picadura selecta, dejando caer una buena cantidad de tabaco en la alfombra durante el proceso. Alzó la vista hacia mí con expresión solemne.


  —Petrie —dijo al tiempo que encendía una cerilla en la suela de su zapatilla—, los recursos de Fu-Manchú no se han agotado, ni mucho menos. Antes de salir de esta habitación deberíamos tomar una decisión respecto a cierto punto. —Encendió la pipa del todo—. ¿Qué clase de ser, qué criatura inconcebible me ha lanzado esta noche a la garganta? Al primero a quien le debo la vida es a usted, amigo, pero también al hecho de que, justo antes del ataque, la tos de la criatura me ha despertado… una tos aguda y espantosa…


  Eché un vistazo a los libros que había en las estanterías. En varias ocasiones, yendo tras la pista de otras fechorías del chino, el cual empleaba su talento en descubrir nuevas sustancias letales, habíamos hallado algunas respuestas en esos libros de carácter científico que atestan las librerías de los médicos. Existen animales y drogas, de ordinario inocuos, que pueden emplearse de forma perjudicial para la vida humana, y Fu-Manchú era único para distorsionar la naturaleza, para romper el equilibrio y transformar fuerzas benéficas en instrumentos extraños y peligrosos. Sabía que, mediante cultivo artificial, había desarrollado una especie de hongo minúsculo hasta convertirlo en un potente tóxico capaz de matar a un hombre; es probable que sus conocimientos en lo referente a insectos venenosos no tengan parangón en toda la historia de la humanidad; en el campo de la toxicología es único: los Borgia, a su lado, son unos aprendices. Con todo, mirara a donde mirase y por mucho que discurriese, no hallaba explicación posible, dentro de unos parámetros aceptables, a aquel último ataque.


  —Ahí está la pista —dijo Nayland Smith señalando el pequeño cenicero que había en la mesa—. Sígala si puede.


  Yo no sabía por dónde empezar.


  —Como ya le he explicado —prosiguió mi amigo—, me ha despertado una tos; después he notado una terrible presión en la garganta. Como por instinto, he levantado las manos para alejar al atacante. No he podido tocarlo; mis manos no han encontrado nada. Así que he agarrado los dedos que se hundían en mi tráquea y he descubierto que eran pequeños —como demuestran las marcas— y peludos. He conseguido pedir ayuda y con todas mis fuerzas he intentado desasir los dedos que me estaban estrangulando. Por fin me las he ingeniado para separar una de esas manos y he vuelto a gritar, aunque no tan fuerte. La mano ha vuelto a agarrarme la garganta; me estaba debilitando, pero he arañado como un loco los finos y peludos brazos del ser que me estrangulaba. Una neblina sanguinolenta empezaba a bailar ante mis ojos y todo ha empezado a dar vueltas hasta que he perdido el sentido. Me he defendido a arañazos, todo lo que he podido; y he aquí el resultado.


  Diría que por vigésima vez, tomé el cenicero y lo coloqué bajo la lamparilla para examinar el contenido. En el pequeño cuenco de latón había un mechón de pelo grisáceo prendido a un jirón de piel ensangrentado. El fragmento de epidermis era de un extraño color azulado y el pelo tenía un tono mucho más oscuro en las raíces que en las puntas. Aparte de ese color peculiar, podría pertenecer al antebrazo de un hombre muy peludo. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto: en dirección norte, sur, este y oeste. Conocía los recursos ilimitados de Fu-Manchú y repasé todos los especímenes mongoles conocidos; incluso, en busca del tipo hirsuto, vagué por el norte, entre las tribus de esquimales que se alimentan de ballenas. Eché un vistazo a Australia y a África central y pasé revista mental a las oscuras zonas del Congo. Pero en ningún lugar del mundo conocido, en ninguna época de la historia de la especie humana, hallé un tipo de hombre que respondiese a la descripción sugerida por nuestra extraña pista.


  Nayland Smith me observaba con curiosidad mientras yo seguía inclinado sobre el pequeño cenicero de latón.


  —Está usted confuso —me espetó lacónico—. Yo también… Perplejo. Parece ser que la galería de monstruos de Fu-Manchú ha aumentado; da igual que identifiquemos el espécimen, eso no nos ayudaría a dar con la solución.


  —Se refiere a… —empecé a decir.


  —A más de un metro de la ventana, Petrie, y la ventana sólo estaba abierta unos centímetros. Mire… —Se inclinó hacia delante, con el pecho apoyado en la mesa, y tendió la mano hacia mí—. Ahí hay una regla: mida.


  Dejé el cenicero en la mesa, desplegué la regla y medí desde el principio de la mesa hasta la punta de los dedos de Smith.


  —Setenta y ocho centímetros… ¡y tengo el brazo largo! —gruñó Smith mientras retiraba el brazo y encendía una cerilla para reavivar la pipa—. Hay una cosa, Petrie, que a menudo nos hemos propuesto y que debemos hacer sin demora. Hay que arrancar la hiedra de la pared trasera.


  Es una pena, pero no podemos sacrificar nuestras vidas por amor a la estética. ¿Qué deduce del chasquido semejante al restallido de un látigo?


  —No deduzco nada, Smith —le respondí hastiado—. Tal vez fuera una gruesa rama de hiedra que se rompió bajo el peso de un escalador.


  —¿Le recordó a ese sonido?


  —Debo confesar que la explicación no me convence, pero no tengo una mejor.


  Smith olvidó la pipa y se quedó mirando al vacío mientras se estiraba el lóbulo de la oreja izquierda.


  —Me siento aturdido, como hace dos años —proseguí—. Al principio, cuando supe que el doctor Fu-Manchú había regresado a Inglaterra, cuando comprendí que una intrincada máquina de matar se había puesto en funcionamiento en alguna parte de Londres, la idea me pareció irreal, imposible. Después, ¡vi a Karamaneh! La muchacha, a quien consideraba su víctima, demostró que volvía a ser su esclava. Ahora, Weymouth y Scotland Yard vuelven a trabajar en el caso, ese ser misterioso y ancestral ha vuelto a afincarse en nuestra niebla. Nuestras vidas están amenazadas; dormir es peligroso… La muerte acecha en cada sombra. ¡Oh, es horrible!


  Smith guardó silencio; no dio muestras de haber oído mis palabras. Conocía aquel estado de ánimo y sabía que era inútil intentar modificarlo. Se quedó allí sentado, con la pipa, ya fría, en la boca, mordiéndola con tanta fuerza que incluso a mí me dolía la mandíbula sólo de mirarlo. El ceño fruncido, los ojos hundidos fijos en el vacío. Ningún hombre estaba mejor dotado que aquel adusto comisionado británico para proteger a la sociedad de la amenaza del doctor oriental. Respeté sus reflexiones pues, a diferencia de las mías, se basaban en un profundo conocimiento de los secretos de Oriente, de aquel misterioso Oriente, cuna del doctor Fu-Manchú y de aquella caterva de organismos nocivos que se había desplazado hacia Occidente junto con el implacable chino. Me alejé en silencio del cuarto, absorto en amargos pensamientos.


  15. HECHIZO


  


  —¿Dice que tiene un par de noticias para mí? —dijo Nayland Smith mirando al inspector Weymouth que, sentado al otro lado de la mesa, tomaba una taza de café.


  —Hay un par de cosas, sí —contestó el hombre de Scotland Yard. Smith se quedó inmóvil, con la cucharilla en la mano, y miró con perspicacia a su interlocutor—. La primera es la siguiente: el cuartel general de la banda ya no está en el East End.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Por dos cosas. En primer lugar, la zona se ha vuelto demasiado peligrosa para Fu-Manchú; en segundo lugar, acabamos de inspeccionar el barrio, casa por casa, y apenas hemos dejado ratonera o ratón sin registrar. Ese lugar donde dice que Fu-Manchú recibió a un mandarín chino; donde usted, señor Smith, y usted —dirigió la mirada hacia donde yo estaba—, doctor Petrie, pasaron unas horas prisioneros…


  —¿Sí? —preguntó Smith al tiempo que atacaba el huevo del desayuno.


  —Bueno —continuó el inspector—, ahora está desierto. No cabe la menor duda de que el chino ha huido a alguna otra residencia. Estoy seguro. La segunda noticia le interesará mucho, sin duda. Cierto ex agente de la policía de Nueva York, un tal Burke, le condujo al local del chino Shen Yan…


  —¡Dios mío! —exclamó Smith a la vez que alzaba la vista sobresaltado—. ¡Pensaba que lo habían capturado!


  —Yo también —contestó Weymouth en actitud solemne—, ¡pero no es así! Se escabulló aprovechando la confusión de la redada y desde entonces está escondido en casa de un primo suyo… Un horticultor de la zona de Upminster…


  —¿Escondido? —se extrañó Smith.


  —Exacto… No se atreve a moverse y apenas ha asomado la nariz por la puerta. Dice que lo vigilan día y noche.


  —¿Y entonces cómo…?


  —Comprendió que debía hacer algo y esta mañana ha decidido dar un vuelco a su situación —prosiguió el inspector—. Está tan convencido de que lo vigilan constantemente que ha salido en secreto, escondido bajo las cajas de un camión que iba al mercado. Ha bajado en Covent Garden de madrugada y se ha dirigido a Scotland Yard.


  —¿De qué tiene miedo exactamente?


  El inspector Weymouth dejó la taza de café y se inclinó hacia delante.


  —Sabe algo —dijo en voz baja—, y ellos están al tanto de que lo sabe.


  —¿Y qué sabe?


  Nayland Smith observaba al detective con impaciencia.


  —Todo hombre tiene su precio —contestó Weymouth con una sonrisa—, y, por lo visto, Burke le considera mejor postor que las autoridades.


  —Ya veo —gruñó Smith—. ¿Quiere verme?


  —Quiere que usted vaya a verle —fue la respuesta—. Al parecer, supone que usted podrá atrapar a la persona o personas que lo espían.


  —¿Le ha dado más detalles?


  —Muchos. Habla de una especie de gitana con la cual, un día, mantuvo una breve conversación por encima de la verja que divide el vivero de su primo y el camino contiguo.


  —¡Una gitana! —susurré a la vez que lanzaba una rápida mirada a Smith.


  —Creo que tiene razón, doctor —dijo Weymouth con su indolente sonrisa—; era Karamaneh. Le preguntó por dónde se iba a no sé dónde y le pidió que se lo escribiese en una hoja de papel para no olvidarlo.


  —¿Oye eso, Petrie? —exclamó Smith.


  —Lo oigo —contesté—, pero no me parece demasiado significativo.


  —¡A mí sí! —espetó Smith—. ¡No me he pasado la mayor parte de la noche estrujándome mis sesos fatigados en balde! Hoy iré al Museo Británico para confirmar cierta sospecha. —Se volvió hacia Weymouth—. ¿Ha vuelto Burke a casa de su primo? —preguntó con un exabrupto.


  —Ha regresado escondido bajo las cajas vacías —fue la respuesta—. ¡Oh! ¡En la vida he visto un hombre tan asustado!


  —Tal vez tenga buenas razones —dije yo.


  —¡Tiene buenas razones! —afirmó Nayland Smith—; si ese hombre posee información perjudicial para la seguridad de Fu-Manchú, sólo escapará a su sino mediante un milagro similar al que, hasta ahora, nos ha protegido a usted y a mí.


  —Burke insiste en que alguien acude casi todas las noches después del ocaso y merodea alrededor de la casa; creo que es una antigua granja —dijo Weymouth—. En un par o tres de ocasiones, lo ha despertado algo parecido a una tos procedente del otro lado de la ventana (por fortuna tiene el sueño ligero). El hombre duerme con una pistola debajo de la almohada. En varias ocasiones, al precipitarse hacia la ventana, ha descubierto a un animal saltando desde el tejado a los macizos de flores que bordean la casa; por lo visto, su ventana da al tejado…


  —¡Un animal! —dijo Smith, que ahora echaba chispas por los ojos grises—. ¿Ha dicho un animal?


  —He empleado esa palabra a propósito —contestó Weymouth—, porque a Burke le pareció que avanzaba a cuatro patas.


  Hubo un breve silencio, bastante tenso. A continuación, sugerí:


  —Para descender por un tejado inclinado, una persona utilizaría tanto las manos como los pies.


  —Es verdad —convino el inspector—. Me limito a transmitirles las impresiones de Burke.


  —¿No oyó ningún otro sonido, como un crujido de ramas secas, por ejemplo? —preguntó Smith.


  —No lo ha mencionado —contestó Weymouth sorprendido.


  —¿Y cuál es el plan?


  —Han dejado una de las camionetas de su primo detrás de Covent Garden —dijo Weymouth con una leve sonrisa—. Regresará a última hora de la tarde. Propongo que usted y yo, señor Smith, imitemos a Burke y viajemos a Upminster escondidos en las cajas vacías.


  Nayland Smith dejó el desayuno a medias y empezó a pasearse por la habitación estirándose la oreja. A continuación se puso a hurgar en el bolsillo de la bata hasta que por fin extrajo la famosa pipa, la deteriorada petaca y una caja de cerillas y procedió a cargar aquel objeto chamuscado que le incitaba a la reflexión.


  —Deduzco que Burke está demasiado asustado para dar la cara; incluso a la luz del día —comentó de repente.


  —Hasta hoy, no había abandonado el vivero de su primo para nada —respondió Weymouth—. Por lo visto, cree que si se comunicara abiertamente con las autoridades o con usted, sellaría su sentencia de muerte.


  —Tiene razón —espetó Smith.


  —Por eso ha venido y se ha ido en secreto —prosiguió el inspector—. Si queremos obtener resultados, es evidente que debemos adoptar las mismas precauciones. El camión, cargado de tal forma que habrá espacio suficiente para nosotros en el interior del remolque, estará aparcado en el exterior de las oficinas de los señores Pike & Pike, en Covent Garden, hasta las cinco de la tarde más o menos. Propongo que, digamos a las cuatro y media, nos encontremos allí y nos preparemos para el viaje.


  Me miró con expresión inquisitiva.


  —Inclúyame en el plan —dije—. ¿Habrá sitio en el camión?


  —Claro —me respondió—; es muy amplio, aunque no puedo garantizar la comodidad.


  Nayland Smith se paseaba sin descanso por la habitación. Finalmente, decidió abandonarla. El inspector y yo sólo habíamos tenido tiempo de intercambiar una mirada de sorpresa cuando mi amigo regresó con el cenicero de latón en la mano. Lo colocó ante Weymouth, en una esquina de la mesa del desayuno.


  —¿Alguna vez había visto algo parecido? —preguntó.


  El inspector examinó la espantosa reliquia con notoria curiosidad; le dio la vuelta con la punta del dedo meñique y exhibió muestras evidentes de que el contacto le producía verdadera repugnancia. Smith y yo lo observábamos en silencio. Por fin, tras volver a dejar el cenicero en la mesa, alzó la vista con expresión perpleja.


  —Parece la piel de una rata de agua —dijo.


  Smith no apartaba la vista de él.


  —¿Una rata de agua? Ahora que lo menciona, advierto cierto parecido… sí. Sin embargo —llevaba un pañuelo de seda alrededor del cuello y en aquel momento se lo quitó—, ¿alguna vez ha visto una rata de agua capaz de dejar marcas como estas?


  Weymouth se puso en pie sobresaltado y profirió una exclamación ahogada.


  —¿Qué es eso? —exclamó—. ¿Cuándo y cómo sucedió?


  Nayland Smith relató los sucesos de la noche sin extenderse en los detalles. Al final de la narración, Weymouth susurró:


  —¡Cielos! Esa cosa del tejado, el ser que vio Burke, que tosía y andaba a cuatro patas…


  —¡Está pensando exactamente lo mismo que yo! —exclamó Smith.


  —Fu-Manchú ha traído un nuevo y terrible animal de Birmania… —dije excitado.


  —No, Petrie —me espetó Smith al tiempo que se volvía hacia mí—. De Birmania no, de Abisinia.


  


  Prometía ser una jornada repleta de sucesos, un día que ninguno de los implicados en los acontecimientos que voy a relatar olvidaría jamás. A primera hora de la mañana, Nayland Smith se dirigió al Museo Británico para efectuar sus misteriosas investigaciones. Yo, tras llevar a cabo mi breve ronda de visitas profesionales (pues, como Nayland Smith había comentado en una ocasión, en aquel maldito barrio la gente tenía una salud de hierro), descubrí que, concluidos los preparativos para la noche y con tres horas libres por delante, no tenía nada que hacer hasta la cita en el mercado de Covent Garden. Después de dar por concluido mi almuerzo solitario, la inquietud se apoderó de mí y me sentí incapaz de permanecer más tiempo en casa. Presa del desasosiego, escogí el atuendo que creí apropiado para la aventura nocturna, sin olvidarme de guardar una pistola en el bolsillo y, tras dirigirme a la estación de metro más cercana, saqué un billete para Charing Cross. Poco después estaba vagando por las calles atestadas. Guiado por un desconocido resorte de mi memoria, me interné en New Oxford Street, alcé la vista sobresaltado y advertí que me hallaba ante la librería de libros antiguos y de segunda mano donde hacía dos años había conocido a Karamaneh.


  Los pensamientos que acudieron a mi mente en aquel momento fueron quizá demasiado amargos para soportarlos; de modo que, tras echar un breve vistazo a los libros expuestos, crucé la calle, me interné en Museum Street y, más para distraerme que en pos de un objetivo concreto, empecé a examinar la cerámica oriental, las estatuillas egipcias, las armas indias y otros objetos expuestos en el escaparate de un anticuario.


  Sin embargo, por mucho que me esforzase, no podía concentrarme en las antigüedades. Los recuerdos me obsesionaban, me ofuscaban hasta el punto de eclipsar la realidad. El gentío que atestaba la calle, el tráfico de New Oxford Street, pasaban junto a mí inadvertidos; mis ojos no veían vasijas ni estatuillas, tan sólo buscaban, en un brumoso mundo imaginario, la mirada de otros ojos: los hermosos ojos negros de Karamaneh. En el exquisito tinte de un jarrón chino apenas visible al fondo de la tienda, atisbé las mejillas arreboladas de Karamaneh; su rostro, como un fantasma burlón, surgió de la oscuridad, entre un horrible ídolo chino dorado y un biombo indio de madera de sándalo.


  Me esforcé por disipar aquella idea obsesiva y me concentré con determinación en el gran jarrón etrusco que había en una esquina del escaparate, junto a la puerta de la tienda. ¿Realmente estaba viendo visiones? Por un instante, dudé de mi cordura, pues por mucho que me empeñase en alejar el espejismo, seguía allí, mirándome por encima de las piezas de cerámica, ¡allí estaba el rostro hechicero de la esclava!


  Es muy probable que mi expresión fuera la de un loco, y que atrajese sin quererlo la atención de los transeúntes, pero de esto último no estoy seguro, pues toda mi energía estaba concentrada en aquel rostro fantasmal de cabello vaporoso, labios algo entreabiertos y ojos oscuros y brillantes que observaban los míos desde las penumbras de la tienda. Era desconcertante, misterioso; ilusión o realidad, el hechizo no se disipó. Haciendo de tripas corazón, me acerqué a la puerta, giré la manilla y entré en el establecimiento con toda la serenidad que fui capaz de aparentar.


  La cortina que cubría la pequeña entrada situada tras el mostrador ondeó como empujada por la brisa, con un ligero movimiento. Clavé los ojos en aquella cortina oscilante casi con ira… En aquel momento, un impasible mestizo, que parecía una extraña mezcla de greco-hebreo y japonés, entró. Sin delatar ninguna emoción, se plantó ante mí e hizo una pequeña reverencia.


  La aparición fue tan inesperada que di un respingo.


  —¿Puedo ayudarle en algo, señor? —preguntó el recién llegado con otra leve inclinación de cabeza.


  Lo miré un instante en silencio. Después dije:


  —Me ha parecido ver a alguien conocido aquí dentro, hace un momento. Puede ser que se trate de una equivocación…


  —Así es, señor —replicó el tendero al tiempo que elevaba casi imperceptiblemente las cejas negras—; quizá su confusión se haya debido a un reflejo en el escaparate. ¿Desea echar un vistazo a la tienda, ya que ha entrado?


  —Gracias —respondí sin apartar los ojos de su rostro—; en otro momento.


  Di media vuelta y salí de la tienda a toda prisa. O me había vuelto loco o Karamaneh estaba oculta en algún lugar del interior.


  Sin embargo, al comprender que no podía hacer nada al respecto, me contenté con tomar nota mental del nombre que aparecía en el letrero del establecimiento: J. Salaman. Seguí andando con la cabeza hecha un lío y el corazón a punto de estallar.


  16. A TIENTAS


  


  Desde la esquina de la habitación en la cual me hallaba, sumido en la más profunda oscuridad, veía, por la ventana entreabierta (pues estaba trabada, como la nuestra), filas de invernaderos que brillaban a la luz de la luna y, más allá, hileras ordenadas de macizos en flor que se extendían hacia el horizonte como un manto azul. Debido a la posición de la luna, la habitación estaba apenas iluminada, pero, a fuerza de mirar, mis ojos se habían acostumbrado a la penumbra y veía a Burke con toda claridad tendido en la cama situada entre la ventana y la esquina donde yo estaba. Me parecía estar viviendo de nuevo aquellos azarosos días en los que Nayland Smith y yo luchábamos a brazo partido contra los sirvientes del doctor Fu-Manchú. Se me hace difícil imaginar un escenario más apacible que aquel paraje florido de Essex; sin embargo, ya fuera porque sabía que aquella paz era ficticia o por la vaga sensación de peligro que, de veras o en mi imaginación, precedía la llegada de los agentes del chino, notaba cómo palpitaba la tensión en el silencio y advertía que la noche estaba repleta de presagios silenciosos.


  Me costaba permanecer mucho tiempo en la misma postura; tenía todo el cuerpo entumecido a causa del viaje en camión. ¿Qué información nos quería vender Burke? Por alguna razón había rehusado discutir el asunto aquella noche, y ahora, interpretando el papel que Nayland Smith le había asignado, fingía dormir como un tronco, aunque de vez en cuando me susurraba sus dudas y sus miedos.


  Todas las circunstancias eran favorables para nosotros aquella noche; no me cabía duda de que el doctor Fu-Manchú andaba tras el ex agente de policía y también sabía que los agentes del chino desconocían nuestra presencia en la granja. Según Burke, habían intentado repetidas veces lograr el propósito del chino y sólo el insomnio de Burke había frustrado aquellas tentativas. Todas las probabilidades apuntaban a que aquella noche se llevaría a cabo un nuevo intento.


  Todo aquel que, forzado por las circunstancias, haya pasado una velada semejante estará familiarizado con los cambios acusados (correspondientes a las fases del movimiento de la Tierra) que se producen en el ambiente, a las dos de la madrugada y de nuevo a las cuatro. Durante esas cuatro horas, la vida se reduce al mínimo y cualquier médico sabe que hay grandes probabilidades de que un paciente muera entre la medianoche y las cuatro de la madrugada, más que en cualquier otro momento del día.


  Aquella madrugada advertí más que nunca el declive de la vitalidad. En el momento más oscuro de la noche, ese que precede al alba, un terror indescriptible, semejante al que me había asaltado en otras ocasiones al enfrentarme al doctor Fu-Manchú, se apoderó de mí cuando menos preparado estaba para combatirlo. El silencio era absoluto. En aquel momento, Burke susurró desde la cama:


  —¡Ahí está!


  Al oír aquel murmullo, el frío que me atenazaba los huesos, que sólo era el fresco de la naturaleza circundante, se hizo más intenso, casi diría glacial.


  Me levanté sin hacer ruido de la silla y, amparado por las sombras, observé con atención el rectángulo iluminado de la ventana…


  En silencio absoluto, una silueta negra asomó al otro lado del cristal… La silueta de una cabeza pequeña, deforme, semejante a la de un perro, hundida en unos hombros cuadrados. Unos ojos malignos escudriñaron el interior. La criatura cambió de posición y vi la cabeza algo más arriba, contra la ventana. Después pareció agazaparse sobre la repisa y se inclinó hacia la abertura inferior. La cabeza se hizo más borrosa y oí una débil inhalación.


  A juzgar por el tremendo horror que me embargaba a mí, dudaba que Burke fuera capaz de representar el papel que le habían asignado. Por debajo de la ventana entreabierta apareció una mano, visible a pesar de la oscuridad. Daba la sensación de que la silueta negra la proyectase, como si la impulsara hacia delante, cada vez más adelante… aquella mano pequeña con los dedos extendidos.


  Nada inspira mayor terror que lo desconocido, y como yo era incapaz de imaginar qué clase de ser había extendido aquellos brazos increíblemente largos con la intención de aferrar la garganta del hombre que yacía en la cama, experimenté el tipo de terror que, por lo general, sólo nos abruma en sueños.


  —¡Rápido, señor…, rápido! —gritó Burke mientras se incorporaba.


  ¡Las manos ya le habían atenazado la garganta!


  Sin ceder al terror que me inspiraba tocar esa cosa que había metido el brazo por la ventana para matar al hombre que dormía, me abalancé hacia la cama y agarré unos antebrazos rígidos y peludos.


  ¡Cielos! ¡Jamás he palpado unos músculos semejantes, unos tendones como los que cubrían esa piel hirsuta! Parecían hechos de acero. Con una súbita y aterradora sensación de impotencia, comprendí que era incapaz de enfrentarme a esa presión mortal. Burke emitía unos ruidos espantosos y era evidente que lo estaban estrangulando ante mis propios ojos.


  —¡Smith! —grité—. ¡Smith! ¡Socorro! ¡Por el amor de Dios, auxilio!


  A pesar de mi estado mental confuso, reparaba en los sonidos del exterior y del interior. El ser de la ventana tosió en dos ocasiones; se oían ininterrumpidos crujidos, como el restallar de un látigo, después alguien gritó unas palabras que fui incapaz de descifrar y por fin sonó el disparo seco de una pistola.


  La criatura de brazos peludos gruñó como un animal salvaje y después volvió a toser, pero no aflojó la presión ni un ápice. Comprendí dos cosas: la primera, que, aterrado por lo inesperado del ataque, había olvidado actuar como habíamos acordado; la segunda, que había subestimado la fuerza del visitante, mientras que Smith, en cambio, la había previsto.


  Renuncié al empeño inane de oponer mis fuerzas a las de aquel ser innominado y corrí al otro lado de la habitación para buscar el arma que me había sido confiada a primera hora de la noche pero que no creí llegar a necesitar. Se trataba del hacha, pesada y afilada, que Nayland Smith llevaba consigo cuando se había reunido con nosotros en Covent Garden, con la consiguiente sorpresa de Weymouth y mía.


  Cuando me precipité a la ventana y alcé aquel arma primitiva, sonó un segundo disparo procedente del patio y llegaron a mis oídos más gruñidos, toses y ruidos guturales.


  Levanté la pesada hoja y, con todas mis fuerzas, la dejé caer sobre la parte del alféizar donde estaban apoyados aquellos brazos peludos; seccioné músculos, tendones y hueso con tanta facilidad como si fueran de mantequilla…


  Resonó un chillido que no era ni animal ni humano sino una horripilante mezcla de ambos… y se fundió en una tos ahogada. El otro brazo desapareció como una exhalación y un cuerpo apenas entrevisto bajó bamboleándose por la pendiente de tejas rojas y se precipitó al suelo.


  Al tiempo que un grito penetrante, más que el lanzado por Burke hacía unos instantes, hendía la noche desde abajo, me volví desesperado hacia el hombre que yacía en la cama y que ahora guardaba un revelador silencio. En una mesa, muy cerca de mí, había una vela y cerillas; con dedos temblorosos, traté de encenderla. Cuando lo conseguí, dejé la vela sobre la pequeña cómoda y regresé junto a Burke.


  —¡Dios bendito! —exclamé.


  De todas las escenas que guardo en la memoria, algunas bastante sombrías, no recuerdo ninguna tan horrible como la que apareció ante mí a la débil luz de la vela. Burke yacía atravesado en la cama, la cabeza hacia atrás, laxa; tenía una mano rígida en el aire y con la otra agarraba el peludo antebrazo que yo había cortado con el hacha, pues los inertes dedos seguían aferrados a la garganta ejerciendo una presión mortal.


  El rostro del hombre estaba casi negro y los ojos se le salían de las órbitas de un modo espantoso. Venciendo la repugnancia, levanté el inmundo brazo y traté de separarlo. Todos mis esfuerzos fueron inútiles; muerto era tan implacable como lo había sido en vida. Me saqué una navaja del bolsillo y, tendón a tendón, fui cortando aquella misteriosa garra hasta desprenderla de la garganta de Burke…


  Pero todo había sido en vano. ¡Burke ya estaba muerto!


  Creo que tardé algún tiempo en comprenderlo. Tenía la ropa empapada y pegada al cuerpo; estaba bañado en sudor. Sin dejar de temblar, me apoyé en el marco de la ventana evitando la sangre que manchaba el alféizar y miré por encima de los tejados. En los viveros más alejados sonaban voces nerviosas. Recordé entonces el grito que había oído instantes antes. Ofuscado como estaba, no le había prestado atención; ¿quién lo había lanzado?


  A mi alrededor se había levantado un gran revuelo.


  —¡Smith! —grité desde la ventana—. Smith, por el amor de Dios, ¿dónde está?


  Alguien subía las escaleras a toda prisa. La puerta se abrió de golpe y Nayland Smith se abalanzó a la habitación.


  —¡Dios! —dijo; y retrocedió al umbral.


  —¿Lo ha cogido, Smith? —pregunté con voz ronca—. En nombre de la cordura, ¿qué es… qué es?


  —Vamos abajo —respondió Smith sin alterarse—, y véalo usted mismo.


  Volvió la cabeza para no ver la cama.


  Con paso inseguro, le seguí al piso inferior y atravesamos el laberíntico caserón hasta llegar al patio empedrado. Vi figuras que se movían al final del paso que cruzaba los invernaderos. Uno de aquellos hombres se inclinó sobre algo que había en el suelo y lo alumbró con la linterna.


  —¡El que lleva la linterna es el primo de Burke! —me susurró Smith al oído—. No le diga nada aún.


  Asentí y caminamos hacia el grupo a paso vivo. Poco después estábamos ante uno de aquellos rechonchos birmanos que siempre he asociado con las intrigas de Fu-Manchú. Yacía de bruces y su nuca era un amasijo sanguinolento.


  Junto a él había una repugnante vara con pelos y sangre prendidos en el extremo. Retrocedí horrorizado y Smith me cogió del brazo.


  —¡Se ha rebelado contra su domador! —me susurró al oído—. Lo he herido dos veces desde abajo y usted le ha cortado un brazo; debido a su furia, a su agresividad irracional, ha vuelto… y ahí yace su segunda víctima.


  —Entonces…


  —¡Se ha ido, Petrie! Aun ahora, tiene la fuerza de cuatro hombres. ¡Mire!


  Se inclinó, sacó un trozo de papel de la mano cerrada del birmano muerto y lo desplegó.


  —Sujete la linterna un momento —dijo.


  A la luz amarillenta, echó un vistazo a la hoja de papel.


  —Como suponía… una hoja de la agenda de Burke; se guiaba por el olfato. —Se volvió hacia mí con una extraña expresión en sus ojos grises—. Me pregunto qué objeto de mi propiedad habrá hurtado Fu-Manchú para que pudiera rastrear mi pista.


  La mirada de mi amigo topó con la del hombre que llevaba la linterna.


  —Sería mejor que volviera a la casa —dijo mirándolo directamente a los ojos.


  El otro palideció.


  —No querrá decir, señor… no querrá decir que…


  —¡Anímese! —dijo Smith a la vez que le apoyaba la mano en el hombro—. Recuerde, fue él quien quiso jugar con fuego.


  El hombre miró a Smith con furia y después se volvió hacia mí. A continuación se alejó hacia la granja a grandes zancadas.


  —Smith… —empecé a decir.


  Me interrumpió con un gesto de impaciencia.


  —Weymouth se dirige hacia Upminster —me informó—; habrán registrado toda la zona esta misma mañana. Es probable que vinieran en coche, pero los disparos habrán servido de excusa a quienquiera que condujese el vehículo para escapar. El animal debe de estar agotado por la pérdida de sangre. Su captura es sólo cuestión de tiempo, Petrie.


  17. UN DÍA EN RANGÚN


  


  Nayland Smith regresó de hablar por teléfono. Habían transcurrido casi veinticuatro horas desde la espantosa muerte de Burke.


  —No hay noticias, Petrie —dijo sucintamente—. Debe de haberse arrastrado hasta cualquier agujero inaccesible para morir allí.


  Alcé la vista de mis notas. Smith se acomodó en la butaca blanca de mimbre y se envolvió en nubes de humo aromático. Yo cogí medio folio, repleto de la abigarrada escritura a lápiz de mi amigo, y para completar mi relato de la última atrocidad de Fu-Manchú, escribí lo siguiente:


  «Los Amharun, tribu semítica relacionada con los Falashas que lleva muchas generaciones establecida en la provincia meridional de Soa (Abisinia), han sido considerados impuros y parias desde la época de Menelek —hijo de Suleyman y la reina de Saba—, de quien afirman ser descendientes. Aparte de su costumbre de comer carne cortada de animales vivos, se les considera malditos por su presunta asociación con el Cynocephalus hamadryas (el babuino sagrado). Yo mismo fui conducido a una choza situada a orillas del Hawash y pude ver una criatura… cuyo rasgo predominante era una irracional alevosía hacia… y una feroz ternura por sus peludos semejantes. Su capacidad para rastrear pistas es idéntica a la de un sabueso, mientras que sus brazos, de una longitud poco corriente, poseen una fuerza extraordinaria… un Cynocephalyte como ese contrae tisis incluso en las provincias más norteñas de Abisinia…»


  —Aún no me ha explicado, Smith, cómo contactó con Fu-Manchú; cómo supo que no estaba muerto, tal como suponíamos, sino vivo, en activo —dije una vez completada la transcripción.


  Nayland Smith se levantó y clavó sus acerados ojos grises en mí con una expresión ambigua. A continuación, dijo:


  —No, no lo he hecho. ¿Quiere saberlo?


  —Claro —respondí sorprendido—. ¿Hay algún motivo por el que no debería?


  —En realidad, no —dijo Smith—; o, más bien —me observó fijamente—, espero que no lo haya.


  —¿A qué se refiere?


  —Bien… —cogió la pipa de la mesa y empezó a rellenarla con actitud enérgica—, me topé con la verdad un día en Rangún. Salí de la casa que habité por un tiempo y al doblar la esquina hacia la calle mayor, tropecé con… literalmente tropecé con…


  Volvió a titubear de un modo extraño, después cerró la petaca y la lanzó a la butaca de mimbre. Encendió una cerilla.


  —Tropecé con Karamaneh —prosiguió de repente, y se puso a aspirar la pipa, mientras el aire se iba llenando de nubes de humo.


  Contuve el aliento. Por eso me había ocultado la historia tanto tiempo. Conocía mis desesperanzados e indestructibles sentimientos hacia la increíblemente bella —aunque malvada e hipócrita sin remedio— muchacha oriental, tal vez la más peligrosa de todos los sirvientes de Fu-Manchú; su encanto era mágico, como yo había comprobado a mi pesar.


  —¿Qué hizo? —pregunté con suavidad mientras tamborileaba en la mesa con los dedos.


  —Como es natural —continuó Smith—, proferí una exclamación y le tendí las manos alegremente. La saludé como si acabara de encontrarme a una vieja amiga. Pensé en lo mucho que se alegraría usted cuando supiese que había encontrado a la joven desaparecida; supuse que usted acudiría a Rangún en el barco más rápido que encontrase…


  —¿Y?


  —¡Karamaneh retrocedió y me miró con absoluta animadversión! No pareció reconocerme ni hizo ningún gesto amable… me contemplaba con una mezcla de ira y desdén.


  Se encogió de hombros y empezó a recorrer el cuarto de un lado a otro.


  —No sé qué habría hecho usted en aquellas circunstancias, Petrie, pero yo…


  —¿Sí?


  —Creo que reaccioné con cierta precipitación. Me limité a agarrarla sin decir nada, allí mismo, en una vía pública, y la arrastré a casa sin perder tiempo. Ella pataleaba y se debatía como un diablillo. No gritó ni hizo nada parecido, pero luchó en silencio como un animal rabioso. ¡Oh!, me dejó unas cuantas marcas, se lo aseguro. Sea como fuere, la llevé a mi despacho que, por suerte, estaba vacío en aquel momento; la arrojé a una silla y me la quedé mirando.


  —Continúe —dije en tono cavernoso—. ¿Qué más?


  —Me fulminó con sus maravillosos ojos. ¡Tenía una expresión de odio implacable! Al recordar todo lo que habíamos hecho por ella, al rememorar nuestra antigua amistad y, sobre todo, al pensar en usted, aquella mirada casi me hizo estremecer. Iba vestida con mucha elegancia, al estilo europeo, y todo se había desarrollado tan rápido que, mientras la contemplaba, casi esperaba despertar en cualquier momento y descubrir que había soñado despierto. Sin embargo, era real, como real era su hostilidad. Sentí la necesidad de reflexionar y, tras esforzarme en vano por hacerla hablar sin obtener otra respuesta que su mirada de odio, la dejé allí, salí y cerré la puerta con llave.


  —Una actitud un poco prepotente, ¿no?


  —Los comisionados gozamos de ciertas prerrogativas, Petrie, e hiciera lo que hiciese nadie iba a pedirme explicaciones. Sólo había una ventana en el despacho y estaba a más de seis metros del suelo; daba a una estrecha calle perpendicular a la vía principal (creo que ya le he dicho que la casa estaba en una esquina), de modo que no podía escapar. En el momento del encuentro me dirigía a una cita importante así que, tras dejar encargado a mi criado nativo (que por casualidad estaba en el piso de abajo), salí a toda prisa.


  La pipa de Smith, como de costumbre, se había apagado, y se dispuso a encenderla mientras yo, con la vista baja, seguía tamborileando en la mesa.


  —El chico le llevó té por la tarde —prosiguió—, y al parecer la encontró más tranquila. Regresé poco tiempo después del anochecer y me informó de que la última vez que le había echado un vistazo, una media hora antes, estaba sentada en un sillón leyendo el periódico (debo decir que todos los objetos de valor que había en la oficina estaban bajo llave). A esas alturas, ya se me había ocurrido un plan. Subí las escaleras despacio, abrí la puerta y entré en la oficina, que estaba a oscuras. Encendí la luz… ¡El cuarto estaba vacío!


  —¡Vacío!


  —La ventana estaba abierta y el pájaro había alzado el vuelo. ¡Oh! No era muy sencillo salir volando; se daría cuenta enseguida si viera la casa. Un muro liso, de treinta o cuarenta metros de largo, flanqueaba el lado opuesto de la calle; además, como había llovido mucho, el suelo estaba cubierto de lodo. Y, por si fuera poco, el chico que había dejado encargado de la muchacha había estado sentado en el umbral desde la última visita de inspección, justo debajo de la ventana del despacho, aguardando mi regreso…


  —Lo sobornaría —dije con amargura—, o lo corrompería con sus diabólicos arrumacos.


  —Juraría que no —afirmó Smith—. Conozco al muchacho y juraría que no. En el barro de la calle no se veían las marcas de una escalera de mano. Lo que es más, es imposible que nadie intentase sacarla por esos medios mientras el muchacho estaba sentado en el umbral. En resumen, no bajó a la calle y no salió por la puerta…


  —¿Había alguna cornisa al otro lado de la ventana?


  —No; era imposible saltar a derecha o a izquierda de la ventana y también subir al tejado. Lo comprobé.


  —¡Pero, mi querido amigo…, está usted eliminando todos los medios de escape posibles! —exclamé—. Según eso, tuvo que salir volando.


  —Lo sé, Petrie, según eso tuvo que salir volando; en otras palabras, hasta el momento, no he logrado comprender cómo salió de la habitación. Sólo sé que lo hizo.


  —¿Y después?


  —Comprendí de inmediato que el astuto doctor tenía algo que ver con aquella increíble fuga. La paz había terminado. Sin perder un instante, empecé a barajar unas cuantas hipótesis. Fue así cómo conseguí dar con la pista y me enteré de que, sin ninguna sombra de duda, el doctor chino estaba vivo. Y no sólo eso: ¡en aquellos momentos se dirigía de nuevo a Europa!


  Hubo un breve silencio. Después, Smith concluyó:


  —Supongo que el misterio se aclarará algún día, pero de momento el enigma sigue ahí. —Echó un vistazo al reloj—. Tengo una cita con Weymouth, será mejor que vaya tirando. Le dejo con el problema que hasta el día de hoy se me ha resistido.


  En mi mirada pudo leerse una clara interrogación.


  —¡Oh, no tardaré! —añadió—. Creo que puedo arriesgarme a salir solo por esta vez; no creo que corra peligro.


  Nayland Smith bajó a vestirse y me dejó sentado a la mesa del despacho, sumido en mis reflexiones. Las notas acerca de la renovada actividad del doctor Fu-Manchú estaban amontonadas a mi izquierda. Abrí un nuevo cuaderno y me dispuse a añadir al relato los pormenores de aquel sorprendente encuentro en Rangún, que, sin duda, marcaban el principio de la segunda campaña del chino. Smith se asomó a la habitación antes de salir pero al ver que estaba ocupado no me molestó.


  Creo haber dejado bastante claro que no tenía demasiada clientela y la hora de visita transcurría sin que más de dos pacientes acudieran a la consulta.


  Concluida la tarea, eché un vistazo al reloj y decidí dedicar el resto de la tarde a investigar por mi cuenta. Le había ocultado el incidente a Nayland Smith, sobre todo porque temía sus pullas, pero no había olvidado, ni mucho menos, que había visto, o estaba casi seguro de haber visto, en la tienda de un anticuario, a menos de cien metros del Museo Británico, a Karamaneh, aquella hermosa chiflada que, en el Londres moderno, afirmaba ser una esclava.


  Se me había ocurrido una teoría y ardía en deseos de comprobarla. Recordaba que, hacía dos años, había conocido a Karamaneh cerca de aquel lugar, y el inspector Weymouth había afirmado con la mayor convicción que el cuartel general de Fu-Manchú ya no estaba en el East End, como antaño. Pensé que había muchas probabilidades de que hubiesen escogido aquel lugar como cuartel general. Era más discreto y no despertaría las sospechas de la policía. Quizás estaba concediendo demasiada importancia a lo que pudiera ser una alucinación; tal vez mi teoría se asentaba en una base muy endeble: nada tan simple como que me parecía haber visto a Karamaneh en la tienda de un tratante de antigüedades. Si se demostraba que habían sido alucinaciones, mi teoría se derrumbaría al instante. Aquella noche comprobaría esas premisas y, según los resultados de la investigación, decidiría el camino a seguir en un futuro.


  18. EL BUDA DE PLATA


  


  Museum Street no parecía el lugar más apropiado para que se estableciese el doctor Fu-Manchú. Sin embargo, a menos que mi imaginación me hubiera jugado una mala pasada, los maravillosos ojos de Karamaneh, tan parecidos a la noche aterciopelada de Oriente, me habían mirado desde el interior de aquel antiguo establecimiento, regentado por un comerciante que respondía al nombre de J. Salaman.


  Mientras recorría despacio la calle hacia aquel escaparate iluminado, creí que el corazón me iba a estallar y maldije la locura que, a pesar de todo, rehusaba abandonarme y se empeñaba en seguir envenenando mi vida. En Museum Street reinaba una calma relativa. No era una calle ruidosa y, aparte de otra tienda abierta en la zona del museo, la actividad comercial había concluido por aquel día. Por la puerta de un edificio de apartamentos que quedaba justo enfrente de la tienda adonde me dirigía se colaba un rayo de luz que iluminaba la calzada. No vi a más de dos o tres personas en toda la calle.


  Giré el pomo de la puerta y entré en la tienda.


  El mismo individuo siniestro y estático que viera la otra vez y cuya nacionalidad desafiaba cualquier conjetura salió de la entrada oculta tras la cortina para recibirme.


  —Buenas noches, señor —dijo en tono monótono con una leve inclinación de cabeza—. ¿Está buscando algo en especial?


  —Sólo quiero echar un vistazo —contesté—. No traigo una idea concreta.


  El vendedor volvió a inclinar la cabeza, hizo un gesto que abarcaba toda la tienda con su mano amarillenta y se sentó en una silla detrás del mostrador.


  Encendí un cigarrillo con aire tan indiferente como pude aparentar dadas las circunstancias y, como quien no quiere la cosa, me puse a examinar la variedad abigarrada de antigüedades que atestaba los anaqueles y las mesas del establecimiento. Debo confesar que no guardo un recuerdo preciso de aquel escrutinio. Manoseé jarrones, estatuillas, escarabeos egipcios, collares de cuentas, misales ilustrados, carpetas con viejas estampas, adornos de jade, objetos de bronce, trozos de curiosos encajes, libros de edición temprana, tablillas asirias, dagas, anillos romanos y cientos de curiosidades más, con calma premeditada y supongo que con aparente interés, aunque en realidad ninguno de ellos dejó la más mínima huella en mí.


  Calculo que pasé media hora aproximada vagando por la tienda. Tenía las manos ocupadas con los objetos pero mi mente seguía unos derroteros muy distintos. A hurtadillas, escrutaba al vendedor, que parecía un ídolo chino de carne y hueso. Escuchaba y observaba; prestaba atención, sobre todo, a la entrada encortinada del fondo de la tienda.


  —Solemos cerrar a esta hora, señor —me interrumpió el hombre con aquella voz inexpresiva y monótona en la que ya me había fijado.


  Coloqué sobre el mostrador de cristal un pequeño barco Sekhet tallado en madera y profusamente coloreado y alcé la vista nervioso. La verdad es que me estaba comportando como un aficionado; no había averiguado nada y a ese paso no llegaría a ninguna parte. Me pregunté qué sistema habría seguido Nayland Smith de haber estado en mi lugar y me devané los sesos buscando algún modo de entrar en la trastienda. En realidad, llevaba media hora tratando de idear un plan pero, por lo visto, mi mente era incapaz de discurrir nada.


  No acierto a imaginar por qué no admití la derrota; el caso es que, en lugar de eso, me exprimí el cerebro de nuevo buscando la manera de ganar tiempo. Mientras miraba a mi alrededor, el vendedor aguardaba con paciencia mi partida. Vi un armario abierto detrás del mostrador. Los tres estantes inferiores estaban vacíos, pero en el cuarto había un Buda de plata acuclillado.


  —Me gustaría echarle un vistazo a esa figura de plata —dije—. ¿Cuánto pide por ella?


  —No está en venta, señor —contestó el hombre con más vitalidad de la que había demostrado hasta el momento.


  —¿No está en venta? —dije a la vez que miraba el umbral encortinado—. ¿Cómo es eso?


  —Ya está vendida.


  —Bueno, aun así, no le importará que la examine, ¿verdad?


  —No está en venta, señor.


  Semejante desaire por parte de un comerciante habría bastado para que le contestase de mala manera si el momento hubiera sido otro, pero ahora no hizo sino despertar en mí nuevas sospechas. La calle estaba casi desierta y, movido por un impulso que no me detuve a analizar, reaccioné de forma poco ortodoxa; sin duda contaba con que las prerrogativas especiales de Nayland Smith me eximirían en caso de error.


  Simulé que me disponía a salir a la calle pero me volví de inmediato, esquivé al vendedor, me precipité hacia la parte trasera del mostrador ¡y agarré el Buda de plata!


  Me daba igual que me arrestasen por intento de robo; la idea de que Karamaneh estaba oculta en algún lugar del establecimiento hacía que todo lo demás careciese de importancia y se me había ocurrido una teoría respecto a la figura de plata.


  No sé qué me estaría pasando por la cabeza en aquel momento, pero lo que ocurrió en realidad superó con creces cualquier suposición.


  En cuanto agarré la figura, advertí que estaba sujeta a la madera; de inmediato me di cuenta de que era un pomo y mientras tiraba de él comprendí que era el pomo de una puerta…, pues la puerta se abrió ante mí y descubrí que estaba al pie de unas escaleras alfombradas.


  Deseoso como estaba, hacía un momento, de seguir adelante, ahora habría dado cualquier cosa por largarme de allí. En el último peldaño de las escaleras, justo delante de mí, ¡estaba el doctor Fu-Manchú!


  19. EL LABORATORIO DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  


  Me parece inconcebible que un mortal normal y corriente logre algún tipo de intimidad con el doctor Fu-Manchú; no puedo creer que hombre alguno sea capaz de acostumbrarse a su presencia, de no sentir verdadero pánico ante él. Calculo que había visto al doctor Fu-Manchú unas seis o siete veces antes de aquel día. Lucía el atuendo que siempre he asociado con él, probablemente porque la primera vez que lo vi iba ataviado de ese mismo modo. Consistía en una sencilla túnica amarilla. Apoyaba la barbilla puntiaguda sobre el pecho y me observaba, destacándose así su frente formidable y el escaso cabello de color indefinido.


  Jamás en la vida he visto unos ojos capaces de irradiar la energía que proyectaban los de aquel ser misterioso. Su singular afección (si es que lo era), aquella fina membrana que a veces empañaba los ojos rasgados, saltaba a la vista en el momento en que crucé el umbral, pero después, cuando miré de frente al doctor Fu-Manchú, desapareció y todo el verdor esmeralda de sus ojos quedó al descubierto.


  La idea de atacar a aquel fantástico personaje me parecía infantil, impropia. Sin embargo, tras el primer instante de estupefacción, me obligué a avanzar hacia él.


  Noté un golpe seco y contundente en la nuca y perdí de vista cuanto me rodeaba.


  Cuando volví en mí sentí un terrible dolor de cabeza y deduje, por experiencia, que alguien, seguramente el estático vendedor, me había golpeado con un calcetín lleno de arena. Sin embargo, no estaba confuso respecto a los acontecimientos anteriores, como suele suceder cuando uno se recupera de una súbita inconsciencia; incluso antes de abrir los ojos, antes de haber recuperado por completo los sentidos, supe que tenía las muñecas esposadas a la espalda y que yacía en una habitación con la única compañía del doctor Fu-Manchú. La absoluta certeza de que el chino estaba presente no me la proporcionaron mis sentidos, sino una especie de voz interior, aquella que siempre me alertaba cuando Fu-Manchú o alguno de sus misteriosos sirvientes andaban cerca.


  Un suave perfume impregnaba el ambiente; no me refiero a una esencia o a algún tipo de incienso, sino más bien al olor que despiden los muebles y las ropas orientales: el indescriptible y, aun así, inconfundible aroma de Oriente.


  En realidad, Londres tiene un olor característico, y también París, mientras que la diferencia entre la fragancia de Marsella y la de Suez es aún más acusada. Ahora me envolvía una atmósfera oriental, pero no la del Oriente que yo conocía; me recordaba más a la del Lejano Oriente. Tal vez no me esté explicando con claridad, pero para mí aquel ambiente perfumado tenía una misteriosa trascendencia. Abrí los ojos.


  Me hallaba tendido sobre un diván en una habitación bastante grande. Tal como había pensado, estaba amueblada al más puro estilo oriental. Gruesos cortinajes ocultaban las dos ventanas; vistas desde dentro, no conservaban parecido alguno con las ventanas europeas. Toda la habitación estaba decorada de acuerdo con el mismo estilo y pensé que el lugar había sido acondicionado para recibir a Fu-Manchú algún tiempo antes de su llegada. No cabe duda de que ni en Oriente ni en Occidente ha existido nunca nada comparable a aquel curioso apartamento.


  La parte donde yo estaba, como ya he dicho, era típica de una casa oriental y un fanal grande y muy adornado pendía del techo casi sobre mi cabeza. En el otro extremo de la habitación había altas estanterías; algunas contenían libros pero la mayoría estaban llenas de instrumentos científicos: filas de frascos y botes, soportes de probetas, retortas, balanzas y otros objetos de laboratorio. El doctor estaba sentado tras una mesa grande y tallada con un gusto exquisito. Un libro amarillento y ajado reposaba abierto ante él. Sostenía una probeta sobre la llama de un mechero Bunsen, dentro de la cual burbujeaba un líquido de color rojo oscuro, parecido a sangre.


  La uña larguísima de su índice derecho descansaba sobre la página abierta del libro. Repartía su atención entre el volumen, que consultaba con empeño, el contenido de la probeta y el desarrollo de un segundo experimento —aunque tal vez fuera parte del mismo— que estaba llevando a cabo en otra esquina de la mesa atestada.


  Una retorta enorme de vidrio (sobrepasaba los cincuenta centímetros de diámetro en su parte más ancha), encajada en un condensador Liebig, se apoyaba en una estructura metálica y en el interior de la misma, flotando en una sustancia viscosa, había un hongo de unos quince centímetros de alto, con forma de paraguas y de un brillante y venenoso color naranja. Completaban el conjunto tres fluorescentes planos dispuestos de tal modo que lanzaban sus rayos violetas hacia arriba, a la retorta, y el recipiente, donde se condensaba el resultado de aquel extraño experimento, contenía algunas gotas de un líquido rojo que parecía idéntico al que hervía en la probeta.


  Advertí todo aquello a simple vista; enseguida, los ojos velados del doctor Fu-Manchú se alzaron del libro y, en cuanto se volvieron hacia mí, todo lo demás quedó olvidado.


  —Lamento que haya sido necesario recurrir a medidas ingratas, pero un instante de vacilación habría resultado fatal —dijo aquella voz sibilante—. Confío, doctor Petrie, en que no sufra molestias.


  No había respuesta adecuada a su comentario y me abstuve de responder.


  —Hace tiempo que usted sabe lo mucho que me satisfacen sus logros —prosiguió el chino. Su voz, de vez en cuando, rozaba unos tonos profundos y guturales—. Supongo que sabrá el placer que me proporciona su visita. Me arrodillo a los pies del Buda de plata. Cuento con usted para que, una vez superados sus prejuicios (fruto de la ignorancia), me ayude a consolidar un control intelectual que está destinado a convertirse en la nueva «potencia mundial». No le guardo rencor por su antigua enemistad, e incluso ahora —movió una mano amarilla hacia la retorta—, estoy llevando a cabo un experimento que aclarará los malentendidos y modificará su perspectiva.


  Había hablado con absoluta impasibilidad. A continuación devolvió la atención al libro, a la probeta y a la retorta con toda la entereza que se pueda imaginar. Creo que un arrebato de cólera o las amenazas más pérfidas no me habrían horrorizado tanto como aquellas palabras frías y cuidadosamente escogidas, pronunciadas con ese tono de voz impasible. En la entonación, en la mirada de los ojos verdes, incluso en la pose espigada del cuerpo, había poder, fuerza.


  Comprendí que estaba perdido y, en vista de lo que había dicho el doctor, presté atención al desarrollo del experimento con más miedo que interés real. Sin embargo, me bastaron unos instantes para comprender que, pese a todos mis estudios, sabía tan poco de química —esto es, de la química tal y como la entendía aquel cerebro privilegiado— como un aprendiz de cirugía sabe de trepanación. El experimento que se traía entre manos constituía un completo misterio para mí; no comprendía ni el método ni el objetivo.


  Así, en el silencio opresivo de la sala, quebrado únicamente por el burbujeo regular del líquido de la probeta, desvié la atención de la mesa y me fijé en el resto de objetos de la habitación; detuve la mirada en uno de aquellos objetos y, horrorizado, ya no pude apartarla de allí.


  Era una urna de cristal de un metro sesenta aproximadamente, llena de un líquido viscoso de color ambarino. En el interior vi una espantosa cabeza con cara de perro, burda, con las orejas en punta y un hocico casi tan chato como el de un cerdo. El rictus de la cara dejaba a la vista los relucientes colmillos, y el cuerpo, alargado y de un tono pardusco, se apoyaba, o parecía apoyarse, en unas piernas cortas y deformes, mientras que un largo brazo, el derecho, flotaba laxo en el conservante. Tenía el brazo izquierdo seccionado por encima del codo.


  Fu-Manchú, considerando que su experimento iba por buen camino, alzó la vista hacia mí de nuevo.


  —¿Le llama la atención mi pobre Cynocephalyte? —dijo. Se le velaron los ojos como si padeciera cataratas—. Era un sirviente muy leal, doctor Petrie, pero en ocasiones las taras de su genealogía se hacían evidentes. Entonces se desmandaba. Al final fue tan desagradecido con aquellos que lo habían adiestrado que, en una de sus crisis, atacó y mató a un birmano de toda confianza, uno de mis más antiguos seguidores.


  Fu-Manchú volvió a concentrarse en su experimento.


  Hasta el momento, no había demostrado la menor emoción; hablaba conmigo como cualquier científico hablaría con un amigo que, casualmente, hubiera pasado por su laboratorio. A pesar de todo, la espantosa situación me estaba crispando los nervios. Allí estaba yo, esposado, en la misma habitación que ese hombre cuya existencia constituía una amenaza para toda la raza blanca, mientras él, tan tranquilo, se dedicaba a hacer un experimento que, si creemos en sus palabras, había ideado con la intención de separarme de mi especie, de provocar un cambio en mí, no sabía si psicológico o fisiológico; de rebajarme, tal vez, al nivel de las bestias, como aquella que ahora estaba en suspensión dentro de la urna de cristal.


  Algo sabía de la historia de aquel espantoso espécimen, aquel ser que no era ni hombre ni simio; pues, ¿no había sido ese mismo el que había atentado contra la vida de Nayland Smith? ¿Y no había sido yo quien, con un hacha, le había cortado un brazo en el instante de su último asesinato?


  Fu-Manchú estaba al tanto de todo aquello, lo que hacía su tranquilo discurso el doble, el triple de pavoroso, a mi juicio. Intenté mover los brazos con cautela pero enseguida descubrí que, tal como había imaginado, las esposas estaban sujetas a una argolla de la pared. Las moradas de Fu-Manchú siempre contaban con un buen surtido de artilugios de ese tipo.


  Estallé en una carcajada breve y áspera. Fu-Manchú se levantó despacio de la mesa y, tras colocar la probeta en un soporte, depositó este último en el estante que había a su lado.


  —Me alegra encontrarlo de tan buen humor —dijo con delicadeza—. Tengo otros asuntos pendientes; en mi ausencia, sus grandes conocimientos de química, que tuve oportunidad de comprobar en el pasado, le permitirán apreciar la acción de esos rayos ultravioleta en un magnífico espécimen de Amanita muscaria tibetana. Algún día, tal vez cuando sea mi invitado en China (estoy haciendo los arreglos oportunos para que visite el país en breve), comentaré con usted algunas propiedades poco conocidas de esta especie. Debo informarle de que uno de sus primeros trabajos cuando entre a mi servicio como ayudante en el laboratorio de Kiangsu será el de llevar a cabo una serie de doce experimentos, que ya tengo pensados a grandes rasgos, sobre las diversas posibilidades de este hongo único.


  Con ese andar felino y desgarbado al mismo tiempo, se dirigió con parsimonia hacia el umbral, levantó el cortinaje y, tras hacer una pequeña reverencia de despedida, salió de la habitación.


  20. EL TRAVESAÑO


  


  No tenía modo de calcular cuánto tiempo llevaba allí tendido. Estaba dando vueltas a muchas cosas, sobre todo al destino que me aguardaba en un futuro inmediato. Había quedado demostrado que el doctor Fu-Manchú sentía un singular respeto por mí. Se había formado la idea equivocada de que yo era un brillante científico que le podía resultar útil en sus experimentos, y yo estaba al tanto de que acariciaba el proyecto de enviarme al lugar de China donde se encontraba su laboratorio principal. Respecto a los medios que se proponía emplear, no podía olvidar que aquel hombre, capaz de adentrarse en los entresijos de la ciencia más de lo que parecía humanamente posible, era, sin duda, un experto en la técnica de provocar catalepsia por medios artificiales. Estaba destinado, pues, a que me metieran en un baúl (para entonces estaría muerto a todos los efectos) y me enviaran a China.


  Qué necio había sido… Pensar que no había aprendido nada de los métodos de Fu-Manchú tras mi dilatada y terrible experiencia; pensar que había venido a buscarle solo; que, sin dejar ninguna pista, había entrado de forma deliberada en su guarida secreta…


  Ya he dicho que tenía las muñecas esposadas por detrás de la espalda y que las esposas estaban unidas a una argolla sujeta al muro. Me las ingenié, con gran dificultad, para cambiar la posición de las manos; esto es, salté hacia atrás por el arco que formaban mis brazos, de modo que en lugar de estar esposado por detrás, ahora lo estaba por delante.


  A continuación examiné los grilletes y comprobé que, tal como había supuesto, estaban cerrados con llave. Me senté y volví a inspeccionar las esposas de acero a la luz de la lámpara que pendía sobre mi cabeza; estaba claro que la contorsión no había servido de mucho.


  Un débil ruido metálico interrumpió aquellas desagradables reflexiones. ¡Era nada más y nada menos que el tintineo de unas llaves!


  Por un instante, me pregunté si había oído bien. Tal vez el sonido anunciase la llegada del sirviente encargado de cerrar el establecimiento. El tintineo se repitió con tal estrépito que no pude considerarlo casual. Alguien agitaba deliberadamente un pequeño manojo de llaves en la habitación contigua.


  El corazón se me aceleró… y después se encogió en mi pecho.


  Con un silbido atemperado, una pequeña figura gris entró disparada desde el umbral que Fu-Manchú había franqueado al marcharse y, como un ovillo de pelusa llevado por el viento, rodó hasta la mesa donde estaban los misteriosos artilugios del chino. La criatura gris había aparecido acompañada de un nuevo tintineo de llaves.


  El miedo desapareció y una gran emoción ocupó su lugar. El animal, que ahora parloteaba acurrucado bajo la mesa, era el tití de Fu-Manchú. Cuando interrumpía las muecas y el parloteo, mordisqueaba con actitud reflexiva las llaves que sostenía en las manos. Las mordía una detrás de otra y daba muestras de un creciente disgusto al comprobar que no podía romperlas.


  ¡Tal vez una de esas llaves abriera los grilletes!


  No creo que el suplicio de Tántalo fuera mayor que el mío en aquel momento. Ni en mis más disparatadas fantasías, se me había ocurrido un rescate tan extraño, tan improbable como aquel. Me embargó una especie de temor de Dios, pues si la llave que podía liberarme había llegado a mis manos por esos medios, ¿cómo podría volver a dudar de la existencia de una divina providencia?


  Sin embargo, aún no estaban en mis manos; lo que es más, tal vez la llave de los grilletes no formara parte del manojo.


  ¿Había algún modo de hacer que el tití se acercara a mí?


  Mientras me devanaba los sesos tratando de idear algún plan, el animal me arrebató el asunto de las manos. Lanzó la anilla a un metro aproximadamente de donde yo estaba y se lanzó en su busca, la recogió y la hizo girar sobre su cabeza. Lanzó las llaves en alto y dio una voltereta en el aire. Volvió a cogerlas, se las acercó a la oreja y las hizo tintinear. Por fin, con un salto asombroso, se subió a la cadena de la lámpara y mientras la extravagante pantalla se balanceaba y giraba con violencia, se quedó allí colgado, mirándome, como un acróbata desde lo alto del trapecio. La minúscula cara azulada enmarcada por graciosos bigotes aumentaba la ilusión de que podía tratarse de un comediante acróbata. En ningún momento dejó de apretar el manojo de llaves.


  La ansiedad empezaba a ser insoportable. No me atrevía a moverme por si asustaba al tití y volvía a marcharse. De modo que me limité a mirar cómo la pequeña criatura se balanceaba en lo alto. En aquel momento, aconteció el segundo prodigio de la noche.


  Una voz que no podía olvidar, por mucho que me esforzase, una voz que se colaba en mis sueños por la noche y que de día siempre ansiaba escuchar, gritó desde la habitación contigua:


  —Ta’ala hina! Ta’ala hina, Peko!


  ¡Era Karamaneh!


  Produjo una reacción instantánea en el tití. El manojo rebotó en un costado de la pantalla y estuvo a punto de caerme sobre la cabeza. El mono saltó por el otro lado, cruzó la sala con dos saltos y desapareció tras el umbral encortinado.


  Si alguna vez he precisado sangre fría fue en aquel momento; el más mínimo error habría sido fatal. Las llaves se habían deslizado por el asiento del diván y ahora yacían justo fuera del alcance de mis dedos. Rápidamente cambié de posición e intenté moverlas con el pie sin hacer más ruido del imprescindible.


  Por fin, conseguí atraerlas hacia el diván. Justo entonces, sin ruido de pasos que la anunciase, Karamaneh cruzó el umbral con el tití en brazos. Llevaba un vestido de delicada muselina y por la orilla del mismo asomaban unos pies enfundados en seda y calzados con zapatos rojos de tacón alto.


  Me observó un instante con una especie de serenidad afectada; después su mirada se desplazó hacia el manojo de llaves. Despacio, sin apartar los ojos de mi rostro, atravesó la sala, se inclinó y recogió la anilla.


  Fue uno de los momentos más patéticos de mi vida, pues con aquel simple acto se esfumaron todas mis esperanzas.


  Cualquier atisbo de duda que pudiera conservar desapareció en aquel instante. Si Karamaneh hubiera albergado en su corazón la menor chispa de apego hacia mí, sin duda se habría desentendido de las llaves… Las llaves que representaban mi única esperanza de escapar de las garras del malvado chino.


  Hay silencios que valen por mil palabras. Durante más de medio minuto, Karamaneh se quedó allí plantada, mirándome, y yo alcé la vista hacia ella con una expresión en la que sin duda se leía una mezcla de rabia y reproche.


  ¡Qué ojos tenía!… Eran esos ojos de un negro brillante que casi siempre se asocian a la oscura tez de los musulmanes. Sin embargo, Karamaneh tenía piel de melocotón o más bien una piel exquisita y delicada, tan suave como un pétalo de rosa… Tal vez alguien me acuse de fantasear sobre la belleza de la muchacha, pero sólo podrá hacerlo aquel que nunca la haya visto; su encanto era de veras abrumador.


  Por fin bajó los ojos y las largas pestañas casi rozaron las mejillas. Se dio la vuelta y caminó despacio hacia la silla donde Fu-Manchú se había sentado. Tras dejar las llaves sobre la mesa, entre el material de laboratorio, apoyó el codo en una de las páginas amarillentas del libro y, con la barbilla en la palma de la mano, volvió a clavar sus ojos enigmáticos en mí.


  No me atrevía a evocar el pasado, un pasado en el que había tomado parte aquella joven hermosa y traicionera; sin embargo, mirándola, ni siquiera ahora podía creer que fuera una hipócrita. Me hallaba de veras en un estado penoso; podría haber gritado de desesperación. Con los grandes ojos entornados, continuó con los ojos fijos en mí un rato. Después habló y su voz sonaba como una música burlona, cada inflexión de aquel acento inaprensible abría, como una lanza, viejas heridas.


  —¿Por qué me mira así? —dijo casi en susurros—. ¿Qué derecho tiene a hacerme reproches? ¿Acaso me ha brindado su amistad alguna vez, para exigir ahora la mía? Cuando acudió a donde yo estaba, a la casa junto al río, para salvar a alguien de… —titubeó como de costumbre al enfrentarse al nombre de Fu-Manchú— de… él, me trató como a una enemiga, aunque… yo le habría brindado mi amistad…


  Aquella voz tan dulce contenía una súplica, pero me eché a reír con sorna y volví a sentarme en el diván. Karamaneh tendió las manos hacia mí y nunca olvidaré la fugaz expresión que cruzó aquellos ojos maravillosos. Sin embargo, al ver que sus palabras no hacían mella en mí, se echó hacia atrás y volvió la cabeza a un lado. Incluso en aquel momento de angustia, furia e impotencia, en el fondo no podía hacer oídos sordos a su patética hipocresía; contemplaba su exquisito perfil tan admirado como en los viejos tiempos, y la misma falsedad de Karamaneh era un bálsamo para mi alma… pues si yo no le hubiera importado, no habría tratado de convencerme.


  Se levantó de repente con las llaves en la mano y se acercó a mí.


  —Jamás, en una sola de sus palabras, en una sola de sus miradas, me ha pedido mi amistad —dijo pausadamente—. Sin embargo, no soporto que piense esas cosas de mí, así que le demostraré que no soy la mentirosa que usted cree. Usted no confía en mí, pero yo confiaré en usted.


  La miré a los ojos y, al ver que se turbaba ante mi penetrante mirada, me embargó el júbilo. Se arrodilló a mi lado y el suave y exquisito perfume que siempre relacionaba con ella llegó hasta mí, embriagador como antaño. La cerradura chasqueó. De nuevo era libre.


  Karamaneh se puso en pie despacio mientras yo me incorporaba y estiraba los brazos entumecidos. Durante un instante arrebatador, aquel rostro hechicero se acercó demasiado al mío y estuve a punto de perder la cabeza; no obstante, apreté los dientes y me volví a un lado con brusquedad. No me atreví a pronunciar palabra.


  Con el tití de Fu-Manchú retozando ante nosotros, franqueamos la entrada encortinada que conducía a la sala contigua. Estaba a oscuras, pero pude distinguir que la esclava, una tenue silueta, se dirigía a una ventana y, tras descorrer la persiana al modo de una puerta plegable, subió la hoja de la ventana.


  —¡Mire! —susurró.


  Caminé de puntillas hasta ella y me puse a su lado. ¡Me hallaba en un primer piso, y debajo estaba Museum Street! A la izquierda, en New Oxford Street, aún se veía algo de tráfico pero por la derecha no pasaba ni un alma, al menos hasta donde me alcanzaba la vista, casi hasta las barandillas del museo. Justo al otro lado, en uno de los pisos en los que había reparado aquella misma tarde, había otra ventana abierta. Me volví y vi que Karamaneh tenía una cuerda en la mano. Nuestras miradas se encontraron en la penumbra.


  Empezó a atraer la cuerda hacia la ventana y, al mirar hacia arriba, advertí que estaba anudada de algún modo a los cables telegráficos que cruzaban la calle en aquel punto. Era una cuerda delgada y parecía como si la hubieran pasado por una bisagra que quedaba casi en el centro exacto de la calzada. Mientras la muchacha tiraba de ella, una segunda cuerda, más fuerte que la otra y prendida a la primera, pasó por encima de los cables y llegó hasta la ventana. Karamaneh retorció un cabo alrededor de una abrazadera sujeta a la pared y me puso en la mano un travesaño de madera bastante ligero.


  —Asegúrese de que no haya nadie en la calle —dijo a la vez que se asomaba y miraba a derecha e izquierda—, y después salte dándose impulso. La longitud de la cuerda es justo la suficiente para que se pueda columpiar hasta la ventana del otro lado. Dentro de aquel cuarto hay un colchón. Asegúrese de soltar la barra de inmediato, o será impulsado hacia atrás. La puerta de la habitación en la que aterrizará no está cerrada. Sólo tiene que bajar las escaleras y salir a la calle.


  Observé el travesaño que tenía en la mano, después miré fijamente a la muchacha. Echaba de menos su antiguo ardor; la encontraba muy apagada aquella noche.


  —Gracias, Karamaneh —dije con suavidad.


  Ahogó una pequeña exclamación cuando pronuncié su nombre y retrocedió hacia las sombras.


  —Creo que es usted mi amiga —dije—, pero no lo comprendo. ¿Por qué no me ayuda a entenderlo?


  Tomé aquella mano sumisa y la atraje hacia mí. El contacto con aquel cuerpo liviano hizo que se estremeciera hasta la última fibra de mi ser…


  Estaba temblando con violentas convulsiones e intentaba hablar, pero aunque sus labios articulaban las palabras no conseguía emitir ningún sonido. De repente, lo comprendí. Miré a la calle, hasta entonces desierta… ¡y vi a Fu-Manchú mirando hacia arriba!


  Con un abrigo de pieles y el horrible semblante oculto bajo la sombra de una gran gorra de tweed, permanecía inmóvil, observándome. No cabía duda de que me había visto pero ¿había visto a mi acompañante?


  Con un susurro ahogado, Karamaneh respondió a la silenciosa pregunta:


  —¡No me ha visto! He hecho mucho por usted, haga a cambio algo por mí. ¡Sálveme la vida!


  Tiró de mí para alejarme de la ventana y corrió por la habitación hacia el extraño laboratorio donde me habían apresado. Se arrojó en el diván, tendió las muñecas y lanzó una significativa mirada a las esposas.


  —¡Póngamelas! —dijo al instante—. ¡Rápido! ¡Rápido!


  Pese a la gran confusión mental que sentía, comprendí la estratagema y la consciencia del peligro no me hizo perder la sangre fría. Coloqué en las muñecas de Karamaneh las esposas que hacía sólo unos instantes habían rodeado las mías. En la planta baja sonó un rumor sordo y confuso, doblemente siniestro porque nada revelaba su origen.


  —¡Amordáceme con algo! —me apremió Karamaneh nerviosa. Al ver que miraba a mi alrededor, dijo—: Arranque una tira del vestido. No vacile. ¡Rápido! ¡Rápido!


  Levanté la diáfana muselina y arranqué medio metro aproximadamente de la orilla de la falda. Llegó hasta nosotros la voz de Fu-Manchú. Hablaba con rapidez, en un tono sibilante, y era obvio que se estaba acercando… En cuestión de segundos lo tendríamos encima. Ajusté la tira de tela a la boca de la muchacha y la até por detrás. Cuando mis manos rozaron la exuberancia espumosa de su cabello, sentí un dolor súbito en el cuerpo, en parte debido al placer, en parte a la aprensión.


  El doctor Fu-Manchú estaba entrando en la habitación contigua.


  Agarré el manojo de llaves, me di la vuelta y corrí, pues si perdía un solo instante me cortarían la retirada. Cuando irrumpí de nuevo en la oscura habitación, advertí que la puerta situada al otro extremo estaba abierta. Enmarcada por el umbral, se erguía la imponente figura del chino, aún envuelta en el abrigo de pieles y con la grotesca gorra en la cabeza. Al tiempo que yo lo veía se percató él también de mi presencia. Cuando me precipité hacia la ventana, él avanzó.


  Me volví desesperado y, con todas mis fuerzas, arrojé el manojo de llaves al rostro envuelto en penumbras…


  Ya fuera porque poseían propiedades felinas o por el reflejo de la luz que entraba por la ventana, los ojos verdes relucieron en la oscuridad con la misma intensidad que los de un gato gigantesco. Una lacónica exclamación gutural constituyó el premio a mi buena puntería; un instante después, tenía el travesaño en la mano.


  Pasé una pierna por encima del alféizar y, a pesar de que me hallaba en una situación desesperada, dudé un instante antes de lanzarme al vacío…


  Una especie de garra semejante a unas tenazas me sujetó por el tobillo izquierdo.


  En medio de la confusión advertí que la oscura habitación se estaba llenando de individuos. La banda amarilla al completo estaba a mi alrededor, un grupo compuesto de asesinos reclutados en los lugares más siniestros de Oriente.


  Nunca me he considerado un hombre de recursos y siempre le he envidiado a Nayland Smith tal cualidad, desarrollada en él de forma extraordinaria. No obstante, los dioses se apiadaron de mí en aquella ocasión y recurrí a la única estratagema que podía salvarme. Sin soltar el travesaño, me agarré al alféizar con los dedos de ambas manos y, con todas mis fuerzas, di una patada hacia atrás con la pierna izquierda, que ya estaba encima del alféizar. Mi talón chocó —un repugnante contacto— con una cabeza humana; sin duda había roto el cráneo del hombre que me tenía agarrado.


  De inmediato se aflojó la presión de mi tobillo. Cargando todo el peso en la cuerda, me abalancé hacia delante, por encima de la amplia repisa, y al momento estaba surcando la noche como un ser alado…


  La longitud de la cuerda, como me había asegurado Karamaneh, estaba bien calculada. Me desplacé hasta quedar a unos dos metros de la calle y después fui impulsado hacia arriba, cada vez más rápido, hacia el impreciso rectángulo de la ventana abierta.


  Espero haber sido capaz, en cierta medida, de describir las distintas emociones que fui experimentando aquella noche. Bien pudiera parecer que nada más intenso me aguardaba; sin embargo, el destino lo quiso de otro modo, pues mientras me columpiaba hacia el punto de llegada, describiendo un arco inevitable, vi que un individuo me estaba esperando.


  Asomado a la ventana, con medio cuerpo fuera, había un dacoit birmano, un tipo bizco y con expresión maliciosa al que recordaba perfectamente de los lances acaecidos en el pasado en pos del doctor Fu-Manchú. Tenía el brazo fibroso colocado ante el pecho y formando un ángulo recto, empuñaba una daga curvada y aguardaba… ¡aguardaba al momento crítico en que mi garganta estuviese a su merced!


  Ya he dicho que una extraña serenidad había acudido en mi ayuda; ni siquiera en aquel momento me abandonó. Los mecanismos cerebrales son tan rápidos que incluso tuve tiempo de felicitarme por una hazaña que el mismo Smith no habría mejorado; todo aquello ocurrió en el breve intervalo comprendido entre el principio del ascenso y la llegada al nivel de la ventana.


  Eché el cuerpo hacia atrás e impulsé los pies hacia delante. Cuando las piernas atravesaron la abertura, un fuerte dolor en la pantorrilla me indicó que no había escapado ileso de la aventura de aquella noche. No obstante, el dacoit salió rodando por la oscuridad de la habitación, tan indefenso ante aquel ataque como un niño de pecho…


  Aún colgado del trapecio, me columpié hacia atrás, una visión que habría llevado a cualquier transeúnte casual a cuestionarse su cordura. Con todas mis fuerzas, intenté detener el balanceo del péndulo, pues si alcanzaba la ventana de partida no dudaba que otros cuchillos me estarían aguardando. No fue difícil y conseguí detener el vuelo. Allí, columpiándome sobre Museum Street, tenía las ideas tan claras que incluso fui capaz de apreciar lo ridículo de la situación.


  Me dejé caer. La pierna herida estuvo a punto de fallarme. Bastante aturdido pero sin mayores daños, me levanté de la calle polvorienta y vi cómo el travesaño desaparecía en la oscuridad. Parecía una ironía del destino que el enigma planteado por Nayland Smith aquella misma tarde se hubiese resuelto de ese modo: pues ahora sabía de cierto que mediante una rama de árbol o algún otro objeto apropiado situado frente a la casa de Smith, Karamaneh había escapado aquella noche en Rangún como yo lo hiciera hoy.


  Sabía que la daga del dacoit me había hecho un profundo corte; aparte del agudo dolor en la pantorrilla, notaba que un líquido cálido me goteaba por la pierna. Como un borracho cualquiera, me quedé en mitad de la calle mirando, alternativamente, la ventana donde me había aguardado el dacoit y la ventana situada sobre la tienda de J. Salaman, perteneciente a la guarida de Fu-Manchú. Por alguna razón, habían cerrado esta última, o la habían entornado, y mientras seguía allí plantado comprendí el motivo.


  Oí unos pasos rápidos que se acercaban desde New Oxford Street. Me volví… y vi a dos policías que corrían hacia mí.


  Era el momento de pensar y de actuar con rapidez. Sopesé las circunstancias y tomé la última decisión trascendente de la noche: me di la vuelta y corrí hacia el Museo Británico como si la peor de las criaturas de Fu-Manchú y no unos aliados me pisaran los talones.


  No había nadie más a la vista pero cuando giré por la plaza atisbé el piloto rojo de un taxi que daba marcha atrás lentamente, a unos cien metros a la izquierda. La pierna me dolía cada vez más, pero la gravedad de la herida no me impedía avanzar; seguí corriendo como alma que lleva el diablo y cuando la policía alcanzó el final de Museum Street yo tenía la mano en la portezuela del taxi; dado que el destino se sentía generoso conmigo, el vehículo estaba libre.


  —¡Al doctor Cleeve, Harley Street! —le grité al hombre—. ¡Conduzca como alma que lleva el diablo! ¡Es una urgencia!


  Me metí en el taxi.


  Sólo habían transcurrido cinco segundos desde que cerrara la puerta y me recostara en el asiento entre jadeos, cuando salimos a toda velocidad en dirección oeste, hacia el domicilio del famoso patólogo, con lo que la policía perdió irremediablemente mi pista.


  Llegó a mis oídos el lejano toque de un silbato. Al parecer, el taxista no oyó el significativo sonido y la divina providencia decidió cerrar el telón: por aquella noche, mi papel en el drama amarillo había concluido.


  21. LA TORRE CRAGMIRE


  


  No habían pasado más de dos horas cuando el inspector Weymouth y un grupo de New Scotland Yard llegaron para registrar la casa de Museum Street. Encontraron las existencias de J. Salaman prácticamente intactas y, en aquellas habitaciones tan curiosas, todas las pruebas de lo que había sido una huida precipitada.


  En cuanto a los instrumentos, las drogas y el resto de objetos de laboratorio, no quedaba absolutamente nada. Habría dado el sueldo de un año por quedarme tan sólo con los libros. No cabía la menor duda de que contenían fórmulas concebidas con el propósito de revolucionar la ciencia médica.


  Exhausto, tanto física como espiritualmente, y con la cabeza hecha un mar de dudas (ni que decir tiene respecto a quién), me acosté al fin, agradecido. Ya me habían curado la herida leve de la pierna aplicándome un vendaje.


  Tenía la sensación de que apenas había cerrado los ojos cuando Nayland Smith me despertó con un zarandeo.


  —Debe de estar agotado —dijo—, pero su loca excursión de ayer por la noche no le da derecho a exigir compasión. Lea esto. Dentro de una hora sale un tren. Reservaremos un compartimento y podrá reanudar la siesta en alguno de los asientos.


  Mientras me incorporaba con dificultad en la cama, sin dejar de frotarme los ojos, Smith me tendió el Daily Telegraph señalando la siguiente noticia en la página de literatura:


  Los señores M… anuncian que publicarán en breve el tan esperado libro de Kegan van Roon, el famoso viajero americano, orientalista y parapsicólogo, respecto a sus recientes investigaciones en China. Sin duda recordarán que el señor Van Roon emprendió un viaje en automóvil desde Cantón hasta Siberia el invierno pasado, pero encontró dificultades imprevistas en la provincia de Ho-Nan. Cayó en manos de un grupo integrista y tuvo suerte de escapar con vida. El libro se centrará en las experiencias de Ho-Nan, y el autor promete hacer sensacionales revelaciones respecto al despertar de un pueblo sumamente misterioso: el chino. Por razones personales, ha decidido quedarse en Inglaterra hasta que el libro esté terminado (será publicado simultáneamente en Nueva York y Londres) y ha alquilado la torre Cragmire, en Somersetshire, romántica e histórica residencia donde cotejará sus notas y preparará un libro que promete ser un clásico incluso antes de su publicación.


  Alcé la vista del periódico y encontré los ojos de Smith fijos en mí con expresión inquisitiva.


  —Por lo que he podido averiguar, si tenemos suerte llegaremos a Saúl antes del anochecer —dijo.


  Mientras se daba la vuelta y abandonaba la habitación sin más comentarios, comprendí, de repente, el significado de aquella expedición; la ominosa tranquilidad de mi amigo indicaba una tensión reprimida.


  La suerte estaba de nuestra parte (o eso parecía), y aunque no esperábamos llegar a Saúl antes del anochecer, la tarde otoñal estaba en su mejor momento cuando dejamos atrás la pequeña aldea y el vetusto albergue, y nos pusimos en camino en dirección este, con el canal de Bristol a la izquierda y la suave pendiente de las tierras altas a la derecha. La tortuosa calle mayor constituía la práctica totalidad de la aldea de Saúl, y la posada Los Carreteros era la última casa de la calle. Ahora, mientras recorríamos el sendero a través del páramo hacia la cima de la pendiente, nos detuvimos y miramos el camino que habíamos dejado atrás. Ya llevábamos andado más de un kilómetro, pero aún vislumbrábamos los rayos del sol iluminando de vez en cuando el letrero dorado de la posada, que se balanceaba con la brisa. El día había sido sofocante pero esa misma brisa marina, que contenía un leve efluvio del inmenso Atlántico, había atenuado el bochorno. El sendero, pues, descendía a nuestras espaldas hacia Saúl, vacío ahora de cualquier ser viviente; al este y al nordeste la monotonía del páramo apuntaba hacia el brumoso horizonte, donde empezaba el cielo y el mar se agazapaba a lo lejos; al oeste, el terreno descendía en suave declive desde lo alto de la cuesta que acabábamos de remontar y en el lugar donde nos hallábamos, hasta donde alcanzaba la vista, el aspecto del terreno recordaba a un enorme lago seco. Las extrañas manchas que salpicaban el terreno reforzaban esta impresión, pues a veces el páramo se extendía durante más de medio kilómetro y de repente se producía un brusco cambio (o lo que parecería un brusco cambio a vista de pájaro). Un verdor encendido marcaba aquellas variaciones, después se fundía en una mancha de color pardo y de nuevo en un verde brillante; más adelante empezaba otra vez el páramo.


  —Aquello debe de ser el pico de Glastonbury, supongo —dijo Smith, que se había acercado los prismáticos a los ojos para mirar en dirección este—; o mucho me equivoco o allá a lo lejos está la torre Cragmire.


  Usando la mano de visera, miré a mi vez hacia delante y vi el lugar al que nos dirigíamos: una de aquellas torres redondas, más frecuentes en Irlanda, que algunos expertos consideran de origen fenicio. Alrededor de la misma se arracimaba un conjunto de edificios destartalados y una especie de lengua del mismo verde violento que salpicaba las tierras bajas se extendía inesperadamente hacia delante hasta casi alcanzar la base de la torre. Aparte de algunos morones, colinas bajas y pilas de cantos rodados que salpicaban la zona, el terreno era tan llano como la palma de mi mano en varias millas a la redonda. En la distancia brumosa se veían montes y tierras altas que formaban una especie de bahía interior; sin duda debió de estar cubierta por el mar en alguna época remota. Incluso a la luz brillante del sol, constituía un escenario melancólico, como un gran estanque seco en cuyo interior los hijos de los gigantes hubieran arrojado piedras al azar.


  En el páramo no nos cruzamos con nadie. Nos separarían unos trescientos metros de la torre Cragmire cuando Smith volvió a detenerse, alzó los prismáticos y recorrió todo el terreno que teníamos a la vista.


  —Ni rastro, Petrie —dijo con suavidad—; aun así…


  Tras devolver los prismáticos al estuche, mi compañero empezó a estirarse la oreja izquierda.


  —¿No nos habremos confiado demasiado? —dijo con los ojos entrecerrados en un ademán meditabundo—. Al menos tres veces he tenido la sensación de que alguien, o algo, se agazapaba en el momento en que yo lo enfocaba…


  —¿A qué se refiere, Smith?


  —¿Nos están… —miró a su alrededor como si el lugar estuviera atestado de chinos a la escucha— siguiendo?


  En silencio, nos miramos a los ojos, buscando en la mirada del otro un temor que ninguno de los dos había expresado. A continuación, Smith me agarró del brazo y dijo:


  —¡Vamos, Petrie!


  Al instante, reanudamos la marcha.


  La torre Cragmire se erguía sobre una loma de poca altura y lo que desde las cuestas del páramo nos había parecido una lengua verde era en realidad un riachuelo, flanqueado por espesa vegetación, que en aquel lugar había descubierto un camino hacia el mar. La casa que íbamos a visitar era una construcción de dos pisos, unida a la torre antigua por el este, con dos dependencias accesorias más pequeñas. Vimos un huerto minúsculo y algunos árboles frutales raquíticos en la esquina noroeste; un muro de piedra gris rodeaba el conjunto.


  La sombra de la torre se proyectaba amenazadora sobre el sendero, que llegaba casi hasta el pie de la misma. Ambos estábamos muertos de calor a causa de la rápida caminata en aquella tarde calurosa y deberíamos haber agradecido la sombra. En fin, no pude explicarme el desagradable escalofrío que sentí en cuanto llegué al pie del desvencijado monumento. Sé que nos detuvimos de repente y nos miramos como si algo nos hubiese inquietado al mismo tiempo.


  Sin embargo, aparte del murmullo lejano, ningún sonido quebró el silencio hasta que una gaviota solitaria se elevó en el aire y planeó justo encima de la torre, lanzando un grito triste y disonante. Al instante, acudieron a mi mente los versos de un poema:


  
    Lejos de la hermandad de los hombres,


    en el misterio del pantano,


    aguardo junto a las criaturas de Dios,


    entre los pájaros que amo;


    donde los vientos susurran, donde el himno del mar


    me trae, desde el océano, un mensaje de paz.

  


  No se veía ni un alma en la propiedad; no había signo alguno de actividad humana, ni siquiera el ladrido de un perro. Nayland Smith exhaló un profundo suspiró, echó un vistazo al camino por el que habíamos venido y reanudamos la marcha rodeando el muro hasta llegar a la entrada. La puerta no estaba cerrada y remontamos el camino de piedras entre una maraña de malas hierbas. Desde donde estábamos, se veían cuatro ventanas, dos en la planta baja de la casa y dos arriba. Los postigos de las ventanas de abajo estaban cerrados, pero en las de arriba, aunque tenían cristal, no se veían contraventanas ni cortinas. La torre Cragmire parecía deshabitada.


  Subimos tres peldaños y llegamos ante una impresionante puerta de roble. Un aldabón de hierro, antiguo y oxidado, pendía a la derecha de la puerta y Smith, mirándome con expresión inquieta, agarró la anilla y tiró de ella.


  En el interior de la vivienda sonó un lúgubre estrépito, un cencerreo cascado y hueco que, después de resonar por las estancias vacías, salió, al parecer, por una de las aspilleras de la torre redonda, pues el sonido parecía proceder de muy arriba.


  El misterioso tañido, un repique tan tétrico que me estremecí hasta la médula de los huesos aunque el sol brillaba con fuerza en el firmamento, se extinguió; no hubo respuesta, aparte del grito estridente y lúgubre de la gaviota que planeaba en lo alto. Se hizo el silencio. Nos miramos, y ambos estábamos a punto de expresar la misma duda cuando, sin que se oyese ruido de cerrojos ni de barras, la puerta se abrió y vimos a un enorme mulato vestido de blanco plantado antes nosotros, mirándonos.


  Di un respingo, pues la aparición había sido del todo inesperada, pero Nayland Smith, impávido, le entregó una tarjeta al hombre.


  —Llévele mi tarjeta al señor Van Roon y dígale que me gustaría verle para un asunto importante —ordenó en tono autoritario.


  El mulato inclinó la cabeza y se retiró. La oscuridad del interior pareció engullir aquella figura tan blanca, pues más allá del suelo desnudo iluminado por los rayos del sol, se atisbaba un lugar semejante a un granero sumido en sombras. Iba a decir algo pero Smith me hizo callar con un gesto del brazo. En aquel preciso instante, el mulato volvió a surgir de la penumbra. Se puso a la derecha de la puerta y volvió a inclinarse.


  —Sean tan amables de pasar —dijo con acento áspero—. El señor Van Roon les recibirá.


  La luz del sol ya no me servía de consuelo. Cuando entré junto a Smith en la torre Cragmire, noté un escalofrío por todo el cuerpo y un mal presentimiento embargó mi ánimo.


  22. EL MULATO


  


  La sala en la que nos recibió Van Roon recordaba, en la forma, a una antigua cerradura; a un extremo estaba la base de la torre, a partir de la cual se había construido el resto. Era una habitación extraña en muchos aspectos, aunque la característica que más me sorprendió fue que no tenía ventanas.


  En la habitación que se formaba en la base de la torre, tras una mesa atestada, estaba sentado Van Roon. Sobre la mesa había un quinqué de estilo victoriano con la pantalla verde, que constituía la única iluminación del aposento. Adiviné que había librerías alineadas en la zona cuadrangular de aquel extraño despacho, aunque el fondo del mismo se veía tan oscuro como una catacumba. Los muros estaban forrados de madera y las vigas del techo eran de roble. Al lado de la mesa había estanterías pequeñas y también un armario desvencijado. El famoso escritor y viajero americano descansaba en una tumbona de mimbre. Usaba lentes ahumadas; exhibía una tez cetrina bien afeitada y tenía el pelo espeso y de un color negro azabache. Iba ataviado con una desastrada bata de color rojo y una densa humareda de tabaco ensuciaba el ambiente. No se levantó para recibirnos, se limitó a tender la mano derecha con la tarjeta de Smith entre dos dedos.


  —Ruego disculpen la obligada descortesía a la que me veo impelido a causa de mi discapacidad, caballeros —dijo—; pero estoy pagando las consecuencias de una temeridad perpetrada en China que no debí cometer.


  Hizo un gesto impreciso con la mano y advertí que, junto a la mesa, había dos sillas rústicas de madera de pino. Smith y yo nos sentamos. Mi amigo apoyó el codo en la mesa y se quedó mirando el rostro del hombre al que habíamos venido a visitar. Aunque relativamente desconocido entre el público inglés, el nombre de Van Roon era muy famoso en los círculos literarios americanos; en Estados Unidos gozaba de una reputación comparable a la que se había ganado nuestro mutuo amigo, sir Lionel Barton, nombre con el que los ingleses se hallan muy familiarizados. Fue Van Roon quien, siguiendo los pasos de madame Blavatsky, había buscado los escondrijos de los legendarios mahatmas en el Himalaya y también quien había explorado las tórridas ciénagas del Yucatán en busca del secreto de la desaparecida Atlántida; últimamente, había sido Van Roon quien, con un vehículo terrestre especialmente construido para él por una famosa empresa americana, había emprendido el viaje por China.


  Estudié aquel rostro cetrino con curiosidad. Las lentes ahumadas acentuaban la impasibilidad natural de los rasgos hasta tal punto que igual podría haber escrutado el rostro de una talla de Buda; el examen fue inútil. El mulato se había retirado, y en un ambiente tenebroso y cargado, Smith y yo nos quedamos mirando, quizá con algo de descortesía, al objeto de nuestro viaje a la zona de Cornualles, al sudoeste del país.


  —Señor Van Roon, sin duda habrá leído esta noticia —dijo mi amigo de repente—. Ha salido esta mañana en el Daily Telegraph.


  Se levantó, sacó el recorte de la agenda y lo colocó sobre la mesa.


  —La he leído, sí —dijo Van Roon y esbozó una leve sonrisa, dejando a la vista una hilera de dientes blancos y uniformes—. ¿Debo el placer de su presencia en mi casa a esta noticia?


  —La información ha aparecido en la edición matutina —contestó Smith—. Una hora después de leerla, mi amigo, el doctor Petrie, y yo hemos tomado el tren hacia Bridgwater.


  —Estoy encantado con su presencia, caballeros, y sería una descortesía preguntarles los motivos que les traen a mi casa, pero, la verdad, no acierto a comprender por qué me honran con su visita. Dios sabe que soy un mal anfitrión, pues a causa de tener los miembros amputados o paralizados, obsequio de los diablos chinos cuyos secretos descubrí, y debido también a la ceguera parcial que padezco, fruto de lo mismo, soy una triste compañía.


  Nayland Smith levantó la mano derecha para mostrar su desacuerdo. Van Roon nos ofreció una caja de cigarros y dio unas palmadas. Instantes después entró el mulato.


  —Deduzco que tiene algo que contarme, señor Smith —dijo—; sugiero que tomemos un whisky con soda… o tal vez prefieran un té, dado que casi es la hora.


  Smith y yo aceptamos la primera sugerencia y cuando el silencioso mestizo desapareció para cumplir el encargo, mi amigo, inclinado sobre la atestada mesa y con expresión solemne, le resumió a Van Roon la historia de Fu-Manchú, aquel ser poderoso y malvado cuya actual misión en Inglaterra no era otra que la de impedir que se propagara el tipo de informaciones que nuestro anfitrión se disponía a divulgar.


  —Existe una conspiración a gran escala, señor Van Roon —dijo—, y el origen del movimiento parece situarse justo en la provincia de Ho-Nan, de donde tuvo la suerte de escapar con vida; tenga el alcance que tenga y sean cuales sean sus limitaciones, se ha consolidado una gran sociedad secreta entre las razas amarillas. Eso significa que China, nación que ha permanecido aletargada durante muchas generaciones, acaba de despertar de un largo sueño. No hace falta que le diga lo que eso significa, las cosas están al rojo vivo…


  —En una palabra —interrumpió Van Roon a la vez que empujaba el vaso de Smith por encima de la mesa—, usted piensa que…


  —¡Que no vale la pena arriesgar la vida! —replicó Smith haciendo chasquear los dedos en las narices del otro.


  Se hizo un silencio inquietante. Observé a Van Roon con curiosidad: aquella figura apoltronada entre cojines, la palidez cadavérica de su rostro sereno a la luz verdosa de la lámpara. Tenía el cabo del cigarro entre los dientes pero hacía rato que se le había apagado, al parecer sin que se diese cuenta. Smith lo contemplaba también desde la penumbra. A continuación, el americano dijo:


  —Sus palabras son muy inquietantes. No puedo poner en duda la información, pues, para mi desgracia, conozco la existencia del grupo que usted menciona. Sin embargo, jamás hubiera imaginado que tuvieran un agente en Inglaterra. Sin pretenderlo, al retirarme a esta residencia solitaria, les he facilitado las cosas… ¡Mi querido señor Smith, soy la negligencia personificada! Creo que lo más natural es que pasen la noche aquí y confío en que se queden algunos días…


  Smith me dirigió una rápida mirada y se volvió de nuevo hacia nuestro anfitrión.


  —No quisiéramos causarle molestias —dijo—, pero por su propio interés creo que será mejor aceptar su amable oferta. No creo que el enemigo esté al tanto de nuestra llegada, o eso espero. De momento, lo mejor será que nos dejemos ver lo menos posible, al menos hasta que hayamos trazado un plan.


  —Hagar irá a la estación a buscar su equipaje —dijo el americano sin dudar un instante. Dio una palmada, la señal habitual para llamar al mulato.


  Mientras le daba instrucciones, advertí que Nayland Smith observaba con atención al criado; cuando hubo partido, interrogó al americano:


  —¿Cuánto tiempo lleva ese hombre a su servicio?


  Van Roon pareció forzar sus ojos ciegos para escudriñar a mi amigo.


  —Unos cuantos años —contestó—; me acompañó a la India… y también a China.


  —¿Dónde lo contrató?


  —En realidad, en Saint Kitts.


  —Hummm… —rumió Smith y, con un gesto automático, sacó la pipa y se dispuso a cargarla.


  —No puedo brindarles mi compañía, caballeros —prosiguió Van Roon—, pero a menos que interfiera en sus planes, tal vez les interese echar un vistazo a los alrededores hasta la hora de la cena. Por cierto, creo que puedo prometerles un buen ágape; Hagar es un cocinero ejemplar.


  —Nos encantaría dar un paseo, pero podría ser peligroso —dijo Smith.


  —¡Ah! Quizá tenga razón. Deduzco que teme que se produzca un atentado contra mi persona.


  —¡En cualquier momento!


  —¡Una perspectiva inquietante para un inválido como yo! Sea como fuere, me pongo en sus manos sin reservas. Sin embargo, no deben marcharse de esta zona de renombrado interés sin visitar algunos de sus monumentos. Para mí, empapado como estoy de lo que podríamos denominar conocimientos ocultos, es un auténtico país de las maravillas, casi tan interesante, en otro estilo, como las cuevas y las selvas de Indostán descritas por madame Blavatsky.


  Aquella voz aguda, cuya pesada cadencia no era tan americana como su acento, se hizo aún más aflautada; hablaba con un ardor entusiasta.


  —Cuando me enteré de que la torre Cragmire estaba en alquiler —prosiguió—, pensé que «quien no corre, vuela», agarré la oportunidad al vuelo (disculpen la expresión, viniendo de un lisiado). Es el sueño de un cazafantasmas. La misma torre es de origen desconocido, aunque se suele considerar fenicia, y cuentan que la casa albergó al doctor Macleod, el nigromante, después de que lograra escapar de Jaime de Escocia. Además, para mayor interés, colinda con Sedgemor, el emplazamiento de la sangrienta batalla que tuvo lugar durante la rebelión Monmouth, en el transcurso de la cual perdió la vida un millar de hombres. Cuenta la leyenda que, las noches de tormenta, puede verse al infortunado duque y a sus soldados, con antorchas en alto, recorriendo el sendero que rodea el marjal que da nombre a este edificio.


  —Supongo que sólo son fuegos fatuos —dijo Smith mordiendo la pipa con fuerza.


  —Su mente práctica busca una explicación lógica, como es natural —dijo Van Roon sonriendo—, pero yo tengo otra teoría. Aparte de todos los encantos de Sedgemor (la marisma embrujada, por ejemplo), cuando hace buen día, se ven desde aquí las ruinas de la abadía de Glastonbury. Esa abadía, como sabrán, es muy famosa en la historia de la alquimia. Fue en las ruinas de la abadía de Glastonbury donde el hábil Kelly, compañero del doctor Dee, descubrió, durante el reinado de Isabel, los famosos cofres de Saint Dustan, que contenían los tintes…


  Y siguió hablando, enumerando los extraños encantos de su morada, maravillas que, al menos para mí, no tenían ningún aliciente. Por fin, Nayland Smith dijo:


  —No queremos abusar más de su amabilidad. —Se levantó—. Sin duda podremos entretenernos solos por los alrededores hasta que regrese su criado.


  —¡Considérense en la torre Cragmire como en su casa, caballeros! —exclamó Van Roon—. La mayoría de las habitaciones no tiene muebles y el jardín es un yermo, pero la estructura de la torre tal vez les interese desde un punto de vista arqueológico y las vistas del páramo son tan estupendas como todas las de por aquí.


  Así, con una sonrisa luminosa y un gesto de aquella mano delgada y amarillenta, el viajero inválido nos invitó a explorar su singular morada. Mientras salía de la habitación, pegado a los talones de Smith, miré hacia atrás, no sabría decir por qué. Van Roon, en su verdoso y umbrío santuario, ya se había inclinado sobre sus papeles y la luz reflejada en las gafas ahumadas producía la extraña ilusión de que miraba por encima de las lentes y no hacia la mesa como sugería su actitud. No obstante, quizá debiera haberse atribuido al singular claroscuro de la escena. Sea como fuere, otorgaba a la figura sentada una apariencia maligna. En completa oscuridad, atravesé la sala contigua hacia la puerta principal. Cuando Smith la abrió, me sorprendió descubrir que había caído la noche, que se imponía la oscuridad allí donde yo hubiera querido encontrar luz.


  Los jirones plateados que surcaban el horizonte en el momento de nuestra llegada se habían convertido en densos nubarrones. El ocaso borrascoso arañaba rayos escarlatas en el firmamento, donde una gran cadena de nubes, semejante al humo grasiento de una ciudad en llamas, se amontonaba, cúmulo sobre cúmulo, iluminado por aquel rojo violento. Mientras bajábamos los peldaños y nos acercábamos a la puerta, me volví y miré los páramos que quedaban a nuestras espaldas. Un reflejo de aquel resplandor distante bañaba de escarlata todo el paisaje. La bahía interior resplandecía con fuerza, como encendida por fuegos internos y no por un reflejo de luz; una escena agresiva y majestuosa a un tiempo.


  Nayland Smith, pensativo, contemplaba la punta cónica de la torre con curiosidad. Absorto durante la conversación mantenida con nuestro anfitrión, había olvidado el terror irracional que había sentido en el momento de nuestra llegada, pero ahora, contemplando la luz roja que incendiaba Sedgemor, reminiscencia de la sangre derramada en el lugar, y la torre de origen desconocido que se erguía ante mí, volví a sentirme muy incómodo; para nada envidiaba a Van Roon su extraña vivienda. Por la noche, la proximidad de cualquier tipo de torre me impresiona de un modo inexplicable, y en aquella ocasión influían también otros factores.


  —¿Qué es eso? —exclamó Smith de repente a la vez que se agarraba a mi brazo.


  Miraba en dirección sur, hacia el lejano caserío y, sobresaltado por las palabras y el súbito gesto, observé a mi vez.


  —Nos han seguido, Petrie —dijo casi en susurros—. No he conseguido ver al perseguidor, pero juraría que nos han seguido. ¡Mire! ¡Algo se mueve por allí!


  Ambos nos quedamos mirando hacia poniente; de súbito, Smith lanzó una de sus carcajadas poco habituales y me dio una palmada en el hombro.


  —¡Es Hagar, el mulato! —exclamó—. ¡Viene con el equipaje! Ese curioso americano, con sus historias de luces fantasmales y abadías encantadas, nos ha puesto los nervios de punta. —Miró hacia la torre—. ¡Vaya lugar para vivir! La verdad, no creo que pudiera soportarlo.


  Juntos aguardamos cerca de la puerta hasta que el mestizo apareció por un recodo del sendero con una maleta en cada mano. Era un tipo grande y musculoso, de rostro imperturbable. Para la visita a Saúl, se había quitado la ropa blanca y se había puesto para la ocasión una especie de librea y una gorra con visera.


  Smith lo miró mientras entraba en la casa. Después rumió:


  —Me pregunto dónde consigue Van Roon las provisiones y todo eso. Es extraño que no supieran nada del nuevo inquilino de la torre Cragmire en Los Carreteros.


  Entonces adoptó un súbito ademán expectante que me siento incapaz de describir. Volvió a mirar hacia el interior y se quedó en esa postura, estirándose la oreja izquierda y chascando la lengua. Me miró, y sus ojos brillaban a la luz del atardecer, iluminados por un resplandor rojizo. No pronunció palabra, se limitó a tomarme del brazo y me llevó a dar una vuelta por los alrededores de la casa. Ninguno de los dos pronunció palabra hasta que llegamos de nuevo a la puerta de la torre Cragmire; entonces, Smith musitó:


  —Juraría que alguien nos ha seguido hoy.


  La luz de una lámpara sujeta a un soporte de hierro iluminaba la estancia elevada que quedaba al otro lado del umbral: un vestíbulo rectangular apenas amueblado. La puerta del despacho, situada frente a la entrada, estaba cerrada. El mulato nos condujo por la escalera que quedaba a la izquierda. Llegamos al piso superior y vimos un pasillo que recorría la casa de punta a punta. El mulato le señaló a Smith la primera puerta a la izquierda. Era una habitación de tamaño mediano, amueblada con sencillez. Contaba con un armario ropero y la bolsa de Smith estaba junto a la cama lacada en blanco. Miré a mi alrededor y me dispuse a acompañar al hombre, que aguardaba en el umbral.


  El criado aún llevaba puesta la librea azul. Mientras seguía por el pasillo a aquella figura grácil aunque musculosa, me sorprendí observando con reparo la anchura de los hombros y el extraordinario grosor del cuello.


  He hablado en repetidas ocasiones de una especie de presentimiento, de un inaprensible resquemor en las entrañas que me asaltaba cuando Fu-Manchú o alguno de sus sirvientes andaban cerca. Sin motivo aparente, al asomarme al aseado dormitorio que me estaba destinado, situado al mismo lado del pasillo que el de Smith pero en el extremo opuesto, volvió a invadirme aquella sensación. Una voz interior me dijo que diese media vuelta; se me encogió el corazón presa de un pánico infantil, sentí terror a entrar en la habitación, a permitir que el mulato penetrase detrás de mí.


  Sin duda, no fue más que una reacción inconsciente al desasosiego que había sentido al reparar en la complexión del criado pero, fuera cual fuese el origen de la corazonada, me sentí incapaz de desoírla. De modo que asentí, di media vuelta y regresé al dormitorio de Smith.


  Cerré la puerta y me volví hacia mi amigo, que me observaba atónito.


  —¡Smith, ese hombre me produce escalofríos! —dije.


  Sin desviar la mirada, mi amigo asintió.


  —Posee usted una extraña sensibilidad para esas cosas —respondió despacio—. Ya había reparado en esa capacidad suya de incalculable utilidad. A mí tampoco me gusta la expresión de ese tipo. El hecho de que lleve algunos años al servicio de Van Roon no significa nada. Ninguno de nosotros podrá olvidar a Kui, el criado chino de sir Lionel Barton, y es muy posible que Fu-Manchú haya corrompido a este hombre como corrompió al otro. Es muy posible…


  Su voz se extinguió en el silencio, y se quedó mirando al vacío, en ademán de profunda reflexión. La noche había caído del todo y, al otro lado de la ventana desnuda, abierta a la regular extensión de Sedgemor, podría verse el marjal embrujado. En la cómoda brillaban dos velas; las habían encendido hacía muy poco y el silencio era tan completo que percibí con toda claridad el chasquido de una mecha húmeda. De repente, sin avisarme de lo que se proponía, Smith dio dos pasos adelante, extendió sus dos largos brazos y apagó ambas velas.


  La habitación quedó sumida en una oscuridad impenetrable.


  —¡Ni una palabra, Petrie! —susurró mi compañero.


  Caminé despacio para reunirme con él pero, mientras lo hacía, advertí que él también avanzaba; por segunda vez desde que habíamos llegado a la torre Cragmire, mis pensamientos volaron hacia El hombre de la marisma.


  
    Lejos de la hermandad de los hombres,


    en el misterio del pantano,


    aguardo junto a las criaturas de Dios,


    entre los pájaros que amo;


    donde los vientos susurran, donde el himno del mar


    me trae, desde el océano, un mensaje de paz.

  


  Una luz bailoteaba en el páramo, una luz embrujada que iba y venía a su antojo, arriba y abajo, adentro y afuera, claramente visible durante unos instantes, envuelta en oscuridad después.


  —¡Cierre la puerta! —me espetó mi compañero—. Debe de haber una llave.


  Recorrí el dormitorio de puntillas y palpé el pomo un instante.


  —No hay llave —le informé.


  —Entonces encaje una silla bajo el pomo y no deje entrar a nadie hasta que vuelva —dijo para mi sorpresa.


  Tras eso, abrió la ventana de par en par, pasó una pierna por encima del alféizar y avanzó de puntillas por la ancha cornisa, junto al canalón de plomo, en dirección a la torre de la derecha.


  Haciendo caso omiso de sus instrucciones respecto a la silla, me asomé a la ventana para observar su avance y me pregunté qué mosca le había picado. La verdad, no daba crédito a mis sentidos, no sabía si lo que estaba viendo y oyendo era real. Sin embargo, allí, envuelto en la oscuridad del páramo, se movía el fuego fatuo, y mi amigo caminaba por la cornisa, a diez metros de la ventana, como un gato grande y delgado. Sin que yo lo supiese, debía de haber previsto la ruta a la luz del día pues, de repente, comprendí adonde se dirigía. La cornisa acababa en el muro de la torre y para un escalador ágil sería sencillo pasar de la misma al borde de la ventana que quedaba un metro más abajo aproximadamente, trepar desde allí a la muralla y saltar al sendero por el que habíamos llegado de Saúl.


  Nayland Smith llevó a cabo aquel difícil ejercicio y para mi sorpresa infinita corrió como loco hacia la luz danzarina. La noche lo engulló. Presa de la sorpresa y el miedo, las manos me temblaban con tanta violencia que apenas pude seguir donde estaba, es decir: apoyado con todo mi peso en el alféizar de la ventana.


  Me parecía estar atravesando las fases febriles de una pesadilla. El silencio era absoluto en la torre Cragmire, tanto a mi alrededor como en el piso de abajo, pero me llegó un olor suave a comida. En el exterior, se oía el susurro tenue del mar en la lejanía, pero no había luna o estrellas que mitigasen la impenetrable oscuridad. Sólo aquella luz misteriosa en la marisma que seguía moviéndose y bailoteando.


  Pasaron uno, dos, tres, cuatro, cinco minutos. La luz se extinguió y no volvió a aparecer. Transcurrieron otros cinco minutos de silencio sepulcral. Yo escudriñaba la oscuridad de la noche y aguardaba, tenso, el regreso de Nayland Smith. Pensé que dos minutos más de incertidumbre me hundirían en un abismo de desesperación.


  Entonces, una forma fantasmagórica emergió de las tinieblas; instantes después, oí la pesada respiración de un hombre agotado y vi a mi amigo trepar hacia la negra aspillera de la torre. Entre jadeos, oí la precipitada voz de mi amigo:


  —¡Salga y écheme una mano, Petrie! No puedo más.


  Me deslicé al otro lado de la ventana y, haciendo de tripas corazón, intenté serenar mis nervios crispados. Avancé de puntillas hasta el final de la cornisa a tiempo para alcanzar la mano que Smith me tendía y tiré de él para ayudarlo a subir. Temblaba del esfuerzo y, sin mi ayuda, tal vez se hubiera caído. De nuevo en la habitación, respirando a trompicones, dijo:


  —¡Rápido, encienda las velas! ¿Ha venido alguien?


  —Nadie… nada.


  Tras varios intentos, pues los dedos no me respondían, conseguí al fin encender las velas.


  —¡Vuelva a su dormitorio! —ordenó Smith—. De momento, sus temores parecen infundados, pero será mejor que deje las dos puertas abiertas de par en par.


  Le miré el rostro; parecía fatigado y preocupado. El sudor le corría por la frente, pero sus ojos tenían un brillo exaltado y supe que aquella noche era la víspera de extraños acontecimientos.


  23. UN GRITO EN EL PÁRAMO


  


  Apenas tengo un recuerdo difuso de lo sucedido entre aquellos instantes y el momento en que la muerte nos llamó en mitad de la noche. El mulato sirvió una cena excelente en el comedor siniestro y desolado, y el mismo enfermero hercúleo transportó al escritor lisiado hasta la cabecera de la mesa con tanta facilidad como si su peso fuera el de un niño.


  Van Roon no dejaba de hablar y demostró un gran conocimiento de toda clase de asuntos misteriosos; Nayland Smith intervenía de vez en cuando, hablando con una rapidez exaltada. Comentaron las precauciones a adoptar en un futuro pero no recuerdo ni una palabra.


  No conseguía ahuyentar la sensación de extrañeza que me producía el mulato y cada vez que lo tenía detrás me costaba mucho reprimir un estremecimiento. Así fue transcurriendo aquella velada tan extraña hasta que, por fin, con un trueno distante de fondo, los invitados nos retiramos a nuestros aposentos de la torre Cragmire. Yo ya sabía lo que debía hacer, pues Smith me había susurrado las instrucciones poco antes, y, a los cinco minutos de entrar en mi dormitorio, apagué las velas y deslicé por debajo de la puerta la cuña que Smith me había dado, salí por la ventana a la cornisa y me reuní con mi amigo en su habitación. Él también había apagado las velas y el cuarto estaba a oscuras.


  Cuando entré, me agarró de la muñeca en silencio y me obligó a volverme hacia la ventana de nuevo.


  —¡Escuche! —dijo.


  Miré y me encontré ante un escenario digno de la escena de las brujas de Macbeth. Una especie de fisura hendía los nubarrones que se cernían sobre el páramo, una grieta de luz sobrenatural que se abría paso entre las tinieblas, como una avenida entre murallas de oscuridad. Se oyó un rumor distante, como el rumor del mar cuando enloquece, un coro apagado y remoto quebrado, de vez en cuando, por los tambores del cielo. Al oeste parpadeó un relámpago, aunque con poca intensidad.


  Y entonces oímos el grito.


  Resonó en la oscuridad del páramo, frenético y distante:


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  —¡Smith! —susurré—. ¿Qué ha sido eso? ¿Qué…?


  —Señor Smith… —dijo el grito agonizante—. ¡Nayland Smith, socorro! Por el amor de Dios…


  —¡Rápido, Smith! —exclamé—. ¡Rápido, amigo! Es Van Roon… se lo llevan… lo van a asesinar…


  En silencio, inmóvil, Nayland Smith me aferró para detenerme.


  La llamada de socorro sonó más alta, más angustiada, y yo ya no tenía ninguna duda de que era el pobre Van Roon quien estaba gritando.


  —¡Señor Smith! ¡Doctor Petrie! Por el amor de Dios, vengan o será demasiado tarde…


  —¡Smith! —dije a la vez que me volvía furioso hacia mi amigo—. Si usted piensa quedarse aquí mientras se comete un asesinato, yo no.


  La sangre me hervía, estaba furioso. Era increíble, inhumano, que nos quedáramos allí tan tranquilos mientras un hombre estaba asesinando a otro hombre en mitad de la noche; y ese otro hombre, para colmo, era nuestro anfitrión. Me debatí con todas mis fuerzas, pero aunque mi forcejeo hiciera mella en él, como su pesada respiración indicaba, Smith siguió sujetándome con tenacidad. Estaba tan enfadado que, de haber tenido las manos libres, le habría golpeado, pues no cabía duda de que los gritos eran cada vez más lastimosos, aunque ahora algo más débiles. Por fin, Smith habló con furia, jadeando entre palabra y palabra, escueto.


  —¡Estése quieto, necio! —me espetó—. Me parece un insulto que me crea capaz de no prestar ayuda a alguien que realmente la necesita.


  Sus palabras fueron para mí como una ducha de agua fría; en ese mismo instante, comprendí que había sido un estúpido.


  —¿No recuerda lo que pasó hace dos años, la Llamada de Siva y lo que les sucedía a quienes acudían a ella? —dijo al tiempo que me empujaba con irritación.


  —¿Por qué no me ha dicho…?


  —¡Decírselo! ¡Habría salido por la ventana antes de que hubiese pronunciado dos palabras!


  Comprendí que tenía razón y que su enfado estaba justificado.


  —Perdóneme, amigo —dije cabizbajo—, pero admitirá que he tenido una reacción lógica. Debe recordar que me han enseñado a actuar de inmediato cuando alguien pide ayuda.


  —¡Cállese, Petrie! —gruñó—. Y olvídelo.


  Los gritos habían cesado del todo y el retumbe de un trueno, más fuerte que cualquiera de los anteriores, resonó sobre el lejano Sedgemor. El rayo de luz que hendía los cielos se apagó y la noche recuperó su negrura.


  —¡No hable! —me espetó Smith—; ¡actúe! ¿Ha trabado la puerta?


  —Sí.


  —Bien. Métase en ese armario, prepare la Browning y deje la puerta ajustada.


  Aquel estado de ánimo exaltado que yo ya conocía y que siempre lograba contagiarme se había apoderado de él. No dije nada más; me metí en el armario indicado y entorné la puerta. El interior del mueble tenía la suficiente amplitud para albergarme y por el resquicio que se formaba entre las dos puertas cerradas podía atisbar la cama, la ventana abierta y parte de la pared de enfrente. Smith se dirigió al otro lado de la habitación al mismo tiempo que un trueno ensordecedor retumbaba sobre la casa. El resplandor de un relámpago parpadeó en la penumbra.


  La luz me permitió avistar la cama con toda claridad y me pareció intuir la silueta de Smith tumbada sobre la misma, con las sábanas por encima de la cabeza. La luz se extinguió y oí goterones de lluvia que tamborileaban en el canalón de plomo.


  Estaba de un humor inusitado, diría que poco apasionado, y era presa de la incertidumbre. No dudaba que Van Roon yacía muerto en el páramo y, aunque reconocía que un cadáver era más que suficiente, no acertaba a adivinar por qué no habíamos acudido en su ayuda. Habría sido lamentable no poder salvarle sabiendo que estaba en peligro, pero negarnos a prestarle auxilio me parecía vergonzoso. Mejor hubiera sido compartir su destino, aun así…


  El chaparrón era cada vez más fuerte y ahora resonaba en el canalón con un tabaleo regular. El parpadeo de un nuevo relámpago rasgó el cuadrado de impenetrable oscuridad que el marco de la ventana delimitaba. La cama volvió a iluminarse y de nuevo tuve la impresión de que Smith estaba acurrucado bajo las sábanas. La luz cegadora se extinguió para dar paso al trueno, violento y sobrecogedor, más cerca de la torre que nunca. El edificio pareció tambalearse.


  El horror y la cólera de los cielos habían irrumpido al mismo tiempo, negros e iracundos tras la claridad del día. No cabe duda de que aquellos sucesos y el escenario que los albergaba habrían aterrorizado al más valiente; sin embargo, por alguna razón, yo los contemplaba con frialdad y me mantenía al margen de la espiral de acontecimientos, como un mero espectador. Incluso cuando una luz amarilla indefinida atravesó la habitación procedente de la puerta y parpadeó insegura sobre la cama, permanecí, hasta cierto punto, impasible, aunque era consciente de la trascendencia del incidente. Comprendí que estaba a punto de presenciar el último acto, pero ya fuese porque estaba emocionalmente agotado o por algún otro motivo, la inminencia del desenlace no consiguió alterarme.


  De puntillas, descalzo, Kegan van Roon entró en mi campo de visión. Iba en mangas de camisa. Llevaba una vela encendida en una mano, mientras que con la otra protegía la llama de la brisa de la ventana. Ya no era paralítico y las lentes ahumadas no se veían por ninguna parte; en el momento de su aparición, la vela iluminaba de lleno el rostro delgado y cetrino. En cuanto pude contemplar sus ojos, la mayor parte del misterio de la torre Cragmire se resolvió por sí solo; tenía los ojos rasgados, muy poco, pero rasgados sin lugar a dudas. Pese a ser un hombre erudito y, muy probablemente, un ciudadano americano, ¡Van Roon era chino!


  No me extenderé en la descripción de su rostro tal como lo vi entonces. No provocaba el terror sobrenatural que infundía el semblante inolvidable de Fu-Manchú, pero poseía una especie de perfidia animal de la que el otro carecía… Se quedó a un metro aproximado de la cama, sin apartar la vista de ella. A continuación, con una actitud indecisa y cautelosa que decía mucho de la reputación de Nayland Smith, se detuvo e hizo señas a alguien que aguardaba en el umbral. Pude apreciar que las perneras de sus pantalones estaban manchadas de limo verdoso casi hasta las rodillas.


  El enorme mulato, sin hacer ruido, atravesó el dormitorio de cinco zancadas. Iba desnudo de cintura para arriba y, exceptuando el de algunos atletas profesionales, jamás había visto un torso comparable a aquel que, oscuro y reluciente, ahora se inclinaba sobre Nayland Smith. La masa muscular era impresionante; el cuello del hombre parecía una columna, y los tendones de la espalda y los hombros semejaban tentáculos de hiedra aferrados al retorcido tronco de un roble.


  Mientras Van Roon, con la mirada maléfica fija en la cama, sostenía la vela en alto, el mulato, tras un curioso movimiento ondulante de los hombros robustos, acercó los dedos extendidos a las sábanas…


  Abrí la puerta del armario y lo apunté con la Browning. Al instante sucedió algo sorprendente. Una figura alta y cenceña se abalanzó de repente hacia delante desde detrás de la cama. ¡Era Nayland Smith!


  Blandía un bastón en alto. Yo sabía que la empuñadura era de plomo y el silbido acerado que se oyó cuando el objeto cortó el aire me permitió calcular la fuerza con que lo había descargado. El bastón cayó sobre el cráneo del mulato produciendo un crujido repugnante y aquel cuerpo grande y oscuro se desplomó inerte sobre la cama… donde no descansaba Smith, sino su maleta. No se oyó una palabra, ni un grito.


  —¡Dispare, Petrie! ¡Dispare al diablo! ¡Dispare!


  Van Roon dejó caer la vela, que resplandeció iluminándole el blanco de los ojos, se dio la vuelta y salió del dormitorio con la agilidad de un gato montés. Un rayo quebró la oscuridad que nos envolvía. Nayland Smith esquivó la parte inferior de la cama y se dirigió hacia la puerta como una exhalación.


  Llegamos al umbral casi al mismo tiempo. Smith había soltado el bastón y ahora empuñaba una pistola. Disparamos al mismo tiempo al vacío del pasillo y, a la luz del fogonazo, advertimos que Van Roon se abalanzaba escaleras abajo. Sus pies descalzos no hicieron ningún ruido; el fragor de un trueno ahogó el repiqueteo de los nuestros.


  ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! Tres veces nuestras pistolas escupieron con saña a la figura que huía… Poco después cruzamos el recibidor y salimos a la noche entre la lluvia que caía a chorro sobre nosotros. Entreví la camisa blanca del fugitivo junto a la esquina de la muralla. Titubeó un momento y poco después salió disparado tierra adentro, no hacia Saúl sino hacia la marisma y hacia la hondonada de la bahía seca.


  —¡Calma, Petrie, calma! —gritó Nayland Smith. Corría jadeando a mi lado—. Es el camino a la marisma. —Respiraciones sibilantes se entremezclaban con sus palabras—. Era ahí adonde querían llevarnos… con ese grito de socorro.


  El resplandor de un nuevo relámpago iluminó el paisaje hasta donde alcanzaba la vista. Delante de nosotros corría una figura de cabello lacio y brillante a causa de la lluvia. Seguía el pequeño sendero que rodeaba la lengua verde del cenagal que habíamos divisado desde las tierras altas.


  Era Kegan van Roon. Echó un vistazo por encima del hombro y atisbamos su rostro amarillo y aterrorizado. Lo estábamos alcanzando. Cayó la oscuridad de nuevo y el trueno crepitó y estalló como si el mismo páramo se quebrara a nuestro alrededor.


  —Cincuenta metros más —dijo Nayland Smith jadeando—. Después entraremos en terreno desconocido.


  Seguimos corriendo a través de la lluvia y la oscuridad; de repente, Smith exclamó:


  —¡Más despacio, más despacio! ¡El suelo es blando!


  Justo a tiempo, pues yo ya había dado un paso en falso y las voraces arenas movedizas me habían aferrado el pie hasta casi hacerme perder el equilibrio.


  —¡Nos hemos salido del camino!


  Nos detuvimos en seco. La lluvia formaba una muralla a nuestro alrededor. No me atrevía a moverme, pues sabía que la marisma, la marisma insaciable, se desparramaba, ávida, a sólo un paso. Mientras aguardábamos el siguiente relámpago, oímos un grito en la oscuridad, una llamada de auxilio que, aún ahora, resuena de vez en cuando en mis oídos. Sin embargo, era el mismo grito angustiado que había sonado un rato antes.


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Por el amor de Dios! ¡Rápido! Me hundo…


  Nayland Smith me cogió del brazo con fuerza.


  —¡Será mejor que no nos movamos, Petrie…, será mejor! —jadeó—. ¡Por una vez, Dios hace justicia!


  Entonces llegó el relámpago e, ignorando el chasquido que retumbaba sobre nuestras cabezas, ambos miramos hacia delante, a la marisma.


  Justo al borde de la siniestra mancha verde, a menos de treinta metros de nosotros, vi la cabeza, los hombros y los brazos extendidos de Van Roon. Aún no había cesado el parpadeo del relámpago cuando Van Roon desapareció ante nuestros ojos; con un último grito prolongado, tan lúgubre como el lamento de la gaviota, se hundió en el lodo.


  La fantasmagórica luz se extinguió y, justo antes de que retumbase el trueno, nos volvimos a tiempo de ver cómo la torre Cragmire, una sombra negra contra la oscuridad de la noche, se desmoronaba. Sobre el edificio, distinguimos un resplandor rojo, el trueno retumbó en las cavernas del espacio. Nayland Smith inclinó su rostro húmedo hacia el mío y me gritó al oído.


  —Kegan van Roon no volvió de China. Era una trampa. Ambos eran criaturas del doctor Fu-Manchú…


  El trueno remitió, hueco, y reverberó en el mar distante…


  —¿Y la luz de la marisma?


  —No le han enseñado el alfabeto Morse, Petrie. Era una señal que decía: SMITH SOS.


  —¿Y?


  —Probé suerte, como ya sabe. ¡Y era Karamaneh! Sabía que iban a intentar empujarnos hacia las arenas movedizas. Nos ha seguido desde Londres, pero no podía hacer nada hasta el anochecer. Dios me perdone si he sido injusto con ella… después de esta noche le debemos la vida.


  Las llamas envolvían el edificio construido junto a las ruinas de una antigua torre que había desafiado incontables tormentas sólo para sucumbir al fin. El rayo, literalmente, la había partido en dos.


  —¿Y el mulato…?


  Resplandeció un nuevo relámpago e iluminó el sendero que nos disponíamos a desandar. Nayland Smith se volvió hacia mí; su rostro aparecía sombrío bajo aquella luz sobrenatural y los ojos le brillaban como acero.


  —Lo he matado, Petrie… tal como pretendía.


  Desde lo alto de Sedgemor, entre chasquidos, retumbos y estallidos, cada vez más alta, hasta alcanzar un imponente clímax, llegó a nuestros oídos la terrible carcajada de Júpiter, el destructor de la torre Cragmire.


  24. LA HISTORIA DE LOS AGUILONES


  


  Al revisar las notas referentes a la segunda fase de las actividades del doctor Fu-Manchú en Inglaterra, descubro que uno de los peores momentos de mi vida guarda relación con la singular y en principio intrascendente aventura de la mano ardiente. Me ocuparé de ella en este punto del relato, no sin antes suplicarles que tengan paciencia si tienen la sensación de que divago.


  El inspector Weymouth nos visitó una mañana, poco después del incidente con Van Roon, y se dispuso a relatarnos su visita a una casa de Hampstead que gozaba de la reputación siniestra de ser inhabitable.


  —¿Y de qué modo está relacionada la casa con su ámbito de trabajo? —preguntó Nayland Smith a la vez que golpeaba la pipa contra la parrilla del hogar con aire distraído.


  Hacía poco que habíamos desayunado, pero Smith había empezado a fumar a primera hora, eterno ritual que sólo la comida había interrumpido.


  —Bien —respondió el inspector, que estaba sentado en un gran sillón junto a la ventana—. Supongo que me enviaron a echar un vistazo porque no tenía nada mejor que hacer en aquel momento.


  —¡Ah! —exclamó Smith al tiempo que miraba por encima del hombro.


  La interjección tenía un segundo sentido. Nuestro invitado había dado por concluida la búsqueda de Fu-Manchú sólo porque aquel genio pérfido y su banda parecían haberse esfumado tras la destrucción de la torre Cragmire.


  —La casa se llama Los Aguilones —prosiguió el hombre de Scotland Yard—, y desde el principio supe que la investigación no conduciría a ninguna parte.


  —¿Por qué? —preguntó Smith.


  —Porque estuve allí hará unos seis meses, justo antes de su regreso a Inglaterra… y sabía lo que me iba a encontrar.


  Smith alzó la vista y por primera vez aprecié un cierto interés en su actitud.


  —No estaba enterado de que la limpieza de casas encantadas fuera competencia de New Scotland Yard —dijo con una leve sonrisa—. Acabo de aprender algo.


  —Por lo general, no —respondió aquel hombre corpulento con buen humor—. Pero una muerte repentina siempre despierta sospechas y…


  —¿Una muerte repentina? —dije alzando la vista—. ¡No nos había dicho que el fantasma hubiera matado a nadie!


  —Me temo que no soy un buen narrador, doctor —respondió Weymouth a la vez que volvía los ojos azules y chispeantes hacia mí—. Dos personas han muerto en Los Aguilones en los últimos seis meses.


  —Esto empieza a interesarme —declaró Smith y cuando, tras encender la pipa, arrojó la cerilla apagada al hogar, la expresión de su rostro recobró algo de la vehemencia que lo caracterizaba.


  —A mí también me apetecía un poco de emoción —confesó el inspector—. El caso de Fu-Manchú, sin pistas respecto al paradero del diablo amarillo, se halla en un punto muerto y me estaba empezando a poner nervioso…


  Nayland Smith gruñó para indicar que comprendía a qué se refería.


  —Aunque el doctor Fu-Manchú ya lleva unos cuantos meses en Inglaterra —continuó Weymouth—, nunca lo he visto. La casa que registramos en Museum Street estaba vacía; en una palabra, sentía que estaba perdiendo el tiempo. Así que me ofrecí a ir a Hampstead e investigar el asunto de Los Aguilones, para distraerme, más que nada. Es una historia extraña, pero quizá le incumbe más a la Sociedad de Investigaciones Psíquicas que a mí, me temo. Aun así, si el doctor Fu-Manchú no existiese, tal vez le interesase el caso (y a usted también, doctor Petrie) porque demuestra el hecho de que es posible asesinar a cierto tipo de personas sin emplear ningún sistema complicado… como los que emplean nuestros amigos chinos.


  —Cada vez me atrae más este asunto —declaró Smith a la vez que se repantigaba en la butaca blanca de mimbre.


  —Dos hombres, ambos totalmente sanos, excepto el primero, que padecía de asma, han muerto en Los Aguilones sin que nadie les pusiera un dedo encima. ¡Oh! ¡Sin trucos! No los envenenaron ni los picó un insecto ni se ahogaron ni nada por el estilo. Murieron de miedo, tal como suena.


  Con los codos apoyados en la mesa y la barbilla entre las manos, escuchaba con interés. Nayland Smith, con un cojín inmenso detrás de la cabeza, miraba a su interlocutor con una expresión reflexiva y perspicaz en sus ojos acerados.


  —¿Insinúa que el doctor Fu-Manchú podría aprender unas cuantas cosas en Los Aguilones? —le espetó.


  Weymouth asintió imperturbable.


  —A estas alturas, ya nada me sorprende —prosiguió el último—; cualquier caso me parece aburrido y trillado comparado con «el caso». Con todo, debo confesar que cuando Los Aguilones llegó a los archivos del Yard por segunda vez, sentí curiosidad. Pensé que debía de haber alguna pista tangible, algún nexo entre las dos víctimas; quizás un robo o una venganza, algún motivo. En resumen, esperaba encontrar pruebas de que había intervenido la mano del hombre pero, como en la ocasión anterior, me quedé con un palmo de narices.


  —¿Entonces cree que se trata de un caso auténtico de casa encantada? —dijo Smith.


  —Sí; de vez en cuando aparece alguna; son lugares inhabitables donde hay «algo», una presencia maligna y dañina para los inquilinos; y no la puedes arrestar ni tampoco llevarla a juicio.


  —Ah —respondió Smith con parsimonia—; supongo que tiene razón. Hay ejemplos históricos, por supuesto: el castillo Glamys y la torre Spedlins de Escocia, el castillo Peel, de la isla de Man, con su Maudhe Dhug, la dama gris de Rainham Hall, los caballos sin cabeza de Caistor, el fantasma Wesley de Epworth Rectory y otros. Sin embargo, nunca me he encontrado con ninguno de esos casos y, si se diera el caso resultaría muy vergonzoso verme obligado a confesar que no había intervenido ningún factor objetivo capaz de producir la muerte, y contra el que fuera imposible tomar represalias físicas.


  Weymouth volvió a asentir.


  —Tal vez a mí también me molestara un poco —contestó— si no fuera porque, a estas alturas, ya no me queda mucho orgullo, considerando el despliegue de represalias físicas que he tomado contra el doctor Fu-Manchú.


  —¡Jaque mate, Weymouth! —respondió Nayland Smith con una de sus carcajadas infantiles y poco habituales—. Para ese doctor chino, para ese extraño producto de un pueblo misterioso cuya maldad es tan antigua como el misterio de las pirámides, somos una panda de críos, inspector. ¿Pero qué decía de Los Aguilones?


  —Bueno, es un lugar misterioso. Hace un momento ha mencionado el castillo Glamys. Es comprensible que una fortaleza antigua como aquella esté encantada, pero Los Aguilones fue construido alrededor de 1870; es una casa bastante moderna. La construyó una pudiente familia cuáquera y vivieron allí, sin ninguna interrupción y al parecer sin que sucediese nada anormal, durante cuarenta años. Después fue vendida a un tal señor Madison… y el señor Madison murió hace seis meses.


  —¿Madison? —lo cortó Smith a la vez que clavaba los ojos en él—. ¿A qué se dedicaba? ¿De dónde procedía?


  —Era el dueño de una plantación de té en Colombia. Ahora estaba retirado —contestó el inspector.


  —¿Colombia?


  —Tenía alguna relación con Oriente, en efecto, si es eso lo que está pensando; la verdad, fue eso lo que me llamó la atención en aquel momento, y lo que me ha llevado a dedicar muchos días y noches al caso. Pero no había ninguna conexión siniestra entre aquel individuo bilioso y las intrigas del doctor Fu-Manchú.


  —¿Y cómo murió? —pregunté interesado.


  —Murió en su butaca una tarde, en la sala que usaba de biblioteca. Solía sentarse allí a leer cada noche, cuando no tenía visitas, hasta las doce o más tarde. Era soltero y el servicio lo constituían una cocinera, un ama de llaves y un hombre que llevaba treinta años con él, según tengo entendido. En el momento de la muerte, el señor Madison había perdido a dos miembros del servicio. La cocinera y el ama de llaves dimitieron una mañana, alegando que la casa estaba encantada.


  —¿A qué se referían?


  —Interrogué a esas dos mujeres tan peculiares en su momento, y me explicaron cuentos absurdos de figuras oscuras que vagaban por el pasillo y les decían cosas al oído cuando estaban acostadas; pero el problema principal era el continuo repique de campanas que se oía por toda la casa.


  —¿Campanas?


  —Dijeron que se había hecho insoportable. Noche y día, las campanas repicaban. En cualquier caso, se fueron, y durante tres o cuatro días sólo el señor Madison y su criado habitaron la casa. También interrogué a este último y resultó un testigo de toda confianza: un hombre decente y sensato cuya historia me causó gran impresión en aquel momento.


  —¿Confirmó la historia de las campanas?


  —Juró que era verdad; que se producía una especie de tintineo, a veces en lo alto, cerca del techo, y en ocasiones bajo el suelo, como si agitaran campanillas de plata.


  Nayland Smith se levantó de repente y empezó a pasear por la sala, dejando tras de sí una estela de humo grisáceo.


  —Su relato es lo bastante interesante incluso para distraer mi atención del eterno problema que constituye Fu-Manchú, inspector. Se diría que es un claro caso de «campana astral», como las que a veces se oyen en la India.


  —Fue Stevens quien encontró al señor Madison —prosiguió Weymouth—. Había salido (Stevens) a solucionar unos asuntos concernientes al servicio y volvió alrededor de las once. Entró con su llave y vio una luz en la biblioteca. Llamó a la puerta de la estancia y, al no obtener respuesta, entró. Encontró a su patrón sentado en una silla, erguido, aferrando los brazos de esta con dedos rígidos y mirando al vacío con tal expresión de horror en el rostro que Stevens abandonó la habitación como alma que lleva el diablo y salió a la calle. El señor Maddison estaba muerto. Cuando un médico que vivía allí cerca acudió a examinar el cadáver, no halló signo alguno de violencia; a juzgar por la expresión del rostro, había muerto de miedo.


  —¿Algo más?


  —Sólo una cosa: me enteré, por otra fuente, de que el último miembro de la familia cuáquera que había ocupado la casa había presenciado una aparición. Por lo visto, aquello fue la causa de que dejara la casa. La historia me la contó la esposa de un hombre que había trabajado de jardinero en aquella época. La aparición (que, si no recuerdo mal, tuvo lugar en el pasillo) era una especie de mano encendida que empuñaba un largo cuchillo curvado.


  —¡Oh, cielos! —exclamó Smith y lanzó una breve carcajada—. ¡Como debe ser!


  —El caballero no le contó a nadie lo sucedido hasta que se marchó de la casa, sin duda para evitar que el lugar gozase de mala reputación. La mayoría del mobiliario original se quedó allí y el señor Madison compró la casa amueblada. No creo que haya duda de que murió de miedo al ver esa misma…


  —¿Mano ardiente? —apuntó Smith.


  —Exacto. En fin, registré Los Aguilones a fondo y, con otro hombre de Scotland Yard, pasé una noche en la casa vacía. No vimos nada, pero, en una ocasión, oímos un tintineo débil de campanas.


  Smith se precipitó hacia Weymouth sin refrenarse.


  —¿Podría jurarlo? —le espetó.


  —Podría jurarlo —declaró el otro impasible—. Parecía sonar encima de nuestras cabezas. Estábamos sentados en el comedor. Enseguida cesó, y no oímos nada más aparte de los ruidos habituales. Tras la muerte del señor Madison, Los Aguilones permaneció vacía hasta hace un mes, cuando un caballero francés, llamado Lejay, la alquiló…


  —¿Amueblada?


  —Sí; no se ha tocado nada…


  —¿Quién se ocupaba de las tareas domésticas?


  —Una pareja que vive en el vecindario se comprometió a hacerlo. El hombre cuidaba el césped y todo eso y la mujer iba una vez a la semana, creo, a hacer la limpieza.


  —¿Y Lejay?


  —Llegó la semana pasada. Había alquilado la casa por seis meses y su familia tenía que reunirse con él dentro de un par de días. Él, con la ayuda de la pareja que acabo de mencionar y de un criado francés que se trajo consigo, estaba poniendo a punto la casa. El viernes por la noche, alrededor de las doce, el criado entró corriendo en una casa vecina. Gritaba: «¡La mano ardiente!» Cuando al fin llegó un guardia y un grupo acobardado remontó la avenida de entrada a Los Aguilones, encontraron al señor Lejay muerto en la misma, ante los peldaños de entrada, justo al otro lado de la puerta principal. Tenía la misma expresión de horror que…


  —¡Vaya historia para la prensa! —exclamó Smith.


  —Hasta el momento, el dueño se las ha arreglado para ocultarla, pero esta vez creo que se filtrará a los periódicos, sí.


  Se produjo un breve silencio; a continuación, Smith preguntó:


  —¿Y ha vuelto a pasar por Los Aguilones?


  —Estuve allí el sábado, pero no hay la menor pista. Está claro que el hombre murió de miedo, del mismo modo que Madison. Deberían echar la casa abajo; es atroz.


  —Atroz es la palabra —dije—. Jamás había oído nada parecido. ¿Y ese señor Lejay no tenía enemigos? ¿No podría haber algún móvil?


  —Ninguno en absoluto. Era un hombre de negocios de Marsella y, por motivos profesionales, tenía que residir en Londres, o en los alrededores, durante algún tiempo. Por eso decidió establecerse aquí durante una temporada, y con esa intención alquiló Los Aguilones.


  Nayland Smith recorría la habitación cada vez más rápido mientras se estiraba el lóbulo de la oreja izquierda. La pipa hacía rato que se había apagado.


  25. LAS CAMPANAS


  


  Me puse en pie de un salto cuando un hombre alto y con barba abrió la puerta de golpe y se abalanzó a la habitación. Llevaba un sombrero de seda que le sentaba muy mal y una levita que no le pegaba en absoluto.


  —¡Todo va bien, Petrie! —exclamó el recién llegado—; he alquilado Los Aguilones.


  ¡Era Nayland Smith! Lo contemplé mudo de la sorpresa.


  —Es la primera vez que uso disfraz desde el famoso incidente de la coleta falsa. —Arrojó una pequeña bolsa de piel marrón al suelo—. He traído estas cosas por si le interesa visitar la casa, Petrie. ¡El arriendo empieza esta noche!


  Habían transcurrido dos días y yo había olvidado por completo las historias de Los Aguilones que el inspector Weymouth nos había relatado; era obvio que a mi amigo no le había sucedido lo mismo y, renunciando por completo a cualquier explicación de su extraño comportamiento, me incliné como un autómata y abrí la maleta. Contenía un surtido abigarrado de prendas y, entre otras cosas, varias pelucas grises y unas gafas con montura de oro.


  Allí arrodillado, con aquellos curiosos trastos a mi alrededor, alcé la vista. Nayland Smith, con el sombrero de seda en la coronilla, recorría la habitación con paso nervioso mientras la pipa humeante asomaba por la maraña de su barba postiza.


  —¿Sabe, Petrie? —siguió hablando sin detenerse—, no acabo de confiar en el agente inmobiliario. He alquilado la casa a nombre de un tal profesor Maxton…


  —Pero Smith —exclamé—, ¿qué motivo hay para disfrazarse?


  —Todos —me espetó.


  —¿Por qué le interesa Los Aguilones?


  —¿No se le ocurre ninguna explicación?


  —Ninguna en absoluto; para mí, toda esa historia huele a chaladura.


  —Así pues, ¿no me acompañará?


  —Nunca me he negado a participar en nada, Smith, por muy degradante que fuera, si pensaba que mi presencia podía serle de mínima utilidad.


  Cuando me puse en pie, Smith se plantó frente a mí. Sus ojos grises lanzaron extraños destellos acerados desde un rostro que parecía desfigurado. Me palmeó ambos hombros.


  —Le aseguro que su presencia es necesaria para mi seguridad —dijo— si me falla tendré que buscar otro acompañante… ¿Vendrá?


  La intuición me dijo que se estaba guardando una carta en la manga y me sentí algo molesto. De todos modos, estaba claro cuál era la respuesta. Aquella noche, con la apariencia de un anciano desaliñado, abandoné la casa sin que nadie se diera cuenta y subí al coche en el que me aguardaba Smith.


  Los Aguilones era una vivienda espaciosa y laberíntica que se erguía a bastante distancia de la calle. Un paseo semicircular conducía a la puerta y el terreno era tan frondoso que los árboles cubrían la mayor parte del camino de entrada, formando una especie de túnel verde. Un muro de ladrillo de cierta altura ocultaba el edificio de la mirada de los transeúntes, pero ambos extremos de aquella avenida arqueada iban a parar a una pesada puerta de hierro forjado.


  Smith despidió al taxi en la esquina de la carretera angosta y sinuosa que conducía a Los Aguilones. Estaba cercada por ambos lados: a la izquierda había un muro interrumpido por las entradas de servicio de las casas que daban a otra calle y a la derecha se extendían los jardines de Los Aguilones. Cuando llegamos a la puerta del jardín, Smith señaló la carretera a oscuras y dijo:


  —No hay nada, salvo un par de talleres, hasta que se llega al brezal.


  Metió la llave en la cerradura y la verja se abrió con un quejido. Escudriñé el arco oscuro de la avenida, pensé en la casa encantada que se erguía más allá, en las tinieblas que la embargaban, y en aquellos que habían muerto allí… sobre todo en el que había muerto bajo los árboles. La idea de pasar la noche en ese lugar me producía una perturbación profunda.


  —¡Vamos! —dijo Nayland Smith en tono enérgico mientras sujetaba la verja para cederme el paso—. Si la asistenta ha seguido mis instrucciones, el fuego estará encendido en la biblioteca y habrá bebidas.


  Oí que se cerraba la puerta con un golpe. No había luna, y aunque hubiera brillado dudo que más de un rayo de luz o dos se hubiesen colado entre las hojas de los árboles. La oscuridad era impenetrable, y creo que Smith debió de encontrar el camino gracias a un sexto sentido. En cualquier caso, no vi la casa hasta que estuve a unos cinco pasos de los peldaños que conducían al porche. En el recibidor brillaba una luz tétrica; apenas pude entrever la fachada.


  Cuando entramos en el vestíbulo y cerramos la puerta de la calle, empecé a preguntarme de nuevo por qué mi amigo se había empeñado en pasar la noche en aquella casa encantada. Había luz en la biblioteca, cuya puerta de acceso estaba entornada. En el interior, habían dispuesto sobre la mesa algunas botellas, un sifón, varios tipos de galletas y también bocadillos. Reparé en la gran maleta que estaba en el suelo. Por alguna razón, aunque para mí constituía un misterio, Smith había decidido que usáramos nombres falsos mientras permaneciéramos bajo el techo de Los Aguilones, y dijo:


  —Bueno, Pearce, ¿un whisky con soda antes de echar un vistazo?


  Acepté la oferta con gusto, pues me sentía algo deprimido y, a decir verdad, bastante ridículo con aquel disfraz.


  Sin duda tenía los nervios a flor de piel y el sentido del oído aguzado de un modo asombroso. Me sorprendí a mí mismo aguardando a que algo misterioso sucediera de un momento a otro. No tuve que esperar mucho. Apenas me llevé el vaso a los labios y miré a mi amigo, que estaba sentado al otro lado de la mesa, oí un leve tintineo, anuncio de las campanadas.


  No parecía proceder del interior de la biblioteca sino de alguna sala distante, de arriba, quizá. Pese a ser un sonido bastante armónico, el modo en que quebraba el silencio era escalofriante. Se ensortijaba en una tenue y dulce cascada, como un tintineo de campanillas de plata. Dejé el vaso en la mesa y, mientras me levantaba despacio de la silla, clavé los ojos en mi compañero, que me miraba con idéntica intensidad. Comprobé que no sufría alucinaciones; Nayland Smith también había oído el campaneo.


  —¡Los fantasmas no pierden tiempo! —dijo sin alterarse—. No me sorprende, ayer por la noche pasé una hora en la casa y oí el mismo sonido…


  Miré a mi alrededor a toda prisa. La estancia estaba amueblada como habitualmente lo está una biblioteca y contenía una buena cantidad de libros, sobre todo novelas. Fui incapaz de apreciar las vistas, pues unas pesadas cortinas de color morado las ocultaban. Una lámpara con pantalla de seda pendía del centro del techo, justo encima de la mesa a la que estábamos sentados. Las sombras nos envolvían. Miré temeroso a mi alrededor, sobre todo hacia la puerta abierta.


  Aguardamos un rato en silencio, a la espera de un nuevo sonido.


  —¡Otra vez! —susurró Smith nervioso.


  El tintineo se repitió; mucho más cerca de donde nos encontrábamos; de hecho, parecía proceder de arriba, del mismo techo de la biblioteca. Alzamos la vista al mismo tiempo y Smith profirió una carcajada escueta.


  —Supongo que es instintivo —dijo—, pero ¿qué esperábamos ver en el vacío?


  Aquel sonido armonioso aumentó de volumen; nuevos tañidos vencieron la timidez del primero, y luego sonaron más, hasta que todo el lugar pareció atestado de campanillas invisibles.


  Encontraba todo aquello tan inexplicable que me sentí transportado a los abismos de lo desconocido. No dudaba de que nuestra presencia en la sala había atraído a aquellos campaneros intangibles y era consciente de que estaba palideciendo. En aquella habitación había muerto de miedo uno de los desafortunados ocupantes de Los Aguilones. Supe que si aquella especie de obertura me ponía nervioso hasta tal punto, no podía aspirar a sobrevivir el infierno de aquella noche; el esfuerzo requerido sería descomunal. Vacié el vaso de un trago y miré a Nayland Smith con cierto desafío. Estaba muy erguido, estático, pero movía los ojos a derecha e izquierda, escudriñando todos los rincones visibles de la habitación.


  —¡Bien! —dijo en voz muy baja—. El poder terrorífico de lo desconocido es ilimitado, pero no debemos caer en las garras del pánico o no duraremos en la casa más de diez minutos.


  Asentí en silencio. A continuación, para mi sorpresa, Smith se puso a hablar en un tono mucho más alto que el empleado hacía un instante.


  —Mi querido Pearce —gritó—, ¿oye el repique de campanas?


  Era evidente que había pronunciado aquellas últimas palabras con la intención de que las oyera el intelecto oculto que se suponía controlaba aquellas manifestaciones, y aunque el ardid me pareció del todo inútil, seguí el ejemplo de mi amigo y contesté en voz tan alta como la suya:


  —¡Con toda claridad, profesor!


  A continuación, guardamos silencio y permanecimos ojo avizor y a la escucha. Entonces, muy débilmente, me pareció notar que el argentino tintineo retrocedía hacia alguna habitación distante. Por fin, se extinguió, y en la quietud de Los Aguilones, distinguí con toda claridad la respiración de mi amigo. Seguimos en la misma actitud durante diez minutos, aguardando a que, en cualquier momento, se repitiera el campaneo o se produjera una nueva manifestación, aún más siniestra. Sin embargo, no oímos nada ni tampoco vimos nada.


  —Páseme la maleta y no se mueva hasta que yo vuelva —me susurró Smith al oído.


  Dio media vuelta y salió de la biblioteca. Sus botas emitían unos fuertes chirridos en el silencio imponente.


  De pie junto a la mesa, me quedé observando la puerta abierta mientras aguardaba su regreso. Al mismo tiempo, trataba de paliar el temor que sentía ante la posibilidad de que se produjera un nuevo fenómeno, distinto al anterior.


  Le oí moverse de habitación en habitación. Me mantuve atento al menor ruido, en tensión. Por fin volvió a entrar y dejó la maleta sobre la mesa. Tenía en los ojos un brillo exaltado.


  —¡La casa está encantada, Pearce —exclamó—, pero los fantasmas no me dan miedo! Vamos, le enseñaré su habitación.


  26. LA MANO ARDIENTE


  


  Smith subió las escaleras delante de mí. Había encendido la luz del vestíbulo. Se dio la vuelta y gritó:


  —Me temo que ningún criado querrá vivir aquí.


  De nuevo advertí que, en realidad, se estaba dirigiendo a un público oculto y la idea me pareció inquietante. Ahora el silencio era sepulcral; el tintineo había cesado por completo. En el pasillo del piso superior, mi compañero, que parecía conocer a la perfección la ubicación de los interruptores, encendió de nuevo todas las luces y, como parte de aquella comedia tan singular para la cual parecía estar bien capacitado, siguió dirigiéndose a mí en aquel tono histriónico y antinatural que había adoptado como parte del disfraz.


  Inspeccionamos unas cuantas habitaciones, en su mayoría acogedoras y bien amuebladas. Sin embargo, en todas parecía reinar una atmósfera fría y desagradable, aunque tal vez la imaginación me estuviese jugando malas pasadas. Pensé que la idea de dormir en cualquiera de ellas era completamente absurda, que el lugar era inhabitable a todos los efectos y que una presencia demoníaca e innombrable controlaba la casa.


  Lo cierto es que mi mente obtusa no alcanzaba a vislumbrar ni un destello de la verdad. De nuevo en el pasillo amplio e iluminado, nos quedamos un instante aguardando, como si supiésemos que iba a pasar algo. Fue curioso… nos detuvimos al mismo tiempo y nos miramos, y aunque reaccionamos como si hubiésemos oído algo, no había sido así. Pocos segundos después, sucedió de veras. En las escaleras sonó un grave lamento, y la dulzura del timbre, pues era una voz femenina, hacía el sonido aún más terrorífico. Me aferré al brazo de Smith con ademán crispado mientras aquel misterioso grito subía y bajaba, subía y bajaba… y se extinguía.


  Permanecimos inmóviles unos instantes. Me devané los sesos tratando de localizar el recuerdo que el lamento había despertado en mi mente. El corazón aún me latía a toda velocidad cuando el lamento empezó otra vez, subiendo, bajando y apagándose con una cadencia regular. En aquel instante lo reconocí.


  Durante la época que Smith y yo habíamos estado en Egipto buscando a Karamaneh, haría de aquello unos dos años, visitamos en cierta ocasión un lugar próximo a un cementerio nativo, no muy lejos de Bedrasheen. Ahora, la escena que entonces presencié se plasmó ante mis ojos con toda nitidez y me pareció ver un pequeño grupo de mujeres vestidas de negro apiñadas en torno a una tumba; el lamento que ahora volvía a extinguirse en Los Aguilones era el mismo, o casi el mismo, que el de las plañideras egipcias.


  De nuevo se hizo el silencio. Tenía la frente empapada en sudor y cada vez estaba más convencido de que mis nervios no podrían resistir aquella misteriosa aventura. Hasta aquel momento, no había concedido mucho crédito a las historias paranormales, pero al encontrarme cara a cara con unas manifestaciones como aquellas, me di cuenta de que habría preferido enfrentarme a un grupo de dacoits armados o incluso al propio doctor Fu-Manchú antes que permanecer una hora más en aquella casa maldita. Mi compañero debió de leer todo aquello en mi rostro, pero cuando por fin habló, siguió representando la extraña y, en mi opinión, disparatada comedia.


  —Creo que, al fin y al cabo, lo más sensato sería pasar la noche en un hotel —dijo.


  Bajó las escaleras a toda velocidad, se dirigió a la biblioteca y se dispuso a cerrar la maleta.


  —Sin embargo, tiene que haber una explicación natural a lo que hemos oído —dijo—; no olvidemos que, en realidad, no hemos visto nada. Incluso, al cabo de un tiempo, podría acostumbrarme al repique de campanas y a los lamentos. ¡La verdad, no estoy seguro de que deba anular el contrato!


  Mientras yo lo contemplaba sorprendido, él se quedó allí, indeciso, como si no supiese qué hacer. A continuación, dijo en voz bastante alta:


  —¡Vamos, Pearce! Ya veo que no comparte mi opinión; en cuanto a mí, volveré mañana y estudiaré algo más a fondo el fenómeno.


  Apagó la luz y salió al pasillo con la maleta en la mano. Yo le seguía de cerca. Juntos, nos dirigimos hacia la puerta y Smith sugirió:


  —Apague la luz, Pearce; el interruptor está a su izquierda. Encontraremos la puerta sin problemas.


  Para cumplir las instrucciones, tenía que quedarme a la fuerza unos pasos por detrás de mi amigo, y creo que jamás me había acometido un terror como el que hizo presa en mí en el momento de apagar la luz. Smith aún no había abierto la puerta y la negrura absoluta de Los Aguilones producía un terror difícil de expresar con palabras. Sin duda, la oscuridad es el arma más poderosa de lo desconocido. Sé que, en cuanto aparté la mano izquierda del interruptor, me abalancé hacia la puerta como si todos los moradores del infierno me pisaran los talones. Choqué con Smith. Obviamente, estaba de cara a mí y en el momento del encontronazo me agarró del hombro con actitud frenética.


  —¡Dios mío, Petrie! ¡Mire detrás de usted! —susurró.


  El hecho de que me llamara por mi nombre, olvidando recurrir a su extraño subterfugio, me hizo comprender el alcance y la autenticidad de su espanto. Me volví tan rápido como pude. Nunca olvidaré lo que vi. Conservo en la memoria gran cantidad de recuerdos terribles y extraños; recuerdos mucho más espantosos que los de la mayoría de los hombres, pero la aparición que en ese instante se desplazaba despacio hacia nosotros por las tinieblas impenetrables de aquel lugar encantado era (si entienden lo que quiero decir) aún más espantosa por su incongruencia. Constituía una leyenda medieval hecha realidad en el Londres moderno; como si alguna quimera misteriosa de un pasado oscuro y remoto hubiera cobrado vida en el presente.


  Una mano luminosa, una mano por cuyas venas corría fuego, dejando entrever la forma de los huesos; en suma, una mano ardiente, resplandeciente, con una pequeña daga que relucía con idéntico fulgor infernal, avanzaba hacia nosotros… ¡Estaba a menos de tres pasos!


  No recuerdo lo que hice o cómo llegué a hacerlo. Jamás en la vida he sentido nada comparable al pánico absoluto que se apoderó de mí en aquel momento. Sé que proferí un grito de terror, sé que intenté desasirme de Smith, el cual me aferraba con fuerza.


  —¡No lo toque! ¡Aléjese, por lo que más quiera! He oído…


  Apenas recuerdo sus palabras y, al comprender que la aparición se acercaba cada vez más, arremetí con los puños, hacia delante, como un loco, y golpeé algo tangible…


  Desconozco el resultado de mi ataque. A partir de aquel momento, los recuerdos se entremezclan. Algo o alguien (Smith, como descubriría más tarde) me arrastraba por la fuerza a través de la oscuridad. Bastante más lejos, caí en la grava; me lastimé la palma de las manos y me hice cortes en las rodillas. Poco después, corría, corría… respirando con sollozos histéricos. El frío nocturno acariciaba mi frente y alguien volaba a mi lado… Conservo recuerdos concretos de lo sucedido a partir de ese momento, porque quien corría conmigo huyendo de Los Aguilones se abalanzó sobre mí para cambiar el rumbo de la carrera.


  —¡Por ahí no! ¡Por ahí no! —dijo jadeando—. No vaya hacia el brezal. No debemos alejarnos de la carretera…


  Era Nayland Smith. El descubrimiento de esta realidad sobrecogedora me dejó más tranquilo, me embargó una alegría que soy incapaz de expresar en palabras. Seguimos corriendo.


  —Veo una linterna de policía —resolló mi amigo—. ¡Ya no nos atacarán!


  Bebí de un trago un coñac con soda muy cargado y miré hacia donde estaba Smith, repantigado en la tumbona de mimbre.


  —Quizás ahora quiera explicarme por qué me ha hecho pasar este infierno —dije—. Si pretendía hacerme admitir la existencia de fenómenos sobrenaturales, lo ha conseguido.


  —Sí —dijo mi amigo con aire distraído—. Son listos como demonios, pero eso ya lo sabíamos.


  Le miré con la boca abierta.


  —¿Alguna vez me ha visto perder el tiempo cuando hay trabajo pendiente? —prosiguió—. ¿De verdad cree que le he llevado a cazar fantasmas por diversión? Si quiere que le sea sincero, Petrie, aunque es usted muy amable al sugerirme que necesito unas vacaciones, creo que los tiros van por otro lado.


  Del bolsillo de la bata se sacó un fleco, al parecer arrancado de una pañoleta, hizo una bola con él y me la lanzó.


  —¡Huélalo! —ordenó.


  Obedecí, y di un respingo. La seda despedía un perfume delicado pero yo reaccioné como si alguien hubiera exclamado a voz en grito: ¡Karamaneh!


  Sin duda, el trozo de seda pertenecía a la hermosa sirviente de Fu-Manchú, a la seductora esclava de los ojos negros. Nayland Smith me observaba con atención.


  —Lo reconoce, ¿verdad?


  Dejé el trozo de seda en la mesa y me encogí ligeramente de hombros.


  —Ya constituía prueba suficiente por sí mismo —prosiguió mi amigo—, pero creí que sería mejor acabar de confirmar mis sospechas y el modo más seguro era hacerse pasar por el nuevo inquilino de Los Aguilones…


  —Pero Smith… —empecé a decir.


  —Deje que le explique, Petrie. La historia de Los Aguilones sólo admitía una explicación; en suma, saltaba a la vista que el propósito de todos aquellos fenómenos era mantener el lugar vacío. Aquella idea me llevó a otra y, con ambas en mente, me dispuse a hacer ciertas averiguaciones, no sin antes tomar la precaución de adoptar una identidad falsa. Para ello, Weymouth puso a mi disposición el guardarropa de disfraces de Scotland Yard. No puse en antecedentes al agente de la inmobiliaria, sino que fingí ser un forastero interesado en una vivienda amueblada que había oído hablar de la casa. Pretendía averiguar una cosa en particular, pero no lo logré en su momento. Tenía ciertas teorías, como ya he dicho, y cuando pagué el depósito y me hice con las llaves, al fin estuve en condiciones de visitar el lugar a solas. Tuve la suerte de conseguir pruebas que me demostraban que la imaginación no me había jugado una mala pasada.


  »La otra mañana, recuerdo que se extrañó cuando le pedí un berbiquí grande. Me proponía hacer una serie de agujeros en el entablado de varias habitaciones de Los Aguilones, Petrie, en lugares poco visibles, por supuesto…


  —¡Pero mi querido Smith! —exclamé—. ¡Cada vez estoy más confundido!


  Se levantó y empezó a recorrer la habitación con aire inquieto.


  —Había interrogado a Weymouth respecto al fenómeno de las campanas, y mediante un examen exhaustivo del edificio descubrí que estaba en tan buenas condiciones que, desde la planta baja hasta el desván, no había ni una sola grieta lo bastante grande siquiera para que pasara un ratón.


  Supongo que debía de estar mirando a Smith con la boca abierta de par en par, pues prorrumpió en carcajadas.


  —¡He dicho un ratón, Petrie! —exclamó—. Con el berbiquí, solucioné este punto. Hice los agujeros que le he mencionado y delante de cada uno coloqué una trampa cuyo cebo era delicioso queso tostado. ¡Abra la maleta!


  Empezaba a hacerse la luz en las tinieblas de mi mente. Cogí la maleta, que estaba sobre una silla junto a la ventana, y la abrí. Un olor hediondo a queso fundido se coló en mis fosas nasales.


  —¡Cuidado con los dedos! —exclamó Smith—. Algunas aún deben de estar abiertas.


  ¡Empecé a sacar de la maleta trampas de ratón! Dos o tres todavía tenían el resorte sujeto, pero la mayoría había cedido. Saqué nueve y las dejé en la mesa, y todas estaban vacías. En la décima, acurrucado, resollando, con el suave pelaje empapado en sudor, ¡había un ratoncito blanco!


  —¡Sólo hay una presa! —exclamó mi compañero—. Eso demuestra lo bien alimentados que estaban los bichos. ¡Examine la cola!


  No obstante, yo ya había advertido a qué se refería mi amigo y el misterio de las «campanillas astrales» quedó resuelto. Al principio de la cola del pequeño animal, sujetas con un alambre muy fino, como el que se usa para los ramos de flores, había tres minúsculas campanillas de plata. Mudo de la sorpresa, miré a mi amigo.


  —Es casi como un juego de niños, ¿verdad? —dijo—. Sin embargo, mediante este truco tan sencillo, han conseguido ahuyentar a un inquilino tras otro de Los Aguilones. Era prácticamente imposible que se descubriese el truco, pues, como ya le he dicho, del techo al sótano no había ni un solo agujero por el que los ratones pudieran colarse en las habitaciones.


  —Y…


  —Los introducían en las cavidades de la pared y del techo desde algún sótano, Petrie. Tras una breve escapada por los suelos y los techos, regresaban a buscar la comida que se habían acostumbrado a recibir. Por ello, aunque hubiera sido posible (y no lo era), no habrían salido a buscar comida fuera.


  Me levanté de un tirón, pues me estaba poniendo cada vez más nervioso, y me abalancé sobre el trozo de seda que estaba aún encima de la mesa.


  —¿Dónde lo encontró? —pregunté con los ojos fijos en el sagaz rostro de Smith.


  —En una especie de bodega, Petrie —contestó—, debajo de la escalera. En Los Aguilones no hay un sótano al uso; al menos, no aparece en los planos.


  —Pero…


  —Pero tiene que haber uno, ¡sí! Debía de formar parte del edificio que ocupaba el lugar antes de que se construyera Los Aguilones. Sólo podemos suponer que existe, aunque la suposición es bastante segura, y la entrada a ese subterráneo está situada, sin duda, en la bodega. Hay dos cosas que lo demuestran: el trozo de seda que encontré allí y el hecho de que, al menos en una ocasión (según averigüé), la luz de la biblioteca se apagó sin motivo aparente. Aquello sólo se pudo hacer de un modo: manipulando el interruptor principal, que también debe de estar en la bodega.


  —¡Pero, Smith…! —exclamé—. ¿Quiere decir que Fu-Manchú…?


  Nayland Smith interrumpió su deambular y me miró a los ojos.


  —¡Quiero decir que Fu-Manchú ha utilizado el sótano de Los Aguilones como escondrijo durante un período que aún no puedo determinar! —contestó—. Siempre he sospechado que un hombre de su inteligencia tendría un segundo refugio listo por si se descubría el primero. ¡Oh, no tengo ninguna duda! Es probable que el lugar sea grande y estoy casi seguro (aunque este detalle está sin confirmar) de que se puede entrar desde el taller que hay más adelante. Ahora sabemos por qué la reciente batida en East End no nos llevó a ninguna parte y también por qué la casa de Museum Street estaba desierta. ¡Fu-Manchú se escondía en su madriguera de Hampstead!


  —Pero aquella mano, Smith, aquella mano luminosa…


  Nayland Smith lanzó una carcajada.


  —Sus temores supersticiosos le ofuscaron hasta tal punto, Petrie (y no me extraña, pues la imagen era espantosa), que probablemente no recuerde lo que sucedió cuando golpeó esa mano espectral…


  —Me pareció tocar algo.


  —En realidad, echamos a correr por eso. Pero creo que la carrera parecía la fuga de dos hombres asustados, tal como yo pretendía. Perdone que haya jugado con sus temores, amigo, pero habría sido incapaz de simular terror con la mitad de verosimilitud. Y si hubieran sospechado que habíamos descubierto el ardid, no habríamos salido de Los Aguilones con vida. Por un instante, nuestras vidas estuvieron pendientes de un hilo.


  —Pero…


  —Apague la luz —me ordenó mi compañero.


  Muy extrañado, hice lo que me pedía. Apagué la luz, y en la oscuridad del despacho vi un puño ardiente blandido en mi dirección. Se distinguían los huesos con toda claridad y la luminosidad de la carne era terrorífica.


  —¡Vuelva a encender la luz! —exclamó Smith.


  Perplejo, lo hice, y mi amigo dejó caer una pequeña linterna de bolsillo en el escritorio.


  —Se limitaban a encajar una pequeña lámpara eléctrica en el mango de una daga de cristal —dijo con cierto desprecio—. Muy logrado, pero una linterna eléctrica cualquiera puede reproducir el fenómeno.


  —¿Están vigilando Los Aguilones?


  —Por fin, Petrie, creo que hemos cazado a Fu-Manchú, ¡y en su propia trampa!


  27. LA NOCHE DEL ATAQUE


  


  —¡No conteste, Petrie! —exclamó Smith—. ¡La gente es de lo más inoportuna!


  El timbre sonaba con furia aunque era pasada la medianoche. ¿Quién podría ser aquel visitante trasnochado? Probablemente la llamada anunciaba un caso urgente. En otras palabras, no era mi destino poder participar en lo que, según suponía, iba a ser el último acto en la función de Fu-Manchú.


  —Todo el mundo está en la cama —dije afligido—; ¿y cómo voy a recibir a un paciente con esta ropa?


  Smith y yo íbamos ataviados con viejos trajes de tweed y, previendo la tarea que nos aguardaba, habíamos prescindido del cuello de la camisa y nos habíamos puesto una bufanda. No me hacía ninguna gracia visitar a un paciente vestido de ese modo, y un gran gorro de tweed calado hasta las cejas.


  Desde ambos lados del escritorio, nos miramos en silencio consternado. Abajo, el timbre repicaba sin cesar.


  —Tengo que acudir, Smith —dije con pesar; quizá me necesitan en alguna parte y me toca pasar unas horas fuera.


  Arrojé el gorro a la mesa, subí la solapa del abrigo para disimular que no llevaba cuello en la camisa y me dirigí hacia la puerta. Cuando vi a Smith por última vez, estaba de pie, mirándome, estirándose el lóbulo de la oreja y chascando la lengua con rabia contenida. Bajé a trompicones las escaleras oscuras y abrí la puerta de la calle. Apenas visible, a la luz de una farola no muy lejana, vi ante mí un hombre esbelto de altura media. Dos ojos resplandecientes me miraban desde un rostro en sombras. El visitante, que llevaba un abrigo bastante grueso a pesar del calor, ¡era oriental!


  Retrocedí asustado.


  —¡Ah! ¡Doctor Petrie! —dijo con una voz suave y armoniosa que volvió a sobresaltarme—. ¡Demos gracias a Dios de que le encuentro!


  Una sensación extraña, que en aquel momento me sentía incapaz de definir, hirvió en mi interior. ¿Dónde había visto antes a aquel oriental agraciado? ¿Dónde había oído aquella voz suave?


  —¿Ha venido a requerir mis servicios? —pregunté, aunque mientras formulaba la pregunta pensé, sin saber por qué, que ya conocía la respuesta.


  —¿Así, ya no me conoce? —dijo el extraño y esbozó una leve sonrisa dejando al descubierto su dentadura reluciente.


  ¡Cielos! ¡Ya sabía por qué me había turbado al oír aquel timbre vibrante! La voz, aunque muchísimo más profunda, tenía un inconfundible parecido con la de Karamaneh… Karamaneh, cuyos ojos me visitaban en sueños, cuya belleza tanto había contribuido a amargarme la vida.


  El muchacho oriental dio un paso adelante con la mano tendida.


  —¿Así, ya no me conoce? —repitió—. Yo sí que me acuerdo de usted, y doy gracias a Alá por encontrarle.


  Retrocedí, encendí la luz y, con el corazón en un puño, volví a mirar el rostro del visitante. Era un rostro de perfecta belleza griega, un rostro que habría servido de modelo a Praxíteles. La palidez dorada de la piel, junto con el cabello negro e hirsuto, y aquellos ojos magnéticos y aterciopelados, me sugirió que el joven Antínoo había salido del Nilo y que su fantasma había decidido venir a visitarme aquella noche. Ahogué una exclamación de sorpresa, no exenta de alegría.


  ¡Era Aziz, el hermano de Karamaneh!


  La entrada de un personaje en escena no podría ser más espectacular que la llegada de Aziz aquella noche memorable. Cogí la mano tendida y lo hice pasar; a continuación, cerré la puerta y me quedé un momento ante él, titubeando.


  Por un instante, el hermoso rostro adquirió una expresión algo preocupada; con infalible instinto oriental, había advertido cierta reserva en mi bienvenida. Sin embargo, al pensar en la traición de Karamaneh, al recordar cómo aquella a quien habíamos brindado nuestra amistad, a quien habíamos rescatado de la morada de Fu-Manchú, se había vuelto como la víbora contra la mano que la acariciaba, al pensar que aquella noche íbamos a atacar el escondrijo donde acechaba el malvado doctor chino, que íbamos a arrestar a aquel pérfido genio y a todas sus criaturas, Karamaneh incluida… ¿es extraño que dudase? Y aun así, si pensaba en mi último encuentro con ella y en cómo había arriesgado dos veces la vida para salvarme…


  De modo que, sin mirarle a los ojos, tomé al muchacho del brazo y, en silencio, subimos las escaleras y entramos en mi estudio…, donde Nayland Smith se puso en pie de un salto y clavó los ojos acerados en el rostro del recién llegado.


  El semblante bronceado de mi amigo no dio señales de haberlo reconocido y Aziz, que se había quedado algo rezagado con las manos tendidas, dio un paso atrás y, desconsolado, nos miró, primero a mí, luego a Nayland Smith y por último de nuevo a mí. La expresión de súplica en aquellos ojos aterciopelados era mayor de lo que yo podía soportar sin conmoverme.


  —Smith —dije sucintamente—, ¿recuerda a Aziz?


  El rostro de Smith no se alteró ni un ápice cuando replicó:


  —Lo recuerdo perfectamente.


  —Creo que ha venido a pedirnos ayuda.


  —¡Sí, sí! —exclamó Aziz al tiempo que me ponía la mano en el brazo con un gesto que, para mi desconsuelo, me recordó a Karamaneh—. He llegado de Londres esta misma noche. ¡Oh, caballeros! He buscado y buscado y buscado y ahora estoy agotado. A menudo he deseado morir. Y cuando por fin llego a Rangún…


  —¡A Rangún! —exclamó Smith sin apartar los ojos grises cargados de rabia del rostro del muchacho.


  —A Rangún…, sí; y allí tengo noticias por fin. Me entero de que ustedes la han visto; quiero decir: que han visto a Karamaneh…, de que han regresado a Londres. —Tenía algunos problemas para expresarse en inglés—. Sé que ella debe de estar aquí también. Pregunto por todas partes y me contestan «sí». ¡Oh paisa Smith! —Dio un paso adelante y tomó impulsivamente las dos manos de Smith—. ¡Usted sabe dónde está; lléveme a ella!


  El rostro de Smith era un poema. En el pasado, habíamos brindado nuestra amistad al joven Aziz y era difícil considerarlo un enemigo. ¿Pero acaso no habíamos brindado de igual modo nuestra amistad a su hermana? Y ella…


  Por fin, Smith echó un vistazo hacia donde yo estaba, delante del umbral.


  —¿Qué le parece, Petrie? —dijo en tono brusco—. Por mi parte, deduzco que nuestros planes se han filtrado al enemigo. —De repente se apartó de Aziz y vi que lo miraba de arriba abajo como buscando armas ocultas—. ¡Creo que es una trampa!


  Permaneció así un momento, mirándolo, y a pesar de la desconfianza justificada que me inspira el carácter oriental, habría jurado que la expresión de sorpresa apenada que se leía en el rostro del muchacho no era fingida sino real. Creo que incluso Smith empezó a compartir esta opinión pues de repente se dejó caer en la tumbona blanca de mimbre y, sin desviar la vista de Aziz, dijo:


  —Quizá le haya juzgado mal. De ser así, le explicaré el porqué más tarde. ¡Cuente su historia!


  Los ojos aterciopelados de Aziz estaban húmedos —aquellos ojos tan parecidos a los que, en sueños, escudriñaban los míos— cuando, mirándonos a Smith y a mí alternativamente, con las manos abiertas, las palmas hacia arriba y los dedos curvados, procedió a contarnos en inglés chapurreado la historia de su busca de Karamaneh:


  —Fue Fu-Manchú, mis gentiles caballeros… Fue el hakim, que en realidad no es un hombre sino un efreet. Volvió a encontrarnos sólo cuatro días después de que ustedes se marcharan, paisa Smith. Nos encontró en El Cairo y, para Karamaneh, todo dejó de tener importancia, se olvidó de todo… incluso de mí, incluso de mí…


  Nayland Smith chascó la lengua con fuerza y preguntó:


  —¿A qué se refiere?


  Por mi parte, yo lo había entendido a la perfección, pues recordaba que el inteligente doctor chino, en una ocasión, había sometido al pobre inspector Weymouth a aquel mismo tratamiento: consistía en una inyección de cierto tipo de suero, preparado (como Karamaneh nos diría más tarde) a partir del veneno de una víbora de pantano o de un reptil similar, que provocaba un estado de amnesia o la completa pérdida de memoria. Noté que toda la sangre del cuerpo se me iba a los pies.


  —¡Smith…! —empecé a decir.


  —¡Deje que hable él! —me reprendió mi amigo.


  —Intentaron capturarnos a ambos —prosiguió Aziz en aquel tono armónico y suave pero, al mismo tiempo, lleno de solemnidad—. Yo escapé, yo, que tengo pies rápidos, con la esperanza de traer ayuda, ¿pero quién, aparte del Todopoderoso, es tan poderoso como el hakim Fu-Manchú? Me escondí, caballeros, miré y esperé una, dos, tres semanas. Por fin volví a verla, a mi hermana Karamaneh, pero ¡ay!, ella no me conocía, no me conocía a mí, Aziz, su hermano. Iba en arabeeyeh y pasó ante mí sin detenerse por el Sharia en Nahhasin. Corrí y corrí, gritando su nombre, pero aunque se volvió, no me conoció… ¡no me conoció! Pensé que me moría y al fin me rendí… en los peldaños de la mezquita de Abu.


  Dejó caer las expresivas manos a los costados y hundió la barbilla en el pecho.


  —¿Y entonces? —pregunté de inmediato, pues mi corazón daba brincos como un pájaro cautivo.


  —Por desgracia, desde aquel día no he vuelto a verla, caballeros. No sólo viajo a Egipto sino cerca y lejos y, aun así, no la veo hasta que, en Rangún, oigo algo que me trae de vuelta a Inglaterra —mostró las palmas con ademán ingenuo—, y aquí estoy, paisa Smith.


  Smith se puso en pie y se volvió hacia mí.


  —O me estoy volviendo demasiado crédulo o Aziz dice la verdad —afirmó—. Sin embargo… —levantó la mano— ya me contará todo eso en otra ocasión, Petrie, no debemos arriesgarnos. El sargento Carter está abajo con el coche; dígale que suba. Aziz y él pueden aguardarnos aquí hasta que volvamos.


  28. LA ESPADA DEL SAMURAI


  


  El rumor sordo de la noche londinense se escuchaba en la lejanía. Codo con codo, remontamos el angosto sendero hacia el taller. Era una noche estrellada, pero sin luna, y el pequeño y deslucido edificio blanco, tras cuyo tejado de cristal asomaba la silueta de un árbol solitario, parecía una de esas tumbas que forman una ciudad de los muertos junto a la animada ciudad de los vivos en las laderas de Mokattam. Aquel discurrir de la conciencia me incomodaba, así que decidí apartar de mí esos pensamientos.


  El clamor agudo del silbato de un tren alcanzó mis oídos; la quietud silenciosa de la noche se quebraba de pronto, como si aquel sonido fuese un recordatorio de la incesante actividad que imperaba en la gran capital británica. Sin embargo, a nuestro alrededor reinaba un silencio inmenso, y la noche aterciopelada —cuyo cielo tachonado de estrellas recordaba mucho a la noche oriental— constituía el marco perfecto para ocultar la presencia de más de veinte hombres. A cierta distancia, a la derecha, se erguía Los Aguilones, aquella mansión siniestra y deshabitada que considerábamos, y con razón, nada menos que la entrada a la guarida subterránea del doctor Fu-Manchú. Ante nosotros estaba el taller; si las deducciones de Nayland Smith eran correctas, aquel lugar ocultaba un segundo acceso a la misteriosa morada.


  Al tiempo que mi amigo, lanzando miradas cautelosas a su alrededor, introducía la llave en la cerradura, una lechuza ululó casi encima de nosotros causándonos un gran espanto. Contuve el aliento con aprensión, pensando que quizá se trataba de una señal. Sin embargo, al mirar hacia arriba, vi la negra figura que planeaba desde el árbol solitario del taller hasta el bosquecillo que rodeaba Los Aguilones. En silencio, la misteriosa lechuza se sumió en la oscuridad de los árboles y desapareció. Smith abrió la puerta y entramos en el taller. Lo habíamos planeado todo al detalle y de acuerdo con el programa avancé al lado de mi amigo, cuyos contornos apenas eran visibles bajo el reflejo de la luz de las estrellas, que se colaba por el techo de cristal. Encendí la linterna de bolsillo…


  Supongo que en calidad de narrador voluntario de las fechorías de Fu-Manchú —el mayor y más malvado genio que la historia de los últimos siglos ha conocido, el hombre que soñaba con un imperio amarillo universal— debería haber adquirido cierta facilidad a la hora de plasmar sucesos extraños. Sin embargo, confieso que me siento incapaz de describir con palabras las emociones que experimenté en el momento en que el haz blanco de la pequeña linterna hendió la oscuridad del estudio e iluminó el hermoso rostro de Karamaneh.


  Estaba a menos de dos metros de mí, ataviada con las ropas vaporosas características del harén, los dedos y los brazos esbeltos atestados de joyas exóticas. La luz de la linterna osciló de repente —creo que me temblaba la mano— e iluminó por un instante los tobillos adornados con pulseras de oro y después unos zapatos diminutos de piel roja.


  Me quedé sin habla. Smith estaba tan silencioso como yo; creo que si ninguno de los dos pronunció palabra fue más debido a la sorpresa que a los gestos que la esclava de Fu-Manchú hacía ante nosotros. Aun ahora, me basta cerrar los ojos para verla tal como estaba entonces, con un dedo sobre los labios, pidiéndonos silencio. A la luz de la linterna, su rostro ofrecía una palidez sepulcral, pero tal era su encanto que mi corazón rebelde ya amenazaba con traicionarme.


  Permanecimos así unos instantes, en aquel estudio desastrado, lleno de lonas y caballetes amontonados contra la pared y toda clase de trastos a nuestro alrededor. Sin duda formábamos un trío reunido en las más extrañas circunstancias para regocijo de los dioses, que nos contemplaban por las ventanas de las estrellas.


  —¡Retrocedan! —susurró Karamaneh.


  Vi el movimiento de los labios rojos y leí el terror en los ojos abiertos como platos, en aquellos ojos semejantes a estanques de misterio que tentaban al alma sedienta. El mundo real se desvanecía a mi alrededor; estaba perdiendo de vista las cosas. Había construido un palacio oriental alrededor de mí mismo y de Karamaneh, alejado del mundo, en cuyo interior podría pasarme horas enteras leyendo el misterio de aquellos ojos negros. Nayland Smith me sacó de aquel ensimismamiento con un exabrupto.


  —¡Mantenga la luz firme, Petrie! —me susurró al oído—. Esta noche he vencido el escepticismo pero no voy a correr riesgos.


  Se separó de mí y avanzó hacia aquella figura de ensueño plantada ante el asiento del modelo con las cortinas afelpadas al fondo. Karamaneh dio un brinco hacia delante para acudir a su encuentro a la vez que ahogaba un grito cargado de tal angustia que no podía ser fingido.


  —¡Retroceda! ¡Retroceda! —lo apremió en susurros a la vez que le daba un empujón en el pecho—. ¡Por el amor de Dios, retroceda! He arriesgado la vida para venir aquí esta noche. Lo sabe y está listo para…


  Pronunció estas palabras con vehemencia y Nayland Smith titubeó. En aquellos instantes me embriagó el delicado y exquisito perfume que, desde que apareciera una noche, dos años atrás, para trastornarme todos los sentidos, se había burlado de mí en numerosas ocasiones igual que el espejismo se burla del sediento viajero en el Sahara. Di un paso hacia atrás.


  —¡No se mueva! —me espetó Smith.


  Karamaneh aferraba a Smith por las solapas del abrigo con ademán frenético.


  —¡Escúcheme! —dijo en tono suplicante, y golpeó el suelo con un pie—. ¡Escúcheme! Es usted un hombre inteligente, pero no sabe nada del corazón femenino, nada en absoluto. Si al verme, si al oírme, sabiendo, como sabe, lo que me juego, es capaz de dudar que digo la verdad, no me conoce. Y le digo que detrás de esas cortinas acecha la muerte, que él…


  —¡Eso es lo que quería saber! —dijo Smith. La voz le temblaba de la emoción.


  De repente, cogió a Karamaneh por la cintura, la levantó y la colocó a un lado; con tres zancadas se plantó en el trono del modelo y arrancó de un tirón las cortinas afelpadas.


  Me siento incapaz de describir cómo ocurrió, pues a partir de aquel momento mis recuerdos son un caos. Me pareció que Smith perdía el equilibrio y caía hacia delante entre olas de terciopelo violeta. Llegó hasta mí un grito ahogado:


  —¡Petrie! ¡Dios mío, Petrie!


  El pálido rostro de Karamaneh se alzó hacia el mío y sus manos me sujetaron, pero su encanto ya no ejercía ninguna influencia sobre mí, porque sabía —oh, Dios, cuánto dolor me había causado— que Nayland Smith estaba en peligro de muerte. No sé qué tenía en la cabeza, pero aparté a un lado a la muchacha, saqué la pistola Browning del bolsillo del abrigo e iluminando con la linterna el montón de terciopelo, me abalancé hacia delante.


  Creo que comprendí que la cortina ocultaba una trampa, un abismo escarpado de negrura, un instante antes de precipitarme en el interior. El caso es que lo comprendí demasiado tarde. Caí mientras resonaba en mis oídos un grito suave y estremecedor. Solté la pistola y la linterna y me agarré a las compuertas que colgaban pero no me sirvieron de apoyo. Sentía que la cabeza me iba a estallar; sólo pude lanzar un grito ronco mientras caía, y caía, y caía…


  Cuando, tras recuperar la consciencia, mis pensamientos volvieron a discurrir, descubrí que mi mente estaba cargada de reproches. ¿Cuántas veces, en el pasado, nos habíamos lanzado ciegamente a trampas como aquella? ¿Acaso nunca aprenderíamos que, cuando se trataba del doctor Fu-Manchú, la impetuosidad era fatal? Tiempo atrás, en dos ocasiones distintas, habíamos sido víctimas de aquella estratagema, y, aunque teníamos pruebas casi definitivas de que el doctor Fu-Manchú utilizaba aquel taller, habíamos avanzado con excesiva tranquilidad, como si fuera cualquier otro estudio, no se nos había ocurrido tantearlo antes de apoyarnos en él con todo nuestro peso.


  —La divina mente inglesa es de una simplicidad tal que uno puede trazar sus planes con precisión matemática y confiar en que los Nayland Smith y los doctores Petrie llevarán a cabo el papel que les corresponde. Exceptuando dos fieles seguidores, mis amigos hace tiempo que partieron. Pero aquí, en estos sótanos olvidados en el tiempo, tan secretos y útiles hoy como lo fueron hace doscientos años, aguardo pacientemente, con la trampa tendida, como la araña aguarda a la mosca…


  Al oír aquella voz burlona, abrí los ojos. ¡En cuanto lo hice, me esforcé por incorporarme!…, pero descubrí que estaba atado a una silla recia de ébano con incrustaciones de marfil, sujeta al suelo mediante dos escuadras de hierro.


  —Incluso los niños aprenden de la experiencia —prosiguió aquella voz inolvidable, a veces gutural y otras sibilante, pero siempre pausada y comedida, como si el que hablaba escogiera con cuidado las palabras que mejor se ajustaban a los pensamientos—. «De los escarmentados nacen los avisados», dice un proverbio inglés. Pero el señor comisionado Nayland Smith, que cuenta con la confianza del Organismo de India, y que tiene a su cargo la dirección del Departamento de Investigación Criminal, no aprende nada de la experiencia. Es menos que un niño, pues dos veces se ha precipitado a la ligera a una cámara contaminada con un anestésico que yo mismo había preparado a partir del lycoperdon o bejín común.


  Recobré el dominio de mis sentidos y adquirí plena conciencia de la realidad espeluznante con la que nos enfrentábamos. El juego había terminado: estábamos en manos del doctor Fu-Manchú. Había llegado el momento de la verdad.


  Me hallaba en una sala chata y abovedada. El techo era de obra vista pero los muros estaban tapizados con exquisito tejido chino, de fondo verdoso y un estampado que representaba una procesión grotesca de pavos reales blancos. En el suelo había una alfombra verde y todos los muebles parecían del mismo material que la silla en la que yo estaba atado, esto es: ébano con incrustaciones de marfil. El mobiliario era escaso. En un rincón de aquel lugar semejante a una mazmorra, distinguí una mesa maciza sobre la cual se veían muchos libros y papeles. Detrás de la mesa había una silla de respaldo recto tallada con profusión. A la derecha de la única entrada visible, un umbral bajo cubierto en parte con una cortina de abalorios, vi una mesa más pequeña, sobre la cual pendía una lámpara de plata. Encima de aquella mesilla, encajada en un soporte de plata, ardía una varita de incienso que enviaba al aire su columna de humo; la habitación estaba impregnada de olores empalagosos y, bajo el techo, se había condensado una nube de incienso.


  En la silla de respaldo alto estaba sentado el doctor Fu-Manchú, vestido con una túnica verde bordada. El dibujo no se distinguía a primera vista pero al fin reparé en que representaba un gran pavo real blanco. Un pequeño gorro negro le cubría aquel cráneo sorprendente y apoyaba una mano garruda en la mesa de ébano. Estaba algo vuelto hacia mí y todos los rasgos de su rostro impasible reflejaban una maldad sin igual. A pesar de la gran inteligencia que se adivinaba en su expresión, o quizás a causa de la misma, el rostro de Fu-Manchú era el más repulsivo que había visto jamás, y los ojos verdes, semejantes a los de un gato en la oscuridad, que a veces se encendían como farolillos de bruja y otras veces se velaban como si no fueran ojos humanos, no parecían ser el espejo de un alma, sino el de una emanación diabólica encarnada en aquel cuerpo flaco y enhiesto.


  Tendido en el suelo, de espaldas, yacía Nayland Smith, semidesnudo, con los brazos atados por encima de la cabeza y las muñecas encadenadas a una abrazadera de hierro macizo sujeta al muro. También llevaba los tobillos esposados y habían prendido los grilletes a una segunda cadena que pasaba por encima de la alfombra verde, atravesaba el umbral y terminaba en un punto situado detrás de la cortina, invisible desde mi posición.


  En aquel momento, Fu-Manchú guardaba silencio. Pude escuchar la respiración fatigosa de Smith y también el tictac de mi reloj, en el bolsillo. De repente reparé en que, aunque tenía el cuerpo atado a la silla, podía mover libremente los brazos y las manos. Miré aturdido a mi alrededor y reparé en la pesada espada que estaba apoyada en la pared, con la empuñadura hacia arriba, al alcance de mi mano. Era una pieza magnífica, una obra de artesanía japonesa, con hoja damasquinada, larga y curvada, y doble empuñadura de acero con incrustaciones de oro, semejante a una pieza de artesanía kuft. De inmediato empecé a considerar las posibilidades que aquella espada abría ante mí. Advertí que una fina cadena de acero de un metro y medio aproximado de longitud sujetaba la espada a la pared.


  —Aunque poseyera la destreza de un lanzador de cuchillos mexicano —dijo Fu-Manchú con aquella voz gutural—, no conseguiría alcanzarme, querido doctor Petrie.


  El chino me había leído el pensamiento.


  Smith posó los ojos en mí un instante pero de inmediato los desvió hacia Fu-Manchú. El rostro bronceado de mi amigo se había tornado algo más pálido y se le marcaban los músculos de la mandíbula más de lo habitual. Por lo demás, nada en su fisonomía delataba que fuera consciente de que estaba a merced del enemigo de la raza blanca, de aquel ser inhumano exento de piedad, de aquel hombre cuyo talento constituía una muestra de la crueldad fría y calculada de los chinos, una raza que, aún hoy en día, desahucia a cientos, mejor dicho, a miles de niñas por el simple método de arrojarlas a un foso especialmente excavado para ese fin.


  —El arma que tiene junto a usted pertenece a la civilización de una nación vecina, los japoneses —prosiguió el chino sin inmutarse—, una raza ante cuyo valor me inclino con sumisión. Es una espada de samurai, doctor Petrie. Procede de una época muy remota y formaba parte del tesoro de una casa japonesa con mucho abolengo, hasta que me vi obligado a acabar con la familia por culpa de una desdichada desavenencia…


  La voz suave, matizada de vez en cuando por un tono sibilante, sin que llegase a perder aquella monotonía glacial, me estaba sacando de mis casillas, y vi que a Smith se le movían lo músculos de la mandíbula, indicio de que apretaba los dientes convulsivamente; supe que, en su impotencia, ardía de rabia tanto como yo. Sin embargo, no hablé ni me moví.


  —La antigua tradición del seppuku o harakiri todavía está vigente, como sabrá, en las familias nobles de Japón —continuó el chino—. Hay un ritual sagrado y el samurai que se consagra a este final honorable lo debe seguir al detalle. Como médico, doctor Petrie, tal vez le interesen los pasos exactos de la ceremonia, pero una narración técnica de las dos incisiones que el sacrificador se practica en la autoinmolación podría, por otra parte, aburrir al señor Nayland Smith. Por eso me limitaré a aclararle un pequeño punto, de menor importancia pero interesante para el estudioso de la naturaleza humana. En resumen, incluso el samurai (y jamás se ha visto casta más valerosa sobre la faz de la tierra) a veces vacila al completar el ritual. Al arma que tiene a mano, mi querido doctor Petrie, se la conoce como «la espada del amigo». En las ocasiones como la que estamos comentando, se le pide a un amigo leal (es un honor para este) que se coloque detrás del hombre que se autoinmola a los dioses, y en caso de que el samurai flaquee un instante, el amigo, con la hoja leal (en la cual le ruego que se fije), aleja la mente del hierofante de su digresión y rectifica la momentánea infracción de la etiqueta cortando la vértebra cervical de la columna con la hoja amiga… que usted puede coger fácilmente, doctor Petrie, si se molesta en alargar la mano.


  Un ligero atisbo de la verdad empezaba a abrirse paso en mi mente. Cuando hablo de un atisbo de verdad, me refiero tan sólo a una parte de lo que se proponía el doctor Fu-Manchú; en cuanto a la espantosa verdad en su totalidad, al plan que había concebido aquel hombre poderoso y malvado, todavía no era capaz de vislumbrarlo, pero intuía que nos aguardaba un terrible infierno a ambos.


  —Es de sobras conocido, y a estas alturas ya debería saberlo —prosiguió Fu-Manchú—, que le tengo en gran estima. Sin embargo, en lo que respecta a su amigo, albergo sentimientos muy distintos…


  Bajo la calma deliberada que exhibía el doctor chino, se agazapaba el odio exaltado —a veces delatado por un tono profundo y gutural, otras por un siseo serpentino— que en ocasiones había salido a la luz en forma de violentos arrebatos. Por un momento, creí que íbamos a presenciar uno de aquellos ataques de furia, pero no fue así.


  —El señor Nayland Smith posee una cualidad que admiro —continuó el chino—; me refiero a su valor. Me gustaría que un hombre tan valiente pusiese fin a su vida voluntariamente y cediese el paso a un movimiento universal que no tiene poder para detener. En suma, le daré la oportunidad de demostrar que es un samurai. Siempre su amigo, Petrie, le brindará su amistad hasta el final. Lo he dispuesto todo para que así sea.


  Golpeó con magnanimidad y delicadeza un pequeño gong de plata que pendía de una esquina de la mesa. No tardó en entrar por el umbral un birmano rechoncho al que identifiqué como un dacoit. Llevaba un rústico traje azul que le iba grande por todas partes; pero no presté demasiada atención a aquellos detalles, pues de inmediato me fijé en el bulto que el birmano cargaba a sus espaldas.


  Llevaba una especie de caja de alambre de unos dos metros de largo y de menos de un metro de ancho y de alto. A grandes rasgos, consistía en un armazón recubierto de fina red de alambre en la parte superior, en los extremos y en los costados, pero con el fondo abierto. Estaba dividido en cinco secciones y poseía cuatro compartimentos correderos que se podían subir y bajar a voluntad. Eran de madera, y en el fondo de cada uno de ellos había una pequeña abertura en forma de arco. Los arcos de cada uno de los compartimentos variaban de tamaño. Así, mientras que el primero no tendría más de doce centímetros de alto, el cuarto llegaba casi hasta el techo de aquella jaula de alambre; y había un quinto, algo más alto que el primero, abierto a un extremo del artilugio.


  Tan absorto estaba en aquel armatoste, cuya utilidad era incapaz de adivinar, que no presté atención a nada más. Cuando el birmano se detuvo en el umbral y apoyó una esquina de la jaula en la alfombra, eché un vistazo al doctor Fu-Manchú. Estaba mirando a Nayland Smith y tenía en el rostro aquella sonrisa espeluznante vacía de alborozo que yo tan bien conocía y que dejaba al descubierto su irregular y amarillenta dentadura, la dentadura de un fumador de opio.


  —¡Dios! —susurró Smith—. ¡Las seis puertas!


  —Veo que los conocimientos de mi hermoso país le resultan útiles —contestó Fu-Manchú con amabilidad sarcástica.


  De inmediato miré a mi amigo… Toda la sangre se me fue a los pies, hasta la última gota, dejándome el corazón frío en el pecho. Yo no sabía para qué servía la caja, pero Smith parecía saberlo muy bien. La palidez de su rostro se había acentuado y aunque clavaba los ojos grises en el chino con expresión desafiante, yo, que le conocía bien, leía en sus rasgos el horror que le embargaba por dentro.


  El dacoit, obedeciendo a una orden gutural del doctor Fu-Manchú, colocó la jaula sobre la alfombra de forma que cubriese por completo el cuerpo de Nayland Smith, excepto el cuello y la cabeza. Con una mueca maliciosa en la cara quemada y marcada, el dacoit ajustó las divisiones correderas al cuerpo tendido y comprendí para qué servían los arcos graduados. Estaban hechos para dividir un cuerpo humano en cinco partes y advertí que habían sido ideados con gran ingenio. Todo el cuerpo de Smith estaba ahora en el interior de la jaula de alambre y cada uno de los cinco compartimentos quedaba aislado del resto.


  El birmano retrocedió y aguardó en el umbral. El doctor Fu-Manchú apartó la mirada del rostro de mi amigo y se dirigió a mí:


  —El señor comisionado Nayland Smith tendrá el honor de actuar como hierofante y accederá a los misterios —dijo Fu-Manchú suavemente—, y usted, doctor Petrie, será «el amigo».


  29. LAS SEIS PUERTAS


  


  Lanzó una mirada al birmano y este se retiró al instante para volver poco después con un curioso costal de piel de forma parecida al sakká, el recipiente árabe para transportar agua. Abrió una pequeña trampa situada en lo alto del primer compartimento de la jaula (esto es, el que cubría los pies y los tobillos desnudos), encajó el cuello del saco, colocó el recipiente boca abajo y lo agitó con fuerza. Ante mis ojos horrorizados, ¡cuatro enormes ratas salieron a trompicones de la bolsa y cayeron en la jaula!


  El dacoit separó el saco y volvió a cerrar la trampilla con rapidez. Se me nubló la vista y entre la neblina veía los ojos del doctor Fu-Manchú fijos en mí, oía su voz, muy lejana, semejante al siseo de una serpiente.


  —Ratas cantonesas, doctor Petrie…, las más voraces del mundo… ¡Llevan una semana sin probar bocado!


  En aquel momento todo se volvió borroso, como si un pintor con una brocha empapada en color rojo hubiera manchado todos los detalles del cuadro. Durante un tiempo indefinido, que me parecieron minutos, aunque es probable que sólo fueran unos segundos, perdí el oído y la visión; los nervios de los sentidos se me habían atrofiado. Un sonido que, desde entonces, estoy condenado a asociar con aquella escena macabra me devolvió a la realidad.


  El chillido de las ratas.


  Al oírlo, la neblina roja se dispersó y, con terrible sensación de impotencia, me dispuse a observar la espantosa tortura a la que Nayland Smith estaba siendo sometido. El dacoit había desaparecido y Fu-Manchú observaba, sin alterarse lo más mínimo, a los cuatro escuálidos y horribles animales que correteaban por la jaula. Miré en la misma dirección y advertí que, vencido el miedo inicial, empezaban a…


  —Supongo que ya se habrá dado cuenta de que prefiero que mis aliados sean algo estúpidos —dijo el chino bajando la voz hasta hablar casi en un susurro—. Ha visto mis escorpiones, mis víboras venenosas, mis babuinos. Nunca antes se había tenido en cuenta la tremenda utilidad de un animal tan pequeño y juguetón como el tití, creo, aunque me parece recordar que una indiscreción de mi mascota le resulto muy útil en el pasado, ¿no, doctor Petrie…?


  Nayland Smith profirió un profundo gemido. Me atreví a mirarle el rostro un instante; había adquirido un tono grisáceo y estaba empapado en sudor. Me miró a su vez.


  Las ratas casi habían dejado de chillar.


  —En gran parte, depende de usted, doctor —prosiguió Fu-Manchú alzando ligeramente la voz—. Considero al comisionado Nayland Smith lo bastante valiente como para soportar hasta la última puerta, pero tengo en mayor consideración la fuerza de su amistad, y predigo que, sin duda, usted usará la espada del samurai antes de que lleguemos a levantar la tercera puerta…


  Un sonido ahogado y estremecedor, que me siento incapaz de describir pero, por desgracia, jamás podré olvidar, salió de los labios del torturado.


  —En China —prosiguió Fu-Manchú—, llamamos a este original invento «las seis puertas de la jubilosa sabiduría». La primera puerta, por donde entran las ratas, se llama «la puerta de la alegre esperanza»; la segunda, «la puerta de la alborozada duda». La tercera tiene el poético nombre de «la puerta del verdadero éxtasis» y la cuarta se llama «la puerta de la suave congoja». En cierta ocasión, gocé de la amistad de un eminente mandarín que soportó la apertura de la quinta puerta (llamada «la de los dulces deseos») y aceptó una décima rata. Tengo a su amigo en tan buena consideración como a mis antepasados. He prescindido de la sexta, la puerta celestial, por la que un hombre accede a «la alegría de la comprensión absoluta», y la he sustituido por un invento japonés casi tan antiguo y honorable. Considero la introducción de este elemento una buena idea y, en consecuencia, me enorgullezco de mí mismo.


  —¡La espada, Petrie! —susurró Smith. Su voz era casi irreconocible, pero hablaba en tono firme y uniforme—. Confío en usted, amigo, para que me evite la humillación de pedir clemencia a este diablo amarillo.


  En todo aquel tiempo, yo había adquirido una terrible claridad mental. Había evitado mirar la espada del harakiri, pero mis pensamientos, despiadados, se habían empeñado en conducirme al punto al que ahora habíamos llegado. En mí no quedaba ni rastro de ira, tampoco guardaba ningún reproche al ser inhumano que estaba sentado en la silla de ébano; aquello pertenecía al pasado. Nada pensaba, nada sabía de lo sucedido con anterioridad ni de lo que nos deparaba el futuro. Olvidé nuestra larga batalla contra la banda oriental, nuestros encuentros con las innumerables criaturas de Fu-Manchú, olvidé a los dacoits e incluso a Karamaneh, borré todos aquellos recuerdos. No advertía ningún detalle del extraño menaje de aquella cámara subterránea. Cara a cara con el momento supremo de la vida, me hallaba a solas con mi pobre amigo… y con Dios.


  Las ratas empezaron a gritar otra vez. Se estaban peleando…


  —¡Rápido, Petrie! ¡Rápido, amigo! Empiezo a flaquear…


  Me volví y tomé la espada del samurai. Tenía las manos calientes y resecas, pero no me temblaban, y recorrí la hoja de aquel arma pesada con la uña del pulgar con la misma tranquilidad que tendría si estuviera probando una navaja de afeitar. Aquella hoja de historia tan siniestra estaba tan afilada como cualquier cuchilla forjada en Sheffield. Cogí la empuñadura grabada, me incliné hacia delante sin levantarme de la silla y blandí en alto «la espada del amigo». Con la espada allí suspendida, miré a mi amigo a los ojos. Tenían un brillo febril, pero jamás, en toda mi vida, ni siquiera en los numerosos lechos de muerte que me ha tocado visitar, había visto una expresión como la de aquella mirada.


  —La apertura de la primera puerta es siempre un momento crítico —dijo el chino con voz gutural.


  Aunque no lo veía y apenas había oído sus palabras, supe que se había levantado y que se estaba inclinando hacia la parte inferior de la jaula.


  —¡Ahora, Petrie! ¡Ahora! Dios le bendiga… y adiós.


  En alguna parte, en un lugar remoto, sonó un grito ronco y bestial seguido de una pesada caída. Me resulta casi imposible describir aquel momento, pues ya había empezado a descargar la espada cuando oí aquel sonido… una leve esperanza de ayuda cuando ya lo daba todo por perdido.


  Aún hoy no entiendo cómo me las ingenié para desviar la espada, pero sé que el golpe enérgico cortó un mechón de cabello de Nayland Smith dejando a la vista el cuero cabelludo. Sosteniendo la espada con manos temblorosas advertí que la hoja había cortado la alfombra e incluso el suelo a unos milímetros del cráneo de Nayland Smith. Allí se quedó, clavada en el suelo a una profundidad de casi seis centímetros. Sin soltar la espada miré a la derecha, al otro lado de la habitación, hacia la entrada encortinada.


  Fu-Manchú, con una mano larga y garruda encima de la primera puerta, estaba inclinado sobre la trampa, pero sus brillantes ojos verdes se habían desviado hacia el mismo lugar que los míos y ahora estaban fijos en la cortina.


  De pie en el umbral, con el hermoso rostro mortalmente pálido pero los ojos encendidos con una especie de exaltación majestuosa, ¡estaba Karamaneh!


  No me miraba a mí, ni tampoco al hombre torturado, sino que tenía la mirada fija en el doctor Fu-Manchú. Con una mano sujetaba los cortinajes temblorosos; de repente, levantó la otra y las joyas del brazo nacarado lanzaron destellos a la luz de la lámpara que pendía sobre el umbral. ¡Empuñaba mi pistola Browning! Fu-Manchú se incorporó de golpe con un jadeo sibilante al tiempo que Karamaneh apuntaba directamente a la cabeza altiva y disparaba…


  Vi cómo aparecía una pequeña marca roja entre el cabello de color indefinido, bajo el gorro negro. Me convertí en un ente independiente, desligado del mundo corpóreo, y miré desde arriba una escena que, por alguna razón, nunca creí que llegara a presenciar.


  Fu-Manchú levantó los brazos y las mangas de la túnica verde descendieron hasta los codos. Se llevó las manos a la cabeza y el gorro negro cayó a sus espaldas. Empezó a proferir gritos breves y guturales; se tambaleó hacia atrás, a la derecha, a la izquierda, trastabilló hacia delante y cayó de bruces sobre la jaula. Se quedó allí, retorciéndose un instante, con los ojos en blanco, siniestros y alzados. Las grandes ratas grises, ahora libres, se dispersaron por la habitación. Dos de ellas pasaron como exhalaciones junto a la figura esbelta de Karamaneh, plantada en el umbral, otra salió disparada por detrás de la silla a la que yo estaba atado y la cuarta corrió pegada a la pared. Fu-Manchú, postrado de través sobre la jaula volcada, yacía inmóvil, con la imponente cabeza colgando por delante.


  Reviví mentalmente lo experimentado al principio de la noche: noté que caía, caía, cada vez más abajo, hacia un abismo sin fondo… Unos brazos cálidos me rodearon el cuello y besos ardientes cubrieron mis labios.


  30. LA LLAMADA DE ORIENTE


  


  Tuve la sensación de que me obligaba a mí mismo a salir del pozo de la inconsciencia con ayuda de las dos manos diminutas que apretaban las mías. Exhalé un suspiro que fue casi un sollozo y abrí los ojos.


  Estaba sentado en el gran sillón de cuero de mi despacho. Una figura peculiar aunque encantadora, vestida con el atuendo característico del harén, estaba arrodillada en la alfombra, a mis pies. Así, lo primero que vi al abrir los ojos fue la imagen más dulce que el mundo podía ofrecerme: los ojos negros de Karamaneh, con lágrimas semejantes a joyas temblando en las pestañas.


  No intenté mirar a ninguna otra parte, no quise saber si había otras personas en la habitación aparte de nosotros dos, sino que, apretando aquellos dedos enjoyados con lo que debió de ser una presión cruel, indagué las profundidades de sus ojos maravillosos con creciente sorpresa. ¿Qué cambio se había producido en aquellas aguas límpidas y misteriosas? ¿Por qué una pasión ardiente me encendía las entrañas? ¿Por qué volvía a embargarme aquel anhelo antiguo, multiplicado por diez mil, que me impulsaba a atraer a aquella figura mimbreña y exquisita contra mi pecho?


  No pronunciamos una palabra, pero siglos y siglos de palabras no habrían expresado la mínima parte de lo que contenía aquella comunión silenciosa. Una mano se posó titubeante en mi hombro, aparté la mirada del rostro encantador que estaba pegado al mío y alcé la vista.


  ¡Aziz estaba de pie detrás del sillón!


  —Dios es misericordioso —dijo—. Nos ha devuelto a mi hermana —me encantó el uso del plural— y ahora ella ha recuperado la memoria.


  Aquellas palabras bastaron para hacerme comprender la situación. La encantadora muchacha que ahora estaba arrodillada a mis pies no era la criatura perversa de Fu-Manchú a la que habíamos pretendido arrestar junto con el resto de los sirvientes malévolos, sino mi bienamada compañera de dos años atrás, la Karamaneh por la que había emprendido una larga y fatigosa búsqueda en Egipto, la joven que se había esfumado en aquella tierra de misterio.


  La pérdida de memoria que Fu-Manchú le había provocado estaba sujeta a las mismas leyes inexplicables que, por lo general, imperan en los casos de amnesia. La fuerte impresión que había sufrido al llevar a cabo su hazaña había sido terapéutica, la presencia de Aziz hizo el resto.


  El inspector Weymouth estaba de pie junto al escritorio. El estado de confusión mental en que me hallaba remitía a pasos agigantados. Me puse en pie y, sin soltar las manos de la muchacha, que se vio obligada a incorporarse a su vez, dije:


  —Weymouth, ¿dónde está?


  —Está deseando verle, doctor —contestó el inspector.


  Experimenté una punzada de dolor casi físico en el corazón.


  —¡Mi pobre y querido Smith! —exclamé con la voz quebrada.


  El doctor Gray, un médico del vecindario, apareció en el umbral justo en el momento en que pronunciaba estas palabras.


  —Todo va bien, Petrie —me tranquilizó—. Creo que lo hemos cogido a tiempo. He cauterizado las heridas a conciencia y, suponiendo que no haya complicaciones, podrá levantarse dentro de un par de semanas.


  Supongo que me hallaba en un estado que rozaba la histeria. En cualquier caso, mi reacción fue insólita. Alcé ambos brazos por encima de la cabeza.


  —¡Gracias a Dios! —grité a pleno pulmón—. ¡Gracias a Dios! ¡Gracias a Dios!


  —Démosle gracias —respondió la voz melodiosa de Aziz. Hablaba con la vehemente devoción del auténtico musulmán.


  Todo lo que me rodeaba, incluso Karamaneh, dejó de preocuparme por un momento. Me precipité hacia la puerta como si me fuera la vida en ello. Ya con un pie en el rellano, me volví, miré atrás y topé con la mirada de Weymouth.


  —¿Qué han hecho con el cuerpo? —pregunté.


  —No hemos podido recuperarlo. Esa parte del sótano se ha derrumbado diez minutos después de que lo sacáramos a usted.


  


  Ahora, al narrar aquellos extraños acontecimientos, ya me parecen remotos e irreales. Sin embargo, mientras que otros y más terribles recuerdos se vuelven borrosos con el tiempo, las imágenes de aquella tarde permanecen nítidas en mi memoria. Puedo afirmar que marcaron un cambio profundo en mi vida.


  Durante los días siguientes, mientras Smith se iba recuperando de las heridas, tracé mis planes a conciencia; me disponía a cortar por lo sano con mi vida anterior, a emprender un jubiloso exilio; jubiloso hasta tal punto que me siento incapaz de expresar con meras e insustanciales palabras lo que iba a significar para mí.


  No puedo afirmar categóricamente que mi amigo aprobase aquel proyecto, pero al menos no me hizo reproches directos. No le comuniqué mis planes a Karamaneh, pero la confianza absoluta que demostró en mi capacidad para protegerla de todo mal resultaba conmovedora y deliciosa al mismo tiempo.


  Dado que siempre, en estos relatos, he procurado ceñirme a los hechos directamente relacionados con las fechorías del doctor Fu-Manchú, me abstendré de recargarlos con detalles de mis asuntos privados. En ocasiones, he considerado un deber escribir acerca de la hermosa muchacha oriental, dado que trabajaba a las órdenes del doctor chino; no aspiro a que mis lectores sientan mayor interés por ella a partir del momento en que el destino la liberó de aquella terrible servidumbre. Por eso, cuando haya concluido la narración de los episodios que marcaron nuestro viaje a Egipto —estaba haciendo gestiones para ejercer en El Cairo— podré dejar la pluma con la conciencia tranquila.


  Los incidentes espectaculares a los que me refiero se iniciaron la segunda noche de nuestro viaje desde Marsella.


  31. «MI SOMBRA SE CIERNE SOBRE TODOS VOSOTROS»


  


  Supongo que tardé unos instantes en despertar. Tras el desasosiego de los últimos seis meses, mis nervios exhaustos necesitaban de estos períodos de relajación para recuperarse. Ya no temía despertarme a media noche con un cuchillo en la garganta, la oscuridad ya no era mi mayor enemigo.


  De modo que aquella voz debía de llevar un rato llamándome (en realidad, así era), y me había parecido oírla en sueños cuando por fin desperté. Después, hasta que la nueva sensación de seguridad acudió a tranquilizarme, la vieja angustia del peligro inminente me encogió el corazón. Cierto pánico físico acompaña siempre ese tipo de despertares en mitad de la noche, sobre todo cuando no estamos en nuestro ambiente habitual. En aquella ocasión me desperté bruscamente, me agarré a la barandilla de la litera y me incorporé para escuchar.


  Alguien estaba golpeando contra la puerta de mi camarote y una voz profunda y apremiante gritaba mi nombre.


  La luz de la luna se colaba por la portilla del camarote y, salvo por la lejana y relajante vibración, siempre presente en los viajes en buque, nada quebraba la quietud; podría haber estado flotando solo en el centro del Mediterráneo. No obstante, volvían a llamar a la puerta y de nuevo irrumpió aquella voz apremiante:


  —¡Doctor Petrie! ¡Doctor Petrie!


  Aparté a un lado las sábanas, bajé de la litera y, tan rápido como pude, busqué las zapatillas a tientas. Temía que algo andase mal, que se hubieran producido consecuencias imprevistas, que el espíritu del malvado chino hubiera regresado a romper la paz y empezara a obsesionarme. Abrí la puerta de golpe.


  En la cubierta abrillantada, perfilado en sombras contra un cielo espectacular, había un hombre con un gabán sobre el pijama y los pies calzados con zapatillas rojas. Era Platts, el radiotelegrafista.


  —Siento molestarle, doctor Petrie —dijo—, y me sabe aún peor despertar a su vecino, pero por lo visto alguien está intentando enviarle un mensaje y parece urgente.


  —¡Un mensaje para mí! —exclamé.


  —No logro descifrarlo —confesó Platts y se pasó los dedos por el cabello despeinado—, pero he pensado que sería mejor despertarle. ¿Quiere acompañarme?


  Me volví sin emitir palabra, me puse la bata y acompañé a Platts por la solitaria cubierta de popa. El mar estaba tan sereno como un gran lago. Delante, a babor, un violento fuego brillaba rojizo bajo la apacible bóveda del firmamento. Platts asintió distraído en dirección a las extrañas llamas.


  —Stromboli —dijo—; estaremos pasando el estrecho a la hora del desayuno.


  Remontamos la angosta escalerilla que conducía a la cabina del radiotelégrafo. El ayudante de Platts estaba sentado a una mesa con el dispositivo radiotelegráfico en la cabeza; un aparato que siempre me remite a la silla eléctrica.


  —¿Lo tiene? —preguntó mi acompañante cuando entramos en la cabina.


  —Aún lo están enviando —contestó el otro sin moverse—, pero igual que antes, a trozos. Cada vez que logro comunicarme, parece que vuelva a empezar desde el principio: sólo «doctor Petrie» «doctor Petrie».


  Se dispuso a escuchar de nuevo el huidizo mensaje. Me volví hacia Platts.


  —¿Desde dónde lo envían?


  Meneó la cabeza.


  —Ese es el misterio —afirmó—. ¡Mire! —Señaló la mesa—. Según la carta de navegación, hay un buque de carga entre Marsella y nosotros, y el barco de la compañía P & O con el que nos hemos cruzado esta mañana debe de estar a esa altura también. El Isis va por delante de nosotros, pero hemos hablado con todos y ninguno de ellos envía el mensaje.


  —Entonces debe de proceder de Messina.


  —No viene de Messina —contestó el hombre que estaba sentado a la mesa a la vez que empezaba a escribir a toda velocidad.


  Platts dio un paso adelante y se inclinó sobre el mensaje que el otro estaba escribiendo.


  —¡Ahí está! —exclamó nervioso—; ya lo tenemos.


  Me acerqué también a la mesa, me incliné entre los dos y leí las palabras que estaban enviando mientras el operador las escribía: «Doctor Petrie… mi sombra…»


  Ahogué un jadeo y me agarré al hombro de Platts. El ayudante empezó a toquetear el aparato con irritación.


  —¡He vuelto a perderlo! —gruñó.


  —Ese mensaje… —empecé a decir.


  Pero de nuevo el lápiz corría por el papel: «… se cierne sobre todos vosotros… fin del mensaje».


  El operador se levantó y se quitó los auriculares. Allí, embarcados en el mismo buque adormilado, con la alfombra azul del Mediterráneo desparramada a nuestro alrededor hasta el infinito, los tres nos miramos con la boca abierta. Gracias a un milagro de la ciencia moderna, alguien, separado de mí por kilómetros y kilómetros de ilimitado océano, había hablado… y yo había escuchado su voz.


  —¿No hay modo de averiguar de dónde procede el mensaje? —pregunté.


  Platts, atónito, meneó la cabeza.


  —No han dado la contraseña —dice—. Sabe Dios quién ha sido. Se trata de un asunto bastante extraño; y el mensaje es muy inquietante. ¿Tiene usted alguna idea, doctor Petrie, de cuál puede ser la identidad del remitente?


  Clavé los ojos en su rostro; sin darme cuenta, casi de forma automática, se me había ocurrido una idea, pero prefería no expresarla, pues iba en contra de cualquier posibilidad racional.


  Si no hubiera visto con mis propios ojos aquel reguero de sangre deslizándose por su frente en el momento en que la bala disparada por Karamaneh penetró en el majestuoso cráneo, si no hubiera sabido, tan seguro como le es dado saber a un hombre, que aquel prodigioso intelecto ya no existía, que aquella poderosa voluntad ya era impotente, habría respondido: «¡El mensaje es del doctor Fu-Manchú!»


  Estas reflexiones se interrumpieron de repente y el fluir siniestro de mis pensamientos recibió un nuevo estímulo cuando un clamor profundo aunque amortiguado procedente de la parte inferior del barco penetró en mis oídos. Los dos hombres que estaban conmigo se sobresaltaron tanto como yo, y comprendí que el misterio del mensaje radiado también les había afectado. Sin embargo, mientras que ellos permanecieron inmutables, dubitativos, yo salí sin perder un instante del camarote y me abalancé escaleras abajo.


  ¡Aquel grito de horror lo había lanzado Karamaneh!


  No atisbaba relación alguna entre el extraño mensaje y aquel grito en mitad de la noche, pero los relacioné de forma instintiva. Me di cuenta de que mis temores estaban de igual modo justificados y comprendí que, sin duda, la sombra de Fu-Manchú aún se cernía sobre nosotros.


  Karamaneh ocupaba un gran camarote en la zona de popa de la cubierta principal, de modo que tuve que bajar de la cubierta superior, donde estaba el mío, hasta la de paseo, después a la cubierta principal y a partir de allí recorrer la galería en toda su longitud.


  Karamaneh y su hermano, Aziz, que ocupaba el camarote contiguo, salieron a mi encuentro cerca de la biblioteca. Karamaneh, asustada, abría desmesuradamente los ojos; el color incomparable de su tez había desaparecido y hasta los labios se le veían pálidos. Aziz, que se había puesto una bata a toda prisa sobre el pijama, le rodeaba los hombros con gesto protector.


  —¡La momia! —susurró temblorosa—. ¡La momia!


  Oímos puertas que se abrían y varios pasajeros, alarmados por los gritos de Karamaneh, aparecieron vestidos con atuendos diversos. Una camarera llegó corriendo desde el extremo opuesto de la galería y de repente me sorprendí al comprender lo rápido que había llegado, pues, partiendo de la lejana cubierta donde estaba el radiotelégrafo, había sido el primero en llegar al lugar de los hechos.


  Stacey, el médico de a bordo, dormía a poca distancia de allí y en aquel momento se reunió con nosotros. Previendo las preguntas que bregaban por salir de los labios de muchos de los que nos rodeaban, tomé a Karamaneh del brazo y dije:


  —Vamos al cuarto del doctor Stacey; te daremos algo para dormir. —Me volví hacia el grupo de gente reunida—. Mi paciente ha tenido muchos problemas nerviosos y suele padecer sonambulismo —expliqué.


  Rechacé la ayuda que me ofrecía la camarera con un ligero movimiento de cabeza y, poco después, los cuatro entramos en la cabina del médico, situada en la cubierta superior. Stacey cerró la puerta con cuidado. Era un antiguo compañero de estudios y ya conocía los pormenores de la historia de la hermosa muchacha oriental y de su hermano Aziz.


  —Me temo que algo anda mal, Petrie —dijo—. Gracias a su sangre fría, los chismosos del barco no tienen por qué enterarse.


  Miré a Karamaneh que, desde que me había visto, no había apartado los ojos de mí. Seguía en aquel estado apático y asustado en que la había encontrado y el hermoso rostro no había recuperado el color. Me miraba con los ojos fijos de un modo infantil e inexpresivo, y temí que la fuerte impresión que acababa de recibir, fuera cual fuese, le provocara una recaída en el extraño estado amnésico del que acababa de salir. Advertí que Stacey compartía mi punto de vista, porque se sentó en el brazo del sillón de Karamaneh y, a la vez que le daba unas palmaditas en la mano para tranquilizarla, dijo con ternura:


  —Algo la ha asustado. Cuéntenos qué ha sido.


  Por primera vez desde nuestro encuentro aquella noche, la muchacha apartó los ojos de mí y alzó la vista hacia Stacey. Un súbito arrebol se extendió por sus mejillas pero cedió de inmediato y la dejó aún más pálida que antes. Entrelazó la mano de Stacey con las suyas y volvió a mirarme.


  —¡Avisen a Nayland Smith sin demora! —dijo. Su voz dulce temblaba casi imperceptiblemente—. ¡Debe ponerse en guardia!


  Me puse en pie de un salto.


  —¿Por qué? —dije—. ¡Por el amor de Dios, dinos qué ha pasado!


  Aziz, cuya actitud evidenciaba que estaba tan ávido de información como yo, permanecía arrodillado a los pies de su hermana, mirándola con aquel amor increíble que rayaba en la adoración. Volvió la vista hacia mí y asintió con premura.


  —Algo… —Karamaneh calló un instante y se estremeció con violencia—, un ser espantoso, como una momia que hubiera salido de la tumba, ha entrado en mi camarote esta noche, por la portilla…


  —¿Por la portilla? —repitió el doctor Stacey sorprendido.


  —¡Sí, sí, por la portilla! Una criatura alta y muy delgada. Llevaba vendas, vendas amarillas, enrolladas a la cabeza, y sólo se le veían los ojos, unos ojos malvados y relucientes… De la cintura a las rodillas iba tapado, pero el cuerpo, las piernas y los pies estaban desnudos…


  —¿Era…? —empecé a preguntar.


  —Era un hombre de piel oscura, sí. —Karamaneh, adivinando la pregunta, asintió con un movimiento brusco de la cabeza. La nube trémula de su espléndida cabellera, recogida en una madeja informe, estalló y se le desparramó sobre los hombros—. Un escuálido hombre de piel oscura, encorvado y con los dedos como garras… ¡así!


  —¡Un thug! —exclamé.


  —Ese hombre… esa momia me habría estrangulado si hubiera estado dormida, porque se ha acuclillado sobre la litera buscando… buscando…


  Apreté los dientes con fuerza.


  —Pero yo estaba sentada.


  —¿Con la luz encendida? —la interrumpió Stacey sorprendido.


  —No —respondió Karamaneh—; la luz estaba apagada. —Volvió los ojos hacia mí y el maravilloso arrebol volvió a extenderse por su rostro—. Estaba sentada, pensando. Todo ha sucedido en unos segundos y en completo silencio. Cuando la momia se ha agazapado sobre la litera, he abierto la puerta y he salido al pasillo. Creo que he gritado; no quería hacerlo. ¡Oh, doctor Stacey, no hay tiempo que perder! Hay que avisar al señor Nayland Smith de inmediato. ¡Un espantoso sirviente del doctor Fu-Manchú anda suelto por el barco!


  32. LA TRAGEDIA


  


  Nayland Smith, en pijama, se apoyó de espaldas contra la cómoda. El pequeño camarote estaba lleno de humo. Mi amigo tenía la chamuscada pipa de brezo entre los dientes y observaba las nubes grisáceas que se elevaban desde la cazoleta con aire distraído. Yo sabía que estaba dándole vueltas a la cabeza, y al ver que no parecía sorprendido cuando le contamos los pormenores del ataque del cual había sido objeto Karamaneh, deduje que había estado esperando que ocurriera algo parecido. De repente se incorporó y clavó la mirada en mí.


  —Su tacto ha salvado la situación, Petrie —afirmó—. Sin embargo, le ha fallado la intuición cuando, hace un momento, me ha sugerido que convocásemos a los marinos indios para investigarlos. La mejor estrategia es fingir que no sabemos nada… que creemos que Karamaneh ha tenido una pesadilla.


  —Pero Smith… —empecé a decir.


  —Sería inútil, Petrie —me interrumpió—. Y no crea que descarto sin más la posibilidad de que alguna criatura del doctor se encuentre entre los marinos. Le aseguro que ninguno de ellos responde a la descripción del atacante nocturno. Por la descripción de la muchacha, tenemos que buscar (y desecho la idea de que se trate de una momia resucitada) a un hombre a bordo que mida más de lo normal; y por las pruebas, considerando que ha entrado por la portilla, deberíamos tener en cuenta que fuera un hombre muy delgado. En una palabra, el sirviente de Fu-Manchú que ha atentado contra la vida de Karamaneh, o bien está escondido en el barco, o bien, si se deja ver, va disfrazado.


  Con su lucidez habitual, Nayland Smith había expuesto los puntos principales del caso; sometí a examen mental a todos los pasajeros del barco, así como a aquellos miembros de la tripulación con cuya apariencia estaba familiarizado. Debía admitir que las conclusiones de mi amigo eran acertadas. Smith empezó a pasear por el angosto espacio alfombrado que iba de la cómoda a la puerta. De repente prosiguió:


  —Por lo que sabemos de Fu-Manchú y del grupo que lo respalda (y, no lo olvidemos, que lo ha sobrevivido), podemos deducir que el mensaje telegrafiado no ha sido un truco gratuito sino que lo han enviado con un fin determinado. Intentemos unir las piezas del rompecabezas. Usted ocupaba un camarote de la cubierta superior, al igual que yo. Nuestra experiencia con el chino nos ha llevado a ambos a contraer un hábito: el de dormir con las ventanas cerradas. Su portilla estaba cerrada y también la mía. Karamaneh se aloja en la cubierta principal y el camarote de su hermano da a la misma galería. Como el barco está cruzando el estrecho de Messina y el ventanuco está bien orientado, las camareras, hasta el momento, no han cerrado las portillas por la noche. Sabemos que la de la cabina de Karamaneh estaba abierta. En caso de ataque a nuestros aposentos, Karamaneh sería la víctima propicia pues, excluidos usted y yo, considerarían que ella es la más abominable a juicio del doctor Fu-Manchú.


  Asentí al comprender que tenía razón. La capacidad de Smith para iluminar con la luz de la razón los puntos oscuros a menudo me maravillaba.


  —Habrá advertido —prosiguió—, que la habitación de Karamaneh está justo debajo de la suya. En caso de jaleo, usted llegaría al lugar de los hechos antes que yo, por ejemplo, porque yo duermo en la otra punta del barco. Creo que esta circunstancia explica el mensaje radiotelegrafiado; gracias a una transmisión imprecisa (una idea muy típica de la banda), consiguieron que usted se levantase y se dirigiese a la cabina del operador. En suma, el asesino potencial se aseguraba así la posibilidad de poder escabullirse antes de que usted llegara al camarote de Karamaneh.


  Contemplé a mi amigo con creciente sorpresa. Los sucesos extraordinarios del día, aparentemente aislados, ocupaban un lugar muy preciso en el desarrollo de una trama que sólo un genio criminal podía haber ideado. Mientras observaba el perspicaz y bronceado rostro de mi amigo, reparé de repente en el alcance que tenía la increíble capacidad mental de Fu-Manchú a juicio de Nayland Smith. Aquel chino taimado, en cierta medida, había frustrado al hombre brillante que tenía ante mí, y, aunque fuera sólo por eso, le consideraba un maestro en el arte del mal.


  —Considero el incidente una especie de atentado póstumo —prosiguió Smith—. Un legado de odio que tal vez resulte ser la acción más nefasta de las que ha llevado a cabo en vida el doctor Fu-Manchú. Algún miembro diabólico de su banda de asesinos está a bordo del barco. Como siempre, debemos responder a la astucia con astucia. No recurriremos al capitán, no interrogaremos en público a los pasajeros ni a la tripulación. El primer intento ha fracasado; no tengo ninguna duda de que habrá más. De momento, usted representará el papel del médico que atiende a Karamaneh y hará correr el rumor de que la muchacha está pasando malas noches por culpa de una pequeña recaída en sus trastornos nerviosos. Puedo confiar en que usted se ocupará del asunto, ¿verdad?


  Asentí al instante.


  —No me he preocupado de hacer averiguaciones —añadió Smith—, pero es probable que el reglamento respecto a las portillas cerradas entre en vigor en cuanto pasemos el estrecho, o, en cualquier caso, en cuanto sea posible encontrar mal tiempo.


  —Quiere decir que…


  —Quiero decir que debemos seguir como si nada y no cambiar de hábitos. Una segunda tentativa de características similares se llevará a cabo esta noche. Después, tendremos que protegernos de un nuevo peligro.


  —Ruego a Dios que podamos evitarlo —dije de todo corazón.


  Mientras entraba en el salón para tomar el desayuno, la señora Prior, chismosa oficial del barco, me sometió a un detallado interrogatorio. Dormía en la habitación contigua a la de Karamaneh y los gritos nocturnos la habían despertado. Sin apartarme un ápice de mi papel, expliqué que mi paciente estaba en peligro de sufrir una segunda crisis nerviosa y que padecía vividas e inquietantes pesadillas. Me encontré con un par más de curiosos y, tras despacharlos del mismo modo, me deslicé hacia la mesa de la esquina que habíamos reservado.


  El férreo código de conducta que impera entre los anglo-indios había amenazado marginar a Karamaneh y Aziz por culpa de la sangre oriental que su extraordinaria pero peculiar belleza delataba. La actitud de Smith, sin embargo —y, por tratarse de un comisionado en Birmania, su palabra era ley—, había sido la más indicada para derribar las barreras. De modo que Karamaneh y su apuesto hermano no se sentían rechazados sino todo lo contrario; su compañía era codiciada por todos. El obispo de Damasco, un simpático anciano cuya genealogía no era del todo ajena a la sangre oriental y que ocupaba una mesa detrás de la nuestra, había sido el último en interrogarme acerca de mi interesante paciente aquella mañana. Cuando me senté ante las gachas, se giró sobre la silla unos ciento ochenta grados y se inclinó hacia mi oído.


  —La señora Prior me ha dicho que su encantadora amiga ha pasado una mala noche —susurró—. Se la ve algo pálida esta mañana; espero de corazón que no sufra secuelas.


  Me volví con un gesto brusco pero exhibiendo una amplia sonrisa. Por culpa de aquel gesto impetuoso, nuestros cuerpos chocaron y el pobre sacerdote, que había sido enviado a Inglaterra tras unas fiebres tifoideas para que recibiese tratamiento especial, ahogó una exclamación de dolor, aunque sus exquisitos ojos negros brillaron amablemente en mi dirección a través de los quevedos con montura de oro.


  A decir verdad, a pesar de la sangre oriental que corría por sus venas, podría haber posado para un retrato de Sadler. Sus delicados rasgos parecían fuera de lugar en aquel cuerpo rollizo.


  —¿Podrá perdonar mi torpeza? —empecé a disculparme.


  Pero el obispo levantó la mano para detenerme, una mano pequeña, de dedos esbeltos y tono marfileño.


  El organismo del anciano estaba sobrecargado de bacilos tifoideos y, como sucede a veces, los «bichos» excedentes buscaban una salida. Sólo podía caminar con ayuda de dos recios bastones y, al hacerlo, se encorvaba mucho. Le habían raspado la pierna izquierda en una operación, hasta el hueso, y advertí la terrible tortura que mi torpeza había supuesto para él. No obstante, en lugar de aceptar mis disculpas insistió en interrogarme acerca de Karamaneh, manteniendo aquel tono amable que, merecidamente, le había granjeado las simpatías de todos a bordo.


  —Muchas gracias por su interés —dije—; le he prometido que esta noche dormirá de un tirón, y dado que mi reputación profesional está en juego me encargaré de que así sea.


  En suma, la compañía era agradable y el día transcurrió apaciblemente y sin incidentes dignos de mención. Smith pasó bastante rato con el oficial jefe, acompañándolo a zonas del barco poco frecuentadas. Más tarde me enteraría de que había inspeccionado los camarotes de los marinos indios, el castillo de proa, la sala de máquinas y que incluso había bajado a la sala de las calderas, pero lo hizo de un modo tan discreto que nadie comentó nada al respecto.


  A la caída de la tarde, en lugar de sentir esa especie de regocijo que suele preceder a la hora de la cena en alta mar, me acometió uno de aquellos ataques de inquietud, aparentemente infundados, que a menudo en el pasado habían presagiado sucesos trágicos y que, por experiencia, asociaba con los agentes letales de Fu-Manchú. Considerando los hechos, tal como los conocería más tarde, no me lo explico.


  Sin embargo, del modo más inesperado, mis presentimientos se hicieron realidad. Aquella noche estaba destinado a padecer un dolor que iba a superar cualquiera de los experimentados durante mi vida turbulenta. Aún ahora se me hace doloroso relatar lo que aconteció, hablar de la sensación de pérdida irrevocable que se apoderó de mí. En pocas palabras: unos diez minutos antes de la cena, cuando todos los pasajeros, yo incluido, estábamos vistiéndonos en los camarotes, oí un grito debilitado procedente de la cubierta superior, un grito que de inmediato quedó ahogado por otras voces. Al momento, un camarero que estaba al otro lado de la puerta de mi camarote se hizo eco de las exclamaciones:


  —¡Hombre al agua! ¡Hombre al agua!


  Todos mis presentimientos se avivaron en aquel angustioso instante. Me abalancé a la cubierta tal como iba, a medio vestir, franqueé el bote que se columpiaba cerca de mi puerta, me asomé a la barandilla y miré a popa.


  Durante un buen rato no vi nada extraño. La campana de la sala de máquinas estaba sonando y, poco después, cesó el movimiento de las hélices; a continuación, en respuesta a un nuevo repique, volvieron a funcionar, provocando una sacudida en toda la estructura del navío, por lo que supe que los motores ahora funcionaban en sentido inverso. Mientras observaba atentamente la estela del barco, tuve el vago presentimiento de que a mi alrededor se estaba levantando un gran revuelo; la tripulación se estaba congregando a toda velocidad, el tercer oficial daba las órdenes a gritos… De repente, lo vi. Aquella escena me habría de obsesionar durante días y noches enteras.


  Mitad dentro y mitad fuera del agua, divisé una manga de chaqueta blanca. Muy cerca, flotaba un sombrero de fieltro. La manga se levantó una vez, después volvió a hundirse en el agua espejada. Sólo quedó el sombrero, balanceándose en la superficie.


  Tal vez la prenda blanca no hubiera bastado para corroborar mis sospechas, aunque durante el viaje me había acostumbrado a ver aquel chaquetón de dril a menudo, pero la presencia del sombrero de fieltro gris era concluyente.


  ¡El hombre que había caído por la borda era Nayland Smith!


  Ahora, mientras escribo, me pregunto si puedo aspirar a expresar con palabras, siquiera remotamente, la sensación de absoluta soledad que me envolvió, como un manto frío, en aquel terrible momento.


  Mi primer impulso fue saltar por la borda para rescatarlo, pero no fui tan iluso como para obedecerlo. En primer lugar, el ahogado estaba a más de una milla de distancia; en segundo lugar, otras personas habían visto el sombrero y el abrigo blanco tan claramente como yo; entre aquellas personas, estaba el tercero de a bordo. Con rapidez encomiable, había arriado un bote salvavidas al agua y estaba plantado en la popa. El buque, al virar, describía un amplio círculo alrededor del pequeño bote que se mecía en las imponentes aguas azules…


  El relato de lo sucedido durante la hora siguiente es superior a mis fuerzas. Pese a que lo conocía hacía mucho tiempo, jamás me había cuestionado si Nayland Smith era buen o mal nadador y, al ver la rapidez con que se hundía en ese mar en calma, deduje que la natación no era su fuerte. Cuando el bote llegó al lugar donde mi amigo había desaparecido, no quedaba ni rastro de Nayland Smith, sólo el sombrero.


  33. LA MOMIA


  


  Estaba claro que ninguno de nosotros iba a probar bocado aquella noche. Karamaneh no había pronunciado palabra. Tomándome las manos, me había mirado a los ojos —los suyos vidriosos de lágrimas no derramadas— y después se había retirado a su camarote. Sentado en la litera, con la mirada perdida, contemplaba, sin ver, un barco distinto, un mar y un cielo distinto, un mundo distinto. El pobre obispo, que ocupaba el camarote contiguo, había echado un vistazo al mío en varias ocasiones, cada vez que pasaba renqueando. Sus lentes estaban inconfundiblemente húmedas, pero ni siquiera él había osado pronunciar palabra; sin duda comprendía que mi pesar era demasiado hondo para tal consuelo.


  Cuando al fin logré pensar con coherencia, me vi cara a cara ante un gran problema. ¿Debía comunicar los hechos, hasta donde tenía constancia de ellos, al capitán o era mejor que intentase capturar al sirviente del doctor Fu-Manchú yo solo, por el sistema que había sugerido mi difunto amigo? No creí ni por un instante que la muerte de Smith fuese un accidente; era imposible no relacionarla con el atentado perpetrado contra Karamaneh. Zarandeado por la duda y el desconsuelo, decidí pedir consejo al doctor Stacey. Me levanté y salí a la cubierta.


  Los pasajeros con los que me crucé cuando me dirigía hacia su camarote me observaron con respetuoso silencio. Por el contrario, la actitud de Stacey me sorprendió e incluso me enojó.


  —Apostaría todo lo que tengo, que no es mucho —dijo—, a que lo sucedido no ha sido cosa de nuestro enemigo oculto.


  Se negó en redondo a explicarme de dónde había sacado semejante idea y me recomendó encarecidamente que me mantuviese alerta y aguardase, pero que no le dijese nada al capitán.


  Aún hoy, miro hacia atrás y me vuelve a invadir el recuerdo del profundo desaliento que se apoderó de mí. No podía enfrentarme a los otros pasajeros; incluso evité a Karamaneh y a Aziz. Me encerré en el camarote y miré el vacío mientras la oscuridad aumentaba por momentos. El camarero llamó una vez para preguntar si necesitaba algo, pero le dije de mala manera que se fuera. Así pasé las últimas horas de la tarde y gran parte de la noche.


  La gente que paseaba ante mi puerta comentaba, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo, el trágico final de mi pobre amigo. Conforme transcurrió la noche, la cubierta se fue vaciando y me envolvió un silencio que, en mi desaliento, prefería a la presencia de cualquier amigo, excepto del único que jamás volvería a ver.


  Como no había estado pendiente de las campanadas, aún hoy en día no podía precisar la hora exacta en que aconteció el siguiente suceso que me veo obligado a relatar. Quizás estaba a punto de quedarme dormido, allí sentado; en cualquier caso, me costaba creer que estuviese del todo despierto pues, sin haber escuchado ningún ruido que anunciase su llegada, me pareció ver a alguien agazapado en el exterior de mi habitación, encaramado a la portilla —que no me había molestado en cerrar— y asomado al interior.


  Debía de ser un hombre bastante alto para alcanzar el ventanuco, y, aunque no podía distinguir sus rasgos en la oscuridad, el contorno, claramente visible, recortado contra el bote blanco, no me resultaba nada familiar. Me pareció que tenía la cabeza pequeña y que la llevaba vendada de un modo extraño. En cuanto al cuello, muy delgado, y a los hombros estrechos, pude distinguir que se correspondía con los de un hombre mucho más consumido de lo normal; en suma, ¡la silueta borrosa que se asomaba por la portilla tenía un curioso parecido con la de una momia!


  Me quedé unos instantes mirando la aparición; después, obligándome a salir de la apatía en la que me había sumido, me puse en pie de un salto y corrí hacia el otro lado del camarote. En cuanto lo hice, la figura desapareció y cuando abrí la puerta y escudriñé la cubierta… ¡estaba vacía de punta a punta!


  Comprendí de inmediato que, caso de decidirme a hacerlo, habría sido inútil preguntar al oficial que estaba en el puente si había visto lo mismo que yo: mi camarote, al igual que la cabina contigua —la del obispo— no se veía desde el puente.


  Permanecí unos instantes en el umbral intentando averiguar, con una indolencia que ahora no consigo explicarme, si el enemigo oculto me había hecho una visita o si había sido mi imaginación trastornada, que me había jugado una mala pasada. Más tarde me enteraría de la verdad, pero cuando por fin me entregué a un sueño inquieto, aquella misma noche, aún no había resuelto el dilema.


  Cuando desperté a la mañana siguiente, me hallaba en un estado mental indescriptible; me costaba creer que no me encontraría a Smith de camino al baño como de costumbre, con aquella pipa agrietada humeando entre los dientes. Me sentí tentado a pasar por su camarote para convencerme de que de veras no estaba allí. La tragedia aún me parecía irreal y la realidad era como un sueño. La verdad es que apenas guardo recuerdos del transcurso de aquella jornada, tampoco de las jornadas siguientes… hasta que llegamos a Port Said.


  Sólo dos cosas vapulearon mi conciencia embotada en todos esos días. La primera, la actitud distante del doctor Stacey, que parecía evitarme a cada paso. La segunda, el curioso incidente que el segundo oficial de a bordo me mencionó una noche, mientras paseábamos juntos por la cubierta principal.


  —O bien me dormí en mi puesto, doctor Petrie, o ayer por la noche, en mitad de la guardia, alguien o algo se acercó por un costado del barco, justo a popa del puente, recorrió la cubierta y desapareció —dijo.


  Le miré extrañado.


  —¿Quiere decir que algo salió del mar? —pregunté.


  —Nada pudo haber salido del mar —contestó esbozando una sonrisa—, así que debía de venir de la cubierta inferior.


  —¿Era un hombre?


  —Parecía un hombre, y bastante alto, pero apareció y desapareció en un abrir y cerrar de ojos, y no volví a verle en toda la guardia. A decir verdad, no informé del incidente porque pensé que se trataba de una alucinación producto del cansancio; por la noche, las horas se hacen muy largas y la navegación en esta parte del trayecto es un juego de niños. No es difícil quedarse dormido.


  Estaba a punto de contarle lo que yo había visto dos noches atrás pero, sin saber por qué, me contuve. Sin duda, de haberle narrado el suceso, habría dejado de considerar la aparición un sueño, pues era imposible que ambos hubiésemos soñado lo mismo. Alguien con malas intenciones rondaba por el barco, estaba claro. Sin embargo, yo seguía sin reaccionar, sumido en un letargo apesadumbrado.


  Estaba previsto que llegáramos a Port Said alrededor de las ocho de aquella noche pero supe que, por culpa del trágico retraso, probablemente no arribaríamos antes de la medianoche y los pasajeros no bajarían a tierra hasta la mañana siguiente. Karamaneh, que había pasado el día mirando el horizonte tratando de avistar su tierra natal, estaba decidida a quedarse levantada hasta el momento de la llegada, pero después de la cena colocaron una nota donde se informaba de que no arribaríamos a puerto antes de las dos de la madrugada. Hasta los pasajeros más entusiastas decidieron posponer unas horas el primer avistaje a la tierra de los faraones e incluso renunciar al panorama —uno de los más extraños e interesantes del mundo— de Port Said de noche.


  Por mi parte, confieso que toda ansia por llegar a nuestro destino me había abandonado y a menudo advertía lágrimas en los ojos de Karamaneh. Supe así que también para ella se hacía patente la frialdad de mi corazón. Había sufrido el golpe más amargo de mi vida y ni siquiera una acompañante tan deliciosa llegaba a recompensarme por la pérdida de mi mejor amigo.


  Las luces de la costa egipcia se veían a lo lejos cuando el último grupo de rezagados se retiró de la cubierta. Hacía rato que había convencido a Karamaneh de que se acostase y ahora, con el corazón destrozado, me dirigí a mi camarote, me desnudé como un autómata y me metí en la cama.


  Tal vez pueda parecer extraño que hubiese abandonado cualquier precaución desde la noche de la tragedia. Ni siquiera sentía deseos de vengarme del enemigo oculto; por alguna razón incomprensible, había dado por sentado que no se producirían más atentados contra Karamaneh, contra Aziz o contra mí mismo. No me preocupé de confirmar las suposiciones de Smith respecto al cierre de las portillas; pero ahora sé que, a pesar de haber permanecido cerradas desde que dejamos atrás el estrecho de Messina, la noche en que la costa egipcia apareció en el horizonte ya no se cumplía esta medida. No sé si es normal, pero puedo asegurar que en aquel barco, aquella noche en particular, se produjo un acontecimiento del cual puedo dar testimonio.


  Hacía un calor sofocante y, mientras caía en la cuenta con agrado de que mi escotilla estaba abierta de par en par, supuse que las de las cubiertas inferiores también lo estarían. Una leve sensación de peligro me cosquilleó en el estómago; me incorporé, y estaba a punto de bajar de la litera cuando sucedió algo que me hizo cambiar de idea.


  Hacía rato que todos los pasajeros se habían retirado y en el barco reinaba el silencio característico de medianoche; aún no estábamos lo bastante cerca del puerto como para que se hubiesen iniciado actividades fuera de lo normal.


  En la portilla abierta, perfilada con absoluta nitidez, se destacó de repente la misma silueta grotesca que ya se me había aparecido en otra ocasión.


  No sé qué me impulsó a ello, pero me quedé inmóvil y fingí una respiración pesada; estaba seguro de que, en una noche tan clara, el observador nocturno podía verme, al menos en parte. Aquel ser escuálido parecido a una momia pasó diez, veinte, treinta segundos observándome en completo silencio. Yo, con los ojos entornados, le observaba a mi vez, sin dejar de respirar con pesadas exhalaciones. Después, con la destreza de un felino, se alejó por la cubierta. Pude hacerme una idea de su altura porque la pequeña cabeza vendada seguía siendo visible desde mi posición en el momento en que pasó junto al extremo del bote blanco que pendía justo enfrente de mi camarote.


  Al cabo de un momento me levanté en silencio, me dirigí a la portilla y me asomé. Por fin pude tener una visión completa del siniestro hombre-momia. Agazapado bajo la proa del bote, estaba sujetando a las barandillas blancas un artilugio que yo ya había visto en alguna ocasión. Era una escalerilla de cuerda de seda con travesaños de bambú y dos ganchos de metal que servían para sujetarla a cualquier objeto apropiado.


  El hombre, como Karamaneh había dicho, era mucho más delgado de lo normal. Llevaba una especie de prenda de lino enrollada al cuerpo y la cabeza vendada al modo de un turbante, tan tapada que sólo se le veían los ojos relucientes. Los miembros y el cuerpo desnudo eran de un color pardusco. Al verle me asaltó una súbita náusea.


  Tenía la pistola en el camarote, dentro del baúl, y me habría sido imposible buscarla a oscuras sin armar mucho escándalo. Sin saber muy bien qué hacer, me quedé mirando al hombre de la cabeza vendada mientras él lanzaba la escalerilla por el costado del buque, se deslizaba hacia la popa y, con la agilidad de un mono, impulsaba su escuálido cuerpo al otro lado de la barandilla. Tras lanzar una rápida ojeada a babor y a estribor, empezó a descender por la escalerilla. En aquel instante, supe lo que se proponía.


  Con un grito ahogado, que escapó sin yo quererlo de mis labios, abrí la puerta de golpe y me abalancé hacia la cubierta. No tenía ningún plan y dado que no llevaba ningún instrumento para poder cortar la escalerilla, no podía hacer nada por evitar que el asesino llevase a cabo su propósito; a no ser que alguien me echase una mano…


  En el momento en que me vio el hombre-momia —ahora tenía la cabeza al nivel de la cubierta—, se detuvo en seco. Al mismo tiempo, sonó un disparo procedente del otro lado del bote.


  Emitiendo una especie de alarido, cayó, pero enseguida unos dedos amarillentos se agarraron con fuerza a la barandilla y, al parecer a costa de un gran esfuerzo, se desplazó por la misma en dirección a popa, de lado, con increíble rapidez y agilidad, y trepó a la cubierta unos cinco metros más allá.


  Un segundo disparo resonó seco, y oí una voz (Dios, ¿me había vuelto loco?) que decía:


  —¡Cójalo, Petrie!


  Me quedé paralizado a causa del miedo y del asombro, al tiempo que una figura, ataviada sólo con camiseta y pantalones, saltaba del bote. El recién llegado se abalanzó en pos de la momia, que había desaparecido tras la esquina de la sala de fumadores, y me gritó por encima del hombro:


  —¡El camarote del obispo! ¡Vigile que no entre nadie!


  Me llevé las manos a la cabeza, que parecía a punto de estallar. Comprendí, pues lo estaba experimentando, lo que uno siente cuando cree que se está volviendo loco.


  ¡El hombre que perseguía a la momia era Nayland Smith!


  


  Estábamos en el camarote del obispo. Nayland Smith, con el rostro adusto empapado en sudor, manoseaba los extraños objetos que había escampados por el lugar, entre la ropa usada del clérigo ausente.


  —¡Almohadillas hinchables! —gruñó—. ¡El tipo era un colchón inflable ambulante! —Palpó con tiento dos curiosos apliques de goma—. Para ensanchar las mejillas —murmuró al tiempo que las tiraba al suelo con repugnancia—. Las manos y las muñecas lo delataban, Petrie. Llevaba los puños más largos de lo normal pero no podía ocultar del todo las muñecas huesudas. Era casi imposible vigilarle sin que me viese, de ahí el ardid de arrojar un maniquí por la borda. Calculé que flotaría menos de diez minutos. En realidad, estuvo flotando casi quince y pasé unos instantes terribles.


  —¡Smith! —exclamé—, ¿cómo ha sido capaz de hacerme…?


  Me palmeó los hombros.


  —Mi querido amigo… no había otro modo, créame. Desde el bote veía el camarote del obispo pero, una vez dentro, no me atreví a salir… excepto en plena noche, a hurtadillas. El segundo de a bordo me vio en una ocasión y pensé que se había acabado el juego, pero no informó de ello.


  —Pero podía haber confiado…


  —¡Imposible! Reconozco que casi cedo a la tentación la primera noche. ¡Desde el bote, aparte del camarote del obispo, veía el suyo! —Me dio una alegre palmada en la espalda, pero vi que sus ojos estaban húmedos—. ¡Querido Petrie! ¡Demos gracias a Dios por nuestros amigos! Pero tendrá que admitir, muchacho, que es usted un actor espantoso. ¡Su representación del dolor por un estimado camarada no habría convencido a nadie a bordo!


  »Por eso escogí a Stacey, cuya actitud insensible salta menos a la vista. ¡Caray, Petrie! ¡Casi cazo al tipo la primera noche! El complicado plan, el radiotelegrama para mantenerlo alejado y todo eso había fracasado. El hombre sabía que el truco de la escotilla no serviría una vez que estuviésemos en alta mar. Aprovechó la oportunidad. Se deshizo del disfraz de clérigo y se asomó a su camarote, ¿lo recuerda? Pero usted estaba despierto. Él decidió dar media vuelta, y yo no hice ningún movimiento porque quería pillarlo con las manos en la masa.


  —¿Tiene idea de…?


  —¿Quién es? ¡La misma idea que de dónde está ahora! ¡Ninguna! Es posible que sea alguna criatura de Fu-Manchú escogida para este propósito. Salta a la vista que es un hombre culto y probablemente tenga antepasados thugs. El disparo le ha dado en el hombro, pero aun así corría como una liebre. Hemos registrado el barco sin resultado. Debe de haber saltado por la borda y se habrá arriesgado a alcanzar la orilla a nado.


  Salimos a la cubierta. Un paisaje espectacular nos rodeaba: Port Said de noche. El barco apenas se desplazaba ahora por las aguas espejadas. Smith me cogió del brazo y echamos a andar. Sobre nosotros, resplandecía la increíble paz del firmamento egipcio. A nuestro alrededor resonaba el alboroto característico e inimitable de la casa de compensación de Próximo Oriente.


  —Daría lo que fuera por conocer la verdadera identidad del obispo de Damasco —musitó Smith.


  Se detuvo en seco, chascó la lengua y me agarró el brazo con gesto nervioso. Apenas pronunciadas esas palabras se había oído el chirriar estrepitoso del ancla al ser arriada, pero entremezclado con aquel crujido metálico, sonó un lamento inarticulado tan espantoso que me encogió el corazón.


  El ancla se hundió en las aguas del puerto; el horrible lamento cesó. Smith se volvió hacia mí. Tenía una expresión desolada bajo la luz de la farola que nos iluminaba.


  —Nunca lo sabremos —susurró—. Dios le perdone, ahora ya no es más que un guiñapo sangriento. ¡Petrie, el muy necio se había escondido en el hueco donde se recoge la cadena!


  Una mano diminuta se deslizó en la mía. Me volví al instante. Karamaneh estaba a mi lado. Le rodeé los hombros con el brazo y la acerqué a mí. Me avergüenza tener que contar que, en aquel momento, todo lo demás se desvaneció de mi mente.


  Por un instante, sin darle ninguna importancia al terrible escándalo que acababa de desatarse, Nayland Smith nos contempló. Después se volvió, esbozó una de sus sonrisas poco habituales, y echó a andar hacia la popa.


  —¡Tal vez tenga razón, Petrie! —dijo.


  [image: Imagen03]


  LA MÁSCARA DE FU-MANCHÚ


  1. UNA NOCHE EN ISPAHAN


  


  —¡Shan! ¡Shan!


  Una voz lejana me llamaba con insistencia. Llevaba un rato durmiendo pero no había dejado de soñar; un mal que no suelo padecer. La voz se coló en mis sueños misteriosamente…


  Había soñado que dormía en la tienda, plantada en aquella desolada zona fronteriza de Jorasán, a menos de cien metros del valle conocido como la Morada del Gran Mago. De todas las expediciones organizadas por sir Lionel en las que había participado, ninguna me había turbado tanto como aquella.


  Persia era un territorio nuevo para mí. Además, había descubierto que la tendencia a exagerar del jefe, su histrionismo innato (rasgo que le había perjudicado infinitamente ante las sociedades científicas) constituía, de forma más o menos velada, el verdadero motivo de nuestro viaje.


  Tal vez cuando algunos nombres hoy en día famosos caigan en el olvido, el de sir Lionel Barton brille con mayor esplendor y se le valorará en su justa medida como el principal orientalista de su siglo. Sin embargo, debo hacer constar que, a pesar de ser cordial, amable y generoso, resultaba casi imposible trabajar con él.


  Cuando realizó aquel descubrimiento arqueológico y, en consecuencia, comprendí cuál era el propósito del viaje y qué habíamos ido a buscar, el desánimo se apoderó de mí hasta tal punto que aún no me había recuperado del todo en el instante de aquel extraño despertar.


  Desenterrar las reliquias de un santo musulmán no tiene ninguna gracia, aunque al final resulte ser un hereje. Jamás en la vida me había alegrado tanto como cuando sir Lionel decidió partir a toda prisa en dirección sudoeste, hacia Ispahán…


  —¡Shan! ¡Shan!


  De nuevo aquella voz… Sin embargo, no conseguía escapar del sueño. Pensé que sólo dos toldos me separaban del arca verde, el cofre de hierro que contenía los extraordinarios frutos de nuestro descubrimiento.


  El grupo de sir Lionel era reducido y, aun así, los musulmanes no me inspiraban demasiada confianza. Una cosa es excavar las tumbas de los faraones y otra totalmente distinta, al menos a juicio de los musulmanes, profanar el sepulcro de un auténtico creyente, aunque el creyente no sea del todo auténtico.


  A Ali Mahmoud, el guía, le habría confiado mi vida incluso en La Meca. En cambio, no puedo decir lo mismo de los seis egipcios que nos acompañaban a Rima, el doctor Van Berg, sir Lionel y a mí mismo en la expedición. En general se habían comportado con lealtad aceptable, pero habían despertado serias dudas en mí casi desde que entramos en territorio persa.


  En cuanto al afgano, Amir Kan…


  —¡Shan!


  Logré escabullirme de la vorágine de los sueños y abrí los ojos a la completa oscuridad. Automáticamente, tendí la mano derecha hacia la linterna; el movimiento me hizo tomar consciencia de dónde me hallaba en realidad.


  ¿En Jorasán? No. No estaba en Jorasán, ni tampoco acampado. Hacía más de una semana que no dormía a la intemperie. Me hallaba en una casa de Ispahán y alguien me estaba llamando.


  Busqué la linterna, la encendí y miré alrededor.


  La habitación en la que me hallaba apenas estaba amueblada. La puerta, al igual que las vigas del techo, era de teca, sin pintar. En el suelo no había más que una alfombra de buena calidad. Distinguí una gran mesa con papeles, fotografías, libros y otros chismes esparcidos. Desde mi posición, tendido en la cama, poco más distinguía.


  El sueño pasó a un segundo plano. La dudosa lealtad de los egipcios musulmanes carecía de importancia pues, a estas alturas, con la paga en sus manos hacía ya una semana, debían de haber regresado a Egipto.


  Sin embargo… ¡el arca verde! Estaba en la habitación de Van Berg, en el piso de arriba. En aquel momento, advertí que la puerta, situada frente a mi cama, se abría.


  Bajé la mano izquierda para alcanzar el revólver Colt que había dejado allí, colgado de un clavo. Sir Lionel me había enseñado aquel truco. Colocar una pistola junto a la cama, a la vista de cualquiera, equivale a facilitar un arma al enemigo; esconderla bajo la almohada es una tontería. Cuando no las tenía todas consigo, el jefe utilizaba siempre un clavo o un gancho, lo que tuviese más a mano, entre la cama y la pared.


  Dirigí el foco de la linterna hacia la puerta y aguardé.


  En aquel instante, la puerta se abrió de par en par. El rayo de luz iluminó los desmelenados rizos color caoba y los sorprendidos ojos grises, abiertos como platos, de una esbelta figura vestida de seda.


  —¡Apaga la luz, Shan, rápido!


  Rima estaba en el umbral.


  Justo antes de apagar la linterna, eché una ojeada al reloj. Eran las dos de la madrugada.


  2. EL GRITO EN EL CIELO


  


  Aveces pensaba que el jefe se divertía poniéndome a prueba y esta era una de esas ocasiones. Aparte de que solía ser sarcástico, su decisión de partir en dirección este hacia Persia nada más abandonar Nínive, directamente a la frontera de Afganistán sin descanso ni permiso alguno, había desbaratado mis planes por completo.


  Su sobrina, Rima, y yo íbamos a casarnos al regresar a Inglaterra, una vez finalizada la expedición a Siria, pero sir Lionel, al cambiar de idea, había frustrado el proyecto. Los ojos le sonreían con malicia cuando me comunicó que acababa de saber que se requería nuestra inmediata presencia en Jorasán.


  —¿Y qué pasa con la boda, jefe? —recuerdo haberle preguntado.


  —Sí, ¿qué pasa, Greville?


  —Por aquella zona hay muchos curas y el noviazgo ya dura demasiado. Al fin y al cabo, Rima y yo acampamos juntos cada noche…


  —Greville —me interrumpió—, cuando te cases con Rima, lo harás en mi tierra natal. La ceremonia se celebrará en Saint Margaret y yo te entregaré a la novia. Me importan un pito los convencionalismos, Greville; a estas alturas ya deberías saberlo. Saldremos hacia Jorasán mañana por la mañana. Rima es una fotógrafa excelente y quiero que nos acompañe. De todas formas, si prefiere volver a Inglaterra, que vuelva.


  En aquella situación me dejó sumido mi genial aunque excéntrico jefe. Eran las dos de la madrugada cuando Rima, de quien estaba ávidamente enamorado, irrumpió en mi habitación de aquella casa estrafalaria de Ispahán. Ya a oscuras, se acercó a mi cama.


  Me pregunto, como me he preguntado a menudo, si acaso estaré hecho de un material distinto al de los otros hombres; lo que está claro es que no soy lo que se dice un caballero. Con frecuencia he pensado que, si bien la pasión no me ha sido negada, he heredado de algún antepasado un desmesurado sentido práctico. Por eso, en cualquier situación y por muy intensos que sean mis sentimientos, siempre antepongo mis obligaciones a los requerimientos de una dama.


  Así sucedió entonces. Incluso con el brazo en torno a la esbelta y sedosa cintura de Rima, las primeras palabras susurradas en la oscuridad bastaron para hacerme olvidar lo incitante que era y lo mucho que anhelaba poner fin a aquella extraña prórroga, derribar la barrera que mi caprichoso jefe se había empeñado en erigir.


  —¡Shan! —Se inclinó hacia mi oído—. ¡Hace unos minutos he oído un grito terrible en la habitación del doctor Van Berg!


  Me incorporé de inmediato sin deshacer el abrazo. Ella temblaba levemente.


  —He abierto la ventana y me he quedado escuchando. Su habitación está encima de la mía. No he oído nada, pero estoy segura de que el grito procedía de allí.


  —¿Era la voz de Van Berg?


  —No estoy segura, querido. Ha sido una especie de chillido. Después, cuando corría hacia aquí para despertarte, he oído algo más.


  Se aferró a mí con fuerza.


  —¿Qué, cariño?


  —¡No lo sé! —Se estremeció violentamente—. Parecía un lamento espantoso… ¡Shan! ¡Creo que venía de la mezquita!


  —¿Ha sido entonces cuando me has llamado?


  —No, no te he llamado hasta que no he abierto la puerta de tu habitación.


  Entonces comprendí que había confundido el sueño con la realidad. Aquella voz lejana era la de Rima, que me llamaba con insistencia desde el umbral.


  —¡Se trata del arca verde! —susurró en tono aún más bajo—. ¡Shan, estoy aterrada! ¡Ya sabes lo que pasó el jueves por la noche! Debe de ser el mismo sonido…


  La idea ya se me había ocurrido. El jueves por la noche, un suceso inexplicable había inquietado a Van Berg. Había oído un lamento de características singulares. El jefe no le había dado importancia, pero yo conocía a nuestro colega americano y le consideraba un hombre de gran sentido común, poco propenso a sufrir alucinaciones.


  El arca verde estaba en su habitación.


  Solté a Rima de mi estrecho abrazo y caminé descalzo hacia la puerta.


  —No te muevas de aquí, cariño —dije—; a menos que te llame.


  Me deslicé hasta el pasillo. Una ventana alta y enrejada proporcionaba una luz tenue que se derramaba unos pasos ante mí. Al otro lado del callejón, casi enfrente de la casa, se erguía una mezquita abandonada. El minarete, desde el cual hacía años que ningún muecín llamaba a la oración, estaba orientado hacia el tejado de nuestra morada provisional. La luz de la luna se reflejaba en el deslucido muro amarillo de la mezquita e iluminaba débilmente el corredor.


  El antiguo templo tenía una historia espantosa y yo sabía que Rima había relacionado el lamento con la leyenda de la mezquita.


  Permanecí un instante inmóvil, a la escucha.


  En la casa, de tres pisos, reinaba un silencio sepulcral. El dueño, a quien sir Lionel había alquilado las habitaciones, utilizaba las estancias de la planta baja para almacenar parte del mobiliario. Las ventanas de dichas dependencias tenían unas sólidas rejas y Ali Mahmoud dormía en el vestíbulo; así, nadie podía entrar sin despertarlo.


  En la planta superior a la nuestra había cuatro habitaciones, dos de las cuales estaban desocupadas. Encerrados en una de ellas había un par de gatos caspios: unos preciosos animalillos de pelo suave como la seda destinados al zoológico particular del jefe, que era aficionado a la zoología. En la habitación del fondo, al sudeste, se alojaba el doctor Van Berg, quien estaba a cargo de los documentos, las fotografías y otros objetos de valor, entre ellos el arca verde.


  Ningún sonido rompió el silencio.


  Avancé con precaución hacia la escalera. La puerta de la habitación de Rima, abierta de par en par, quedaba a mi izquierda. La luna bañaba el bruñido suelo desnudo y distinguí que las contraventanas estaban abiertas.


  Me detuve un instante, confundido. De repente recordé que las había abierto cuando aquel grito la había inquietado.


  Por mi parte, mantenía las mías cerradas a cal y canto para impedir las incursiones de insectos nocturnos, ya que estábamos cerca del río y a poca distancia de un mercado de fruta. Había apagado la linterna, pues el reflejo de luz que se colaba por el ventanal bastaba para mi propósito. Justo después de pasar ante la puerta de Rima me detuve en seco, con los nervios a flor de piel.


  Procedente del exterior de la casa, en algún lugar elevado, se oía un sonido difícil de calificar.


  Era una especie de pitido semejante a la imitación humana de un silbato. Cambió; se convirtió en un gemido, un indescriptible lamento… Después se extinguió.


  —Shan, ¿lo has oído? ¡Era ese sonido!


  La voz de Rima me llegó como un tembloroso susurro.


  —Lo he oído —respondí en voz baja—. Por el amor de Dios, no te muevas de ahí.


  Ante mí, al final del pasillo, estaba la habitación del jefe. En la penumbra vi que la puerta, de madera de teca y adornada con volutas de hierro forjado, estaba cerrada. Sir Lionel tenía el sueño muy profundo. A la derecha se abría una estrecha escalera que conducía al vestíbulo de la planta baja, donde no se oía rumor alguno. Por lo visto, Ali Mahmoud no se había despertado.


  La escalera que llevaba al piso superior quedaba a mi izquierda. Subí.


  Tenía los nervios crispados y los crujidos de la madera milenaria me evocaron el sonido de unos disparos. Llegué al pasillo del piso superior, donde dos ventanas orientadas al este ofrecían un panorama de tejados bajos y planos que se extendían hasta el río. La luz de la luna era de una intensidad exultante. Tras la oscuridad del piso inferior, fue como si de repente la medianoche cediera paso al día.


  De nuevo me detuve un instante y escuché con atención.


  Oí un ruido semejante a una carrera furtiva al otro lado de la puerta de Van Berg. Avancé un paso y volví a detenerme. Deslicé con precaución la mano hacia el tosco picaporte y llamé con voz queda.


  —¡Van Berg!


  La única respuesta fue un extraño aullido, débil y quejumbroso.


  Debo reconocer que estuve a punto de perder el control. Una vaga pero inconfundible amenaza se había cernido sobre nosotros desde que efectuamos aquel importante descubrimiento en Jorasán. Ahora, despierto como estaba y sin poder olvidar el sobrecogedor lamento, no las tenía todas conmigo.


  Apretando los dientes, levanté el picaporte…


  Me asomé a la estancia, una habitación estrecha que se extendía desde el pasillo hasta el final de la casa. Observé que los postigos de la ventana, construida en un hueco, estaban abiertos. La luna reflejada en el muro de la mezquita proporcionaba una luz tenue e insuficiente.


  El ambiente estaba impregnado de un desagradable perfume dulzón, muy semejante al olor de la mimosa pero con un punto picante que se me adhirió a la garganta. Encendí la linterna.


  Una forma indefinida y rayada saltó hacia mí. Retrocedí empuñando la pistola… y oí aquel sonido por segunda vez.


  Es probable que nunca en mi vida haya estado más cerca del verdadero pánico. El lamento parecía proceder de algún lugar elevado situado en el exterior. La vibración resonó por todo mi sistema nervioso. Era el sonido más escalofriante que había oído en mi vida.


  La repentina constatación de un hecho me mantuvo a salvo: ¡los gatos caspios estaban en el cuarto! Recordé, con un suspiro de alivio, que el doctor sentía gran cariño por ellos. Los mansos animalillos se acurrucaron a mis pies y alzaron la vista con expresión suplicante.


  Se oyó un ligero revuelo en alguna parte de la casa. El aroma a mimosa era embriagador. Seguramente Rima había bajado y había despertado a Ali Mahmoud.


  Aquellas ideas y muchas otras, demasiado numerosas para recordarlas todas, se arremolinaron en mi mente mientras, paralizado por el horror, contemplaba al doctor Van Berg tendido bajo la luz de mi linterna.


  Su cuerpo obeso estaba desmadejado en una postura tan extraña que, entre la ira, el pesar, el miedo y otras emociones indescriptibles, tardé unos instantes en comprender lo que había sucedido. Llevaba puesto uno de aquellos extravagantes pijamas de seda. Un mechón de su melena rubia le caía por encima de la frente hasta rozar el suelo.


  Yacía boca abajo, atravesado sobre el arca verde.


  El cadáver descansaba en una posición tal que casi ocultaba el arca de mi vista. Sin embargo, advertí de inmediato que los musculosos brazos estaban extendidos y que los dedos, incluso en la muerte, seguían aferrados a las asas.


  Aquel largo instante de horrorizada inmovilidad llegó a su fin.


  Retrocedí de golpe y me dejé caer sobre una rodilla. Intenté hablar pero sólo pude articular un murmullo ronco. En la tapa del cofre había sangre y empezaba a formarse un charco en el suelo. Coloqué la mano bajo la barbilla de Van Berg y le levanté la cara. De inmediato me incorporé, consternado.


  Lo que acababa de ver borró todo pensamiento de mi mente excepto uno. Me temblaron los dedos en el revólver. Sólo quería quitarle la vida al cobarde que había asesinado a Van Berg; al gran, al amable, al audaz Van Berg; pues me hallaba ante un asesinato… ¡Un asesinato a sangre fría!


  El zumbido que inundaba mis oídos se desvaneció y me calmé al instante, pero un único deseo bullía en mi interior: el de hacer justicia. Oí pasos, voces amortiguadas. No les presté atención.


  Estaba mirando la estancia. Contemplando la ventana, traté de evocar los detalles relatados por Van Berg acerca de lo sucedido el jueves por la noche. En la habitación no había escondrijo posible y la ventana estaba a más de ocho metros de la calle. Empezaba a intrigarme lo misterioso de aquel asunto.


  —Greville Effendim —oí.


  Miré por encima del hombro. Ali Mahmoud estaba en el umbral de la puerta y vi el pálido rostro de Rima tras él.


  —¡No entres, Rima! —dije de inmediato—. Por el amor de Dios, no entres. Baja y despierta al jefe.


  3. EL ARCA VERDE


  


  Prefiero no explayarme en el espantoso asesinato de aquella noche. El misterio de la muerte de Van Berg parecía irresoluble. Cuando recuerdo la tragedia, me viene a la mente una clara imagen de sir Lionel Barton ataviado con un pijama de color neutro y una vieja bata, la canosa melena despeinada, los ojos fijos brillando como señales de peligro, erguido ante el cadáver con toda su corpulencia, abatido.


  Saltaba a la vista que Van Berg se había acostado. Por otra parte, el extraño aroma a mimosa se percibía en el lecho con más intensidad que en cualquier otro lugar.


  Ya habíamos comprobado que en la casa no había ningún intruso. En cuanto a la posibilidad de que alguien hubiese apoyado una escalera de mano contra la ventana de la habitación y la hubiese retirado sin que nos diésemos cuenta, resultaba del todo imposible.


  Sin embargo, Van Berg había sido apuñalado en el corazón por la espalda, sin duda mientras trataba de defender el arca verde. Había logrado su propósito. Por desgracia, aparte de que los postigos estaban abiertos, no teníamos ninguna pista de la identidad del asesino ni de los medios que había empleado para entrar y salir de la casa hacía solo unos instantes.


  —¡No he oído nada! —recuerdo que murmuró el jefe, mirándome con semblante fatigado—. No he oído el espantoso lamento… Habría arrojado alguna luz sobre el asunto. De todas formas, Greville, murió cumpliendo con su deber, de modo que habrá ido adondequiera que vayan los justos. Su muerte pesa sobre mi conciencia.


  —¿Por qué, jefe?


  Me dio la espalda sin responder.


  Nos ajustamos a los requisitos de las quisquillosas autoridades locales pero estas no fueron de ninguna ayuda. Poco después del mediodía, el señor Stratton Jean, de la delegación norteamericana de Teherán, llegó en avión acompañado por el capitán Woodville, un agente del Servicio de Inteligencia británico.


  Cuando llegaron a la casa, adonde acudieron pocas horas después de aterrizar en las afueras de la parte antigua de la ciudad, pensé que la ruta de las caravanas se extiende a lo largo de casi cuatrocientos kilómetros y que antiguamente se requería una semana para hacer el viaje.


  Fue una investigación extraña, parte de la cual giró en torno al muerto. Tuvo lugar en la habitación del pobre Van Berg, que habíamos utilizado como oficina improvisada desde que ocupamos aquella casa de Ispahán.


  En una esquina, junto a la ventana, había una gran mesa repleta de todo tipo de objetos, desde piezas davídicas hasta carpetas llenas de fotografías o cráneos fosilizados. También había un esenciero de loza azul, bastante valioso, que databa del reinado de Harun-al-Raschid y varios azulejos de valor. Un precioso manuscrito ilustrado de época muy temprana, correspondiente a parte del Diván de Hafiz, seguía abierto sobre la mesa. El tesoro constituía una de las últimas adquisiciones de sir Lionel y, por lo visto, Van Berg había estado trabajando con el texto hasta pocas horas antes de su muerte.


  Los avíos del doctor, sus botas de montar y otros conmovedores recuerdos de su afable presencia estaban esparcidos por el suelo pues, aparte de retirar el cuerpo, no se había tocado nada.


  Aquella funesta arca verde manchada de sangre seca seguía donde la habían encontrado. El charco aún estaba en el suelo…


  El señor Stratton Jean era un enjuto bostoniano de cabello cano, cutis cetrino y tan inexpresivo como un indio siux. El capitán Woodville, de unos treinta y cinco años, era el típico oficial del ejército británico, excepto por el par de miradas desconcertantes que sorprendí en momentos señalados y que delataban —al menos a mi juicio, pues por lo demás mostraba el acostumbrado talante hastiado— su perspicacia.


  El señor Stratton adoptó toda la actitud de un juez de primera instancia. El jefe se puso muy nervioso durante el tiempo en que se realizó la supervisión. Recorría arriba y abajo la alargada habitación de un modo que recordaba los movimientos de un oso polar enjaulado.


  Rima, sentada a mi lado, me estrujaba la mano con inquietud sin dejar de mirar alternativamente a los dos agentes persas y a su célebre tío. Sabía que amenazaba tormenta, al igual que el capitán Woodville, a quien sorprendí un par de veces disimulando una sonrisa. Por fin, en respuesta a una pregunta, sir Lionel se volvió para encararse con su interlocutor y dijo:


  —Un momento, señor Jean. Ya sé que Van Berg era ciudadano americano, pero también era mi amigo y mi colega. Está usted cumpliendo con su deber y aunque le respeto por ello, no me complace en absoluto cómo está llevando el caso.


  —Sólo pretendo esclarecer los hechos —dijo Stratton Jean en tono áspero.


  Vi que el rostro de sir Lionel enrojecía y temí que estallara. La intervención del capitán Woodville lo impidió.


  —La cuestión, Jean —dijo arrastrando las palabras—, es que sir Lionel no está acostumbrado a que lo sometan a un consejo de guerra. Se mueve en una esfera muy distinta a la de usted. Además, aparte de una destacada carrera militar, resulta que es el orientalista más importante de Europa.


  Aguardé con cierta inquietud la reacción del oficial americano a la reprimenda, pues estaba claro que de eso se trataba. Una tristísima sonrisa alteró la inmovilidad de aquel rostro cetrino.


  —¿Me está diciendo, Woodville —respondió—, que me expreso como un maldito funcionario?


  —Quizás haya sido un poco demasiado rígido, Jean, para alguien del carácter de sir Lionel.


  El señor Stratton asintió y observé una nueva expresión en sus ojos, amarilleados tras la larga estancia en Oriente. Miró al jefe.


  —Si le he incomodado, sir Lionel —dijo—, le ruego que me disculpe. Esta entrevista es una de las tareas más duras que me he visto obligado a emprender en mi vida. Verá, Van Berg y yo estudiamos juntos en Harvard. Ha sido un mal trago.


  Aquello era hablar claro. Al instante, el jefe tomó la mano de Jean en su gran zarpa de oso y, tirando de él, lo obligó a levantarse de la silla.


  —¿Por qué diablos no me lo había dicho? —preguntó—. Sólo llevábamos dos meses trabajando juntos pero vendería mi alma con tal de atrapar al canalla que lo asesinó.


  La tensión desapareció y Rima aflojó la presión con que me tomaba la mano. La investigación, iniciada con tanta formalidad, se desarrolló a partir de entonces en un clima de camaradería. Sin embargo, cuando todos los posibles testigos fueron llamados e interrogados, nos dimos cuenta de que seguíamos estando en un callejón sin salida.


  Por fin el capitán Woodville abordó el tema que, tal como yo sabía, tarde o temprano alguien había de mencionar.


  —Está muy claro, sir Lionel —corroboró en tono pausado—, que su amigo murió esforzándose por proteger ese arca de hierro.


  Señaló la gran caja verde que llevaba las iniciales L. B. pintadas en blanco. A sir Lionel le rechinaron los dientes mientras reanudaba su paseo por la habitación.


  —Lo sé —dijo. Y se volvió hacia mí—. Por eso te he dicho antes, Greville, que yo era responsable de su muerte.


  —No estoy de acuerdo —lo interrumpió Stratton Jean—. Según mis informes, aunque creo que el capitán Woodville está más enterado, usted y el difunto doctor Van Berg trabajaban juntos en la búsqueda de la tumba de Al Mokanna, en ocasiones conocido como el Profeta Velado de Jorasán.


  —Profeta Velado —intervino Woodville— es un nombre impropio. En realidad, Al Mokanna llevaba una máscara, ¿no es verdad, Lionel?


  El jefe se volvió y miró fijamente a Woodville.


  —Exacto —asintió. Intercambiaron una mirada de complicidad—. Usted está al corriente de todo. ¡No lo niegue!


  El capitán Woodville esbozó una leve sonrisa y miró de soslayo a Stratton Jean.


  —Estoy al corriente de casi todo —admitió—, pero sólo usted conoce los detalles. De hecho, si hoy estoy aquí es porque se preveía alguna tragedia de este tipo. Para ser sincero, ha creado usted un montón de problemas, aunque supongo que eso ya lo sabía.


  Rima me estrujó la mano con un gesto furtivo. La facilidad de su insigne tío para crear problemas era de sobra conocida. Más de una vez, sus singulares investigaciones habían puesto en peligro las relaciones internacionales.


  4. EL PROFETA VELADO


  


  —Usted ha dicho, señor Jean —dijo sir Lionel—, que mi campo de estudios queda fuera de su competencia pero que compartía intereses con el doctor Van Berg. Ya tenía una cátedra en literatura oriental y, de haber vivido, su nombre habría llegado a lo más alto. Muy bien.


  Guardó silencio unos instantes mientras paseaba de un lado a otro con las manos cruzadas detrás de la espalda. Los dos agentes persas se habían ido. Por la ventana abierta llegaba hasta nosotros la extraña baraúnda característica de las ciudades orientales: los gritos de los vendedores ambulantes, las imprecaciones de los carreteros e incluso los cencerros de los camellos. Además, había moscas, infinidad de moscas.


  —Fue Van Berg quien dio con la pista que nos llevó a organizar la expedición, por desgracia la última para él. En las fronteras de Arabia conoció a un hombre, un afgano, para ser más exactos, llamado Amir Kan. Este le contó la historia del lugar al que los nativos llaman la Morada del Gran Mago. Se encuentra en tierra de nadie, entre Jorasán y Afganistán.


  »Van Berg, con quien mantenía correspondencia desde hacía algunos años sin conocerle en persona, se enteró de que yo estaba en Irak. Persia era su especialidad y estaba familiarizado con algunas zonas del país. Sin embargo, no sabía nada sobre Jorasán y Afganistán. Se puso en contacto conmigo y me pidió que participase en la aventura. Acepté. Como ya sabes, Greville —me lanzó una rápida mirada—, enseguida nos pusimos en camino para reunirnos con Van Berg, que nos aguardaba en la frontera persa.


  »Mantuve una entrevista con el tal Amir Kan. Hablo su lengua, de modo que obtuve más información de la que había conseguido Van Berg.


  —¡Nunca confié en Amir Kan! —interrumpí—. La historia era cierta y cumplió lo pactado pero…


  —Amir Kan era un thug, un criminal —prosiguió el jefe tranquilamente—; siempre lo supe. El problema era que el equipo de Kali no respetaba a Mohammed. Por eso me avine a confiar en él sin perder de vista la cuestión. Sus argumentos eran convincentes, de modo que decidí unirme a Van Berg y me dirigí con el grupo, que trabajaba para mí desde hacía más de un año, hacia el nordeste de Persia. En resumen, caballeros, fuimos a buscar la tumba de Al Mokanna, el Oculto, en ocasiones llamado el Profeta Velado aunque, como el capitán Woodville ha señalado, sería más apropiado denominarlo el Profeta Enmascarado.


  Me sabía de memoria todos aquellos trámites. Volví la cabeza y, por la ventana abierta, contemplé un ruinoso ventanal de la mezquita, el que quedaba justo enfrente. Aquel edificio abandonado era conocido entre los nativos como la Mezquita Encantada. No podría asegurar si aquella circunstancia, junto con el misterioso sonido que había precedido a la muerte del pobre Van Berg, tuvo la culpa. El caso es que fui víctima de una extraña alucinación.


  —Al Mokanna, señor Jean —estaba diciendo el jefe—, afirmó ser una encarnación de Dios, alrededor del 770 d. C., y atrajo a su nueva secta a varios cientos de seguidores. Modificó el Corán. Llegó a tener tanto poder que el califa Al Mahdi se vio obligado a enfrentarse a él con un ejército considerable. Al Mokanna era un ser horripilante. Tenía el rostro tan deformado que su visión resultaba terrorífica.


  Unos brillantes ojos verdes me observaban fijamente desde la penumbra de la ventana en ruinas.


  —Sin embargo, era un hombre. Él y todos sus adeptos se envenenaron cuando llegó la derrota. Desde entonces hasta el día de hoy, nadie ha sabido dónde estaba enterrado. La espada que llevaba en las ceremonias y a la que denominaba la Espada de Dios, fraguada para conquistar el mundo; el «nuevo credo», grabado en placas de oro, y la máscara dorada bajo la que ocultaba sus horribles facciones desaparecieron en el momento de su muerte y, hasta ahora, se habían dado por perdidas.


  Me revolví incómodo en la silla. La alarmante aparición se había desvanecido tan de repente como había llegado. Por encima de todo, quería evitar que Rima se alarmase. Presentía noches de insomnio y sabía que la muchacha no viviría tranquila mientras la sombra de la Mezquita Encantada, con su impía reputación, se cerniese sobre nosotros.


  De todos modos, la aparición no volvió a molestarme, así que me di la vuelta para mirar a Rima.


  Estaba observando al jefe. Obviamente, no había visto nada.


  Sir Lionel, que había narrado los inicios de la historia sin interrumpir el paseo por la habitación con aquel aire de oso enjaulado, se había detenido ahora y contemplaba el arca verde.


  —Amir Kan no mintió —prosiguió—. En la actualidad el sepulcro que contenía las cenizas del profeta sólo es un túmulo polvoriento, el contenido no era más que una leyenda. Con todo, la gente evita la zona; se supone que los djinns rondan por allí y se la conoce como la Morada del Gran Mago. Acampamos en el lugar y llevamos a cabo las excavaciones en secreto. Pocos atraviesan aquel desolado paraje que limita con el desierto. Al fin encontramos lo que habíamos venido a buscar.


  —¿En serio? —preguntó Stratton Jean, incrédulo.


  Sir Lionel asintió con una sonrisa implacable.


  —El profeta se había convertido en polvo —añadió—, pero encontramos la máscara de oro, el nuevo credo grabado en láminas de oro y la espada, una magnífica hoja cuya empuñadura estaba adornada con piedras preciosas. Había otros objetos de menor importancia.


  Se interrumpió y señaló el arca verde.


  —Los dos persas eran lo bastante listos para imaginar lo que había en el arca. Les dije que contenía piezas de escaso valor pero, aunque fingieron darse por satisfechos, no fue así. El arca resulta una carga muy pesada cuando viajas pero es tan segura como una caja fuerte.


  Reanudó el paseo por la habitación.


  —Me fui de la Morada del Gran Mago y me llevé las reliquias de Al Mokanna en ese arcón. Van Berg y yo comentamos el tema antes de partir; Greville, aquí presente, asistió a la conversación. Los rumores se estaban extendiendo a pesar de todas las precauciones y era bastante evidente que existía algún tipo de secta, con pocos adictos pero fanática, que veneraba el nombre de Al Mokanna. La deserción del guía afgano, Amir Kan, fue muy significativa, ¿verdad, Greville?


  —En efecto —asentí.


  Conforme el jefe iba hablando, yo revivía mentalmente aquellos días y noches transcurridos en un campamento solitario. La presencia de Rima había aumentado aún más mis inquietudes. Sabía que, en caso de necesitar ayuda, cientos de kilómetros nos separaban de cualquier lugar donde pudiéramos obtenerla. Además, advertía que, de algún modo misterioso, el Profeta Velado aún poseía cierto poder, su ascendiente ejercía aún cierta influencia aunque el Oculto hubiese muerto. Si la verdad trascendía, si se llegaba a saber que las reliquias sagradas estaban en nuestras manos, la vida de todos nosotros no valdría ni un grano de arena.


  Durante aquellos angustiosos días y noches casi llegué a odiar a Van Berg, el promotor de la expedición. También desconfiaba de sir Lionel, cuyas ansias de conocimiento le habían llevado a poner a Rima en semejante peligro. Su pasión por la ciencia era tal que no se detenía ante nada. La muchacha era una fotógrafa excelente y ahí estaba la carpeta con su trabajo, sobre la mesa del pobre Van Berg; las fotografías constituirían un documento perfecto si alguna vez faltaban las auténticas reliquias.


  —Improvisé una bomba —prosiguió sir Lionel— y le acoplé un temporizador. Nos alejábamos en dirección sur hacia Ispahán cuando todo lo que quedaba en el sepulcro de Al Mokanna estalló en una nube de polvo.


  Mientras hablaba, un brillo exaltado asomó a sus ojos, una expresión algo más que maliciosa.


  —Procuré borrar las huellas. Sin embargo, existían otros factores con los que no había contado. Casi todo el trabajo se llevó a cabo de noche pero, por lo visto, algunos viajeros distinguieron luces a lo lejos. El legendario yacimiento era más conocido de lo que creíamos. Por eso, las consecuencias de aquella explosión al anochecer, poco después de nuestra partida, seguida de un deslumbrante resplandor en el cielo, fueron totalmente imprevistas.


  —Si me permite que le interrumpa, sir Lionel —dijo el capitán Woodville en tono pausado—, creo que a partir de ahí puedo proseguir la narración. Por Afganistán se extendió una consigna: «Al Mokanna ha resucitado.» Fue entonces cuando intervine en el asunto. Ha tenido usted más suerte de la que imagina. Ninguna de las tribus que, tal como usted acertadamente supone, siguen profesando el culto a Al Mokanna tenía ni idea de que usted o algún factor humano hubiera intervenido en la explosión que redujo el ruinoso santuario a un hoyo polvoriento. Cierto imán fanático se adjudicó las funciones de una especie de Pedro el Ermitaño oriental.


  El capitán se interrumpió, sacó un cigarrillo de la pitillera y, en actitud pensativa, lo golpeó contra la uña del pulgar. Eché un rápido vistazo por encima del hombro. En la lúgubre ventana de la mezquita nada alteraba el lienzo de sombras.


  —Afirmó que el Profeta Enmascarado había resucitado y que, con ayuda de la Espada de Dios, difundiría el nuevo credo por Oriente y barrería a los infieles a su paso. El movimiento está cobrando fuerza, sir Lionel, y no hace falta que le explique lo que una corriente de estas características significa para el gobierno indio, por no hablar de las dimensiones que podría alcanzar en Arabia, Palestina y, probablemente, Egipto si no logramos detenerlo.


  Se produjo un instante de silencio, que sólo rompió el sonido de una cerilla al encenderse y el pesado e incesante deambular del jefe por la habitación.


  —Un movimiento de esas características requiere un poderoso líder —dijo Rima por fin.


  El capitán Woodville apagó la cerilla y se volvió hacia ella con expresión preocupada.


  —Señorita Barton, tenemos motivos para creer —respondió—, que en efecto dicho líder existe. También sospecho, sir Lionel —volvió la vista hacia el jefe—, que desea apropiarse de su hallazgo. No se detendrá ante nada con tal de obtenerlo.


  5. NAYLAND SMITH TOMA EL MANDO


  


  —Alguien pregunta por usted, Greville Effendim.


  Alcé la vista de las notas que estaba examinando pero no me volví. Miré por la ventana abierta que había frente a la mesa donde estaba trabajando y, al otro lado de la angosta calle, vi el muro de aquella siniestra mezquita abandonada bañado por el sol.


  Densas sombras perfilaban la parte superior y un lado de la ventana que quedaba casi a la misma altura que la mía. Aquella mañana había explorado al fin la mezquita, había penetrado en la galería situada tras el ventanal. En realidad, no sabía qué esperaba encontrar, pero lo cierto es que no había encontrado nada.


  —Dile que pase, Ali Mahmoud.


  Aparté las notas y me volví, pues un sonido de pasos en el rellano me indicó que el visitante había llegado.


  Me puse en pie de un salto.


  Algo por lo que en silencio había rogado, algo que apenas me había atrevido a esperar estaba sucediendo en ese preciso instante. Un hombre alto y delgado, de tez bien afeitada y tan morena que parecía árabe, estaba plantado en el umbral.


  —¡Sir Denis! ¡Sir Denis! —grité—. ¡Es tan maravilloso que apenas puedo creerlo!


  Era sir Denis Nayland Smith, subcomisario de Scotland Yard, viejo amigo del jefe y el único hombre del mundo cuya compañía habría escogido en aquellas circunstancias. Sin embargo, su aparición no dejaba de parecerme sorprendente y misteriosa. Cuando me estrechó la mano, aquel rostro enjuto y fatigado se distendió y esbozó una entrañable sonrisa infantil.


  —¿Una sorpresa? —me espetó en su singular tono entrecortado—. También ha sido una sorpresa para mí, Greville. Si hace tres días alguien hubiera apostado cien contra uno a que en estos momentos estaría en Ispahán, habría aceptado la apuesta.


  —Pero… —Le miré de arriba abajo.


  Vestía una gabardina de piel sobre un traje de franela muy desgastado. Como no llevaba sombrero, advertí que iba despeinado y que su cabello encrespado estaba aún más canoso que en nuestro último encuentro.


  —¿Pero qué pinta Scotland Yard en esto?


  —Nada en absoluto —respondió—. Dejé Scotland Yard hace seis meses, Greville. Estaba llevando a cabo una especie de misión secreta en la India meridional. Fui a Basora, pues pensaba regresar por tierra y tomar un avión más adelante. No hay tiempo que perder, ya sabe. Sin embargo, en Basora recibí cierta información que…


  —¿Información? ¿Qué tipo de información? —pregunté. La cabeza me daba vueltas.


  —Una información que cambió mis planes —declaró con voz grave. Clavó en mí su penetrante mirada unos instantes—. Perdone, Greville, a lo mejor le parezco un maniático pero ¿le importaría ir al otro lado de la mesa y mirar por la ventana? Me gustaría saber si hay alguien en la calle.


  Demasiado sorprendido como para responderle, obedecí sus instrucciones. A la izquierda, hasta donde me alcanzaba la vista, la angosta calle estaba vacía. A la derecha, no habría podido asegurarlo. En la pendiente sumida en sombras, al abrigo de la mezquita abandonada, tal vez hubiera alguien, o algo, una vaga forma al acecho. Tras fijar la vista un momento, concluí que la figura sólo existía en mi imaginación.


  —Nadie —le informé.


  —¡Ah! Espero que tenga razón, aunque lo dudo.


  Nayland Smith se había quitado la gabardina y estaba cargando una pipa grande y agrietada con la picadura selecta que solía fumar y que guardaba en una tabaquera tan destartalada como la pipa.


  La improvisada oficina estaba más ordenada que en tiempos del pobre Van Berg. Habíamos retirado el lecho donde había dormido nuestro colega difunto y yo había intentado organizar un poco la estancia.


  Me acerqué a la mesa auxiliar para servirle una copa. Los ojos de Nayland Smith parecían más brillantes que de costumbre y pensé que sus facciones estaban casi desfiguradas debido al cansancio. Se había dejado caer en un sillón. Tomó el vaso que le tendía pero lo dejó en el brazo del asiento sin probar la bebida.


  —Greville —dijo—, está claro que el destino ha intervenido en este asunto. ¿Dónde está Barton?


  —Ya debería haber regresado —contesté—. Se ha ido con Rima. ¿Está al corriente de lo sucedido, sir Denis? ¿Ha venido por eso?


  —Sé que el doctor Van Berg ha sido asesinado —respondió en tono áspero—, pero no he venido por eso.


  Encendió la pipa con aire distraído, usando tres cerillas antes de darse por satisfecho.


  —He venido —prosiguió—, porque hay un peligroso movimiento en la frontera de Afganistán que avanza día a día hacia el sur. En Basora recibí órdenes muy concretas. Por eso estoy aquí, Greville. Sabe Dios que ya teníamos bastantes problemas. Por si fuera poco, ahora las tribus se sublevan por culpa de un rumor absurdo según el cual Al Mokanna, el Profeta Enmascarado, ha salido de la tumba para guiarlos. Ya no sé por dónde empezar.


  Había cogido el vaso pero lo volvió a dejar y clavó en mí sus ojos grises como el acero.


  —¡Sospecho que debo empezar por aquí! —gruñó—. Detrás de ese rumor supersticioso que, a estas alturas, ya se ha escampado por todo Oriente, próximo y lejano, se esconde alguna locura de Barton.


  Sostuve la mirada con gran dificultad. Poco después, admití:


  —Tiene razón, sir Denis. No sé qué hay detrás de todo esto ni creo que el jefe lo sepa, pero todo indica que el pobre Van Berg murió a manos de algún fanático llevado por ese rumor. Falleció en esta habitación y, hasta el momento, su asesinato sigue siendo un misterio.


  —Barton está loco —afirmó Nayland Smith—. Sus investigaciones han causado tantos problemas como el entusiasmo de los más fervientes misioneros.


  Se levantó y empezó a recorrer la angosta habitación con aire inquieto, una manía que delataba la intensa vitalidad reprimida que tenía aquel hombre. En eso me recordaba al jefe. Cuando estaban los dos juntos, era como si saltaran chispas.


  —Sea lo más breve posible —me ordenó—. La clave del problema está aquí, aunque a estas alturas será difícil dar con ella. Tengo el informe del capitán Woodville, pero omite casi todos los detalles importantes. Déme su versión de la muerte de Van Berg. —Me miró fijamente—. La paz mundial, Greville, puede depender de la exactitud de su narración.


  6. AROMA DE MIMOSA


  


  —El pobre Van Berg —expliqué— dormía en esta habitación. La hemos utilizado como despacho desde que llegamos a Ispahán. Guardamos aquí todas las piezas y documentos y, hasta el momento de la tragedia, la pieza más importante: una resistente caja de hierro que el jefe siempre lleva consigo. Suele utilizarla para guardar los hallazgos más valiosos.


  —En el momento de la muerte de Van Berg —me cortó Nayland Smith—, ¿qué contenía la caja?


  —Por lo que yo sé —respondí—, contenía quince láminas de oro, donde están grabados los artículos del nuevo credo; la Espada de Dios, una pieza muy hermosa; y una grotesca máscara de oro. Todo lo que quedaba de Al Mokanna, el Profeta de Jorasán.


  Nayland Smith asintió.


  —Van Berg parecía intranquilo desde que nos instalamos en esta casa, perteneciente a un amigo persa de sir Lionel. El jefe tiene amigos por todas partes. Se acordó que haría las veces de cuartel general mientras permaneciésemos en Ispahán. En ciertos aspectos era muy apropiada. Sin embargo, está en una zona conflictiva, como puede apreciar, e incluso se encuentra a la sombra del edificio conocido como Mezquita Encantada.


  —¡La Mezquita Encantada! —repitió Nayland Smith—. No deseo interrumpirle, pero explíqueme con más detalle a qué se refiere.


  —Lo intentaré: por lo visto, hace años (las fechas no se me dan muy bien) un imán de la mezquita de ahí enfrente, emparentado con el Gran Jerife de Ispahán, se encaprichó de la esposa favorita del heredero designado, que antiguamente tenía una casa aquí cerca. Los sorprendieron juntos (según cuenta la historia) en la galería del minarete. Los detalles del destino que sufrieron a manos de los eunucos no son nada agradables, más bien son espeluznantes. El caso es que al final arrojaron a la pareja de culpables a la calle, desde la galería. A partir de aquel día nadie volvió a utilizar la mezquita y dicen que, de vez en cuando, se oyen los gritos agonizantes de las víctimas.


  Nayland Smith se estiró el lóbulo de la oreja con gesto malhumorado pero no hizo ningún comentario.


  —Sin duda, estas circunstancias —añadí— explican la facilidad con que sir Lionel pudo ocupar una casa tan grande en un plazo de tiempo tan breve. Cuando llegamos, estaba cerrada, y después de haber estado tanto tiempo desocupada, la atmósfera era aplastante. Le cuento esto, sir Denis, primero porque me lo ha pedido y segundo porque posee una curiosa relación con la muerte de Van Berg.


  —Me lo imagino.


  —Cuando nos instalamos aquí, el jefe relató la historia con todo lujo de detalles. Ya conoce el truculento sentido del humor del que suele jactarse. La narración produjo un efecto terrible en Rima. Es tan capaz como cualquier hombre de enfrentarse a contratiempos y peligros reales, pero aquella historia de fantasmas la desquició por completo. Yo la consideré como lo que es en realidad: un producto de la superstición nativa. A mí, lo que me preocupaba era el verdadero motivo de nuestra dilatada demora en Ispahán y todavía hoy sigo sin saber por qué sir Lionel se empeñó en quedarse. El caso es que mi escepticismo empezó a zozobrar.


  —¿En qué sentido?


  —El jueves por la noche, o sea, dos noches antes del asesinato, Van Berg me despertó. Dijo que un ruido lo había despabilado, como si un pájaro enorme hubiera aterrizado en el balcón, detrás de esa ventana.


  —¿Esa? —me interrumpió Nayland Smith a la vez que la señalaba.


  —Exacto. Las contraventanas estaban cerradas pero no tenían el pestillo echado. Me dijo que aquel ruido lo había despertado. Se levantó, encendió la linterna que tenía j unto a la cama y corrió hacia la ventana. En aquel momento, oyó un grave lamento que fue creciendo en intensidad hasta convertirse en un gemido para extinguirse después. Cuando abrió las contraventanas y miró a la calle, no vio a nadie.


  —¿Examinó las contraventanas?


  —No me lo dijo.


  Nayland Smith chasqueó los dedos y asintió para que continuara.


  —Imagine cómo me quedé, sir Denis, cuando Rima me despertó el sábado por la noche diciendo que había oído un grito en la habitación de Van Berg, el cuarto que estaba encima del suyo. O sea, la estancia en la que ahora nos encontramos. Después, cuando salió de su habitación para despertarme, escuchó un lamento procedente del exterior de la casa, de un lugar elevado.


  —¿Dónde está su habitación?


  —Al fondo del pasillo, en el piso de abajo.


  —Tengo que examinar ese pasillo. Continúe.


  —Rima me despertó. Estaba completamente dormido. No le ocultaré, sir Denis, que la posesión de aquellas reliquias se había convertido en una pesadilla. Cuando Rima me dijo que había oído ruidos en la habitación de Van Berg, seguidos de aquel extraño grito (el mismo, supuse, que él había oído dos noches antes) temí lo peor. Y acerté.


  —¿Describió Rima el grito con mayor detalle? —preguntó Nayland Smith con impaciencia.


  —No. Pero yo puedo hacerlo.


  —¿Qué?


  —Más tarde, en el pasillo, al pasar por delante de su habitación, lo oí.


  —¿Había luna?


  —Sí.


  —¿La puerta estaba abierta?


  —De par en par.


  —¿Y entraba luz en la habitación de Rima?


  —Sí. Por lo que me dijo, había abierto las contraventanas por si se oían más ruidos en la habitación de Van Berg.


  —¿Fue entonces cuando la muchacha oyó el lamento?


  —No. Lo oyó al abrir la puerta de su habitación para dirigirse a la mía.


  —¿Hay una ventana frente a la puerta de la habitación de Rima?


  —Sí, casi enfrente, justo debajo de esta, en realidad.


  —¡Bien! —exclamó Nayland Smith—. Continúe.


  Lo observé un instante. Advertí un destello de satisfacción en sus acerados ojos grises y empecé a preguntarme si habría atisbado luz donde a nosotros nos envolvían las tinieblas.


  —Acababa de llegar a la habitación de Rima —continué— cuando oí el extraño sonido por primera vez.


  —¿No sería el grito de un dacoit, un ladrón que se comunicaba con su banda?


  —Estoy seguro de que no.


  —Ayúdeme a hacerme una idea. ¿Podría imitarlo?


  —Me temo que es imposible.


  —¿Se trataba de un sonido emitido por un ser humano, un animal, algún instrumento musical?


  —La verdad, no me atrevería a asegurarlo. Empezó como una especie de silbido, después creció hasta convertirse en un grito y se extinguió como algo parecido a un lamento.


  Nayland Smith, que no había dejado de pasear de un lado a otro durante el relato, aceleró el paso y empezó a estirarse el lóbulo de la oreja izquierda, como si estuviera furioso o absorto en sus reflexiones, no estoy seguro. Por fin, como yo guardaba silencio, me ordenó:


  —Continúe.


  —Para ser sincero, estaba aterrorizado. Sin alzar la voz, le dije a Rima que bajara al vestíbulo y despertara a Ali Mahmoud. Yo subí al piso de arriba, al pasillo de ahí fuera.


  —¿Oyó algo?


  —Sí, un rumor sordo. Me acerqué a la puerta y llamé a Van Berg. El rumor continuó pero no recibí respuesta, de modo que abrí la puerta.


  —¿Entonces no estaba cerrada?


  —No. Van Berg no tenía motivos para echar el cerrojo pues, por lo que sabemos, el único acceso a esta habitación desde la calle es la entrada principal, y Ali Mahmoud dormía en el vestíbulo. Vi que las contraventanas, esas de ahí detrás, estaban entreabiertas. Había dos gatos caspios en la habitación, las mascotas del jefe, que ahora están encerradas en otro cuarto. A Van Berg le gustaban mucho los animales y supongo que estaban durmiendo a los pies de su cama cuando lo despertaron.


  —No hace falta que me diga dónde lo encontró —gruñó Nayland Smith—. Aún se ve la mancha en el suelo. ¿Dónde estaba el arca?


  —Van Berg yacía encima —dije con voz algo trémula—, aferrado a las asas. Lo habían apuñalado por la espalda con una hoja larga y estrecha que lo había atravesado hasta alcanzarle el corazón. Sin embargo, en la habitación no había ni un alma y la calle estaba desierta. Además, la ventana está a ocho metros del suelo.


  —¿Examinó el alféizar y las contraventanas?


  —No.


  —¿Alguien lo ha hecho?


  —Que yo sepa, no.


  Sir Denis permaneció de espaldas a mí unos instantes; a continuación dio media vuelta y exclamó:


  —¡Continúe! Debe de haber sacado otras conclusiones. Por ejemplo, ¿había dormido en la cama?


  —Sí, sin duda.


  —¿Van Berg iba armado?


  —No. Su pistola, una pesada arma del ejército, estaba sobre una mesa, junto a la cama. La linterna seguía bajo la almohada.


  —¿Bebía mucho?


  Le miré sin comprender.


  —Al contrario.


  Nayland Smith me lanzó una mirada incisiva.


  —¡Hummm —gruñó—, asombroso! Un hombre que teme un ataque, un tipo experimentado, se despierta seguro de que hay un intruso en la habitación, ¿y qué hace? Se levanta de la cama, desarmado, en penumbras (aunque tiene a mano un revólver y una linterna) y se arroja sobre el arca. ¡De verdad, Greville! Reconstruya la escena y dígame si le parece normal el comportamiento de Van Berg, tal como lo ha descrito.


  —No, sir Denis —admití—. Ahora que ha subrayado los detalles curiosos, no me lo parece, pero… ¡Dios mío!


  —¡Ah! —dijo—. ¿Había olvidado algo?


  —Sí, lo había olvidado. El aroma.


  —¿Un aroma?


  —Había un olor extraño en la habitación. Parecido al perfume de la mimosa…


  —¿Mimosa?


  —Casi idéntico al olor de la mimosa.


  —¿Dónde era más fuerte el olor?


  —Alrededor de la cama.


  Chasqueó los dedos y reanudó el paseo por la habitación.


  —Claro —murmuró—. Una pequeña cuestión resuelta. Pero… mimosa…


  Lo contemplé en silencio, abrumado por trágicos recuerdos.


  —¿Dónde está el arca ahora?


  —¡En mi habitación! —rugió una voz potente—. ¡Estoy esperando a que el canalla que asesinó a Van Berg venga a buscarla!


  El incansable paseo de sir Denis lo había conducido junto a la ventana. Se había quedado mirando hacia fuera, ensimismado, como si meditase el comentario de que estaba a ocho metros del suelo. Al oír la voz, se volvió como un rayo y yo hice lo mismo.


  En el umbral estaba sir Lionel Barton. Vi a Rima tras él, una encantadora figura con equipo de montar y botas lustrosas.


  Si Rima se sorprendió al reconocer al hombre alto, vestido con un desastrado traje gris, que ahora se volvía hacia ella, la reacción del jefe sólo puede ser descrita como la de alguien que no da crédito a lo que está viendo. Retrocedió un paso y sus ojos hundidos brillaron con intensidad. A continuación, dijo con voz ronca:


  —¡Smith! ¡Nayland Smith! ¿Acaso estoy soñando?


  El severo rostro de sir Denis se distendió al esbozar aquella ingenua sonrisa que le quitaba veinte años de encima.


  —¡Dios mío! —gritó el jefe y, literalmente, se abalanzó sobre él—. ¡Si fuera un cristiano como Dios manda, diría que mis plegarias han sido atendidas!


  7. RIMA Y YO


  


  Pasé un rato a solas con Rima en el pequeño jardín de la casa. En otro tiempo debió de ser un refugio encantador, pues aparte de un ventanal con celosía en lo alto, sólo la galería del minarete tenía vistas al lugar. Por desgracia, el descuido había hecho estragos en el jardín.


  Los naranjos echaban brotes —en aquellos momentos estaban en flor— y un uniforme manto de buganvilla caía desde el balcón, bajo la celosía, pero las malas hierbas habían invadido los arriates, y la alberca, cuya pequeña fuente había dejado de funcionar mucho tiempo atrás, estaba cubierta de limo y ya no era más que un criadero de mosquitos.


  —No sé qué tiene sir Denis Nayland Smith —dijo Rima—, pero jamás en mi vida me he sentido tan aliviada como cuando he entrado en la habitación y lo he visto.


  —Lo sé —respondí, y la estreché con fuerza para reconfortarla—. Inspira gran confianza. Sea como sea, amor mío, no me quedaré tranquilo hasta que nos hayamos ido de Ispahán.


  —Yo tampoco, Shan. Ojalá mi tío no se anduviera con tantos misterios. ¿Para qué diablos estamos aquí?


  —No sé más que tú, Rima. ¿Para qué ha salido esta tarde? ¡No tengo ni la menor idea!


  —Yo estoy más o menos en las mismas —confesó—, pero al menos sé adónde hemos ido. A casa de Solomon Ishak, ¿sabes?, ese extraño joyero.


  —Solomon Ishak es uno de los personajes más enigmáticos de Ispahán. Tengo entendido que maneja antigüedades muy raras. Supongo que el jefe está negociando un trato.


  —No lo creo. Me ha hecho llevar las pruebas de unas cuarenta fotografías y después me ha dejado dando vueltas por esa tienda extraña y sofocante durante más de una hora mientras él estaba encerrado en la trastienda con Solomon.


  —¿Y qué ha pasado con las fotos?


  —Se las ha llevado pero las ha vuelto a traer cuando ha salido. Ahora están aquí.


  —Eso explica el misterio —reflexioné—. Eran las fotos de las reliquias del profeta, ¿me equivoco?


  Rima asintió.


  —La empuñadura de la espada desafía incluso los conocimientos del jefe —añadí—. Seguramente quería que Solomon Ishak le diera su opinión, pero no ha querido arriesgarse a llevarla.


  Rima me deslizó un esbelto brazo alrededor del cuello y apoyó la cabeza en mi hombro.


  —¡Oh, Shan! —susurró—. Jamás en mi vida he sentido tanta nostalgia.


  Me incliné y, mientras la abrazaba con fuerza, besé su cabello rizado.


  —Rima, amor mío —susurré con los labios muy cerca de la oreja que acariciaba mi hombro—, cuando lleguemos a algún lugar mínimamente civilizado, ¿me acompañarás a ver al cónsul?


  Sin responder, escondió aún más el rostro contra mi cuerpo.


  —Si el jefe insiste en celebrar una boda por todo lo alto, ya nos ocuparemos más tarde pero…


  Rima se incorporó de repente y alzó la vista para mirarme.


  —La próxima vez que me lo preguntes te diré: sí, Shan. Pero, por favor, no vuelvas a pedírmelo hasta que nos hayamos ido de Ispahán.


  —¿Por qué? —le pregunté sin comprender—. ¿Por algo en especial?


  —No —contestó. Me besó en la barbilla y volvió a acurrucarse contra mí—. Es que lo he prometido. Si eres bueno, te conformarás.


  Me incliné hacia ella y la besé con frenesí. Supongo que estoy anticuado, pero lo cierto es que no sabía, ni siquiera traté de averiguar, la opinión de Rima al respecto. En cuanto al jefe, le conocía lo bastante para saber que se estaba divirtiendo de lo lindo con la situación.


  Si Rima y yo nos hubiéramos convertido en amantes, estoy seguro de que no se habría inmutado. Era un pagano convencido y su profundo desdén por los rituales de cualquier tipo nos había puesto en más de una situación violenta; violenta, claro está, para mí, pues por lo visto sir Lionel sabía disfrutar de ellas.


  En el instante en que estos pensamientos se cruzaban por mi mente, irrumpió la potente voz del jefe desde la ventana:


  —¡Basta ya! —gritó—. ¡Hay cosas más importantes que hacer además de cortejar a la fotógrafa del equipo!


  Me incorporé de un salto, sofocado hasta las orejas, y me volví enfadado. Al instante, topé con la mirada de Rima y me puse de buen humor. Estaba riéndose a carcajadas.


  —¡El muy canalla! —susurró.


  —Venid aquí, mi pequeño puritano —prosiguió sir Lionel—. ¡Hay dos caballeros que desean hablar con vos!


  8. AL MOKANNA


  


  Se había convocado una reunión en la habitación del jefe, en el primer piso de aquel extraño caserón, al final del largo pasillo.


  En la estancia reinaba un desorden del cual sólo sir Lionel podía ser responsable: botas de montar encima de la cama y toda clase de objetos desparramados por el suelo, desde un ajado casco colonial hasta un estuche de cámara fotográfica, piezas de ropa interior, unas pantuflas de piel roja muy viejas y varios libros, la mayoría valiosos. El conjunto formaba un montón desigual que parecía derramarse desde un baúl de viaje, como si los objetos hubieran salido despedidos por efecto de una erupción.


  A la derecha había un ventanal alargado por donde se colaba el sol reflejado en el muro amarillento de la Mezquita Encantada. Bajo la ventana había un armario chato y a la derecha del mismo una gran mesa sobre la cual se amontonaba todo tipo de objetos en desorden: manuscritos, armas de fuego, pipas, una sombrerera, un par de zapatos, una gran caja con frascos de vino de Shiraz, un enorme mapa, un hermoso paño de seda bordado y un cráneo fosilizado.


  A los pies de la cama, en un taburete bajo, estaba la siniestra arca. Sir Denis Nayland Smith, de pie, la contemplaba; el jefe estaba repantigado en un sillón.


  —Greville —dijo Nayland Smith—, ¿alguna vez ha explorado la mezquita de ahí enfrente?


  —Sí —respondí, causándole una sorpresa—. No me parece que tenga nada de especial. ¿Verdad, sir Lionel?


  —Según Smith —fue la respuesta— ¡sí!


  —¿La exploró por algún motivo en particular? —preguntó sir Denis.


  —Pues sí —admití—. Me he colado esta mañana por una ventana del lado norte. Verá, un día me pareció ver a alguien que nos observaba desde allí. Probablemente sólo fueron imaginaciones…


  —¿Qué día?


  —El día que se investigó la muerte de Van Berg, cuando el señor Jean y el capitán Woodville estaban aquí…


  —¡No me lo habías contado! —antes de que pudiera continuar Nayland Smith interrumpió al jefe:


  —Es todo lo que quería saber. Calle, Barton. —Dicho esto, cambió el tono de su expresión, que se tornó muy seria—. Quiero que quede del todo claro que las vidas de todos nosotros, así como la de Rima y la de Ali Mahmoud, peligran más de lo que hayan peligrado nunca.


  —¿No está exagerando un poco, sir Denis? —pregunté, pues recordaba anteriores aventuras que habíamos vivido juntos.


  —No exagero —me contestó—. No suelo expresarme mal, Greville. Aparte de Rima (y sinceramente desearía que se encontrara a miles de kilómetros de Ispahán) hay una contrariedad adicional y, quizá, más grave. Sir Lionel, aunque sin pretenderlo, lo admito, ha puesto en marcha una contienda que, teniendo en cuenta la situación política mundial, constituye el peor de los desequilibrios posibles.


  »Sé de lo que hablo, Greville —afirmó mientras lanzaba una rápida ojeada en mi dirección— y le aseguro que digo la verdad. Tras la explosión de la tumba de Al Mokanna, el culto a ese profeta menor ha resurgido y ciertos adeptos a su doctrina han adquirido una inopinada autoridad, circunstancia que no han vacilado en aprovechar. Conozco los nombres de varios hombres de Afganistán, Jorasán y Persia relacionados con el movimiento, ya sean fanáticos legítimos o personas que calculan cual estrategas el poder que pueda proporcionarles. El caso es que se está extendiendo de un modo extraordinario.


  El jefe se había puesto a caminar de un lado a otro con aquel aire de oso enjaulado, y dado que Nayland Smith también tenía la manía de pasear en los momentos de profunda reflexión, detuvo el incansable movimiento a la primera zancada del otro y se dejó caer en el sillón que sir Lionel había desocupado. De inmediato empezó a estirarse el lóbulo de la oreja izquierda con gesto reflexivo.


  Aquel discurso me dio escalofríos. Todos mis temores, en especial los relacionados con Rima, habían alcanzado un punto crítico.


  Sabía, desde hacía más de una semana, que constituíamos el punto de mira de varias congregaciones malignas de fanáticos. Ahora la casualidad o la divina providencia nos había enviado al hombre más apropiado para afrontar aquella situación, aunque sus palabras no fueran en absoluto un consuelo.


  —El modo en que la consigna de Al Mokanna se ha extendido por Oriente —prosiguió en su habitual estilo rápido y entrecortado— es un indicio de que se trata de un movimiento organizado. Alguien ha aprovechado esta magnífica oportunidad. No me mire así, Barton. Usted y sólo usted es el responsable de la peligrosa situación en la que nos hallamos. Creo que el capitán Woodville ya se lo ha dicho.


  Estoy seguro de que el jefe no hubiera soportado en silencio semejante reconvención de otra persona que no fuera sir Denis. Contemplaba a su amigo con mirada asesina, pero los acerados ojos grises de Smith la sostuvieron sin pestañear. Sir Lionel se limitó a refunfuñar y reanudó el paseo.


  —El cabecilla del enemigo —prosiguió Nayland Smith— sabe que la posesión del nuevo credo, la Espada de Dios y la máscara de oro es crucial. Por eso murió el pobre Van Berg.


  Oí el gruñido que lanzó sir Lionel antes de detenerse. Se quedó de espaldas a nosotros unos instantes.


  —No consiguió su propósito al primer intento —continuó con voz tranquila y uniforme—. Tuvo lugar en unas circunstancias muy especiales y en absoluto desdeñables. Por eso —calló un instante para lograr mayor efecto— el intento se repetirá. El enemigo sabe que, de momento, no tenemos ni idea de cómo accedió a la habitación de Van Berg y está al tanto de que el cofre verde ya no se encuentra en este cuarto. Sin embargo, sabe que lo tenemos.


  —¿Qué le hace estar tan seguro?


  —Porque Barton lo ha proclamado a los cuatro vientos —replicó Nayland Smith furioso—. En la investigación, había presentes dos agentes persas, aquí, en la casa. Saben que ahora el arca está en la habitación de sir Lionel. No se justifique, Barton…, limítese a escuchar. Y usted también, Greville.


  A sir Lionel le costaba tragarse sus palabras, pero consiguió guardar silencio mientras Nayland Smith, con la concisa claridad que lo caracterizaba, esbozaba su plan defensivo.


  El hecho de que sir Denis diera por supuesto que se produciría un ataque me aterrorizaba, pues Rima estaba en la casa. Por otra parte, no comprendía el reproche que su discurso llevaba implícito y que parecía ir dirigido al jefe.


  —Espero que mi presencia aquí no haya llegado a oídos del enemigo —concluyó—, pero, para ser sincero, lo dudo, pese a todas las precauciones que he tomado. Estoy casi seguro de que me tienen vigilado. Amir Kan, su antiguo guía, se ha pasado al otro bando, lo que me parece muy significativo; más aún, considero que es de vital importancia. Mi propósito, Greville —era obvio que había advertido desconcierto en mi expresión—, es el siguiente: tengo la intención de llegar hasta el final.


  —¿A qué se refiere? —preguntó sir Lionel con un súbito arrebato de cólera—. ¡Llegar hasta el final! ¿Es que no hemos llegado ya al final?


  —Escuche, Barton —dijo Nayland Smith hablando con una lentitud poco habitual en él—. Ya ha corrido riesgos en otras ocasiones, pero esta vez ha servido de propulsor de algo que le supera. Olvide que estoy aquí y póngase a trabajar sin perder un instante. Dígale a Ali Mahmoud que se marcharán mañana por la mañana y dele las instrucciones pertinentes para la partida. Haga todo lo posible para que todo el mundo se entere de que mañana ya no dormirán en la casa. De usted depende, Barton (y también lo incluyo a usted, Greville), el éxito de mi plan para descubrir al asesino del pobre Van Berg…


  9. LA MUERTE ALADA


  


  Los extraordinarios sucesos de aquella noche me acercaron más de lo que nunca hubiera imaginado a creer en la intervención de fuerzas sobrenaturales.


  El plan de Nayland Smith estaba calculado al detalle. Sin duda tenía una teoría respecto a las singulares circunstancias que rodeaban la muerte de Van Berg pero rehusaba revelársela al jefe.


  —Voy a llevar esto a mi manera, Barton —dijo con firmeza—. Por una vez en la vida tendrá que obedecer o mantenerse al margen, lo que prefiera.


  Nos había distribuido de un modo muy extraño. Mi puesto estaba en la habitación del jefe, donde había tenido lugar la larga reunión; sentado sobre una pila de cojines y otros chismes, me ocultaba de cualquiera que entrase en la habitación tras un gran baúl vertical perteneciente a Rima.


  Por un intersticio entre la pared y el costado del baúl veía prácticamente toda la habitación que, como ya he dicho, era bastante grande. Las postigos, situados encima de mí, a la derecha, estaban cerrados; sólo un trémulo rayo de luna se colaba por entre las tablillas, sumiendo el lugar en penumbras, a las que mis ojos se acostumbraron al cabo de un rato.


  Veía todos los objetos con absoluta claridad. La ventana del extremo opuesto, la que daba a la calle y al costado de la mezquita, también tenía los postigos cerrados, pero no habíamos echado el pestillo. Veía la luz reflejada en el antiguo muro a través de la rendija.


  Bajo las sábanas de la cama, colocada paralela al baúl, a mi izquierda, se apreciaba el contorno de un abultado cuerpo. Había una manta gris del ejército enrollada a los pies de la cama, según la costumbre del jefe (una precaución contra el frío del amanecer); y la sábana estaba extendida hasta cubrir la almohada, de modo que ocultaba por completo la cabeza del que dormía (otra costumbre típica del jefe cuando se hallaba en países infestados de insectos).


  La pila de trastos seguía sobre la gran mesa y había prendas tiradas por el suelo. A los pies de la cama, sobre un taburete bajo, estaba el arca verde, un objeto que ahora asociaba inevitablemente con el asesinato. Había dejado la pistola al alcance de la mano y tenía una linterna en el bolsillo. Poco convencido de que el enemigo cayera en la trampa tendida por Nayland Smith, preveía una aburrida vigilia. En mi opinión, los preparativos para la partida del día siguiente habían sido demasiado ostentosos.


  En la habitación reinaba un silencio sepulcral.


  Ali Mahmoud, en el vestíbulo, pasaría la noche vigilando la calle a través de la rejilla de la puerta principal. Rima estaba en una de las habitaciones del piso superior; desde allí, también dominaba la calle. Ignoraba la posición de sir Denis, pero sabía de cierto que no estaba en la casa.


  Pasó el tiempo. Cada vez estaba más incómodo e inquieto. Tenía prohibido fumar y hacer el menor ruido.


  Contemplaba los postigos de la ventana tan fijamente que empecé a ver borroso. Estaba seguro de que de ahí procedería el ataque. Imágenes espantosas de la criatura que, hacía varias noches, había oído el pobre Van Berg se apoderaron de mi mente, aquel ser que había descendido con un sonido semejante al de un gran pájaro al posarse, según sus palabras. ¿Qué debía de ser aquel ser alado? Imaginé horrores capaces de superar la imaginación del narrador más morboso.


  Sustituí la aguda arma que había traspasado la espalda de Van Berg hasta el corazón por un terrorífico pico, el pico de un ser que no era de este mundo, una figura alada terrorífica como aquellas que los romanceros árabes inventaron tiempo atrás, una macabra criatura refugiada en el antiguo cementerio, al otro lado de los muros de la ciudad.


  Me dije que el grito de aquella criatura, ese tétrico lamento, había dado origen a la leyenda de la Mezquita Encantada y había convertido aquel callejón en un lugar desierto. Por eso la casa que ahora ocupábamos llevaba tantos años vacía.


  Hasta ahí me habían llevado mis espeluznantes especulaciones cuando un sonido me dejó sin aliento. Me acuclillé y escuché atentamente.


  ¡Pasos!


  Alguien recorría la calle. Las pisadas, regulares y acompasadas, se detuvieron en un punto situado, según mis cálculos, ante la entrada principal de la casa. Preví una llamada de atención por parte de Ali Mahmoud pero recordé que las instrucciones de sir Denis habían sido muy claras al respecto.


  No hubo gritos. Volví a oír los pasos, ahora resonando huecos. Deduje que el caminante estaba pasando junto al muro exterior de la mezquita y se aproximaba al oscuro pasaje en arco y a los tres peldaños que conducían al angosto callejón que rodeaba la base del minarete.


  Le oí subir los tres escalones; a continuación volvió a detenerse…


  ¡Habría dado cualquier cosa por poder contemplarle! En aquella calle, de noche, un transeúnte casual era inconcebible. Sin embargo, no me atreví a moverme. Los pasos volvieron a sonar y acabaron por extinguirse del todo.


  De nuevo el silencio se apoderó de aquel misterioso lugar.


  No sabría decir cuánto tiempo transcurrió; es probable que no fueran más de unos minutos. El caso es que la contemplación concentrada de los postigos me había sumido en una especie de trance. Entonces, procedente de un lugar elevado, muy lejano, sonó el lamento.


  Mi pensamiento retornó de inmediato a las horribles imágenes que me tenían absorto en el momento en que las pisadas habían irrumpido en la quietud. ¡Ahí estaba! ¡La muerte alada!


  Fui presa de una especie de horrorizada impaciencia. Pistola en mano, observé la rendija de las contraventanas.


  De nuevo se hizo el silencio. No se oía nada ni dentro ni fuera de la casa.


  Entonces, sucedió: la criatura que estaba al acecho, un ser que, al parecer, desafiaba las leyes de la razón, había llegado al fin.


  Oí unos pasos amortiguados en la angosta cornisa exterior, bajo las contraventanas. Sonó un impacto sordo seguido de un leve crujido de madera y comprendí que algo se había posado en el alféizar de la ventana. Empezó a moverse hacia arriba; una especie de sombra tras los listones, arriba y adentro, hacia la abertura.


  La tensión de observar sin hacer nada resultaba insoportable, pero las órdenes eran claras y debía esperar.


  Aparte de aquella leve presión sobre la madera, el intruso no hizo ningún ruido. Nada en el piso inferior indicaba que Ali Mahmoud hubiera reparado en aquella aparición, lo cual, teniendo en cuenta que había llegado volando, no era de extrañar.


  En aquel momento, los postigos empezaron a abrirse en silencio.


  10. EL ASESINO


  


  La contraventana se abrió tan despacio que sólo una atenta observación me permitió advertir el movimiento. No emitió el más mínimo crujido.


  Al otro lado de la calle, una ventana de la Mezquita Encantada semejante a un tizón en un lienzo amarillento quedó alineada con el canto de la contraventana izquierda. Sólo por la creciente brecha amarilla que se formó entre la madera y el tizón de sombra sabía lo que estaba pasando.


  La luz de la habitación aumentó poco a poco. Me había acostumbrado tanto a la penumbra que, sin darme cuenta, me agazapé aún más en mi escondrijo aunque en realidad creo que una sola vela habría proporcionado más luz de la que ahora entraba por la ventana.


  Una sarta de macabras fantasías empezaron a desbordarme.


  Un vampiro escapado del vetusto cementerio estaba a punto de irrumpir en el cuarto. Más de una vez, desde que nos apoderamos de las reliquias de Al Mokanna, me había mofado de los temores supersticiosos de Rima, pero reconozco que en aquel momento los compartía.


  Ispahán se extendía a mi alrededor, silenciosa como una ciudad del pasado. A juzgar por la quietud, yo podría haber sido el único habitante de Persia. Por otra parte, no podía alejar el miedo a que Nayland Smith, por culpa de su peculiar perspicacia, hubiera juzgado erróneamente las circunstancias que rodearon la muerte de Van Berg; tenía la sensación de que estaba a punto de someterme a una prueba que iba a ser superior a mis fuerzas.


  No tengo ni idea de qué habría hecho en aquel instante de haber podido actuar por mi cuenta, pero dudo que me hubiese quedado observando en silencio.


  Por fortuna, obedecía órdenes y tenía intención de cumplirlas al pie de la letra. Sin embargo, para ser sincero, en los interminables momentos que transcurrieron desde el aterrizaje de aquella misteriosa criatura al otro lado de la ventana hasta que los postigos se abrieron del todo, desconfié de que las conclusiones de Nayland Smith fueran acertadas…


  Una forma vaga se irguió centímetro a centímetro sobre el alféizar de la ventana; se hizo más alta, más densa ante mí y, con un movimiento sinuoso, demasiado horrible para describirlo, pasó a la cómoda colocada bajo la ventana y se acuclilló sobre la misma, o tal vez se tendió.


  No había conseguido atisbar sus contornos. Aquella criatura nocturna había entrado de un modo tan extraño que me resultaba imposible definirla. Creo que fue entonces cuando el valor estuvo a punto de abandonarme.


  ¿Qué había encima de la cómoda? Algo capaz de volar; algo carente de forma determinada…


  Comprendí que el visitante estaba escudriñando la habitación. A mí, como ya he dicho, la luz me parecía casi deslumbrante. Revólver en mano, me alejé todo lo posible de la estrecha abertura que me permitía mirar al exterior; tenía la espalda plana contra la pared.


  El Vago contorno que emborronaba el cuadrado de la ventana desapareció. Supe, por un golpe sordo, tan leve que habría sido inaudible para unos oídos menos aguzados que los míos, que el visitante, con toda probabilidad el asesino de Van Berg, había saltado al suelo, ¡y ahora estaba en la habitación!


  Escruté la oscuridad, a la izquierda de la gran mesa. Algo se aproximaba a la cama…, algo que avanzaba, o así me lo parecía, ¡a gatas!


  Se movía en diagonal y, por lo tanto, no venía hacia mí. Me estremecí de alivio: no me había visto.


  Un objeto brilló débilmente a la luz reflejada y oí un leve siseo, el primer ruido, después del golpe sordo, que delataba la presencia del asesino nocturno.


  Al principio me confundió. De súbito, se hizo la luz en mi mente.


  La criatura estaba rociando la cama con un líquido.


  La asociación de ideas fue instantánea pues, en aquel mismo instante, me llegó un embriagador aroma de mimosa, el mismo que había olido en la habitación del pobre Van Berg.


  Se trataba de un anestésico, desconocido pero tremendamente eficaz.


  En cuanto me di cuenta de aquello, supe también que el espantoso visitante no era un ser sobrenatural sino humano, aunque es cierto que poseía una agilidad fuera de lo común y una capacidad extraordinaria de moverse en silencio.


  Era obvio que llevaba una especie de pulverizador. Durante los instantes que duró aquel curioso siseo me di cuenta —las reacciones del cerebro ante un miedo indefinido son extrañas— de que mi mente estaba divagando. Pensaba en un relato leído en cierta ocasión acerca de un misterioso ser conocido como Jack Piesligeros, el cual había aterrorizado a la periferia de Londres hacía ya muchos años.


  Por lo visto, el hombre que ahora pretendía dejar sin sentido al ocupante del lecho era capaz de saltar a muchos metros del suelo, más de lo que podría saltar cualquier persona y, por si fuera poco, ¡más que cualquier miembro del reino animal!


  El siseo cesó y fue seguido por el más absoluto silencio…


  Por mucho que me fijase, no advertía signos de otra presencia en la habitación. Sabía con exactitud lo que estaba sucediendo. Aquel hombre increíble que había entrado por la ventana estaba acuclillado en alguna parte, probablemente contando, en silencio, los segundos que debían transcurrir antes de que la droga desconocida con olor a mimosa dejase al durmiente sin conocimiento… o tal vez sin vida.


  Estaba bastante lejos de la cama y, aun así, el nauseabundo olor dulzón empezaba a marearme.


  Transcurrió un minuto entero sin que oyera ningún sonido ni percibiese movimiento alguno. No obstante, durante aquellos segundos interminables distinguí una mancha blanca en la oscuridad y al momento la relacioné con las iniciales pintadas en el arcón verde.


  Mientras la observaba, la mancha blanca se oscureció.


  Un sonido semejante a un jadeo quebró el insufrible silencio. En aquel momento, destacado contra la ventana, vi al intruso.


  Atisbé un cuerpo pequeño y ágil, los musculosos brazos alzados, el arca verde sobre el hombro derecho.


  Me tembló la mano en el gatillo, pero las instrucciones de Nayland Smith eran terminantes. El hombre cargó la caja hasta el final de la habitación, donde la sombra de la cómoda lo engulló. Precedida de un ruido apenas perceptible, el contorno cuadrado del arca se destacó sobre el mueble.


  La había levantado a pulso y la había colocado allí. Comprendí que, pese a ser de corta estatura, aquel hombre tenía una fuerza extraordinaria.


  El corazón me latía desenfrenado y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Inspiré profundamente mientras observaba el cuadrado de la ventana abierta. Sobre la cómoda apareció la silueta de un brazo, a continuación un hombro y por último la totalidad de aquel cuerpo enjuto.


  El visitante nocturno era negro, o tal vez miembro de alguna raza de piel muy oscura, y sólo llevaba encima un taparrabo. No pude distinguir sus rasgos.


  Los movimientos del hombre despertaron mi interés. Le vi inclinarse sobre la caja y, al oír cierto sonido metálico, adiviné que estaba manipulando las asas de hierro.


  Entonces, al tiempo que observaba sus acciones, ¡el arca desapareció!


  Sólo el hombre negro, una silueta acuclillada, se destacaba contra la ventana abierta. El arca se había esfumado.


  Era increíble, ¡pero había desaparecido! La pesada caja de hierro se había evaporado en silencio de la habitación tan fácilmente como si un prestidigitador hubiera escamoteado una moneda. Sólo quedó de ella un último golpe lejano y sordo.


  Me siento incapaz de describir cómo me sentí después de aquello. Al cabo de un momento, vi que la figura acuclillada tiraba de algo. El movimiento cesó.


  Se irguió de repente, y desapareció.


  11. EL HOMBRE DEL MINARETE


  


  El vago terror sobrenatural del que me había librado hacía unos instantes volvió a cernirse sobre mí como una nube y me caló hasta los huesos. El espacio de la ventana estaba ahora completamente vacío. El arca de hierro había desaparecido; el hombre negro se había esfumado, ¡y aquel milagro se había llevado a cabo sin apenas un sonido!


  De nuevo me vino a la mente la leyenda de Jack Piesligeros. Me levanté de inmediato. La tregua de inactividad forzosa había terminado.


  Encendí la linterna y, tras abandonar el refugio de la gran arca, eché un vistazo a la habitación. El ambiente seguía impregnado de aquel nauseabundo olor a mimosa, pero no presté atención a la almohada que había sido rociada con el extraño anestésico. Nayland Smith había dispuesto el lecho de tal modo que diese la impresión de estar ocupado.


  —Un viejo truco, Greville —había dicho—, pero sin duda fallará si el enemigo sospecha que estoy aquí.


  O bien el enemigo no sospechaba o bien, como sucede con los timos clásicos, el ardid no perdía eficacia con el paso del tiempo.


  Como si respondiese a una señal convenida, el rayo de luz en la habitación vacía precedió a un sonido: «el sonido», un zumbido indescriptible que fue creciendo en intensidad hasta convertirse en una especie de lamento, y después en un sordo bramido que acabó por extinguirse.


  Debo aclarar que desde el instante de la desaparición de la figura hasta que, tras encender la linterna, eché a correr, sólo transcurrieron unos segundos.


  Salté a la cómoda y miré a la calle, donde presencié un curioso espectáculo.


  Aquel extraño sonido, cuyo origen había desafiado toda especulación, aún era audible y, como parecía proceder de algún lugar elevado, mi primer impulso fue mirar hacia arriba.


  Sin embargo, me contuve.


  En cuanto llegué a la ventana abierta, miré hacia abajo y vi una figura —la del hombre negro que acababa de abandonar la habitación— aparentemente suspendida en el aire, en mitad de la calle.


  Tenía los brazos alzados por encima de la cabeza y se elevaba hacia la ventana de la Mezquita Encantada.


  —¡Dios mío! —dije en voz alta—. No es humano.


  A continuación oí un frenético grito. La figura perdió estabilidad, dejó caer los brazos y, con un golpe sordo, chocó contra el muro de la mezquita, a unos dos metros de la ventana. Desde allí cayó en picado a la calle. Un segundo y desagradable topetazo llegó hasta mis oídos.


  Un disparo procedente de la galería del minarete, muy por encima de donde yo estaba, atrajo mi atención. A la brillante luz de la luna, vi una figura de rostro oscuro, vestida de negro, que, inclinada sobre la barandilla, disparaba hacia abajo, al tejado de la mezquita.


  Después avanzó por la galería. Un segundo disparo. Mientras lo perdía de vista, oí el sonido de un tercer disparo.


  En la casa estalló la tormenta.


  Ali Mahmoud ya descorría el pesado cerrojo de la puerta principal cuando sonó la voz de Rima procedente del piso superior:


  —¡Shan! ¡Shan! ¿Estás bien?


  —¡Muy bien, amor mío! —grité.


  Me volví y corrí por la habitación hasta el pasillo. Oí la potente voz de Barton, que rezongaba impaciente en el vestíbulo. Antes de que me diese tiempo a llegar hasta él ya había salido corriendo a la calle. Ali, rifle en mano, lo siguió y yo cerré la marcha.


  Arriba, Rima se asomó a la ventana y gritó:


  —¡Por el amor de Dios, ten cuidado! ¡Algo se está moviendo en el tejado de la mezquita!


  —¡No te preocupes! —exclamé para tranquilizarla—. Todos vamos armados.


  Me incliné sobre el cuerpo que yacía en el polvo. Sir Lionel estaba examinando la figura con expresión insondable. Ahora lo veía con toda claridad: era un negro, pequeño pero de constitución robusta.


  La estampa resultaba bastante desagradable. Estaba claro que se había aplastado el cráneo contra el muro de la mezquita al término de aquel increíble vuelo de lado a lado de la calle. Tal como me había parecido, sólo iba vestido con un taparrabo negro.


  Embutido en el interior de la prenda, visible porque yacía acurrucado de lado, distinguimos un gastado objeto metálico que brillaba a la luz de las linternas pues, aunque la luna iluminaba el minarete y la parte superior de la mezquita, la calle estaba sumida en tinieblas. Me incliné y examiné el objeto más de cerca.


  Se trataba de un pulverizador metálico, como los que utilizan los dentistas. Ya había tenido ocasión de comprobar su utilidad.


  —¡Mira las manos! —exclamó el jefe con voz ronca—. ¿Qué sujeta?


  Al principio, no supe responder. Después me di cuenta de que el hombre tenía aferrados dos grandes ganchos de hierro que iban prendidos a un cordel que parecía interminable, de un material semejante a la tripa, tan fino como una cuerda de violín. Seguía sin ser capaz de adivinar la verdad.


  —Un africano occidental —prosiguió sir Lionel—, seguramente de la Costa de los Esclavos. ¿Qué diablos hace este tipo en Persia?


  —Tal vez —sugerí— lo hayan vendido. Aún se practica la esclavitud en aquella zona.


  Un grito fuerte y repentino procedente del minarete interrumpió cualquier otra especulación al respecto.


  —¡Atención!


  Sir Lionel, Ali Mahmoud y yo levantamos la cabeza. Vimos una figura alta vestida con una prenda nativa negra en la galería. Ahora estaba erguida y la luz de la luna plateaba su cabello, por lo que pude reconocerla. ¡Era Nayland Smith!


  —¡Ali Mahmoud! —gritó—, diríjase a la puerta lateral de la mezquita y dispare a cualquier cosa que se mueva. ¡Barton! Quédese en la puerta principal, donde pueda cubrir las tres ventanas. No deje salir a nadie. ¡Greville! Ya conoce el camino al minarete. ¡Suba!


  12. EN LA MEZQUITA ENCANTADA


  


  Para llegar a la base del minarete desde la entrada que Nayland Smith me había indicado, tenía que subir una escalera de piedra construida alrededor del muro interior. Había una galería en lo alto, adonde el muecín accedía antiguamente desde una estancia de la mezquita.


  Mientras subía, respirando con dificultad, mis pasos resonaban en la estructura de aquella vieja torre con un eco misterioso. Tal vez no fuera el mejor momento para ponerse a reflexionar, pero el cerebro me funcionaba más rápido de lo que avanzaban mis pies.


  Empezaba a comprender cómo habían asesinado al pobre Van Berg. De algún modo, el acróbata se había columpiado hasta la habitación, probablemente desde una ventana de la mezquita. Los ganchos que tenía aferrados debían de ser un asidero y sin duda después los había atado a las asas del arca, que había llegado a su destino del mismo modo.


  Sin embargo, al recordar el hilo semejante a una cuerda de violín que habíamos encontrado prendido a los ganchos volvió a asaltarme la duda. Aquella explicación era sencillamente imposible.


  Llegué a la entrada de la galería, que se abría a mi derecha, y me detuve unos instantes. La oscuridad era tal que el rayo de la linterna no conseguía penetrarla. Ante mí había una puerta baja y estrecha. Conducía a la tortuosa escalera de piedra que me llevaría al balcón superior.


  No me atraía para nada la perspectiva de sumirme en las tinieblas de aquel pasaje. Miré la entrada por última vez y me decidí a reanudar la marcha. Tropecé varias veces en aquellos peldaños empinados y ruinosos pero al fin la luna me iluminó el rostro y supe que había llegado al balcón.


  —¡Greville! —me llamó Nayland Smith con su inconfundible tono enérgico.


  —Sí, sir Denis.


  Salí y me puse a su lado. El panorama, tras aquella completa oscuridad, resultaba vertiginoso. La angosta calle donde estaba nuestra casa parecía un barranco sin fondo. A la derecha, más allá del tejado de la mezquita, Ispahán se extendía ante mis ojos, como una ciudad llena de setas de la que emergían minaretes semejantes a tulipanes, dormida bajo un cielo de terciopelo. A la izquierda, la vista se desparramaba hacia el río plateado. En aquel momento, algo me llamó la atención.


  Una forma negra yacía casi a mis pies, medio oculta por las sombras. Retrocedí con un respingo y bajé la vista.


  —Un desgraciado accidente, Greville —dijo Nayland Smith de inmediato.


  Sir Denis estaba plantado junto a la puerta que yo acababa de franquear: una figura alta y angulosa, inundada de luz de luna a la derecha, apenas contorneada a la izquierda. Llevaba un gibbeh negro y holgado que Ali Mahmoud debía de haberle prestado. La iluminación acentuaba sus rasgos angulosos, y el único ojo visible brillaba como acero pulido. Miró el cuerpo.


  —He utilizado un saco de arena, por detrás —explicó—, y me temo que le he golpeado demasiado fuerte. No voy disfrazado, Greville —prosiguió a la vez que señalaba la prenda negra—. Me he puesto esto para ocultarme mejor en la oscuridad. ¿Está muerto el otro negro?


  —Sí, se ha aplastado los sesos contra el muro de la mezquita.


  —¡Una gran desgracia! —gruñó Nayland Smith—. No tengo remordimientos, pero ambos habrían sido valiosos testigos. Había un tercero en el tejado de la mezquita, de guardia. He fallado dos veces el tiro y a la tercera le he dado. De todas formas, se las ha arreglado para escapar. Espero que no consiga salir del edificio.


  Un murmullo amortiguado, como de pasos y voces que se aproximaban, les llegó procedente de la calle. Los disparos de Nayland Smith habían despertado al vecindario.


  —¡Maldición! —exclamó—. Si se congrega una muchedumbre, lo estropeará todo.


  Se inclinó y desató un lazo de fino cordel de los ornamentos que decoraban la barandilla del balcón.


  —¡Mire! —dijo y levantó el hilo para que la luz de la luna lo iluminara—. Por su aspecto, jurarías que no resiste ni el peso de un cachorro. Sin embargo, el asesino y el arca de hierro se han desplazado de una ventana a otra sirviéndose de un fragmento de este cordel. —Se metió el cabo en el bolsillo—. Venía preparado para cortar un alambre —declaró en tono implacable y me mostró una de las herramientas de sir Lionel: unas tenazas.


  —Por el amor de Dios, ¿qué es eso? —pregunté.


  Todavía me parecía difícil de creer que un cordel tan fino como el hilo de coser pudiera soportar el peso de un hombre.


  —No tengo ni la menor idea, Greville. Es un material de una resistencia increíble. Tuve que apretar fuerte para cortarlo. Un fragmento de una longitud cuidadosamente calculada atado a este balcón ha permitido a uno de esos diablos acróbatas columpiarse desde la mezquita hasta la ventana de la casa situada en el lado opuesto y también ha hecho posible el traslado del arca. En fin, ¡en marcha! ¡Tenemos trabajo!


  Con su ímpetu característico, me empujó para que abriera la marcha y añadió:


  —Ha participado un cuarto hombre en el juego, Greville… Quizás incluso un quinto. Este, o estos, estaban apostados tras la ventana de la mezquita. El cerebro de todo el asunto (el hombre que estamos buscando) también estaba allí.


  Me disponía a bajar la escalera de piedra cuando Nayland Smith, que me pisaba los talones, exclamó:


  —¡Un momento!


  Me detuve y di media vuelta, a la vez que dirigía el rayo de la linterna hacia arriba. Sir Lionel estaba hurgando en una especie de armario pequeño situado en lo alto de las escaleras. Por fin sacó sus zapatos y procedió a ponérselos. Mientras tanto, charlaba de un modo atropellado.


  —Cuando ha aparecido ese diablo negro, Greville, ha sido como jugar al gato y al ratón. Yo también iba de negro, de la cabeza a los pies: túnica negra, calcetines negros y una capucha negra, confeccionada de cualquier manera con un trozo de este viejo gibbeh, con agujeros para los ojos y la boca. No me ha visto y no podía oírme. Le he dado esquinazo por toda la galería como un niño que se escabulle tras el tronco de un árbol. Cuando ha asegurado el cordel con esos dos grandes ganchos de hierro al extremo y lo ha dejado caer, he comprendido el sistema.


  Ya se había puesto los zapatos y ahora se ataba los cordones.


  —Al verlo, se han confirmado mis peores sospechas… Pero ya hablaremos de eso más tarde. Tras soltar el cordel hasta una longitud conveniente, lo ha columpiado como un péndulo; por fin, alguien oculto detrás de la ventana de la mezquita ha conseguido alcanzarlo. Descubrirán, supongo, que hay un cordel todavía más fino atado a los ganchos. Gracias a eso, el negro, después de columpiarse desde la mezquita hasta la casa y de poner el arca a buen recaudo, ha podido atraer el péndulo de nuevo. Cuando le tocaba lanzarse a él, he entrado yo en juego con las tenazas.


  Bajó haciendo mucho ruido y me apremió:


  —¡A la izquierda! ¡A la mezquita!


  Antes de que me diese tiempo a reaccionar, ya estaba avanzando por el angosto y misterioso pasaje.


  —¡Apague la luz!


  Mientras desconectaba la linterna, él abrió una puerta. Yo estaba contemplando un techado plano, plateado por la luna: el tejado de la mezquita.


  —Le alcancé justo antes de que llegara a esta puerta. Hay una remota posibilidad de que haya dejado alguna pista.


  —¿Alguna pista de qué?


  En la calle se había reunido un grupo de gente considerable, incluidos, o eso me pareció al oír las voces excitadas, armenios del otro lado del río. No les presté atención. Estaba absorto en el extraño asunto que teníamos entre manos.


  —¡El sonido! —dijo Nayland Smith—. Aquel espantoso aullido que han usado para comunicarse.


  Ya no precisábamos linterna. La luna iluminaba el tejado con fulgor blanquecino. Se inclinó de repente y exclamó:


  —Al menos, he tenido algo de suerte. ¡Mire!


  Con los ojos resplandecientes, triunfante, sostuvo en alto un objeto que al principio fui incapaz de identificar, seguramente porque se trataba de algo del todo inesperado. Al fin lo reconocí. Era un hueso… ¡un hueso frontal humano!


  —Me temo —dije como un necio—, que no lo entiendo.


  —¡Un mugidor! —exclamó Nayland Smith—. Seguro que Barton puede aclararnos este particular.


  Se echó a reír. El hueso iba sujeto a una resistente cuerda de cáñamo. Sir Denis se la enrolló en los dedos e hizo girar el objeto, cada vez más rápido.


  El resultado fue extraordinario. Volví a oír aquel alucinante silbido que había precedido la muerte de Van Berg y que yo había considerado el grito de alguna criatura sobrenatural. Creció en intensidad hasta convertirse en un gemido, una especie de rugido sordo, y se extinguió conforme la velocidad del giro fue aminorando.


  —Uno de los artefactos para enviar señales más antiguos del mundo, Greville. Probablemente de origen prehistórico. ¡Escuche!


  Oí pasos de gente que corría por la calle, muchos pasos, todos perdiéndose en la lejanía…


  Sir Denis volvió a lanzar una breve carcajada.


  —¡Nuestro mugidor ha logrado dispersar a los curiosos! —dijo.


  13. LA SOMBRA NEGRA


  


  El alba estaba próxima cuando aquel singular grupo se congregó en la habitación que usábamos de oficina, la estancia donde había muerto el pobre Van Berg. Nayland Smith, con aspecto ojeroso y fatigado tras los acontecimientos de la noche, presidía la reunión. Paseaba arriba y abajo sin cesar. El jefe estaba cerca de la puerta, trasladando el peso de un pie a otro con idéntico aire inquieto. Rima se había sentado en un sillón y yo me había acomodado en el brazo del mismo.


  Un agente de policía persa que hablaba inglés a la perfección completaba el grupo.


  —El doctor Van Berg, como ya sabe —dijo sir Denis—, murió en esta habitación. He intentado explicarle cómo entró el asesino. Como su cuarto estaba más alto que el de sir Lionel, utilizó una cuerda más corta, pero el método fue el mismo. He encontrado huellas de dedos y pies en el tejado de la mezquita y también en el alféizar de esta ventana. Cuando un hombre es apuñalado como lo fue Van Berg, sangra por la boca; por eso no encontré rastros de sangre. El negro no fue impulsado desde la ventana sino desde el tejado de la mezquita. Entró en silencio y empleó la misma estrategia: rociar la cabeza del durmiente con una droga que, hasta el momento, no hemos logrado identificar. Huele a mimosa. Por suerte, queda algo en el pulverizador que llevaba el africano muerto y el análisis de la sustancia nos aclarará este punto.


  —No obstante, a Van Berg lo apuñalaron —dijo el agente persa.


  —¡Exacto! —espetó Nayland Smith—. Había un par de gatos caspios durmiendo a los pies de su cama. La cama se encontraba ahí, justo donde está usted sentado. Los animales se despertaron al instante y lo despabilaron. Debió de imaginar lo que se cocía y se abalanzó sobre el arca. Fue su primer y único pensamiento pues ya estaba bajo el efecto de la droga. El negro lo apuñaló por detrás.


  Señaló un cuchillo de aguzada hoja que descansaba en la mesilla.


  —Esta noche, el asesino venía preparado para un enfrentamiento parecido… Ese lamentable misterio está resuelto, creo.


  —No lo dudo —admitió el persa— pero este material tan resistente —tocó el cabo de cordel gris amarillento—, ¿qué es?


  —Es hilo de seda —gritó sir Lionel—. Lo he reconocido enseguida. La sustancia animal más resistente que se conoce. Es lo bastante fuerte para pescar un tiburón, si se sabe manejar.


  —No estoy de acuerdo, Barton —dijo Nayland Smith sin alzar la voz—. Sin duda se parece al hilo de seda, pero es mucho más resistente.


  Antes de que el jefe pudiera replicar, el afable agente murmuró:


  —Un asunto muy extraño, sir Lionel. Me alegra saber que no hay ningún súbdito persa implicado.


  Todos guardamos silencio unos instantes


  —Hay un cuarto hombre implicado —dijo Nayland Smith en un tono pausado poco habitual en él—. Este, al igual que el negro al que he herido, ha conseguido escapar. Es probable que la mezquita tenga salidas que desconozco.


  —¿Sugiere usted que el cuarto es un súbdito de mi país?


  —No sugiero nada. Sólo constato que había un cuarto hombre. Hacía guardia en la ventana de la mezquita.


  —Probablemente el cuarto de esos negros… sea de una especie que me es del todo desconocida.


  —¡Son ogboni! —gritó el jefe—. ¡Proceden de una zona de la Costa de los Esclavos que conozco muy bien! ¡Pertenecen a una sociedad secreta que practica el vudú! Debería leer mi libro Los brujos de Dahomey. Pasé un año en su territorio. Ese mugidor —señaló el hueso frontal con el cordel atado— me ha proporcionado la pista. Nada más verlo, he sabido que esos negros de África occidental eran ogboni. Tienen la fuerza de un tigre y son igual de peligrosos. Sin embargo, estoy de acuerdo con Smith: trabajan a las órdenes de alguien.


  El agente persa, un hombre guapo y ceremonioso de cuarenta y tantos años vestido con elegante atuendo europeo, alzó las pobladas cejas y esbozó una leve sonrisa.


  —¿Acaso sugiere, sir Lionel —preguntó—, que en el fondo de todo esto subyace el problema religioso que, según tengo entendido, usted ha ocasionado?


  —Exacto —replicó el jefe con mirada asesina.


  —Eso está claro —dijo Nayland Smith—. El propósito de la conspiración es conseguir el arca verde.


  El persa siguió sonriendo.


  —Y, por lo visto, los conspiradores han conseguido su propósito.


  —Desde luego han conseguido robar el arca y sacarla de la mezquita —admitió Nayland Smith con expresión implacable—, aunque uno de los dos estaba herido, lo sé de cierto.


  El visitante se levantó.


  —Se ha hecho cierta justicia —dijo—. El asesino de su pobre amigo el doctor Van Berg se ha llevado su merecido, como también el cómplice que ha desempañado el papel más importante. El arca verde, según creo, contenía valiosos objetos de sus recientes investigaciones en Jorasán.


  Supe, por el tono empleado, que no daba ningún crédito a la historia.


  —Tengo la sensación, sir Lionel, de que el robo representará una grave pérdida para los orientalistas, pero no puedo imaginar qué utilidad pueden tener esas antiguallas para quienes han recurrido a tales atrocidades con tal de obtenerlas.


  El jefe dio una palmada y Ali Mahmoud entró. El agente persa se inclinó y besó la mano de Rima, nos dio la mano al resto y salió de la habitación. Guardamos silencio unos instantes. A continuación, sin interrumpir su rápido paseo, Nayland Smith dijo:


  —¿Sabe, Barton? Ispahán, aunque es un lugar bastante civilizado, queda muy aislado y, si le soy sincero, tiene a la opinión pública en contra. Si prosigue la expansión de ese movimiento, Persia sufrirá las consecuencias. Dado que usted lo desencadenó… no le tienen en mucha estima.


  —Nunca he sido muy popular entre esa gente —gruñó el jefe—, aunque tampoco lo he pretendido.


  —Esa no es la cuestión —espetó Smith—. Cuando se den cuenta, empezará lo peor.


  Recuerdo el silencio que siguió con más claridad que muchas conversaciones. Rima me apretó el brazo y me miró con expresión preocupada. Sir Denis no era nada propenso a exagerar y había dejado muy claro que la situación era de extrema gravedad.


  Dado que las autoridades locales, oficialmente, no conocían la existencia de tales piezas arqueológicas, sir Lionel había logrado, por el momento, esquivar su intromisión. Aparte de nuestro grupo (y ahora también del capitán Woodville y de Stratton Jean), nadie sabía que las habíamos encontrado.


  El enemigo, habiéndose cobrado una vida en nuestro bando y otras dos en el suyo, se había hecho con el arca verde; ¡pero estaba vacía! Ahora sabía por qué el jefe sentía tantos remordimientos por la muerte de Van Berg; desde que habíamos llegado a Ispahán, las reliquias no estaban donde todos creíamos.


  Van Berg había muerto defendiendo una caja vacía.


  Sir Lionel se echó a reír a carcajadas.


  —¡Les hemos marcado un tanto, Smith! —gritó a la vez que blandía el puño—. Ellos se cargaron a Van Berg pero nosotros hemos acabado con un par de rufianes esta noche. ¡Y encima, se han debido de llevar una buena decepción!


  Dejó de reír y aquel impresionante rostro arrugado volvió a adoptar su habitual expresión malhumorada, la máscara que sir Lionel mostraba al mundo.


  —Es un precio muy alto a pagar por la vida de Van Berg —añadió.


  Nayland Smith interrumpió el paseo a la altura de la ventana y se quedó de espaldas a nosotros, mirando hacia fuera.


  —No sé dónde ha escondido los objetos, Barton —dijo despacio—, pero voy a pedirle que me lo diga. De una cosa estoy seguro: ninguno de nosotros está a salvo en esta parte de Oriente. El segundo intento ha fracasado, pero el tercero…


  —¿Qué está insinuando? —gruñó sir Lionel—. ¿Que renuncie? Supongamos que lo hago. ¿Con quién me enfrento?


  Nayland Smith no se volvió.


  —Creo que se lo puedo decir —respondió en voz baja.


  —¡Pues dígamelo! No se ande con rodeos. ¡Vamos, hable!


  Nayland Smith se volvió y miró al jefe en silencio unos instantes. Por fin, contestó:


  —Vine de Basora en un biplaza. No había otro avión disponible en las cercanías. No obstante, ya lo he arreglado todo. Imperial Airways nos prestará un aerotaxi. Debe tener presente, Barton, que la situación es grave.


  —Lo tengo presente —admitió de mala gana—. Algún espabilado agitador se ha erigido guía de la ola de fanatismo que levantó la explosión en el sepulcro de Al Mokanna, y sabe que mostrando públicamente las verdaderas reliquias el asunto podría adquirir mayor envergadura. ¿Es ahí donde pretende ir a parar? ¿He acertado?


  —¡Exacto! —dijo Nayland Smith—. Voy a pedirle que considere un par de cuestiones. Desconozco qué droga utilizaron en el asesinato de Van Berg, que es la misma que se ha usado esta noche, pero sí he reconocido el método empleado. ¿Entiende a qué me refiero?


  Rima me apretó el brazo con más fuerza.


  —Shan —dijo mirándome—, ¡es lo mismo que pasó hace dos años en Inglaterra!


  La cara del jefe era un poema. Bajo sus cejas encrespadas, fulminaba a Nayland Smith con la mirada. Este prosiguió:


  —Rima empieza a comprender de qué estoy hablando. La estratagema de visitar una casa sin entrar por la puerta como todo el mundo también me resulta familiar. Ha sido la experiencia, y nada más, lo que me ha permitido enfrentarme a los sucesos de esta noche.


  Calló y advertí que mi mente estaba funcionando a mil por hora. Justo entonces, en el momento cumbre de la conversación, sir Lionel exclamó con voz ronca:


  —¡Dios mío! ¡Smith! ¡No es posible que él esté detrás de todo esto!


  El énfasis que puso en la palabra «él» despejó mis últimas dudas.


  —¿No estará sugiriendo, sir Denis —pregunté—, que nos enfrentamos al doctor Fu-Manchú?


  Rima se aferró a mí aterrada. Sólo una vez había visto cara a cara a aquel pasmoso genio, el doctor Fu-Manchú, pero el recuerdo de aquel único encuentro la acompañaría, como a mí, hasta el final de sus días.


  —Si hubiera tenido alguna duda, Barton —dijo Nayland Smith—, se habría disipado cuando identificó al asesino y a su cómplice. Según me ha dicho, pertenecían a una sociedad secreta de la Costa de los Esclavos.


  Guardó silencio un instante y se quedó mirando a sir Lionel.


  —Creo que no existe ninguna secta de ese tipo, por muy pequeña y desconocida que sea, que no esté afiliada a la organización denominada Si Fan. El grupo controla indirectamente a los nativos de las islas del Pacífico, lo sé de cierto. ¿Por qué no a los negros de África occidental? Considere la cuestión desde otro ángulo. ¿Qué están haciendo unos nativos de la Costa de los Esclavos en Persia? ¿Quién los ha traído?


  »Son instrumentos, Barton, en manos de un intrigante. Es muy probable que nunca sepamos para qué los trajeron en un principio, pero su utilidad en el caso que nos ocupa ha quedado demostrada. Es imposible que exista relación alguna entre esa sociedad secreta africana y los seguidores de Al Mokanna. Esos negros actúan a las órdenes de alguien.


  Ya era de día y en Oriente la vida empieza temprano. Se oía un barullo de personas y animales procedente de algún mercado callejero cercano. De repente, sir Denis siguió hablando.


  —Si aún me quedara alguna duda, Barton, esta noche se habría despejado. Recordará que justo antes de que sonase la primera señal, alguien ha pasado por la calle.


  —¡Sí! Lo he oído… pero no lo he visto.


  —¡Yo también lo he oído! —exclamé.


  —Yo he podido verlo y oírlo desde el minarete —prosiguió Nayland Smith—. Desgraciadamente, las circunstancias me impedían cualquier actuación. Sea como sea, el hombre que caminaba por la calle justo antes del robo del arca, ¡era el doctor Fu-Manchú!


  14. CAMINO A EL CAIRO


  


  Hastiado como estaba de Oriente, El Cairo representaba, sin embargo, el regreso a la civilización. Creo que jamás me he sentido tan a gusto como cuando, tras finalizar la tercera y más larga etapa del vuelo desde Ispahán, pisamos las arenas de Egipto.


  El doctor Petrie había acudido a recibirnos y su reencuentro con sir Denis, aunque adoleció de la sobriedad característica de nuestro singular pueblo, fue tan íntimo y afectuoso que me di la vuelta para ayudar a Rima a descender por la escalerilla.


  Cuando el jefe, el último en bajar, saludó a su viejo amigo, tuve la sensación de que Rima y yo estábamos fuera de lugar.


  Debería haber sido una reunión alegre pero una nube se cernía sobre el grupo; nube que, al menos yo, me sentía incapaz de disipar.


  El doctor Petrie, que no había cambiado ni un ápice desde nuestro último encuentro, se separó de sir Denis y el jefe para abrazarnos a Rima y a mí. Ni siquiera los grandes hombres son del todo desinteresados; parte de la alegría de Petrie se debía a algo que yo había alcanzado a oír mientras este estrechaba la mano de Nayland Smith:


  —Gracias a Dios, amigo, Kara está en Inglaterra.


  La señora Petrie, la mujer más hermosa que he visto en mi vida (esta opinión no pone celosa a Rima) estaba con la familia de Petrie, en Surrey, adonde el doctor pensaba acudir en breve.


  Me alegré de veras, pues la inexorable sombra de Fu-Manchú volvía a acecharnos y la encantadora esposa de Petrie estaba a salvo de aquel malvado genio, fuera del alcance de la amenaza que, incluso en Egipto, se proyectaba sobre todos nosotros.


  No obstante, aquel momento supuso un respiro, aunque sólo fuera pasajero. Rima extendió los brazos, alzó su encantadora cabecita e inhaló el aire del desierto como quien aspira un perfume celestial.


  —Shan —dijo—, aún no me siento a salvo pero al menos estamos en Egipto, ¡nuestro Egipto!


  Aquellas palabras, «nuestro Egipto», me aceleraron el pulso. En Egipto la conocí y en Egipto me enamoré de ella, pero poseían una mayor trascendencia, por encima de aquello. Egipto tiene algo que se te mete en las venas y convierte aquella tierra antigua y secreta en una especie de madre patria. Me resulta difícil expresar a qué me refiero exactamente pero una y otra vez he notado el efecto de una especie de circularidad cíclica, la sensación de que en el propio ser habita una extraña afinidad mística con el «don del Nilo», de la cual, una vez evocada, nunca te puedes desprender.


  «¡Nuestro Egipto!» Sí, comprendía a qué se refería.


  El doctor Petrie había traído el coche y al fin nos dirigimos hacia El Cairo. El piloto, Humphreys, debía ocuparse de ciertos asuntos oficiales pero acordamos que se reuniría con nosotros más tarde.


  El jefe se sentó detrás, con Nayland Smith y Rima, y yo me senté delante, al lado del doctor Petrie. Tras dejar atrás los alrededores de Heliópolis tomamos la carretera a El Cairo.


  —Las repercusiones de su último trabajo, Greville —dijo Petrie—, el de Jorasán, han llegado hasta aquí.


  —¡Dios mío! ¡No me diga!


  —Se lo aseguro. Hasta que recibí el primer mensaje de Smith, no tenía la menor idea de que ese extraño arranque de fanatismo que está alborotando a la población musulmana (y cuyo núcleo está en Al-Azhar) estuviera relacionado con el viejo Barton. Ahora lo sé.


  Calló unos instantes, mientras conducía con cuidado por aquellas inmemoriales carreteras donde Oriente y Occidente se entremezclan. El coche acababa de dejar atrás la oscuridad y ahora viajábamos por entre el repentino crepúsculo, cambiante y violeta. Íbamos esquivando grupos de nativos, hombres cabalgando en burro de vez en cuando, aldeas que se retiraban a la izquierda y a la derecha entre las sombras, polvorientas palmeras que empezaban a adoptar la apariencia de siluetas recortadas contra el cielo, el techo de Egipto.


  —Tal vez las noticias me hayan llegado antes que a las autoridades —prosiguió el doctor Petrie—; tengo muchos pacientes egipcios. Con todo, la noticia de que el Profeta Velado ha resucitado corre entre los nativos.


  —¡Es terrible! —dije.


  Petrie se desvió a la izquierda para esquivar a tres ancianos egipcios que caminaban con dificultad por la carretera de El Cairo, por el medio, como si el automóvil jamás se hubiera inventado.


  —Cuando supe lo que se ocultaba detrás de todo eso —añadió Petrie—, sólo agradecí una cosa: que mi mujer, gracias a Dios, esté en Inglaterra. El centro del conflicto se encuentra en el Lejano Oriente pero las consecuencias han llegado hasta aquí.


  —El centro del conflicto —espetó Nayland Smith, que obviamente había oído parte de la conversación— está aquí, en su coche, Petrie.


  —¿Qué?


  El súbito volantazo nos desvió de nuestro carril hacia el centro de la calzada. Cuando Petrie recuperó el control añadió:


  —No sé a qué se refiere, Smith.


  —Se refiere a la maleta que llevo —gritó el jefe—. ¡La que tengo ahora a mis pies!


  En aquel momento estábamos atravesando una zona poco iluminada. Había un cruce ante nosotros y un bar a la izquierda. Petrie, conductor precavido, llevaba algún tiempo tratando de adelantar a un carro cargado de pienso que avanzaba con parsimonia por el centro de la calzada. De repente se hizo a un lado y el doctor lo adelantó.


  Antes de que sir Lionel hubiera acabado de hablar y de que Petrie pudiera hacer nada por evitar la catástrofe, un hombre que apenas se tenía en pie salió del bar (puede ser que estuviera borracho, o quizás ebrio de hachís). Otros dos lo sujetaban por ambos costados. Tuve la vaga impresión de que los acompañantes saltaban hacia atrás; entonces Petrie hizo un brusco viraje y apretó el freno. Un desagradable topetazo certificó que el parachoques lo había golpeado.


  En un abrir y cerrar de ojos se congregó una muchedumbre de veinte o treinta personas. Advertí que estaba compuesta de nativos exclusivamente. Petrie fue el primero en salir, seguido por mí; a continuación bajó Nayland Smith y, por último, Rima.


  Aquellas gentes alzaron la voz con gran agitación. Los hombres gesticulaban y blandían el puño en nuestra dirección.


  —Llevadlo adentro —murmuró Petrie—. Quiero echarle un vistazo. Pero me temo que este hombre está muerto.


  Tendimos a la víctima en un banco de madera del bar. Era un anciano egipcio, vestido con andrajos, con aspecto de mendigo. Parte del gentío vociferante bloqueó la puerta mientras otros pululaban a nuestro alrededor. No parecían muy amistosos.


  Nayland Smith me agarró del brazo.


  —Mándelos al infierno en su lengua —me ordenó—. Es usted un experto en jergas.


  Me di la vuelta con las manos en alto y proferí casi hasta el último de los improperios árabes que conocía. Aquella reacción, al menos, los dejó estupefactos, respiro que el doctor aprovechó para llevar a cabo un rápido reconocimiento.


  Rima no se separaba de mi lado; Nayland Smith, a los pies de la víctima, tenía una expresión impenetrable, pero no dejaba de interrogar a Petrie con sus inquisitivos ojos grises. Por fin, Petrie preguntó en tono perplejo:


  —¿Dónde está Barton?


  Se puso en pie y paseó la mirada de rostro en rostro. Primero miró a Rima, luego a mí y, por último, a Nayland Smith.


  —No se preocupe por Barton —dijo el último—. ¿Está muerto?


  —¿Muerto? —repitió Petrie—. Lleva muerto al menos tres horas. Está rígido… ¿Dónde está Barton?


  15. CAMINO A EL CAIRO (continuación)


  


  Nos abrimos paso hacia la calle. Sir Denis iba en cabeza y Petrie y yo le cubríamos las espaldas a Rima.


  La hostilidad de la multitud empezaba a resultar inquietante. En cuanto a mí, aquel asunto tan misterioso me había dejado helado. Para acabar de rematarlo, nada más llegar a la puerta vi que el jefe, de pie junto al coche de Petrie, le propinaba un fuerte puñetazo en la mandíbula a un nubio impresionante. El negro cayó de espaldas al instante.


  —¡Es una emboscada, Smith! —gritó con su potente voz en cuanto nos vio—. ¡A mí, caballeros! ¡Estamos en pie de guerra!


  Jamás habría imaginado que llegáramos a ese punto, aunque no hacían falta muchas luces para entenderle. La exclamación del jefe concordaba totalmente con su característica actitud vital. Él mismo constituía una personificación de los días en que la lucha cuerpo a cuerpo era un divertimento de caballeros. Su libro Historia y arte del estoque bien podría haber sido escrito por un mosquetero, tanto se involucraba el autor en el sanguinario tema. Aquella actitud infantil le otorgaba atractivo pero, al mismo tiempo, lo convertía en la compañía más peligrosa que uno pueda tener.


  Sin embargo, no le perdonaba una cosa: que hubiese puesto a Rima en peligro por culpa de su loco entusiasmo. Quería tenerla a mi lado todas las horas del día pero, en aquellos momentos, con una multitud amenazadora a nuestro alrededor y razones de sobra para suponer que un enemigo oculto nos había tendido una emboscada, habría dado cualquier cosa porque, como la señora Petrie, se hallase a salvo en Inglaterra.


  No sé qué suerte habríamos corrido ni cómo habría terminado aquel extraño episodio de no haber aparecido un miembro de una de las organizaciones más eficaces del mundo: un policía británico-egipcio. Llevaba el fez con aire desenvuelto, la guerrera azul sin una sola arruga, como si la hubiese recogido del sastre aquella misma mañana. Los pantalones caqui eran de primera calidad e incluso las botas estaban limpias de polvo. Distante, tranquilo, circunspecto, autoritario, se abrió paso a codazos entre el gentío. Había observado apariciones similares protagonizadas por policías de Nueva York y había admirado la calma de los agentes londinenses, pero nunca me había alegrado tanto como cuando aquella figura semimilitar compareció en las afueras de El Cairo.


  Los histriónicos egipcios trataron de granjearse su simpatía a la vez que intentaban hacerse oír. Estaba sordo. Caí en la cuenta de que aquellos mirones accidentales estaban tan engañados como nosotros hacía unos instantes. Nos consideraban los asesinos del pobre mendigo. No obstante, la aparición del fornido agente cambió las cosas.


  Por fin llegamos junto a Barton.


  —¿Está a salvo la maleta? —preguntó Nayland Smith mirando al negro, que se ponía en pie a toda prisa.


  —Sí —respondió el jefe implacable—. Tras eso andaban.


  Sir Denis hizo un leve asentimiento y se volvió al agente de policía.


  —¿Su coche, señor? —preguntó este último—. ¿Qué problema tienen?


  —¡Habrá que investigarlo! Se ha presentado justo en el momento oportuno. Me llamo Nayland Smith. ¿Ya le han informado?


  El hombre lo miró fijamente y respondió:


  —Sí, señor. Hace dos días. Prosigan, señor. Yo me ocuparé de esto.


  —Bien. Es usted muy competente. ¿Cómo se llama? —John Banks, señor, en servicio especial esta noche—. Lo recomendaré ante sus superiores…


  16. LA DAMA ENMASCARADA


  


  —Me cuesta creer —dijo sir Lionel mientras recorría arriba y abajo la gran habitación que había reservado en el Shepheard— que el doctor Fu-Manchú tenga una reserva de cadáveres aguardando en la carretera de Heliópolis.


  —A mí también —dijo Nayland Smith—. Tal vez nos hayamos librado de trampas anteriores. Aquellos tres tipos, Petrie —se volvió hacia el doctor—, que parecían tan poco dispuestos a cederle el paso, ¿recuerda?, y el carro cargado de pienso. En absoluto sugiero, Barton, que el pobre mendigo fuera asesinado para tal propósito; sin embargo, Petrie opina que el viejo murió o bien de enteritis o bien de envenenamiento y que a los agentes apostados en esa etapa de nuestro viaje se les ocurrió utilizar el cuerpo sobre la marcha. Si la memoria no me falla, lo empujaron desde un solar poco iluminado situado junto al bar. No creo que nunca averigüemos dónde murió en realidad pero… —se estiró el lóbulo de la oreja izquierda— es el truco más curioso que he visto jamás, incluso en los casos donde intervenía…


  Se interrumpió y Rima terminó la frase:


  —El doctor Fu-Manchú.


  Nos quedamos callados. Los postigos de la ventana que daba al jardín estaban cerrados. Llegaron hasta nosotros voces apagadas, risas y ruido de pasos sobre senderos arenosos. Mientras, el grupo reunido en la habitación seguía en silencio. Por fin, el jefe dijo en tono pausado:


  —Sólo él ha podido idear algo así, Smith, y sólo usted y yo podíamos burlarlo.


  Señaló una ajada maleta de piel colocada sobre una silla y lanzó una de sus escandalosas carcajadas.


  —¡Viajo con un equipaje ligero, Smith —exclamó—, pero valioso!


  Nadie se unió a la broma y sir Denis lo miró con gran frialdad.


  —¿Cuándo tiene que llegar Ali Mahmoud a El Cairo? —preguntó.


  Aquella extraña pregunta era tan inesperada que me volví y contemplé al que la había formulado. Pareció coger al jefe totalmente desprevenido.


  —Tendría que estar aquí con el grueso del equipaje dentro de cuatro días —contestó—. ¿Por qué lo pregunta?


  Nayland Smith chasqueó los dedos irritado y reanudó el paseo.


  —Habría jurado, Barton —espetó—, que nos conocemos lo bastante para hacernos confidencias.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo que he dicho nada más. Si no significa nada para usted… ¡olvídelo!


  —No pienso olvidarlo —dijo el jefe tan enfurruñado que sus encrespadas cejas casi se unieron—. Pero voy a seguir llevando mis asuntos a mi manera.


  —Muy bien. No quiero pelearme con usted. Sin embargo, tendré que darle un consejo amistoso.


  —Un momento —interrumpió Petrie—. Todos somos viejos amigos. Hemos pasado momentos difíciles juntos y, al fin y al cabo, tenemos un enemigo común. Es inútil fingir que no sabemos quién es ese enemigo. ¿Está de acuerdo conmigo, Smith? Por el amor de Dios, mantengámonos unidos. No estoy al corriente de todo pero tengo fuertes sospechas —se volvió hacia sir Denis— de que usted sí. Usted es el elemento desestabilizador, Barton. Se guarda algo en la manga. Ponga las cartas sobre la mesa.


  El jefe se mordisqueó el bigote, entrelazó las manos a la espalda y se irguió, mientras paseaba la mirada de rostro en rostro. Estaba de un humor de mil demonios. Por fin, mirando a Petrie de soslayo, gruñó:


  —Estoy esperando su consejo amistoso, Smith.


  —Se lo diré sin rodeos —dijo este último—. Es el siguiente: un transatlántico Bibby sale mañana de Port Said hacia Southampton. Sugiero que Rima reserve un camarote.


  Rima dio un respingo al oír esas palabras, pero vi que Petrie le tomaba la mano como para indicar que estaba de acuerdo.


  —¿Por qué tengo que irme a casa, sir Denis? —preguntó—. ¿Qué he hecho? Si está pensando en mi seguridad, he vivido durante meses en campamentos de Jorasán y Persia y ya ve… —se rio y me miró de reojo— sigo viva.


  —No has hecho nada, querida —respondió sir Denis, y esbozó aquella encantadora sonrisa que era la respuesta a mi pregunta de por qué, pese a su edad, ninguna mujer me dedicaba la más mínima atención cuando él estaba presente—. Y tampoco dudo de tu valor —añadió—. Pero mientras tu tío persista en su actitud, no sólo temo, sé que las vidas de todos nosotros, la tuya incluida, están en peligro.


  Se respiraba una desagradable tensión. El jefe mantenía una actitud obstinada que yo conocía de sobra. Se había guardado en la manga un truco espectacular, saltaba a la vista, y temía que sir Denis estropeara el efecto.


  Sir Lionel, pese a su talento y a su erudición, a veces actuaba llevado por los mismos impulsos que incitarían a un muchacho travieso a liberar un ratón en medio de un grupo de niñas.


  Una banda militar se puso a tocar en algún lugar cercano. En aquellas circunstancias, resultaba de lo más inoportuno. Por lo visto, se celebraba algo y había una fiesta en el jardín. Ninguno de nosotros estaba de humor para celebraciones, pero Rima dijo:


  —Bajemos a mirar qué hacen, Shan. —Miró a sir Lionel—. ¿Puedes prescindir de él?


  —Encantado —gruñó el jefe—. Smith y él son uña y carne. Ya tengo bastante con uno…


  De modo que, poco después, Rima y yo cruzábamos el vestíbulo del hotel y contemplábamos a la multitud que entraba en el salón de baile, mientras de fondo sonaba música de orquesta.


  —¡Vaya chasco, Shan! —dijo haciendo un puchero con aquella expresión infantil que tanto me gustaba—. Me muero por bailar y no tengo nada ni remotamente parecido a un vestido.


  La verdad era que nuestros desaliñados atuendos de viaje estaban fuera de lugar en aquella elegante reunión. La práctica totalidad de nuestras posesiones había quedado a cargo de Ali Mahmoud junto con el equipaje pesado.


  Tras varios meses de vida más o menos salvaje, todas aquellas voces alegres, unidas al vaivén de la música jazz, suponían una sobredosis de civilización moderna.


  —Me siento como Robinson Crusoe —afirmó Rima— el día que volvió a casa. ¿Tú te sientes como Viernes?


  —¡En absoluto!


  —Me alegro, porque tienes más aspecto de piel roja.


  Era verdad. La prolongada exposición al sol y al viento había dado a mi tez el tono de un ladrillo recién salido del horno, y llevaba un pantalón y una chaqueta de tweed tan desastrados como el famoso traje de franela de sir Denis.


  Mientras miraba a Rima pensé que, a pesar de todo, era la figura más exquisita de la fiesta, desde su elegante cabeza hasta la punta de sus pequeños zapatos grises.


  —Ya que llevamos un atuendo de lo más inapropiado para el baile —dije—, ¿por qué no salimos al jardín?


  Atravesamos un salón rodeado de pequeñas hornacinas orientales y salimos al aire libre. Era una noche perfecta pero singularmente cálida para la estación. Humphreys, el piloto, se reunió allí con nosotros.


  —¿Sabe, Greville? —dijo sonriendo—, no sé qué habrán estado haciendo en Jorasán o donde sea pero alguien de por allí está armando un jaleo de muerte.


  Me lanzó una mirada penetrante. En realidad, no podía estar al tanto de lo sucedido —a no ser que el jefe, como de costumbre, se hubiera ido de la lengua— pero comprendí que sospechaba que nuestro vuelo desde Persia guardaba alguna relación con los disturbios de aquel país.


  —Diría que se largaron justo a tiempo —prosiguió—. Reclaman una especie de nuevo Mahdi por allí. Cuando he llegado a El Cairo esta tarde, todo el mundo hablaba de lo mismo. Para ser sincero, circulan rumores por toda la ciudad, sobre todo entre los nativos. Las murmuraciones son de lo más curioso y de algún modo han relacionado la historia del profeta con estas temperaturas tan poco habituales. O sea, hace un calor increíble. Sin duda se aproxima una tormenta.


  —¿Y ellos lo atribuyen a la influencia de Al Mokanna?


  —¡Oh, qué tontería! —rio Rima.


  Sin embargo, Humphreys asintió con expresión preocupada y respondió:


  —Exacto. He oído que se está fraguando un despertar religioso entre los musulmanes, desde hace tiempo, y este asunto les viene al pelo. Debería saber tan bien como yo, Greville, que no hace falta escarbar mucho para dar con la vena supersticiosa de los orientales, incluso en los más cultivados, y estas olas de fanatismo tienen unas proporciones incalculables. Es un fenómeno de hipnosis colectiva y todos sabemos hasta dónde puede llevarnos la sugestión.


  Observé al piloto con renovada curiosidad. Acababa de mostrar un aspecto de su personalidad cuya existencia jamás hubiera imaginado. Rima también se había quedado pensativa.


  —Alguien debe de dirigir el movimiento —sugirió la muchacha—. ¿Cómo puede haber seguidores del Profeta Velado si dicho profeta no aparece por ninguna parte?


  —En Al-Azhar me han dicho —le respondió Humphreys con seriedad— que hay en efecto un Profeta Velado; o, más bien, un Profeta Enmascarado. Por lo visto, está recorriendo Persia.


  —¡Pero eso es una majadería! —exclamó Rima.


  —Majadería o no, no tiene ninguna gracia —respondió el piloto con sorna—. Sea como sea —dijo algo más animado—, advierto que no va vestida de noche, señorita Barton, ni tampoco Greville. Dado que mi respetabilidad salta a la vista, no veo razón por la que no podamos bailar aquí fuera. La orquesta vuelve a empezar.


  Rima recuperó el ánimo y accedió. Mientras su pequeña figura se alejaba junto a la del fornido piloto, encendí un cigarrillo y miré a mi alrededor. Me alegré de que hubiera encontrado un pretexto para distraerse de la depresión que nos abrumaba. De todas formas, no soy aficionado al baile, ni siquiera cuando estoy en forma.


  Bajo las hojas de las altas palmeras habían colocado pequeñas lámparas eléctricas con aspecto de frutos ardientes. Festones iluminados hechos de farolillos japoneses pendían de tronco a tronco. A la luz de la luna, el agua de la fuente central parecía una infinita cascada de diamantes. El cielo era azul oscuro y las estrellas lucían más grandes y brillantes de lo que recordaba haberlas visto jamás.


  Oía el crujido de innumerables pies sobre los senderos arenosos, un murmullo constante de voces, carcajadas que se alzaban de vez en cuando por encima de los demás sonidos; a continuación, la música de una banda militar.


  Había pocos disfraces y sólo los de rigor. Sin embargo, abundaba el confeti —artículo, al parecer, indispensable en tales ocasiones pero que yo, personalmente, considero un fastidio—. Pasarte una semana desprendiendo pequeños círculos de papel de la ropa, de la caja de cigarrillos y de la tabaquera después de acudir a este tipo de fiestas constituye una prueba al buen humor que probablemente los pueblos del sur superen mejor que yo.


  Rodeé el jardín y me dirigí hacia la izquierda —la zona que quedaba más alejada de la orquesta y los bailarines— con la intención de pedir una bebida en el hotel antes de reunirme con Rima y Humphreys.


  Dos o tres granujas cargados de confeti la tomaron conmigo, pero el gesto me dejó indiferente. De hecho, para ser sincero, aquella alegría más o menos artificial, lejos de ayudarme a alejar los sombríos pensamientos que me rondaban la mente, los hacía más persistentes.


  Sir Denis y el jefe, cuando los había dejado, seguían en la habitación de este último paseando de un lado a otro y discutiendo acaloradamente; el pobre Petrie, entretanto, intentaba mantener la paz. Sir Lionel no negaba que hubiera sacado las reliquias de Al Mokanna de territorio persa y tampoco era la primera vez que se permitía el lujo de llevar a cabo tales actos de piratería, ni mucho menos. Nayland Smith era partidario de guardarlos en la cámara del museo, pero sir Lionel rehusaba desprenderse de ellos.


  Había una extraña expresión en sus ojos hundidos. Aunque no era mucho lo que yo sabía, presentí alguna diablura. Sir Denis también lo presentía. Aquella intuición lo sacaba de sus casillas, sabía que el jefe se guardaba un as en la manga.


  Una repentina salva de confeti me hizo cambiar de idea y decidí no entrar en el hotel. Por mucho que lo intentase, no lograría participar de la alegría reinante. Rodeé el jardín por un sendero desierto y poco iluminado.


  Casi todo el mundo estaba al otro lado, donde tocaba la orquesta, o bien bailando, o bien mirando a los que bailaban. No obstante, la mayoría de los invitados se congregaban en el salón de baile; sin duda preferían el jazz y un suelo pulido a la charanga y la incomodidad de la intemperie. Durante el bombardeo de confeti había perdido el cigarrillo así que saqué la pipa, me detuve y empecé a llenarla.


  ¡El doctor Fu-Manchú!


  Nayland Smith creía que los autores de la muerte de Van Berg y del robo de la caja verde eran agentes del doctor Fu-Manchú. Aquello, colegí, sólo podía significar una cosa.


  El doctor Fu-Manchú había aprovechado el extraño rumor de que el profeta había resucitado para impulsar la ola de fanatismo que barría Oriente. Para colmo, de creer lo que decían Humphreys y Petrie, Al-Azhar ya había anunciado el advenimiento.


  Con la pipa llena, metí la mano en el bolsillo buscando cerillas. Una figura alta y esbelta cruzó el sendero a pocos pasos de donde yo estaba, captando mi atención.


  Saqué la mano del bolsillo, me retiré la pipa apagada de entre los dientes y la contemplé… ¡la contemplé!


  La mujer, que llevaba un ajustado vestido verde y zapatos dorados, se movía con delicada indolencia y tenía un aire oriental de la cabeza a los pies. En un brazo marfileño llevaba un pesado brazalete de seis o siete vueltas que se extendía desde la parte inferior del codo hasta la muñeca. Un cinturón dorado, semejante a un cinto de espada, le ceñía la cintura, y lucía un prieto turbante verde alrededor de la cabeza.


  Su aspecto, pues, bastaba para llamar la atención, pero la máscara que le ocultaba la mitad del rostro la hacía aún más extraña: ¡el antifaz parecía de oro!


  Iba disfrazada de Al Mokanna, estaba claro. Resultaba sorprendente que alguien hubiese escogido semejante disfraz, pero la misteriosa ola de fanatismo que se extendía entre los nativos y de la cual se hablaba por todas partes podía explicarlo. A cualquier joven alocado se le podría haber ocurrido una broma de tan mal gusto.


  Sin embargo, había algo más…


  O bien mis ojos me estaban jugando una mala pasada, lo que sería comprensible teniendo en cuenta los acontecimientos de los últimos días, o la mujer con la máscara de oro era… ¡la hija de Fu-Manchú!


  17. LA MEZQUITA DE MUAYYAD


  


  El aire ya debería haber refrescado a aquella hora pero, muy al contrario, el ambiente era cada vez más opresivo. Cuando la fascinante figura cruzó en diagonal y desapareció por un sendero secundario, miré hacia arriba.


  Advertí un cambio sobrecogedor.


  Pocos minutos antes las estrellas brillaban con gran intensidad y ahora no se veía ni un astro. Un denso nubarrón tapaba el cielo y, cuando la banda dejó de tocar, noté una quietud en el ambiente como la que a menudo precede a la tormenta. Sin embargo, percibí aquellos cambios de manera casi inconsciente pues estaba decidido a cazar a la portadora de la máscara. Me había propuesto descubrir su identidad. Todos los miedos y dudas que había mantenido a raya con gran dificultad se abatieron sobre mí como si cayesen de aquel cielo amenazador.


  Apenas había atisbado unos largos dedos, marfileños y ahusados, pero sólo había una mujer en el mundo con unas manos así: la dama conocida como Fah Lo Suee, la fascinante y diabólica hija del doctor chino.


  Tras guardar la pipa en el bolsillo giré a la derecha y me interné en el tortuoso sendero. En el jardín tenía lugar una retirada general debido, supongo, al cielo amenazador. Dado que estaba caminando en dirección contraria al hotel, no me crucé con otros invitados.


  Aunque sólo había dudado unos segundos antes de iniciar la persecución, no pude encontrar a mi presa por ninguna parte. Me detuve y escudriñé la penumbra. En aquel momento, una súbita duda me asaltó.


  ¿Me había visto Fah Lo Suee? ¿Pretendía escabullirse sin que la descubriera? En ese caso, la mujer había hecho un movimiento en falso. Al vislumbrarla un instante, supe que no podría zafarse de mí. Había dejado el angosto sendero para girar a la izquierda y se acercaba a un punto de la verja donde había una puerta.


  Por casualidad, yo sabía que esa puerta estaba siempre cerrada.


  La dama casi había llegado hasta allí cuando eché a andar hacia ella, lentamente, confiado. Sus movimientos me confirmaron que, incluso en la penumbra, había acertado en mis conjeturas. Era la hija de Fu-Manchú, no cabía la menor duda.


  Apenas me separaban doce pasos de ella cuando llegó a la puerta. Se inclinó y, aunque no oí sonido alguno, ¡la puerta se abrió! La vi un instante, una esbelta silueta destacada contra las luces del otro lado de la calle; a continuación la puerta se cerró tras ella con un sonido metálico.


  Sin mirar siquiera por encima del hombro, aunque sin duda me había oído, giró a la izquierda en dirección al Sharia Kamel, todavía con paso lánguido y relajado.


  Corrí hacia la puerta… ¡Estaba cerrada!


  Me quedé atónito.


  No acierto a comprender cómo la había obtenido, pero sin duda la extraña mujer tenía una llave de aquella puerta tan poco frecuentada. Pensé en escalar la verja pero advertí que sería difícil. Sólo me quedaba una salida.


  Di media vuelta y corrí hacia el hotel, con la esperanza de no cruzarme con nadie que me preguntase a qué se debía mi raro comportamiento.


  Retumbó un trueno amenazador y observé enojado que la multitud se apelotonaba en la entrada. De todas formas, me precipité hacia allí y, entre los hirientes comentarios de los invitados, pues tuve que abrirme paso a empujones, corrí por el vestíbulo y salí a la terraza.


  Mientras volaba escaleras abajo, advertí que en el exterior aguardaba una fila de coches y taxis. Giré rápidamente a la derecha.


  Llegué por los pelos. Un tobillo increíblemente fino, el empeine arqueado y un zapato dorado de tacón alto me proporcionaron la única pista.


  La dama acababa de meterse en un coche que no estaba aparcado junto a la terraza del hotel sino ante la arcada del otro lado. Justo cuando oí el golpe de la puerta al cerrarse, el coche arrancó en dirección a los jardines Esbekiyeh.


  Corrí hasta el final de la fila de vehículos y agarré al taxista egipcio que cerraba la cola.


  —¡Mire! —le dije en árabe rápidamente a la vez que tiraba de él—. ¡Voy hacia allí!


  No pasarían de las diez y el tráfico aún era abundante. No obstante, distinguí el coche, un biplaza largo y chato que avanzaba a poca velocidad en dirección al Continental.


  —¿Ve ese coche amarillo? ¡El que acaba de llegar a la esquina!


  El hombre miró hacia donde le señalaba y dijo:


  —Sí, ya lo veo.


  —¡Pues sígalo! ¡Le pagaré el doble si no lo pierde de vista!


  Aquello zanjó la cuestión. Se colocó ante el volante en un santiamén. Mientras me sentaba, medio arrodillado y mirando hacia atrás, el taxista sacó el coche del estacionamiento sin prestar atención a los que venían y se puso en marcha a toda velocidad.


  Varios vehículos nos obstruían el paso pero aún distinguía el coche en el que se había alejado la mujer. Vi cómo giraba a la izquierda. Me incliné hacia delante y le grité al conductor:


  —Han girado a la izquierda… ¿lo ha visto?


  —Sí.


  Cuando el taxista dio un bandazo para esquivar a un peatón, un policía inglés gritó enfadado, pero el primero prosiguió la marcha como un loco. La magia de la tarifa doble lo había infectado como un virus. Al llegar a los jardines giró a velocidad vertiginosa. Presagiando el desastre si aquello continuaba, me incliné hacia delante y grité:


  —Tómeselo con calma. Los veo allí delante. No quiero que los alcance, sólo que no los pierda de vista.


  El hombre asintió y aminoró la velocidad. El ambiente aún era opresivo pero empezaban a asomar algunas estrellas en lo alto. Vi los deshilachados bordes de la nube negra alejarse por encima del monte Mokattam y el fragor de los truenos se hizo más distante.


  Ahora veía el coche con toda claridad, pues nos habíamos acercado mucho. Me concedí un respiro para preguntarme adonde se dirigía.


  Estábamos dejando atrás la ciudad europea y nos dirigíamos a la oriental. De hecho, empezaba a sospechar que Fah Lo Suee se dirigía hacia el Muski, aquel laberinto de calles y bazares semejante a una industriosa colmena de día pero tan desolado como un cementerio por la noche.


  Tenía razón.


  Mientras dejábamos atrás los últimos restos de vida nocturna, observé que el coche amarillo, avanzando con absoluta tranquilidad, se adentraba en aquella zona desierta. El taxista lo siguió. Rebasamos varios cruces y poco después giramos a la derecha. Vi una mezquita ante nosotros pero estaba tan nervioso que no pude identificarla. Mis conocimientos de El Cairo antiguo dejan bastante que desear.


  Rebasamos la mezquita. La angosta calle trazaba un recorrido que no podía ser calificado ni por asomo como «recto», y a mí me obsesionaba la idea de no perder de vista al coche amarillo. De repente, lo vi pasar junto a una mezquita mayor que la anterior.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —En Sukkariya —respondió el conductor mientras reducía aún más la velocidad y maniobraba para girar a la izquierda.


  Tiendas vacías y fachadas oscuras nos rodeaban por todas partes. Llevábamos un buen rato sin avistar un solo peatón. Todo aquello era inquietante. ¿Adónde se dirigía aquella mujer?


  —¿Adónde lleva esta calle?


  —A la mezquita de Muayyad-Bab az-Zauila…


  A esas alturas Fah Lo Suee ya debía de saber que la estaban siguiendo, pero me parecía inevitable; en aquel laberinto de calles estrechas por las que tan sólo un conductor nativo podía circular, perderla de vista un solo instante equivalía al fracaso.


  El coche francés, chato y alargado, proseguía su camino.


  —No sé cómo se llama —declaró el taxista sin darle importancia.


  Giramos por el callejón más estrecho que habíamos recorrido hasta el momento.


  —¡Pare! —ordené de repente.


  El lugar estaba impregnado de aquellos indescifrables olores característicos de los mercados orientales, pero no se veía luz ni rastro alguno de actividad humana. En aquella calle desembocaban angostos pasajes semejantes a tenebrosas cavernas.


  Instantes después, vi alejarse el coche amarillo. Sin embargo, por segunda vez aquella noche, atisbé el empeine arqueado de un zapato dorado.


  Fah Lo Suee había bajado del coche, que obviamente conducía otra persona, y se internaba en un angosto callejón de menos de veinte metros de largo.


  Salí del taxi.


  —¡Quédese aquí! —ordené—. Pase lo que pase, no se mueva hasta que vuelva.


  Eché a correr, pero me detuve al principio del callejón para escudriñar la oscuridad impenetrable. Oí un trueno distante que murió en el silencio opresivo.


  No escuché pasos y no vislumbré destello de luz alguno ante mí.


  18. EL DOCTOR FU-MANCHÚ


  


  Eché a andar a tientas por el oscuro y mal asfaltado callejón, pero no había dado más de dos pasos cuando caí en la cuenta de que estaba cometiendo un disparate. Fue como una revelación: si la mujer que había desaparecido allí delante era realmente aquella que conocíamos como madame Ingomar, ¡qué necio había sido al morder el anzuelo!


  Siendo como soy un hombre experimentado, el hecho de que una mujer despertase en mí tales temores podría parecer debilidad; pero sabía por anteriores experiencias cuáles eran las tácticas de Fah Lo Suee. Existía la remota posibilidad de que me hubiera equivocado acerca de la identidad de la enmascarada, pero la posibilidad era, en efecto, muy remota.


  En breves y efímeros segundos reviví el extraño episodio desde el instante en que viera la figura vestida de verde en los jardines del Shepheard. Con desoladora certeza, comprendí que todo su comportamiento tenía un objetivo y sólo uno. Me habían tendido una trampa… y había caído en ella como un auténtico zoquete.


  Me detuve en seco y extendí los brazos para comprobar si algún obstáculo se erguía ante mí. En el ardor de la persecución había olvidado tomar precauciones. Me daba cuenta ahora, demasiado tarde, de que iba desarmado y estaba solo; nadie aparte del taxista tenía la menor idea de adonde había ido.


  Al tiempo que me sumía en aquellas reflexiones, me empezó a invadir el pánico. ¿Qué otra cosa podía haber hecho, si quería identificar a la mujer? Tal vez habría sido más sensato enviar un mensaje a Smith, a Petrie o al jefe antes de ponerme en camino.


  Mientras todas las medidas que debía haber tomado desfilaban con absoluta claridad ante mí, me llegó una vaharada de aquel abominable aroma a mimosa que hasta el final de mis días asociaré con la muerte del pobre Van Berg.


  Me ahogó, me engulló, me arrebató la voz. Recuerdo que intenté gritar, consciente, aun en aquel terrible instante, de que mi única posibilidad era llamar la atención del taxista egipcio.


  Ningún sonido acudió a mis labios, sólo una oscuridad creciente, unas náuseas de muerte y la enloquecedora certeza de que, por muchos necios que habitasen Egipto, yo me llevaba la mejor condecoración.


  Lo siguiente que recuerdo es un dolor agudo en el tobillo izquierdo. La cabeza me daba vueltas, como si la noche anterior me hubiera entregado a todos los vicios, y los párpados me pesaban como si fueran de plomo.


  Al fin conseguí abrir los ojos y (extraña circunstancia que se explicaría más tarde) mi cerebro retornó al mismo instante en que había olido aquel espantoso perfume.


  El primer pensamiento se solapó con el último que había tenido antes de perder la consciencia. Pensé que yacía en aquel callejón sin nombre situado tras la mezquita de Muayyad y que me había torcido el tobillo al caer. Las sombras de aquel callejón sin nombre habían dado paso a una atmósfera de luz.


  Me llevé las manos a los ojos y me los froté. A continuación miré a mi alrededor, aturdido. Tenía una sed espantosa pero estaba en posesión de todos los sentidos. Me miré el tobillo, que me dolía horriblemente, e hice un descubrimiento tan curioso que distrajo mi atención incluso del lugar donde me encontraba.


  Yacía en un diván y tenía los tobillos sujetos con una sola vuelta de cordel gris amarillento, un tosco material parecido a tripa no más grueso que una cuerda de violín. Para mi sorpresa… ¡no se veían nudos por ninguna parte!


  Una de aquellas vueltas me apretaba tanto el tobillo que me hacía daño. Advertí que un solo fragmento de treinta centímetros aproximadamente unía el tobillo izquierdo con el derecho. Intenté ponerme en pie y me sorprendió descubrir que mis músculos reaccionaban con toda normalidad, pese a que sabía que me habían drogado.


  Está claro que mi sentido común no funcionaba tan bien como los músculos (o tal vez sea duro de mollera) porque, tras apoyar un pie con firmeza en el suelo, di una patada con el otro, convencido de que aquella frágil atadura cedería.


  El resultado debió de ser cómico pero no había público para apreciarlo. Di un traspié hacia atrás a increíble velocidad y caí entre los cojines del diván, de donde no me había alejado.


  Por fortuna, no me dañé el tendón, pero aquel primer experimento fue también el último. Me di cuenta, demasiado tarde, de que me habían atado con aquel misterioso material que tan importante papel había jugado en la aventura de Ispahán. Si me hubiesen retenido unos grilletes, no habría estado más imposibilitado, sólo que en estas circunstancias podía avanzar a pasos cortos.


  Me quedé tendido donde estaba, mirando a mi alrededor. Comprobé que, tal como había pensado en el mismo instante en que abrí los ojos, me hallaba en una habitación muy extraña.


  Era un salón alargado, de techo bajo, sin duda perteneciente a una casa egipcia, como indicaban la celosía de la ventana, una gran mushrabiyeh, y los azulejos que cubrían parte de la pared. Había unas cuantas alfombras en el suelo y de las vigas del techo colgaban varias lámparas, cuyas extravagantes pantallas eran de inconfundible estilo chino.


  Se veían pocos muebles, algunos fabricados al estilo árabe y otros laqueados al modo chino. A la izquierda y a la derecha del hueco de la ventana (que, según supuse entonces, aunque sucesos posteriores lo desmentirían, debía de dar a la calle adyacente al pasaje) había espaciosas estanterías repletas de libros que, a juzgar por las extrañas encuadernaciones, debían de ser raros ejemplares.


  En la habitación había varias vitrinas con objetos de lo más singular. Una contenía algo que, a primera vista, parecía una cabeza de mujer, viva. Al prestar más atención, mis ojos descubrieron horrorizados que se trataba de una cabeza momificada, de excepcional perfección. En otra, sin duda acondicionada, vi un denso follaje. Al observarla más detenidamente, atisbé varias serpientes, pequeñas, de un verde brillante, que se movían entre las hojas. Entre las estanterías, en un hueco, había un esqueleto que, pese a unos huesos algo pequeños, me pareció perfecto. Los vidrios de la ventana formaban una especie de pequeño invernadero en el hueco y, a través del cristal, distinguí abotargadas orquídeas color carne.


  Intenté volver a ponerme en pie y me apoyé en el tobillo dañado. Noté un fuerte dolor pero el tendón había resistido la sacudida. Caminé arrastrando los pies hacia una gran mesa de madera rústica, semejante a una mesa de refectorio monacal, ante la cual había un silla taraceada como las que venden en los mercados de Damasco.


  Sobre la mesa había alguno de aquellos libros misteriosos y también unos cuantos instrumentos científicos, probetas y parafernalia química. Al incorporarme, advertí que un cristal cubría la mesa.


  Cambiando de posición pude observar otras vitrinas con frascos de productos químicos y aparatos diversos. El lugar era una especie de laboratorio. Al mirar atrás, descubrí que en una esquina había un banco de trabajo con dispositivos electrónicos, la mayoría desconocidos para mí.


  La verdad se abrió paso desde mi inconsciente hasta presentarse ante mí en forma de certezas. La habitación tenía tres puertas de teca blanca, totalmente lisas. Justo cuando reparé en un detalle sorprendente —no se veía pomo, ni tirador, ni cerradura— una de las puertas se abrió y se deslizó en silencio hacia la izquierda.


  Estaba a solas con el doctor Fu-Manchú.


  19. FÓRMULA Elixir Vitae


  


  Llevaba una túnica verde con un pavo blanco bordado y en lo alto del bellísimo cráneo un pequeño gorro negro coronado por una bola de coral. La puerta se cerró en silencio mientras él seguía plantado, mirándome.


  Una vez y sólo una, hasta aquel momento, había visto al mandarín Fu-Manchú. Entonces me pareció una de las fuerzas más poderosas jamás encarnadas en forma humana. Sin embargo, para mi sorpresa —una sorpresa alarmante— parecía como si ahora se hubiera sacudido parte de los años bajo cuyo peso se encorvara aquella inolvidable noche en Londres.


  No llevaba bastón y tenía las manos, largas y nudosas, cruzadas bajo el pecho. Su cuerpo flaco se erguía exhibiendo toda su altura que, según mis cálculos, debía de rondar el metro ochenta. Los ojos, verdes como los de un leopardo, me contemplaban con una mirada tan penetrante que me vi obligado a hacer acopio de todas mis fuerzas para sostenerla.


  Hay pocos cerebros superdotados en el mundo actual, pero ningún hombre con cierta experiencia en el trato, al contemplar aquellos ojos grandes y brillantes, habría dudado que se hallaba en presencia de una mente privilegiada.


  Mientras me invadía aquella espantosa sensación, que me siento incapaz de expresar con mayor exactitud, una extraña película oscureció los ojos esmeralda del doctor Fu-Manchú y experimenté un alivio inmediato.


  En aquel instante, recordé una conversación mantenida entre Nayland Smith y el doctor Petrie sobre las prodigiosas cualidades de los ojos de Fu-Manchú. El doctor admitió con toda franqueza que nunca había visto nada parecido y que no se lo explicaba.


  Caminando lentamente, con elegancia felina, Fu-Manchú pasó junto a la larga mesa y se acomodó en la silla. Sus pies, calzados con zapatillas, no hacían ningún ruido. En la sala reinaba un silencio sepulcral. El ambiente de la escena era semejante al de un sueño. Tenía la mente en blanco y me sentía incapaz de pronunciar palabra.


  Fu-Manchú encendió una lámpara colocada sobre un pedestal plateado, cogió de un estante una pequeña vasija en forma de pera y examinó su contenido a la luz. Dentro había un líquido incoloro.


  Tenía unas manos extrañas: largas, nudosas, dedos flexibles que recordaban, aunque exagerados, los inolvidables dedos marfileños de Fah Lo Suee.


  Devolvió la vasija al estante y giró la página de uno de los grandes libros que descansaban abiertos ante él. Con actitud de estar concentrado en la lectura, empezó a hablar en tono distraído.


  La voz era tal como la recordaba, salvo que sonaba aún más autoritaria, o eso me pareció: gutural pero muy clara. Daba a cada sílaba la entonación exacta. Realmente, hablaba el inglés más puro que hombre alguno haya escuchado jamás.


  —Señor Greville —dijo—, si ha sentido un leve dolor de cabeza, confío en que haya desaparecido.


  No desvié los ojos de él pero me abstuve de responder.


  —Antes —prosiguió— empleaba, con mayor o menor éxito, o bien un preparado de hachís o bien derivados del opio. Durante varios años también me pareció interesante un preparado a base de bejín común. Sin embargo, ahora lo he perfeccionado.


  Extendió un largo brazo cubierto de tela verde y, con un tamborileo, fue cogiendo y dejando caer una serie de objetos castaños semejantes a guisantes secos que descansaban en una pequeña bandeja colocada sobre la mesa.


  —Son semillas de una clase de mimosa púdica que crece en Brasil y en algunas zonas de Asia —prosiguió sin lanzar una sola mirada en mi dirección—. Me gustaría que informase a nuestro amigo común, el doctor Petrie, a quien tengo en muy buena consideración, de que la ciencia occidental avanza por un camino equivocado. La mimosa púdica es el anestésico perfecto. Se lo hemos administrado esta noche, señor Greville, y ha permanecido inconsciente durante casi media hora. Si fuese un hombre de ciencia, reconocería que los efectos secundarios son insignificantes. La laguna mental, por otra parte, desaparece de inmediato. El primer pensamiento consciente que tuvo al despertar estaba ligado al último, ¿me equivoco?


  —No, no se equivoca —respondí mientras me miraba los pies preguntándome si un salto repentino me permitiría colgarme de aquella garganta delgada.


  —Sus reflejos son normales —prosiguió la voz lenta y gutural—. Los órganos internos están intactos; no se produce reacción cardíaca. En estos precisos instantes está considerando la posibilidad de un ataque. —Volvió otra página del gran libro—. Sin embargo, no debe perder de vista la realidad. Es usted aún lo bastante joven como para actuar de modo impetuoso: permítame que le prevenga. Ese fino hilo que le dificulta el movimiento y que, según tengo entendido, sir Lionel Barton confundió con hilo de seda, en realidad está hecho a partir de la copiosa secreción de la Theridion, una araña poco conocida pero muy interesante.


  »Parece sorprendido. El secreto de este preparado haría millonario al industrial que se hiciese con él. Debo añadir que no caerá en manos de ningún industrial. En fin, estamos perdiendo el tiempo.


  Se levantó.


  —Le he estudiado con atención, señor Greville, esforzándome por apreciar las cualidades que han atraído a mi hija.


  Me levanté enojado y cerré los puños.


  —Me parece que son las típicas cualidades británicas —continuó la tranquila voz— y más pasivas que activas. Nunca será como Nayland Smith y carece de la extraordinaria objetividad que podría haber convertido a nuestro amigo el doctor Petrie en el físico más eminente del mundo occidental, de no haber optado por la vida en familia con una antigua empleada mía.


  Mientras hablaba, centímetro a centímetro, me iba aproximando a él.


  —Sin duda, habrá advertido una gran mejora en mi condición física desde nuestro último encuentro, señor Greville. Se debe al éxito en una investigación que me ha llevado nada menos que veinticinco años.


  Con movimientos lentos y graduales, se fue acercando a la ventana mushrabiyeh. Frustradas mis intenciones, decidí detenerme.


  —Estas orquídeas —prosiguió al tiempo que extendía la descarnada mano hacia la vitrina del hueco—, las descubrí hace casi treinta años en ciertos bosques de Birmania. Aparecen con una periodicidad difícil de establecer; la tradición cuenta que suelen florecer una vez cada cien años, pero en realidad son bastante más frecuentes. Por fin, gracias a estas orquídeas, he obtenido, después de veinticinco años de estudio, el aceite esencial que completa una fórmula muy particular —se volvió de repente y me miró—: la fórmula del elixir vitae, perseguida en vano por los antiguos filósofos.


  Ofuscado por el fulgor de aquellos ojos verdes, tuve la sensación de quedarme petrificado; su poder era terrible. Calculaba que Fu-Manchú tendría casi setenta años, pero ahora, a la luz de la explicación y más vívidamente que en el momento de su entrada, advertía de qué modo tan extraño había engañado al tiempo.


  Estaba fascinado y horrorizado a la vez: fascinado por el talento del doctor chino; horrorizado por el hecho de que no empleara aquel genio para el bien, sino para el mal.


  —Señor Greville, en la maquinaria que se enfrenta a mí —prosiguió— usted constituye una pieza insignificante. Si pudiera utilizarlo, lo haría. Sin embargo, no tiene nada que ofrecerme. De todos modos, no le guardo rencor y le he prometido a mi hija (a quien, según tengo entendido, usted conoce como Fah Lo Suee) que no le causaría ningún mal. Es una mujer voluble en el amor pero usted le ha caído en gracia… y le he dado mi palabra.


  Pronunció la última frase como quien dice: «esta declaración lleva el sello real». El tono estaba justificado pues incluso sir Denis, su enemigo más implacable, había reconocido que la palabra de Fu-Manchú era sagrada. Yo había perdido la voluntad. Cara a cara con aquel enemigo sobrehumano de todo lo que mi tradición representaba, ¡me sentía como un aprendiz rendido a los pies de su maestro!


  —Esta noche mi hija me ha ayudado a cambio de esa promesa —añadió Fu-Manchú sin que su voz delatase emoción alguna—. Pensaba que podría utilizarlo para lograr cierto objetivo pero después de meditar acerca del carácter de sir Lionel, me he convencido de que no sería posible.


  —¿A qué se refiere? —pregunté con un tono de voz que me sonó extraño.


  —Me refiero, señor Greville, a que usted lo aprecia. Sin embargo, ama un caparazón, un don, el genio del hombre, si lo prefiere; pero ama a un fantasma de todos modos, a un ser vacío, privado de existencia real. Sir Lionel Barton le sacrificaría mañana mismo, incluso esta noche, en aras de su ambición. ¿Acaso lo duda?


  Era un planteamiento cruel y apreté los dientes. Sin embargo, ¡bien sabe Dios que decía la verdad! Era muy consciente, al igual que Rima, de que el jefe era un maniático de la investigación, hasta el punto de que sería capaz de sacrificarlo todo y prácticamente a cualquier persona por unos hallazgos más importantes que los de sus contemporáneos. Los frutos de sus indagaciones eran sus dioses. El hecho de que lo amásemos a pesar de aquello tal vez fuera indicio de nuestra locura o tal vez probara que el carácter de sir Lionel tenía una parte buena, algo más importante que el monstruo de su egoísmo.


  —Por esa razón —la voz del doctor Fu-Manchú se elevó hasta alcanzar un tono suave y sibilante— me he visto obligado a modificar ligeramente mis planes originales.


  Volvió a la silla y se sentó. Ahora yo estaba muy cerca de él, pero extendió un nudoso dedo índice y dijo:


  —¡Siéntese!


  Me senté en el taburete árabe que había a uno de los extremos de la mesa.


  Me pasé toda aquella increíble entrevista intentando analizar mi comportamiento; me sentía culpable y me decía que sin duda podía haber escogido una actitud mejor que la conducta pasiva que había adoptado. Muchos habrían pensado lo mismo, pero a todos les habría respondido: «No conocéis al doctor Fu-Manchú.»


  Apoyó ante sí sus inmensas manos, sobre el cristal que cubría la mesa. Y ya sin mirarme, dijo:


  —Sir Lionel Barton me ha sido útil por primera vez en la vida. —Su voz aún rozaba aquella nota alta y sibilante—. Con el descubrimiento y la posterior destrucción de la tumba de Al Mokanna, ha despertado un fanatismo largo tiempo adormecido que, si se sabe manejar, llegará más lejos que el controlado por Al Mahdi tiempo atrás. Y Al Mahdi, señor Greville, estuvo más cerca de lograr sus objetivos de lo que los historiadores británicos quieren admitir. Su lord Kitchener (a quien conocí y aprecié) se enfrentó a una difícil tarea.


  De repente se volvió hacia mí y, hundido en el lago de sus ojos verdes, la personalidad me fue arrebatada de nuevo.


  —Al Mokanna puede llegar a ser más importante que Al Mahdi —añadió—, pero para lograr sus propósitos deberá superar duras pruebas. Debe convencer a los sabios de la Gran Mezquita de Damasco y más tarde superar la gran prueba de La Meca. Sólo quien posea las auténticas reliquias lo conseguirá.


  Empezaba a intuir el propósito oculto detrás de todo aquello.


  —No confiaría en que sir Barton accediese a la demanda que estoy a punto de hacerle si el doctor Petrie y sir Denis no estuvieran con él. Dado que están allí… me doy por satisfecho.


  Golpeó un pequeño gong que pendía de un bastidor detrás de la silla. Una de las tres puertas —la que quedaba justo a sus espaldas— se abrió y entraron dos hombrecillos recios y negros como aquellos que habían tomado parte en los horrores de Ispahán.


  Lucían atuendo egipcio pero indudablemente eran africanos occidentales.


  —Mis nuevos aliados, señor Greville —dijo el terrible chino—, aunque simpatizo con ellos desde hace tiempo. Poseen útiles cualidades que me atraen.


  Hizo un leve gesto con la mano izquierda y me inmovilizaron al instante. Hablaban una lengua gutural que yo desconocía; sin duda una lengua de negros. Me arrastraron hacia delante hasta colocarme junto al doctor.


  —Este documento es muy valioso —explicó— y temía que intentase destruirlo. ¿Puede leerlo desde dónde está?


  Sí, podía…, y al leerlo, me quedé atónito.


  Vi una nota dirigida a Rima escrita de mi puño y letra, con las expresiones que yo habría utilizado, donde le pedía que saliese sin ser vista y se reuniese conmigo en el coche que la estaría aguardando junto al Shepheard. La nota ponía mucho énfasis en el hecho de que no confiase en nadie y en que acudiese sola.


  Tragué saliva con esfuerzo; a continuación dije:


  —Es una imitación perfecta.


  —¡Imitación! —repitió el doctor Fu-Manchú—. Querido señor Greville, usted escribió la nota durante la media hora que, como ya le he mencionado, pasó en blanco. Las propiedades de mi nuevo anestésico —algunas semillas secas resbalaron de nuevo entre sus largos dedos— rozan la perfección.


  Tensé los músculos de los brazos.


  —No será tan tonta como para venir —exclamé.


  —¿No se reunirá con usted?


  —Saldrá corriendo cuando vea que no estoy allí.


  —Es que usted estará allí.


  —¿Qué?


  —Cuando hayamos salvado un pequeño obstáculo —ese que la obstinación de sir Lionel Barton ha colocado ante mí—, su comportamiento, señor Greville, despertará el interés profesional del doctor Petrie. Ojalá estuviera en mis manos ofrecerle una demostración de las posibilidades de otra excelente fórmula. Y eso que aún no las he explorado del todo.


  Un súbito terror se apoderó de mí y el sudor frío me cubrió el cuerpo.


  —¿Qué va a hacer conmigo? —pregunté—. ¿Y qué pretende hacerle a Rima?


  —En cuanto a usted, tiene mi palabra… —los esquivos ojos verdes se volvieron hacia mí de nuevo—; por lo demás, nunca he declarado la guerra a una dama. Voy a recuperar las reliquias del Profeta Enmascarado para devolvérselas a sus legítimos dueños y usted va a ayudarme.


  Apreté los dientes con fuerza.


  El doctor Fu-Manchú se levantó y avanzó con paso majestuoso y ligero hacia una de las vitrinas. La abrió. A continuación, hablando por encima del hombro, me dijo:


  —Si acepta tragarse un comprimido, será suficiente. El compuesto líquido —levantó un frasco que contenía un fluido incoloro— no es tan rápido. Sin embargo, si se niega a cooperar, habrá que recurrir a la inyección.


  Permaneció de espaldas a mí. Las manos de los dos hombrecillos negros me sujetaban como grilletes. De repente, me sorprendí observando el dibujo del pavo blanco que iba desde la pechera de la túnica del doctor hasta la espalda, pasando por los hombros. Observé el ladeado y amarillento cuello y el escaso cabello de color indefinido que asomaba bajo el gorro; los hombros cuadrados y angulosos, el porte hosco y felino de la alta figura. Al parecer, aguardaba una respuesta.


  —No tengo elección —dije con voz ronca. El doctor Fu-Manchú devolvió el frasco a su lugar y cogió una pequeña caja de madera. Se dio la vuelta y regresó a la mesa.


  —La subcutánea es mejor —murmuró—; los efectos son más rápidos. Sin embargo, por lo general los pacientes prefieren las pastillas.


  Abrió el estuche de piel que había sobre la mesa y sacó una jeringuilla hipodérmica. Impasible, hundió la punta en un pequeño frasco y la secó con un trozo de gasa. Después, tras sacar un pequeño tubo de la caja y llenar la jeringuilla con el contenido del mismo, avanzó hacia mí.


  20. EL CEREBRO


  


  Mientras aquel médico experimentado, el diablo en persona, me subía la manga de la chaqueta y desabrochaba el gemelo, recuerdo haber dicho:


  —Si me da su palabra, doctor Fu-Manchú, ¡está dejando en libertad a un peligroso testigo!


  La punta de la aguja me atravesó la piel.


  —Al contrario —respondió impasible aquella voz gutural—, un viajero inglés, el doctor McGovern, testimonió que las palabras pronunciadas y las acciones efectuadas bajo el efecto de esta droga (que, en su forma original, denomina kaapi) no dejan huella en la memoria. Yo he ido más lejos que los nativos que la descubrieron. Puedo utilizarla para inducir a doce formas de amnesia, que van desde una plena posesión aparente de las facultades hasta la completa anestesia. En todas las fases, el paciente está bajo control. La anamnesis o restitución de los actos olvidados se consigue mediante un simple antídoto…


  Extrajo la aguja.


  —Este preparado —dejó la jeringuilla sobre la mesa y señaló el banco de trabajo— interesaría a sir Denis.


  Noté cómo un súbito y desconocido bienestar recorría todo mi cuerpo. Aquella sed insufrible quedó saciada como por arte de magia. Mientras hacía un momento tenía la piel húmeda de sudor, ahora parecía extraordinariamente seca. Me sentía de maravilla. Lo veía todo con una nueva nitidez…


  Aquella aprensión lóbrega e indefinida que me envolvía como un mar de dudas desapareció. Me pregunté qué me había estado inquietando. Nada andaba mal en el mundo y mi posición en el mismo era perfecta.


  El doctor Fu-Manchú cogió un frasco blanco de lo más vulgar, lo destapó y hundió una varilla en el contenido.


  —Esto, señor Greville —levantó una barra de metal—, es acero de Sheffield.


  Dejó caer sobre la barra unas gotas del líquido adherido a la varilla.


  —Ahora… observe.


  Obedeciendo a un mínimo gesto, los negros me soltaron los brazos; uno de ellos me cortó las ataduras de los tobillos con unas tijeras quirúrgicas.


  No obstante, era consciente de que no sentía deseo alguno de atacar al doctor. Al contrario, comprendía, con súbita y arrolladora convicción, que mi felicidad y la de todas las personas que conocía dependía de él. Era todopoderoso, benéfico, un superhombre al que debía respetar y obedecer.


  Lo contemplé extasiado. Sosteniendo la barra de acero en esos dedos huesudos, la partió como si fuera una barra de chocolate.


  —Si fuera un ladrón, señor Greville, este pequeño invento me habría resultado muy útil. ¿Ve? Incluso yo tengo mis juguetes.


  Se dio la vuelta y salió de la habitación caminando con aquel paso elegante y felino que ya conocía. Como rayos que parpadean en un cielo estival, cruzó por mi mente la idea de que tiempo atrás había temido, había odiado al doctor chino. Este pensamiento desapareció y entré en un estado de éxtasis que nunca antes había experimentado.


  Me encantaba la idea de servir a Fu-Manchú. Nada sabía de los detalles de mi misión, pero no dudaba que el resultado sería beneficioso para todos nosotros. Estábamos en manos de un ser omnipotente, no éramos quiénes para cuestionar su sabiduría.


  Conducido por uno de aquellos negros de la Costa de los Esclavos, una especie de mono patizambo y de espaldas anchas con ropa encima, franqueé a toda velocidad un pasaje apenas iluminado. Estaba encantado con el descubrimiento de que aquellos diligentes hombrecitos tenían aspecto de monos. Sumido en ese curioso estado de ánimo, me pareció que valía la pena comunicárselo al jefe: era una aportación al conocimiento científico que debía salir a la luz.


  Comprendía, con una fe inquebrantable, por qué el doctor Fu-Manchú tenía fieles servidores en todo el mundo. Hasta aquel momento me había limitado a existir: ahora estaba vivo. Me reí en voz alta y chasqueé los dedos al ritmo de mi andar ligero.


  Bajamos un tramo de escaleras. Sólo la lámpara con pantalla de seda que pendía en el rellano iluminaba la escalinata, pero mis pies avanzaban con tal seguridad que sin duda habría franqueado el más escarpado sendero de montaña con la facilidad de una cabra montesa. Alzaron la barra de hierro que trababa una puerta tachonada y me asomé a un patio cuadrado.


  Ninguna nube cubría ya el cielo, que parecía sembrado de millones de diamantes.


  Había un coche tipo landó ante las escaleras. Respecto al conductor, en aquella penumbra sólo podía estar seguro de una cosa: llevaba tarbush, así que debía de ser egipcio.


  El negro me abrió la portezuela del auto y entré. Los faros se encendieron un instante y vi que una pesada puerta se abría ante nosotros. A continuación, el conductor internó el vehículo en una angosta calle; me percaté de que no era aquella que había detrás de la mezquita de Muayyad.


  Avanzamos a velocidad media por varias calles estrechas y sin iluminar. Reía para mis adentros pensando en la sorpresa que les tenía preparada a Rima y al jefe. No sabía muy bien de qué se trataba, pero estaba seguro de que, cuando llegara el momento, todo saldría bien.


  Me asaltó una duda que se despejó cuando, al dejar atrás una de esas calles, remontamos una carretera mal asfaltada, tomamos una curva cerrada y avanzamos a gran velocidad por una avenida flanqueada por árboles. ¡Sin duda, estábamos en la carretera de Gizeh a El Cairo!


  La confusión mental, semejante a un dolor físico, se apoderó de mí en aquel momento. Como es lógico, mi cerebro drogado intentaba ceder paso a la realidad. La ofuscación cesó y me convencí de que aquella ruta indirecta estaba justificada.


  Nos acercábamos a El Cairo. El instante de la gran revelación se aproximaba a toda velocidad.


  Apenas hice caso de los automóviles y peatones con los que nos cruzamos ni tampoco me fijé en la ruta que tomó el conductor para llegar al Sharia Kamel. No hasta que nos detuvimos en el lugar exacto donde Fah Lo Suee había subido al coche amarillo, esto es, frente al hotel Shepheard.


  —Aguarde aquí, por favor, a la luz —dijo el conductor cuando bajó del coche y me abrió la portezuela—, donde ella le pueda ver cuando la encuentre.


  —Ya lo sé —respondí impaciente—, lo entiendo muy bien.


  El hombre asintió y se apresuró a subir la escalinata de la terraza. No había tantos coches como en el momento de mi partida, pero sin duda la fiesta continuaba.


  La noche era tan cálida que media docena de mesas de la terraza estaban ocupadas por bailarines que buscaban seguramente algo de tranquilidad. A lo lejos, oía compases de música. Una cosa debía evitar a toda costa: que me viera algún conocido.


  Era de vital importancia que sólo Rima se enterase de mis intenciones.


  Vi al conductor subir la escalinata. Echó un rápido vistazo a su alrededor y entró en el hotel. Llevaba la carta. En cuanto a mí, me devoraba la impaciencia.


  En el hotel no conocían mucho a Rima y quizá fuese difícil dar con ella, a no ser que estuviese en su habitación. Si por casualidad sir Lionel se enteraba de algo, o si se daba el caso de que sir Denis o el doctor Petrie llegaban a sospechar que yo andaba por allí, todo se estropearía.


  Mi ansiedad crecía a pasos agigantados.


  Un grupo de cuatro personas salió a la terraza y avanzó hacia la escalinata. Retrocedí asustado, pues uno era un tipo grande y fornido; por un instante, lo confundí con el jefe, pero advertí que iba vestido de noche. Se acercó un coche. El grupo montó y se alejó.


  La espera empezaba a volverse insoportable. Por lo visto, el hombre tenía problemas para encontrar a Rima y los instantes se hacían cada vez más valiosos: aumentaban las posibilidades de que se descubriesen nuestros planes. ¡La perspectiva de que el plan fracasase me parecía terrible!


  Tal era el talento del doctor Fu-Manchú…


  Las puertas volvieron a abrirse. El conductor egipcio salió, se dirigió al principio de la escalinata y me señaló.


  Avancé unos pasos para hacerme bien visible desde la terraza. Rima salió, vestida tal y como la había visto la última vez. No llevaba sombrero y estaba visiblemente alterada. Tenía una carta desplegada en la mano y me buscaba ansiosa desde el otro lado de la calle.


  Las personas sentadas en la terraza hicieron caso omiso de todos aquellos movimientos; reparé con alivio en que no tiene nada de particular que un hombre recoja a una muchacha del baile.


  Rima me vio, corrió escaleras abajo y cruzó la calle a toda prisa.


  Advertí, con una punzada de pesar —que, sin embargo, cedió paso de inmediato al entusiasmo, la tónica de mi estado de ánimo actual—, que estaba, o había estado hasta hacía pocos instantes, muy asustada. Me rodeó con los brazos lanzando un grito entrecortado y me miró a los ojos.


  —¡Shan, Shan! ¡Nos tenías muy preocupados! ¿Dónde has estado? ¿De quién es ese coche?


  —Es su coche, querida —respondí—. ¡Rápido! ¡Sube! Es importante que nadie nos vea.


  —¿Su coche?


  Mientras la llevaba al asiento casi en volandas, me cogió del brazo y me miró con expresión sorprendida. El chófer ya estaba sentado al volante.


  —Shan, querido, ¿de qué hablas? Sir Denis se ha puesto en contacto con la policía hace media hora. Y el tío está como loco. El doctor Petrie ha preguntado a todos sus conocidos del hotel si te habían visto salir.


  En cuanto el coche arrancó la rodeé con los brazos, pero ella se echó a temblar violentamente.


  —¡Shan! ¡Amor mío, amor mío! —exclamó y me hizo agachar la cabeza buscando mis ojos en la penumbra—. Por el amor de Dios, ¿adónde vamos?


  —Vamos con él —contesté.


  —¡Dios mío! ¡Se ha vuelto loco!


  Aquellas palabras apenas fueron audibles, un mero susurro. Levantó las dos manos y trató de empujarme para liberarse de mi abrazo. Ya habíamos dejado atrás el Continental.


  —No lo entiendes, mi amor…


  —Dios me ayude, Shan, ¡lo entiendo! ¡Dile que pare! ¡Que pare, te digo!


  Había un policía inglés de servicio en la esquina. Cuando pasamos ante él a toda velocidad, levantó las manos. Rima, sin dejar de retorcerse, se asomó por la ventanilla y gritó:


  —¡Socorro!


  La volví a atraer hacia mí y le tapé la boca con la mano antes de que pudiera pronunciar otra palabra.


  —¡Querida! —dije mientras la sujetaba con fuerza—. ¡Lo vas a estropear todo! ¡Lo vas a estropear todo!


  Se relajó y permaneció muy rígida entre mis brazos.


  Ahora las calles estaban prácticamente desiertas y había pocas zonas iluminadas, pero podía ver sus ojos abiertos como platos fijos en mí. Su expresión angustiada me desconcertó. También advertí que se había puesto muy pálida. No volvió a pronunciar palabra, pero siguió mirándome de aquel modo tan extraño.


  Parecía estar enviándome un mensaje silencioso. Mi estado de ánimo cambió, aquel entusiasmo febril se estaba enfriando.


  ¿Qué me había preguntado? ¿Adónde íbamos? Sí, eso era… ¿Y dónde íbamos? Mis pensamientos se arremolinaron como un torbellino semejante a un dolor físico mientras intentaba descifrar la respuesta a aquella pregunta.


  21. «SERÁ CORONADO EN DAMASCO»


  


  He narrado los acontecimientos de aquella noche en El Cairo en el orden exacto. Sin embargo, sólo más tarde me enteraría de cómo sucedieron realmente. De hecho, desde la perspectiva actual, sé que pasó bastante tiempo antes de que pudiera recordar nada del intervalo comprendido entre el instante en que inicié la persecución de madame Ingomar y el momento en que serví de cebo en el secuestro de Rima.


  Había sido un peón en manos de un jugador experto. Una droga desconocida en toda farmacopea me había incapacitado para cualquier uso consciente de la razón.


  Aquellos sucesos y los que tendrían lugar inmediatamente después sólo los recordaría más tarde. Ahora me gustaría concluir la explicación de aquella fase de mi vida que aún hoy considero la más singular jamás experimentada por hombre alguno.


  


  —Shan, querido, ya sé que tienes mucho sueño pero está refrescando y es muy tarde.


  Me desperecé somnoliento y abrí los ojos. Estaba recostado sobre un hombro cálido y marfileño, un brazo desnudo me rodeaba el cuello y la voz argentina que me había despertado sonaba suave y acariciadora. Abracé a mi tierna almohada y no sentí deseo alguno de moverme.


  Un pendiente de jade, largo y frío, me rozó. Unos dedos sedosos me acariciaron el cabello y la misma voz cantarina susurró:


  —De verdad, Shan, ¡tienes que levantarte! Lo siento, querido, pero es necesario.


  De mala gana levanté la cabeza y miré aquellos brillantes ojos verdes que me contemplaban entrecerrados bajo unas largas pestañas. La mirada me acariciaba con tanta dulzura como aquellos dedos interminables.


  —Fah Lo Suee —musité con languidez, vacío de todo excepto de un alborozo adormecido. Confirmé que tenía unos labios perfectos cuando, sonriendo, se inclinó y me susurró al oído:


  —Los sueños de amor son agridulces porque sabemos que estamos soñando.


  No me apetecía moverme. Veía un largo trecho del Nilo iluminado por la magia de la luna. Había dahabeahs amarrados en la orilla izquierda; los esbeltos mástiles dibujaban armoniosas líneas sobre un fondo de palmeras agrupadas y casas blancas dispersas. ¡Claro! Estaba en el coche de Fah Lo Suee y ella me rodeaba con los brazos. Volví la cabeza y miré por encima del hombro sedoso hacia donde un puente se arqueaba sobre el Nilo. Debe de ser muy tarde, pensé, más tarde de lo que creía; el puente Kasr al-Nil estaba desierto.


  Empecé a recuperar la memoria —o lo que entonces consideraba memoria— de lo que había vivido desde el instante en que decidí seguir a Fah Lo Suee, en los jardines del Shepheard. Hasta que no se quitó la máscara de oro, no había estado seguro de su identidad.


  —Creo que alguien nos estaba observando, Shan, y me muero de frío. Será mejor que te lleve al hotel.


  Me incorporé de golpe y me llevé una mano a la cabeza mientras Fah Lo Suee se inclinaba un poco hacia adelante para poner el coche en marcha. Sin volver la vista, arrancó y al poco giró a la derecha, hacia el laberinto de calles desiertas de El Cairo.


  Contemplé a hurtadillas el exquisito perfil de la mujer. Era hermoso y, cosa extraña, se asemejaba al de la misteriosa reina Nefertiti, cuya fría belleza tanta controversia había levantado. La pequeña barbilla era delicada pero firme, la nariz recta tal vez fuera un poco grande para los cánones clásicos pero muy distinguida. Me llenaba de orgullo que aquella mujer brillante y atractiva me hubiera escogido a mí, Shan Greville, de entre todos los hombres.


  El Cairo estaban tan desierto como las calles de la durmiente Tebas. En la esquina de Sharia al-Maghrabi, que reconocí con un sobresalto, Fah Lo Suee detuvo el coche.


  No identifiqué entonces, pero sí más tarde, los súbitos remordimientos que me asaltaron. Se trataba, por supuesto, de mi auténtico yo que luchaba contra aquel voluptuoso abandono —en parte inducido por las drogas, en parte por la hipnosis— que dominaba mi ser.


  ¡Rima! ¿Cómo podría volver a mirarla a la cara? ¿Qué explicación iba a darle, que fuera convincente? ¡Y sir Denis! Fue su rostro severo y moreno el que se me presentó más vivido en aquel extraño momento de lucidez. El jefe y el doctor Petrie eran meras sombras en un pasado brumoso.


  Había tenido en las manos un eslabón de la mortal conspiración. Podía haberla desbaratado. Estaba claro cuál era mi deber. En lugar de eso, había pasado el rato divirtiéndome con Fah Lo Suee. Me llevé las manos a la cabeza, intentando recordar dónde habíamos ido. No podía creer que hubiera pasado la noche como un escolar imberbe en su primera cita. En aquel momento, Fah Lo Suee dijo:


  —Tendrás que ir andando desde aquí, Shan. No me atrevo a llevarte más lejos.


  Me rodeó con los brazos y, cerrando los grandes ojos rasgados, posó sus labios en los míos. Totalmente entregado a aquel abrazo de despedida, experimenté una arrebatadora sensación de triunfo que nunca antes me había proporcionado ninguna otra conquista. Rima, Nayland Smith, el jefe… ¡todo dejó de tener importancia!


  —¡Buenas noches, querido! Y acuérdate de mí hasta que volvamos a vernos.


  Me quedé plantado en la calle, azotado por sentimientos contradictorios, mientras el coche daba la vuelta en la desierta Sharia al-Maghrabi y desaparecía en dirección a Ismailia. Aún tenía el sabor de aquel beso de despedida en los labios. Como un condenado, abandonado y olvidado por todos, permanecí donde estaba… no sé cuánto tiempo. Por fin recobré el sentido y miré alrededor.


  El Cairo dormía. ¿Qué más daba? Me reí en voz alta y eché a andar hacia el Shepheard.


  No me crucé con nadie en el Sharia Kamel hasta justo antes de llegar a la terraza. Allí, donde hay unas cuantas tiendas algo apartadas de la calle, un sujeto horrible, un mendigo que se había demorado, salió de repente de entre las sombras.


  Andrajoso, sin afeitar y mugriento, se apoyaba en una tosca muleta para caminar. Cuando se acercó cojeando hasta mí, murmurando al mismo tiempo palabras ininteligibles, me llevé la mano al bolsillo del pantalón, busqué algunas monedas y las dejé caer en la mano tendida.


  —Será coronado en Damasco —dijo el mendigo y se alejó renqueando.


  Me resulta tremendamente difícil explicarme con claridad; el caso es que aquellas palabras supusieron el fin de lo que sólo puedo describir como la segunda fase de mi experiencia hipnótica. De forma inexplicable, se me quedaron grabadas; es decir, aunque olvidé todo lo demás, recordé las palabras «será coronado en Damasco».


  En cuanto fueron pronunciadas, mientras aún oía el tabaleo de la muleta perderse en la distancia, ¡la mente se me quedó totalmente en blanco por tercera vez aquella noche!


  Todo lo que he narrado sobre mi experiencia con Fah Lo Suee, al igual que lo sucedido con anterioridad, lo recordaría después, como ya explicaré. Tal como lo viví entonces, sucedió lo siguiente:


  Me encontré plantado en la calle, tambaleándome, bastante mareado y con un terrible dolor de cabeza, mirando la escalinata del Shepheard mientras aquellas palabras zumbaban en mis oídos: «Será coronado en Damasco.»


  El sonido de la muleta se había extinguido y no tenía ni idea de quién las había pronunciado. Ahora sé, claro, que formaban parte de una serie de sugestiones hipnóticas; constituían la clave para el olvido total. En aquel momento, sólo era consciente de que, mientras me preguntaba dónde y cuándo había oído aquella frase, avanzaba a trompicones, tratando de recordar al mismo tiempo por qué estaba allí, qué asuntos me habían llevado a El Cairo.


  Entonces recuperé la verdadera memoria, es decir, mi memoria, sin interferencias externas.


  Acababa de llegar al pie de la escalinata cuando recordé los hechos. ¡Aquel angosto callejón detrás de la mezquita de Muayyad! Desde el momento en que me había internado en él hasta el instante presente, ¡en mi mente no había sino vacío!


  ¿Cómo había llegado al Sharia Kamel?, me pregunté. ¿Andando? ¿Y dónde había oído aquellas palabras: «será coronado en Damasco»?


  No había luz en el Shepheard y de repente se me ocurrió mirar el reloj.


  Las tres de la madrugada.


  Con el ánimo extenuado, subí los peldaños. La puerta estaba cerrada y llamé al timbre. Mientras esperaba a que el portero de noche me abriera, escudriñé hasta el último rincón de mi memoria buscando una explicación a lo sucedido.


  Había seguido a la hija de Fu-Manchú (estaba absolutamente seguro de su identidad) en taxi. Sin duda, recordaría al hombre si lo viera. Lo había dejado en una esquina cerca de Bab az-Zauila, me había internado en un callejón con la mayor imprudencia; ¿y después?


  Después… había aparecido a pocos pasos de donde ahora estaba, a las tres de la mañana.


  El portero de noche abrió la puerta.


  22. LA MANO DE FU-MANCHÚ


  


  El portero de noche, que me conocía bastante, me miró como quien ve un fantasma.


  —¡Dios mío, señor Greville!


  Vi que el vestíbulo estaba tomado por un ejército de hombres de la limpieza que retiraban los restos de la fiesta. El hombre que estaba de pie junto al mostrador de recepción se dio la vuelta y se acercó con premura.


  —¿Dónde está sir Lionel Barton? —acababa de preguntar cuando el extraño me interrumpió.


  —¿Es usted el señor Shan Greville?


  Era un hombre de expresión espabilada, vestido con traje y un sombrero de fieltro flexible. Su cara me sonaba de algo.


  —Sí, soy yo —contesté.


  El recepcionista se había retirado al entrar el otro en escena pero no dejó de mirarme con expresión algo acobardada.


  —Me llamo Hewlett. Soy el responsable de la comisaría central de policía en ausencia del superintendente Weymouth. Nunca me he alegrado tanto de ver a alguien como ahora, señor Greville.


  Le estreché la mano con un gesto automático y advertí que me miraba de un modo extraño.


  —¿Dónde está sir Denis? —pregunté de inmediato—. ¿Y la señorita Barton?


  Hewlett no apartaba los ojos de mí, pues, según he sabido después, tenía la mirada extraviada y no muy buen aspecto.


  —Todos sus amigos, señor Greville —contestó—, están participando en una partida de búsqueda, dirigida desde Bab el-Khalk. Yo he regresado hace diez minutos. Me alegro de haberlo hecho.


  —¿Por dónde están buscando? —pregunté aturdido.


  —Por la zona de Bab az-Zauila. El taxista que le ha llevado allí nos ha proporcionado la información.


  —Claro —murmuré—; supongo que ha regresado y ha comunicado mi desaparición.


  Hewlett asintió. Había cambiado de expresión, se había quedado muy serio.


  —Parece usted agotado —dijo—, pero de todas formas me temo que tendrá que venir conmigo y reunirse con sir Denis. Tengo el coche ahí mismo.


  Estaba tan confuso que pensé que la búsqueda (en un principio centrada en mí) continuaría ahora para descubrir el escondrijo de Fah Lo Suee.


  —Muy bien —respondí en tono fatigado—. Me gustaría beber algo antes de partir y luego estaré a su completa disposición.


  —De acuerdo, señor Greville.


  Le pedí al recepcionista nocturno, cuya actitud seguía siendo extraña, lo que deseaba y me arrellané en un asiento. Hewlet se sentó a mi lado.


  —Para no malgastar un tiempo precioso —prosiguió—, le propongo que me cuente con la mayor exactitud posible lo que ha sucedido esta noche.


  —Lo intentaré —dije—, pero me temo que no seré de gran ayuda.


  —¿Cómo? ¿Por qué dice eso?


  —Porque he olvidado por completo la parte más importante.


  Le conté lo sucedido en el jardín aquella noche: el momento en que había visto a la dama, quien, con toda seguridad, no era otra que la hija del doctor Fu-Manchú, y cómo esta había salido por la puerta del jardín que yo suponía cerrada. Le expliqué que había ido corriendo a la entrada del hotel justo a tiempo de verla entrar en un coche que aguardaba al otro lado de la calle.


  —Descríbame el coche —dijo Hewlett interesado.


  Se lo describí lo mejor posible, recalcando el estridente color amarillo.


  —Estoy seguro de que el relato del taxista será más exacto que el mío —proseguí—. Conoce los nombres de todas las calles por las que hemos pasado, excepto el de la última.


  —Nos ha guiado al lugar —dijo Hewlett con cierta impaciencia—, pero no hemos sacado nada en claro. Lo que quiero saber, señor Greville, es en qué casa ha entrado.


  Sonreí con expresión irónica. El recepcionista acababa de llegar con el refresco en una bandeja.


  —Ya le he advertido que mi testimonio le decepcionaría —le recordé—. Desde ese momento hasta el instante en que me he encontrado de nuevo frente al Shepheard, no recuerdo nada en absoluto.


  Hewlett adoptó una expresión cercana a la incredulidad.


  —¿Pero qué ha pasado? —insistió—. El taxista dice que le ha visto internarse en un callejón de la izquierda mientras el coche amarillo (su descripción coincide con la del hombre) volvía a arrancar y partía. Instantes después le ha seguido y no ha visto ni rastro de usted por ninguna parte. Por el amor de Dios, señor Greville, dígame, ¿qué ha sucedido?


  —He caído en una trampa —respondí hastiado—. Me han aplicado algún tipo de anestésico, no sé cómo. Quizá me hayan cubierto la cabeza con un trapo empapado en algún líquido… La inconsciencia ha sido casi instantánea. Sólo sé que la droga, la misma que se utilizó en el asesinato del doctor Van Berg en Persia, tiene un olor muy parecido al de la mimosa. No puedo contarle nada más, ¡absolutamente nada!


  —¡Cielos! —gimió Hewlett—, es terrible. ¡Se ha desvanecido nuestra última esperanza!


  La cabeza me daba vueltas. Mis ideas eran de lo más contradictorio. De repente, grité:


  —¡Un momento! Recuerdo algo más. En cierto momento, no podría decirle cuándo pero ha sido durante esta noche, he oído las palabras: «Será coronado en Damasco.»


  —¿Quién las ha pronunciado?


  Sacudí la cabeza con impaciencia.


  —No recuerdo que las dijera nadie. Sólo he recordado las palabras, hace un rato, justo antes de subir la escalinata. No tengo ni idea de dónde y cuándo las he oído. Sea como sea, estoy listo. Me temo que no seré de ninguna ayuda, pero estoy a su servicio de todos modos.


  Se levantó y sorprendí de nuevo aquella extraña expresión en su rostro.


  —Supongo —añadí—, que la señorita Barton está en su habitación…


  Hewlett se mordió el labio y desvió la vista un instante. De repente, parecía sentirse muy violento. Con voz preocupada pero tratando de adoptar un tono compasivo, respondió:


  —Es duro tener que decírselo, señor Greville, pero estamos buscando a la señorita Barton.


  —¿Qué?


  Me había dado la vuelta y ya me dirigía a la puerta cuando aquellas palabras llegaron a mis oídos. Agarré a Hewlett por los hombros y, mientras lo miraba a los ojos fuera de mis casillas, le pregunté:


  —¿La señorita Barton? ¿De qué habla? ¿Qué quiere decir?


  —Tranquilícese, señor Greville —dijo Hewlett y, con gesto alentador, me cogió por los antebrazos—. Sobre todo, no pierda los nervios.


  —Pero… —me temblaba la voz de la histeria— estaba con Reggie Humphreys, el piloto… ¡La he dejado bailando con él!


  —De eso hace mucho rato, señor Greville —fue la respuesta, pronunciada con afabilidad—. Media hora después, se ha armado un gran revuelo porque usted había desaparecido. Han registrado el hotel y al fin sir Denis se ha puesto en contacto con mi oficina. Después ha aparecido el taxista para dar parte de su desaparición y nos ha comunicado dónde había tenido lugar. Lo ha denunciado primero en comisaría y después ha acudido aquí.


  —Pero… —empecé—, pero cuándo…


  —Ya sé lo que me va a preguntar pero no puedo responderle porque nadie parece saberlo. Sólo tenemos una pequeña pista: un chófer egipcio le ha entregado una nota a uno de los empleados y le ha pedido que se la hiciese llegar a la señorita Barton. Este ha telefoneado a su habitación y la ha encontrado allí. Ella ha bajado de inmediato. A partir de ese momento, el hombre (le he interrogado exhaustivamente) la ha perdido de vista. Sin embargo, tiene la vaga impresión de que ha corrido hacia la terraza. Desde entonces, señor Greville, siento decirlo, no se ha sabido nada más de ella.


  23. AMNESIA


  


  Mi estado de ánimo cuando se hizo de día, lo dejo a la imaginación de cada cual. Estaba convencido de que mi mente no podría soportar semejante tensión mucho más tiempo. Ya maltratado por el efecto de alguna terrible droga, aquella nueva carga resultaba difícil de sobrellevar. Estaba sentado en la habitación del jefe a la luz de primera hora de la mañana. En el jardín, los pájaros revoloteaban de rama en rama y un hombre barría el camino arenoso.


  Sir Lionel descansaba en su habitación y el doctor Petrie había regresado a su casa, reclamado por asuntos profesionales. Nayland Smith, ojeroso y con mal aspecto, se paseaba ante la ventana abierta. En sus ojos había un brillo febril. De repente se detuvo, dio media vuelta y clavó los ojos en mí.


  —Míreme, Greville —dijo—, y escuche con atención.


  Pronunció las palabras en un tono tan autoritario que me arrancó de mis tribulaciones. Le sostuve la mirada mientras él pronunciaba unas palabras con gran claridad:


  —Será coronado en Damasco.


  Noté que los ojos se me abrían con desmesura, como obedeciendo al influjo de aquella mirada inexorable. Supe que acababa de efectuar un tiro a ciegas y adiviné la finalidad del experimento. El caso es que, en cierta medida, resultó tener éxito.


  Durante una fracción de tiempo incalculable, se me apareció en la imaginación un viejo mendigo, mugriento, que caminaba apoyándose en una muleta. Nayland Smith debió de advertir algo en mi expresión, pues enseguida dijo:


  —¡Rápido! ¿En qué está pensando?


  —Estoy pensando —respondí con aquel tono de voz inexpresivo que durante las últimas y angustiosas horas había acabado por reconocer como el mío— que quien pronunció esas palabras fue un hombre muy viejo al que le faltaba una pierna y que se apoyaba en una muleta para andar.


  —No pierda la imagen, Greville —me ordenó Nayland Smith—; reténgala, pero no se ponga nervioso. ¿Está seguro de que era una muleta y no un bastón?


  Meneé la cabeza tristemente. Ya sabía adonde quería ir a parar. El doctor Fu-Manchú, la única ocasión en que lo había visto (por lo que recordaba entonces), caminaba apoyado en un recio bastón.


  —Era una muleta —contesté—. Ahora oigo el tabaleo.


  —¿Oye también un crujido? ¿Caminaba sobre grava, sobre arena, quizá?


  —No, son golpes limpios. Debía de ser piedra.


  —¿Hablaba inglés?


  —Sí. Estoy casi seguro de que dijo las palabras en inglés.


  —¿Dijo «Damas» o «Damasco»?


  —Damasco.


  —¿Algo más?


  —No… ya lo he perdido.


  Enterré la cabeza entre las manos mientras Nayland Smith reanudaba el paseo ante la ventana.


  —Greville —dijo en tono pausado—, el hecho de que recuerde esas palabras (pues estoy convencido de que es cierto que las oyó) reduce en cierta medida mi preocupación por Rima.


  Alcé la vista.


  —¿A qué se refiere?


  —Confirma mi primera impresión de que su desaparición obedece a un plan, un plan llevado a cabo con diabólica habilidad por el doctor Fu-Manchú y sus seguidores. Esto sólo puede significar una cosa, Greville. La han secuestrado con un propósito determinado. De haber ido las cosas de otro modo, habría pensado que, en estos tiempos turbulentos, su secuestro obedecía a motivos personales. ¿Entiende lo que quiero decir?


  Asentí con tristeza.


  Nayland Smith se acercó y me apoyó la mano en el hombro.


  —Anímese, amigo. Ya sé cómo se siente pero no hay motivos para desesperarse. Se lo aseguro: tendremos noticias de Rima antes del mediodía.


  Esperanzado, receloso, alcé la vista hacia él.


  —¿No lo dirá sólo para tranquilizarme?


  —Si así fuera, no le haría ningún favor. Se lo digo porque lo pienso de veras.


  —¿Quiere decir que…?


  —Quiero decir que van a utilizar a Rima para presionar a sir Lionel.


  —¡Cielos! —dije a la vez que me levantaba de un salto. La esperanza renació en mí—. ¡Claro! ¡Claro! ¡Se trata de un chantaje!


  —La vida de Rima a cambio de las reliquias del profeta —respondió Nayland Smith con sorna. Reanudó el paseo—. Y esta vez, Greville, el enemigo se saldrá con la suya. Ni siquiera Barton dudaría.


  —¡Dudar! —exclamé—. ¡Vamos, aunque haya que obligarlo a punta de pistola, tendrá que ceder!


  —No creo que sea necesario llegar a esos extremos, Greville. Barton es el egoísmo personificado pero tiene corazón, y un gran corazón, por cierto.


  Volví a dejarme caer en el asiento. Me inundó una oleada de alivio, pues creía que la teoría de Nayland Smith era acertada. Para ser sincero, apenas me aguantaba en pie; sin embargo, sabía que dormir me resultaría del todo imposible. Seguí allí sentado, mirando a aquel hombre de apariencia inagotable; ojeroso pero alerta, la mirada tan viva como siempre, paseaba arriba y abajo sin cesar con la mente tan clara y los nervios tan templados como si acabara de tomar un baño matutino. Incluso el jefe, que tenía una constitución de buey robusto y fornido, había caído rendido hacía un rato y ahora dormía como un tronco.


  Notaba un fuerte dolor en el tendón, bajo el tobillo izquierdo, y me incliné para frotármelo. Al advertirlo, Nayland Smith me preguntó de inmediato:


  —¿Qué le pasa?


  —No lo sé —contesté. Levanté el pie, me bajé el calcetín y examiné el lugar donde me dolía—. ¡Caramba! Tengo un corte. Y el otro tobillo también me duele, pero por delante.


  —Déjeme ver —dijo al instante—. Apoye los pies en esta silla.


  Se inclinó y me inspeccionó los tobillos a fondo. Al cabo de unos instantes dijo:


  —Le han atado y, por el aspecto de sus tobillos, sin ningún miramiento. Parece que han utilizado un material fino pero muy fuerte. —Alzó la vista y sonrió con cara de pocos amigos—. Me parece, Greville, que tengo un trozo de ese mismo material tan particular guardado con esmero entre mis cosas.


  Me observó atentamente y comprendí lo que pretendía.


  —¡No! —Meneé la cabeza con tristeza—. Sin duda me han atado, como usted supone, pero no recuerdo nada parecido.


  —¡Maldición! —exclamó antes de incorporarse—. En ese caso, no puedo ayudarle. No conocemos la palabra clave para despertar ese recuerdo dormido. Por Dios, Greville —de repente blandió el puño en el aire—, si yo y quienes están conmigo conseguimos superar en perspicacia a ese anciano, habremos logrado una proeza digna de ser narrada por Homero. ¡Es increíble!


  Se interrumpió de repente y volvió a clavar los ojos en mí.


  —¡Hummm! —añadió—. Estoy olvidando que debo mantener la cabeza fría en los momentos difíciles. Me he saltado los pasos más elementales. ¿Por casualidad se ha examinado el contenido de sus bolsillos desde que ha regresado?


  —No —repliqué sorprendido—; no se me había ocurrido.


  —¿Me hace el favor de vaciarse los bolsillos y colocar el contenido en esta mesa?


  Obedecí maquinalmente. De varios bolsillos extraje una cartera, una pipa, una petaca de tabaco y una pitillera y los coloqué sobre la mesa. Una caja de cerillas, un cortaplumas, un manojo de llaves, algunas monedas, un pañuelo, un botón de pantalón, dos palillos y un mechero automático que no funcionaba pero que me había acostumbrado a llevar siempre encima.


  —Eso es todo —declaré decepcionado.


  —¿Le falta algo?


  —No, que yo recuerde.


  Nayland Smith tomó la pitillera, la abrió y miró el interior.


  —¿Cuántos cigarrillos había en la pitillera cuando se fue?


  Lo pensé unos instantes y respondí con seguridad:


  —Ninguno. Recuerdo que tiré el último en el jardín del hotel, justo antes de ver a Fah Lo Suee.


  Cogió la pipa; estaba cargada pero no había sido encendida.


  —Qué raro, ¿no? —me dijo—. ¿Recuerda algo de esto?


  Abatido, volví a hundir la cabeza entre las manos y traté de recordar. Por fin respondí:


  —Sí. Recuerdo que no llegué a encenderla.


  Nayland Smith husmeó el tabaco, abrió la petaca y olió también el contenido.


  —¿No le faltan monedas?


  —Por lo que recuerdo, no.


  —Mire en la cartera. Seguramente sabe la cantidad exacta que llevaba en ella.


  Obedecí; nada más abrirla, hice un singular descubrimiento.


  ¡De uno de los compartimentos de la cartera sobresalía un pequeño sobre de grueso papel gris con una voluminosa carta en el interior!


  —¡Sir Denis! —exclamé nervioso—, esto no estaba aquí. ¡No es mío!


  —Ahora sí —respondió con gravedad y, tras inclinarse hacia mí, sacó el sobre de la cartera.


  —Shan Greville, privado —leyó en voz alta—. ¿Conoce la letra?


  Observé el sobre que sir Denis había dejado en la mesa, ante mí. Sí, aquella letra me sonaba de algo… Tanto que me ofuscaba, pero no conseguía identificarla. ¿Dónde la había visto?


  —¿Y bien?


  Era una caligrafía extraña, cuadrada, los trazos horizontales muy gruesos, escrita con tinta de un singular tono verde. Alcé la vista.


  —Sí, la he visto… en alguna parte.


  —Bien. Ya que va dirigida a usted y pone «privado», será mejor que la abra.


  Rasgué el pequeño sobre cuadrado. Contenía una sola hoja del mismo papel grueso y gris plegada alrededor de un pequeño trozo de muselina, una bolsita improvisada atada con seda verde. En el interior había un objeto pequeño y duro. Lo dejé sobre la mesa al tiempo que lanzaba una mirada a Nayland Smith y procedí a leer la nota escrita en el papel gris. Ponía lo siguiente:


  
    No quiero que sufras por lo que me he visto obligada a hacer. Amas a Rima. Si no vuelve, confía en mí. Te envío un comprimido que debes disolver en medio litro de vino blanco y beber lo más rápido posible. Yo también confío en ti y espero que quemes esta carta. Para ayudarte te diré: «Será coronado en Damasco».

  


  Lo leí en voz alta. En cuanto finalicé la lectura tiré la carta a la mesa y miré a Nayland Smith. Tenía los ojos fijos en mí.


  —Será coronado en Damasco —repitió—. ¡Rápido! ¿Le traen nuevos recuerdos estas palabras?


  Negué con la cabeza.


  —¿Conoce la letra? Piense.


  —Estoy pensando. ¡Sí, ya lo tengo! Sólo la he visto una vez en la vida.


  —¿Y?


  —Es la escritura de la hija de Fu-Manchú: Fah Lo Suee.


  Sir Denis chasqueó los dedos y reanudó el paseo por la habitación.


  —¡Lo sabía! —rezongó—. ¡Greville! ¡Greville! ¡Como en los viejos tiempos! Sólo que esta vez nos las vemos con una diablesa. ¿Y qué vamos a hacer? ¿Nos atreveremos a confiar en ella?


  Abrí el pequeño paquete y extraje una pastilla de lo más vulgar que dejé sobre la mesa. Era redonda y blanca, del tamaño de una aspirina.


  —Personalmente —dije con un deplorable intento de sonrisa—, estoy tan dispuesto a seguir las instrucciones de la carta como a saltar por esa ventana.


  Nayland Smith siguió paseando.


  —De momento, me guardaré mi opinión —dijo—. Quizá conozca mejor que usted, Greville, la mentalidad de las mujeres orientales y tal vez haya pagado un precio muy alto por mis conocimientos. Pero no me interprete mal.


  Cogí la pastilla y me dispuse a lanzarla al jardín por la ventana. Smith se abalanzó sobre mí y me sujetó la muñeca.


  —¡No lo haga! Se está precipitando en sus conclusiones. ¡Piense! El pensamiento es prerrogativa del hombre. ¿Está seguro de que la hija de Fu-Manchú ha escrito esa carta? Incluso si se trata de una falsificación… ¿qué? —Me miró con frialdad—. ¿Qué sentido tendría idear una forma tan complicada de provocarle la muerte?


  Era otra forma de considerar el asunto… aunque me resultara desconcertante.


  —La verdad es que ninguno —admití—. Pero sabemos por experiencia que, bajo los efectos de las drogas del doctor Fu-Manchú, las personas pueden comportarse de manera muy extraña.


  —¿Se refiere a la ocasión en que Rima intentó matarme sin tener conciencia de ello? —sugirió—. Ya lo había pensado. No crea que no lo he tenido en cuenta. Sin embargo, ningún agente del doctor Fu-Manchú con semejante propósito en mente haría algo tan chapucero.


  Señaló la pastilla.


  —Supongo que tiene razón —concluí sin mucho entusiasmo—. Sea como sea, ¿no pretenderá que siga las instrucciones?


  Nayland Smith negó con la cabeza.


  —Me limito a sugerir —contestó— que debería guardar esta pista tan singular. Tal vez más adelante nos sea útil.


  Mientras terminaba esta frase, husmeó el papel y el sobre, examinando la escritura. Después, mientras sostenía el papel a la luz, inspeccionó la textura.


  —Muy curioso —murmuró. Se volvió y me miró fijamente.


  Por mi parte, estaba al borde del desmayo y lo sabía. Tenía el cerebro a punto de estallar, el cuerpo exhausto. Me dominaba la ansiedad pero habría dado cualquier cosa por una hora de sueño, de olvido, deseaba con toda mi alma una tregua a esa fiebre que me estaba consumiendo. Nayland Smith se acercó y, tras sentarse a mi lado, me pasó el brazo por los hombros.


  —Escuche, Greville —dijo—. Petrie estará de vuelta dentro de pocos minutos. No podemos perder tiempo. No obstante, le voy a decir que se encargue de que duerma un rato. ¿Me entiende?


  —Gracias —respondí—. Claro que le entiendo. Lo haré, pero con una condición…


  —¿Cuál?


  —Sólo una hora. No soporto la idea de dormir como un tronco mientras podría estar haciendo algo por ella.


  Me apretó la mano con fuerza durante un instante y después se levantó.


  —Queda exento de servicio —comentó con sorna—. Yo estoy al mando y debe obedecer mis órdenes. Cuando llegue Petrie, seguirá sus instrucciones al pie de la letra. Mientras tanto, ¿me permite examinar y fotografiar la carta? Después, si así lo desea, puede destruirla, como pide el remitente.


  Accedí. En ese momento se abrió la puerta y entró Petrie. Echó un vistazo a sir Denis y a continuación me lanzó una penetrante mirada profesional, como quien trata de establecer un diagnóstico. Advertí que no le había causado buena impresión.


  —Smith —dijo con otra mirada a sir Denis—, nuestro amigo debe dormir.


  Nayland Smith asintió.


  —No le va a ser fácil —prosiguió Petrie—. Es usted víctima de una tremenda sobreexcitación, Greville. Sin embargo, si está de acuerdo conmigo en que necesita algo de sueño, creo que podremos arreglarlo.


  —Estoy de acuerdo con usted —respondí.


  —En ese caso, será bien sencillo. Subamos a su habitación.


  24. EL MENSAJERO


  


  —¡Despierte, amigo, hay buenas noticias!


  Abrí los ojos y vi ante mí el rostro de Nayland Smith. Tenía la mente embotada, no podía coordinar las ideas.


  —¿Qué pasa? —pregunté adormilado—; ¿qué hora es?


  —La hora da igual, Greville. ¡Despierte! ¡Tiene trabajo!


  Entonces recuperé la consciencia, pero aún no había acabado de traspasar la frontera entre la vigilia y el sueño cuando Nayland Smith dijo:


  —Será coronado en Damasco.


  Clavó los ojos en mí y su mirada me atrapó. No obstante, antes de que pronunciara las palabras había visto al doctor Petrie de pie tras él. Comprendí que estaba tendido en mi habitación y a la vez que adivinaba lo que se proponía Nayland Smith supe también que había tenido cierto éxito.


  Mi memoria retrocedió a donde él deseaba, a la calle del Sharia Kamel. No faltaba mucho para el amanecer, según recordaba la escena. Yo caminaba hacia el Shepheard cuando de entre las sombras del hueco donde estaban las tiendas apareció una figura y se acercó a mí pidiendo bakshish. Lo veía con toda claridad; cada rasgo y cada línea del rostro demacrado y sucio, la enmarañada barba gris, las ropas raídas, la muleta. Oía el tabaleo en el asfalto…


  Me incorporé en la cama y exclamé con voz ronca:


  —¡Fue un viejo mendigo, en el Sharia Kamel, quien pronunció esas palabras!


  A continuación, Nayland Smith y Petrie escucharon atentamente el relato de lo que pude recordar. Al terminar, totalmente descansado y consciente de que el sueño me había convertido en un hombre nuevo, pregunté:


  —¿Cuáles eran esas noticias?


  —Tal como predije, Greville —me contestó Nayland Smith—, la han secuestrado para hacernos chantaje.


  Me puse en pie de inmediato. Aunque resulte difícil de creer, aquellas noticias fueron como un bálsamo para mi mente atribulada. ¡Rima estaba en manos del doctor Fu-Manchú! Una idea espantosa, en principio, pero mejor, mucho mejor que la incertidumbre. Al menos, estaba seguro de una cosa: si el chino imponía sus condiciones, sólo había que cumplirlas a rajatabla.


  El hombre más malvado que he conocido era también, de acuerdo con su peculiar código, el más honorable. Intercambié una mirada con Nayland Smith y supe que me comprendía.


  —He quemado la carta, Greville —dijo en voz baja.


  —Gracias —contesté—. Ahora dígame: ¿quién ha traído las noticias?


  —El mensajero está en la habitación de Barton —respondió el doctor Petrie al tiempo que me observaba con agudo interés profesional—. ¿Cómo se encuentra? ¿Se ha recuperado?


  —Gracias a usted, me siento como nuevo.


  Nayland Smith sonrió y miró a Petrie de soslayo.


  —No olvide —dijo— que el doctor Fu-Manchú, nada más y nada menos, piensa que usted desperdicia su talento, Petrie.


  26. UNA CITA SINGULAR


  


  Estábamos sentados en la terraza, junto a la entrada del Bar Americano, en un rincón. Se acercaba la hora de la comida, un momento de bastante ajetreo para los habitantes de El Cairo. Me había cruzado con bastantes conocidos pero los había ignorado a propósito. Ahora tenía al jefe enfrente, al otro lado de la mesa de mimbre.


  —Hay una cosa que no puedo soportar, Greville —dijo—, y es que me den órdenes. Últimamente, me están manipulando demasiado entre unos y otros, demasiado. —Dio un sonoro golpe a la mesa con el puño—. No obstante, ya veremos quién gana al final.


  En cuanto a ese canalla rastrero, Aden, es tan abogado como yo barbero.


  —De nuevo se equivoca, Barton —dijo una voz suave y, al alzar la vista, vi que Nayland Smith acababa de cruzar las puertas que teníamos detrás.


  —Por lo visto, siempre me equivoco —gruñó el jefe.


  —No siempre —dijo sir Denis al tiempo que arrastraba una silla—. Pero resulta que el señor Samarkan, a quien he mencionado hace una hora… Le recuerda, ¿verdad?


  —¡No he perdido la memoria, Smith! Murió en Inglaterra, en aquellas malditas cuevas… cerca de mi casa. ¡Claro que lo recuerdo! ¡Gracias a usted, aquel feo asunto fue acallado!


  —¡Ah! —murmuró Nayland Smith y por un instante una sonrisa iluminó su severo rostro.


  Su sonrisa despejó la tensión en el ambiente.


  —¿Sabe una cosa, Barton? —prosiguió—, por nada del mundo lo admitiría usted pero, desde la desaparición de Rima, se ha estado comportando como un niño de pecho. Comprendo cómo se siente, lo que no comprendo es por qué se desahoga con sus amigos. Sea como sea, la ficha de M. Samarkan (antiguo director de un hotel bastante cercano a este y, más tarde, del New Louvre de Londres) está archivada en Scotland Yard. Fue Petrie quien me dio la pista. Por eso sé que tiene un hermano. También estoy al corriente de que ese hermano cambió legalmente de nombre y de nacionalidad.


  Calló y clavó la mirada en sir Lionel.


  —He advertido el parecido, por supuesto —admitió el jefe—, pero…


  —Yo también —prosiguió Nayland Smith—, pero ha sido Petrie quien lo ha identificado. Acabo de comprobar los datos del caballero. Ejerce legalmente en El Cairo, como afirmaba. Sin embargo, se le relaciona con asuntos turbios.


  —Ya lo suponía —intervine.


  —En resumen, no hay duda de que su principal fuente de ingresos son los manejos del Si Fan. Es uno de sus espías y agente del doctor Fu-Manchú, como lo fuera su hermano antes que él.


  Devorado por la impaciencia y la inquietud, apenas pude contenerme en el transcurso de esta conversación. Cuando sir Denis se interrumpió de nuevo, dije:


  —Todo esto no me ayuda a comprender por qué ha dejado marchar a ese déspota.


  —Lo mismo digo —gruñó el jefe—. De haber dependido de mí, lo habría lanzado por la ventana.


  Sir Denis se arrellanó en la silla y pidió algo al camarero que acababa de llegar.


  —Sus tácticas primitivas, Barton —comentó con frialdad cuando el camarero se hubo alejado—, acarrearían la definitiva desaparición de Rima. Si eso es lo que busca, tome el mando.


  —Pero… —empezó el jefe.


  —¡No hay «peros» que valgan! —espetó Nayland Smith con impaciencia—. No tenemos ninguna pista sobre el paradero de Rima. A Greville, aquí presente, lo han drogado… En ese sentido su cerebro no nos sirve para nada. El hombre al que quería arrojar por la ventana seguramente no sabe más que nosotros. En cualquier caso, es un enlace… ¡Un enlace que usted habría roto!


  Se detuvo para observar una ventana situada al otro lado de la calle. Lo hizo tan de repente que yo, sin darme cuenta, me volví también y miré en la misma dirección. Al hacerlo, vi lo que le había llamado la atención.


  En la ventana de una casa nativa —pues el Shepheard colindaba con la ciudad oriental— había una mujer asomada, al parecer mirando hacia donde estábamos sentados. Se apartó de la ventana al instante. Me volví y mis ojos toparon con la penetrante mirada de sir Denis.


  —¿Tenía yo razón, Greville?


  Asentí.


  —Creo que sí.


  No necesitaba su confirmación para estar seguro de que Fah Lo Suee nos había estado espiando desde el otro lado de la calle. Me incorporé de un salto.


  —¡Registremos la casa! —exclamé—. ¡Sé que usted está autorizado, sir Denis!


  Mi arrebato apasionado había llamado la atención y de repente advertí avergonzado que varias personas me estaban mirando.


  —Siéntese, Greville —fue la tranquila respuesta—. Sus tácticas son tan deplorables como las de Barton.


  Me arrellané en la silla y respondí a su mirada imperturbable con una, creo, no demasiado afable.


  —¿De qué diablos estáis hablando? —gruñó el jefe—. No veo nada.


  —Aparte de lo que le interesa personalmente —contestó Nayland Smith—, rara vez es capaz de ver nada. Petrie, con su carácter flemático, vale más que ustedes dos juntos a la hora de hacerse cargo de la situación. De no haber estado yo aquí la noche pasada, Barton, a estas alturas todo El Cairo sabría que Rima ha desaparecido.


  —¿Y por qué no puede saberlo todo El Cairo?


  —Porque, en ese caso, se la llevarían subrepticiamente a otra parte. Si no entiende eso, no entiende nada.


  Con todo, no pude evitar echar un vistazo a la ventana desde la cual, estaba seguro, la hija de Fu-Manchú nos había estado espiando. Nayland Smith se percató.


  —¡Por el amor de Dios! —me espetó enfadado—, finja que no la ha visto. —Sacó pipa y tabaquera y las puso sobre la mesa—. ¡Necesito fumar!


  Mientras se disponía a llenar aquella pipa de brezo vieja y agrietada, sir Lionel dijo:


  —Lo que quiero saber…


  —Lo que quiere saber —lo cortó sir Denis— es por qué he escogido un lugar tan extraño como punto de encuentro. Si me hace el favor de no interrumpirme, se lo explicaré. ¡Ah, ahí llega Petrie!


  El doctor acababa de subir la escalinata y miraba a su alrededor como buscándonos. Me puse en pie y agité la mano. Asintió y, abriéndose paso entre las mesas, se acercó a nosotros.


  —Siéntese, Petrie —dijo Nayland Smith—. Aquí hay una silla. Como verá, me he anticipado a su llegada y le he pedido un refresco.


  —Dígame, Smith —lo acució Petrie—, ¿ha llegado a un acuerdo? Por el amor de Dios, dígame cómo han quedado.


  —He llegado a un acuerdo, amigo —respondió Nayland Smith al tiempo que apoyaba la mano en el brazo del médico y se lo apretaba con gesto alentador—, pero, por lo visto, ni a Barton ni a Greville les parece bien mi idea.


  —Fah Lo Suee… —empecé al tiempo que miraba la ventana de la fachada opuesta.


  —¡Greville! —ladró sir Denis—, después habrá mucho tiempo; en este momento, quisiera explicarle la situación a Petrie.


  Lo dijo en un tono despótico que casi rozaba la grosería. Me sentí como un recluta en manos del sargento mayor de la compañía. Sin embargo, me aguanté y saqué la pitillera.


  —He convenido con el señor Aden, quien, como usted sospechaba, Petrie, es hermano del difunto Samarkan…


  —¡Lo sabía! —exclamó Petrie.


  —Tenía razón —admitió Nayland Smith— y estoy en deuda con usted por haberme proporcionado la pista. Bueno, como iba diciendo, hemos convenido que las reliquias del Profeta Enmascarado (Dios sabe que ya han causado suficientes desgracias) serán entregadas a aquellos que las reclaman esta noche, a las doce, en la cámara real de la Gran Pirámide. Allí nos devolverán a Rima.


  Casi podría asegurar que ninguna estrella de Hollywood habría logrado una expresión estupefacta de tanta perfección como la exhibida en aquel momento por el doctor Petrie. Subyugado por la perplejidad, paseó la mirada de rostro en rostro.


  —¿Sabe lo que pienso, Petrie? —gritó el jefe—. ¡Que es una completa locura!


  —La verdad, yo no sé qué pensar —confesó Petrie—. Parece del todo descabellado. Realmente, Smith, en estas circunstancias…


  Sir Denis, que no había conseguido encender la primera cerilla, se volvió irritado hacia el médico.


  —¿Alguna vez ha tenido ocasión de observar, Petrie —preguntó en tono áspero—, que mi comportamiento general suela ser absurdo?


  —En absoluto.


  —Muy bien. —Raspó una segunda cerilla—. Citaré de memoria los términos del acuerdo al que Barton y yo hemos accedido. Greville estaba presente.


  La segunda cerilla tampoco se encendió así que dejó la pipa en la mesa.


  —Las palabras exactas no importan —prosiguió—, pero el contenido es el siguiente: «El agente del doctor Fu-Manchú estaba autorizado a proponer un punto de encuentro aceptado por ambas partes con la condición de que estuviese a un mínimo de seiscientos metros de cualquier lugar habitado y de que no acudiesen más de dos personas con las reliquias del profeta. Ellos aceptan que Rima acuda con un máximo de dos personas. Cuando nosotros hayamos recuperado a Rima y ellos las reliquias, todos podremos partir sin interferencias.»


  —¿Y bien? —dijo el jefe inclinándose sobre la mesa—; ¡se lo vamos a poner en bandeja!


  —Escúcheme —prosiguió la imperturbable voz de Nayland Smith—. Como sabía con quién me las veía, puse una condición adicional: tras el intercambio de bienes (discúlpeme, Greville, pero no se me ocurre otro modo de expresarlo), habrá una tregua de diez minutos. Fíjese bien en lo que digo: diez minutos.


  —Sigo sin entenderlo —confesé.


  —Yo tampoco —dijo Petrie.


  —¡Un momento! —gruñó el jefe, y miró a Nayland Smith fijamente—. Empiezo a comprender… Creo que empiezo a comprender.


  —Me alegro, Barton —respondió el otro—. Como es natural preveía una emboscada. Si Fu-Manchú consigue lo que quiere y al mismo tiempo tiene a tiro a dos personas que saben demasiado de él y de sus métodos, la jugada es perfecta. He buscado puntos flacos en el acuerdo. El doctor no dudaría en asesinar a cualquiera de nosotros, pero no faltará a su palabra. He actuado así por seguridad.


  —¡Es inútil! —exclamé—. Esta noche vamos a meternos en una trampa aun sabiéndolo.


  —¡Un momento! —Con una tercera cerilla sir Denis encendió la pipa—. El señor Aden ha tenido la amabilidad de dejarme escoger el lugar de encuentro. Yo he elegido la cámara real de la Gran Pirámide. Fue una inspiración del momento y tal vez me haya equivocado. Sin embargo, consideren las ventajas.


  Se interrumpió. Todos teníamos los ojos fijos en él.


  —Aparte de la condición de que sólo dos personas pueden acudir a la cita, ninguna cláusula en el acuerdo prohíbe que nos cubran tantas personas como queramos convocar. La policía está avisada. Esta noche a las doce Gizeh estará desierto; no hay luna. Acordonaremos la pirámide. Nada en mi acuerdo con el señor Aden lo prohíbe. Cuando llegue Rima de dondequiera que la tengan escondida, me lo notificarán.


  —¡Cielos! —exclamó el jefe y golpeó la mesa con tanta fuerza que volcó el vaso de Petrie; como si no lo hubiera advertido, continuó—: ¡Cielos! ¡Es genial! ¿Su patrulla la interceptará?


  —Es posible.


  Sir Lionel rio a carcajadas y dio unas palmadas para llamar al camarero.


  —Ni siquiera podrán… —empezó, y al instante se interrumpió.


  Vi que sir Denis lo miraba y comprendí que, al igual que yo, había advertido una expresión maliciosa en el rostro de sir Lionel. La llegada del camarero suspendió la conversación unos instantes pero de inmediato sir Denis se volvió hacia mí impaciente.


  —¿Sabe una cosa, Greville? —dijo—, incluso si consiguen burlar a nuestros agentes y tenemos que entrar en la pirámide, los enemigos estarán a nuestra merced. La policía obstruirá la entrada y…


  —¡Y sólo hay una entrada! —concluí—. ¡No tienen ninguna posibilidad de arrebatarnos las reliquias!


  —Eso sería ponernos las cosas a pedir de boca —exclamó el jefe—. Me extraña que Fu-Manchú acepte. ¡Estamos cantando victoria demasiado pronto! Reconozco que es un plan estupendo, Smith; ahora veo que tenía razón. Sin embargo, al sugerir un lugar a un mínimo de seiscientos metros de cualquier zona habitada, Fu-Manchú no había pensado en la Gran Pirámide. Es el diablo en persona y sin duda emplearía sus ardides en casi cualquier otro lugar sin traicionar el acuerdo. ¡Pero la Gran Pirámide! Vetará el asunto en cuanto ese rastrero de Aden se lo cuente.


  —Eso suponía —admitió Nayland Smith—, pero hace sólo diez minutos, justo antes de reunirme con ustedes, me han comunicado por teléfono que aceptaban el acuerdo.


  —¿Con quién ha hablado? —pregunté.


  —Con una voz única en su género… la del doctor Fu-Manchú.


  —¡Dios! —exclamé—. Entonces está aquí, en El Cairo.


  27. LA GRAN PIRÁMIDE


  


  Alas siete y media, nos pusimos en camino en el coche de Petrie.


  Creo que de todos los momentos aciagos que he vivido, aquel era sombrío como el que más. Me apoyaba en sir Denis Nayland Smith como en una roca. Si él me fallaba, todo estaba perdido.


  Estaba claro que había urdido un buen plan; de no haber aceptado esta premisa, me habría desesperado. Quizá fuesen las secuelas de las drogas a cuya influencia me había visto sometido; el caso es que mis emociones estaban extrañamente entumecidas. El frenesí había cedido paso a una especie de resignación musulmana, una aceptación fatalista y nefasta de que si a Rima, lo único que me importaba en el mundo, le sucedía algo, mi vida habría terminado.


  En el pueblo, donde vimos pocas luces encendidas al pasar, había un policía británico de servicio. Nayland Smith hizo parar a Petrie y se asomó por la ventanilla.


  —¿Ha pasado alguien? —preguntó con premura.


  —Casi nadie, señor. Dos o tres grupos del hotel. He visto a muchos beduinos con pinta sospechosa por aquí esta noche, pero supongo que no tienen nada que ver con el asunto.


  —¿De camino a Gizeh?


  —No, señor. Todos iban en esa dirección; hacia el pueblo.


  —Adelante, Petrie.


  Cuando tomamos aquella avenida amplia y recta que conduce al altiplano de Gizeh, tres coches se cruzaron con nosotros en dirección a El Cairo. Ante nosotros todo estaba desierto y, por lo visto, nadie nos seguía. Cuando divisamos el hotel, Petrie dijo:


  —Tenemos tiempo de sobra. ¿Sigo adelante?


  —Pare —ordenó Nayland Smith escuetamente.


  Un egipcio con aspecto de guía surgió de repente de entre las sombras del muro que rodeaba los jardines del Mena House, delante del cual se alineaban durante el día camellos y coches. Nayland Smith se asomó por la ventanilla.


  —¿Quién es usted? —preguntó con impaciencia.


  —Enderby, sir Denis. Nos hemos visto hoy en la oficina central.


  —¡Bien! ¿Alguna incidencia?


  —¡Nada en absoluto! Hay cuatro gitanos muy astutos vigilando conmigo y hemos registrado a todo el mundo. No ha habido incidencias.


  —Deje el coche aquí, Petrie —dijo Nayland Smith—. Nos da tiempo a ir andando. Será mejor.


  Petrie aparcó de espaldas al muro y todos bajamos del coche. El árabe llamado Enderby, a quien tomé por un agente secreto, se retiró aparte con sir Denis y estuvo conversando un rato con él. Después, tras saludar al estilo de los nativos, se alejó y volvió a desaparecer entre las sombras.


  —Muy extraño —dijo Nayland Smith mientras se estiraba el lóbulo de la oreja—. Esta noche se reúnen en el pueblo los jefes de varias comunidades de derviches. Tienen la norma de no mezclarse… ¿y por qué en Gizeh?


  —No me huele nada bien —gruñó el jefe.


  —¿Le importa coger la maleta, Greville? —fue toda la respuesta de Nayland Smith.


  Accediendo de mala gana, sir Lionel me cedió la maleta de piel y empezamos a remontar la cuesta arenosa.


  Había renunciado a toda especulación; de hecho, casi había perdido la esperanza y me había resignado a lo peor. Estrellas diamantinas brillaban en un cielo de ébano. La Gran Pirámide, quizá la más hermosa construcción llevada a cabo por el hombre, eclipsaba un triángulo de cielo. La arena crujía a nuestros pies conforme avanzábamos guardando un atribulado silencio.


  En el momento en que tomábamos la curva en lo alto de la carretera, recuerdo que me pregunté, durante un breve instante, qué estarían pensando los demás; en particular, si la confianza de sir Denis seguía intacta. La mía, por desgracia, me había abandonado ya hacía mucho rato.


  Que los derviches celebraran una reunión en Gizeh era de veras muy extraño. ¿Por qué, como había preguntado Nayland Smith, en Gizeh?


  Justo cuando llegábamos al final de la pendiente, apareció un hombre como de la nada. Ocurrió de forma tan inesperada que abandoné de golpe mi aturdido ensimismamiento. Petrie, que estaba a mi lado, me cogió del brazo. Una voz dijo:


  —Llega usted pronto, sir Denis.


  La reconocí al instante: era la voz de Hewlett, superintendente de policía en funciones.


  —No hable tan alto —lo reprendió Nayland Smith—. ¿Qué noticias hay?


  —Nada, señor, lamento decirlo.


  —¿Quiere decir que nadie ha entrado en la pirámide?


  —Ni un alma; si es cierto lo que dicen mis hombres.


  El corazón me dio un vuelco; casi dejó de latir. El plan, el fantástico plan, había fracasado. Sir Denis se enfrentaba a un superdotado y Fu-Manchú se estaba riendo de él. Era imposible que el doctor chino hubiera expuesto a sus agentes a un peligro tan evidente.


  —¿Cuántos hombres tiene apostados aquí?


  —Sesenta. La pirámide está rodeada.


  —¿Qué significa eso, Smith? —preguntó Petrie ansioso. Se volvió hacia Hewlett, a quien sin duda conocía bien, y añadió—: ¿Cuánto hace que tienen acordonada la pirámide?


  —Desde que los guías han salido —fue la respuesta—. Si alguien se ha colado después, debe de ser invisible.


  —Es una trampa estúpida —rezongó el jefe—. No ha tenido en cuenta mi opinión, Smith, y quizá sea mejor así, pero, por Dios…


  —Desaparezca, Hewlett —ordenó Nayland Smith lacónicamente y, mientras este, obediente, volvía a sumirse en las sombras, prosiguió—: No sé más que usted, Petrie. Por lo que dicen, y la fuente es de confianza, nadie ha entrado allí esta noche después del ocaso. No obstante, hemos pactado con un enemigo al que estrangularía con mis propias manos si se me presentara la ocasión, pero que posee, al mismo tiempo, una virtud expiatoria: siempre cumple su palabra. Debemos cumplir la nuestra.


  —Ha visto el cordón —gruñó sir Lionel— y se ha llevado a sus hombres.


  —Nos hemos ceñido estrictamente al acuerdo. Sin duda ha previsto que haríamos lo posible por detener a sus agentes en cuanto finalizasen los diez minutos de tregua.


  —Y ahora descubre que no puede afrontar la situación. Ha dado media vuelta.


  —¡Dios mío! —gemí—, ¿dónde está Rima? ¡Es imposible que esté aquí!


  —¡Espere y verá! —gruñó Nayland Smith.


  Pronunció estas palabras en un tono tan agresivo que sólo entonces advertí la tensión a la que estaba siendo sometido. Me arrepentí de haberme dejado llevar por mis emociones.


  —Lo siento, sir Denis —dije—. Para mí es cuestión de vida o muerte.


  —¡También para mí es cuestión de vida o muerte! No voy a arriesgar la vida de Rima por un presentimiento, Greville. Estoy haciendo todo lo posible por asegurarme de que vuelva sana y salva.


  Aquellas palabras me hicieron sentir avergonzado.


  —Lo sé —contesté—. Estoy muy nervioso.


  —Barton —ordenó en tono tenso—, póngase en contacto con Hewlett y quédese aquí. Usted también, Petrie.


  —No se lo perdonaré —dijo el jefe furioso.


  —¡Pues no me lo perdone, maldita sea! Es usted demasiado impetuoso para la tarea que nos aguarda…


  Juntos, sir Denis y yo, nos pusimos en camino.


  Miré atrás. Sir Lionel y el doctor Petrie ofrecían una imagen que habría sido graciosa si hubiera estado de humor. Dos borrosas siluetas, pues la noche era de un negro aterciopelado, se quedaron mirando nuestra partida como niños que no pueden entrar en el circo.


  Poco después estaba a solas con Nayland Smith al pie de aquella construcción vasta y misteriosa que había desafiado las investigaciones de los egiptólogos y estimulado la imaginación de infinidad de personas que jamás la habían visto. Por mi parte, ya había superado esa primera impresión de misterio que se apodera de cualquier persona con un mínimo de inteligencia en el momento en que se enfrenta con aquel milagro arquitectónico.


  En 1930, sir Lionel había llevado a cabo una investigación en el lugar, justo antes de que excaváramos en el yacimiento de Nínive. Conocía la Gran Pirámide de arriba abajo y recordaba aquel trabajo a la perfección porque Rima, en aquella época, había pasado una temporada en Inglaterra; el jefe le había dado permiso para ausentarse mientras que a mí me lo había denegado.


  Cuando llegamos a los escalones que permitían el acceso a la pirámide, Nayland Smith dijo:


  —Usted está al mando ahora. Guíenos, yo le seguiré. Déme la maleta.


  28. EN EL INTERIOR DE LA GRAN PIRÁMIDE


  


  Nos detuvimos en el pequeño intercolumnio de mampostería que comunica con la entrada y, dándonos la vuelta, miramos atrás. Sesenta hombres nos rodeaban, pero no veíamos a ninguno. En algún lugar, allí, en la oscuridad exterior, estaban sir Lionel y el doctor Petrie, observándonos. Con todo, en aquella noche sin luna debíamos de ser poco más que formas oscuras, si es que llegaban a vernos. Miré hacia las dunas del desierto y, a la izquierda, atisbé aquellas calles históricas que tan poco habían aportado a nuestros conocimientos. Había dos o tres ventanas iluminadas en el Mena House.


  —Adelante, Greville —dijo Nayland Smith—. A partir de aquí, estoy en sus manos.


  Me di la vuelta, encendí la linterna y empecé a recorrer el angosto pasaje, obstruido en el extremo más bajo, por el que se accede a la única entrada conocida a las cámaras interiores. Yo estaba muy familiarizado con el lugar, pues había pasado allí varias semanas tomando complicadas medidas a las órdenes de sir Lionel; los cálculos no habían conducido a resultados definitivos.


  Llegamos al punto donde confluyen el pasaje nuevo y el antiguo.


  Nuestros pasos en aquel lugar cerrado a cal y canto levantaban ecos fantasmales. Al llegar a la zona en forma de «V» donde empieza la cuesta, sir Denis ordenó:


  —No se mueva, Greville.


  Obedecí. Dirigí la luz de la linterna hacia la subida y nos quedamos medio minuto en silencio.


  —¿Qué está escuchando? —pregunté.


  —Nada —respondió en voz baja—. Si hoy no hubiera hablado por teléfono con el doctor Fu-Manchú en persona, juraría que usted y yo estamos solos en este lugar.


  —Nada me hace suponer lo contrario —repliqué—. La patrulla no ha visto entrar a nadie. ¿Qué podemos esperar?


  —Nada es imposible… sobre todo cuando se trata del doctor Fu-Manchú. Ha aceptado mis condiciones y el lugar de encuentro. En suma, ha dado su palabra. La verdad, aunque todo apunte a lo contrario, me llevaré una gran sorpresa si cuando lleguemos a la cámara real no encontramos allí a sus delegados con Rima.


  Me sentía incapaz de responder de modo que me limité a remontar la larga y angosta pendiente que comunica con la sala principal, un inmenso corredor que conduce a la exigua entrada del lugar conocido como la cámara real. Cuando pasamos ante la abertura que conduce a la cámara de la reina, Nayland Smith, que caminaba pegado a mis talones, me cogió del brazo y me obligó a detenerme.


  —Espere —dijo—; vuelva a escuchar.


  Permanecí inmóvil. Algunos murciélagos, molestos por las luces, revoloteaban en círculo sobre nosotros. Sentía una impaciencia indescriptible. Imaginé a Rima prisionera, avanzando a rastras por aquellos lóbregos pasillos. Me resultaba inconcebible, no creía que estuviese allí dentro.


  En cualquier caso, hasta que no llegase al punto muerto que constituye la cámara real, mis dudas no se disiparían. La demora impuesta por Nayland Smith me resultaba insufrible, sobre todo porque no comprendía su propósito.


  Nunca he percibido un silencio tan absoluto como el que reina en el interior de la Gran Pirámide. Ni siquiera en las cuevas naturales, pues bajo tierra siempre se oye el goteo del agua, algún indicio de la naturaleza en acción. Allí, en aquel vasto monumento, ningún sonido rompía la quietud.


  Allí estábamos, escuchando. Salvo por el aleteo de los murciélagos, el silencio era tan completo que oía mi respiración. Cuando Nayland Smith habló, aunque lo hizo en susurros, su voz irrumpió en la quietud como el golpe de un martillo.


  —¡Escuche! ¡Escuche, Greville! ¿Lo oye?


  29. EN LA CÁMARA REAL


  


  Llegó a mis oídos muy apagado. De dónde procedía, no podía adivinarlo. En aquel ambiente, a aquella hora, poseía un timbre sobrenatural que resultaba escalofriante.


  ¡El débil repique de un gong!


  Produjo un efecto imposible de describir por lo misterioso; su propósito era incomprensible. A la fría luz de las linternas, vi que los rasgos de Nayland Smith se endurecían.


  —Por el amor de Dios, ¿qué es eso? —susurré.


  —Una señal —respondió en voz baja— para avisar a alguien que estamos aquí. Dios sabe cómo han entrado, pero ya ve, Greville, yo tenía razón. ¡No estamos solos!


  —Suena terrorífico —dije inquieto.


  Eché un vistazo a la oscuridad que debíamos explorar.


  —Sí —asintió Nayland Smith en voz baja—, pero tiene una parte buena y una parte mala. La buena es que ignoran que están acordonados; la mala, que algunas personas han entrado esta noche en la pirámide sin que los viera la patrulla.


  El silencio, aquel silencio sepulcral característico del lugar, volvió a extenderse sobre nosotros como un manto. Para ser sincero, creo que sólo la idea de encontrar a Rima me mantenía en pie. En aquel instante, lo arriesgado del plan se presentó con toda claridad en mi mente.


  —¿No se estará metiendo en una trampa, sir Denis? —dije—. Yo no cuento desde el punto de vista del doctor Fu-Manchú, pero…


  —Pero —continuó—, como experto, ¿puede decirme en qué beneficiaría a los agentes del doctor Fu-Manchú deshacerse de mí aquí, por mucho que les convenga? En estos momentos, hay seis hombres vigilando la entrada y otros sesenta están listos para atajar cualquier tentativa de algo parecido a un ataque por la espalda.


  —Es cierto, pero el gong… Si han entrado sin ser vistos, también podrán salir.


  Clavó la mirada en mí; sus ojos acerados a la fría luz de las linternas.


  —Esperaba que pasase por alto esa cuestión —dijo—, porque nos deja a merced de una única garantía: ¡la palabra de Fu-Manchú! En todos los años que llevo luchando para destruirlo, Greville, nunca ha faltado a ella. ¡Nadie nos importunará hasta diez minutos después de que hayamos recuperado a Rima! Entonces… ¡se levantará la veda! Continúe.


  «¡Diez minutos después de que hayamos recuperado a Rima!»… ¿Realmente la luz de su fe en la palabra de Fu-Manchú brillaba con tanta intensidad?


  Me puse en marcha, rampa arriba, y al fin entramos en aquel imponente pasillo negro que comunica con el corto pasaje por el cual se accede a la sala conocida como la Cámara Real, pero cuya forma (como sir Lionel siempre ha sostenido) destruye de un plumazo la teoría, sostenida por nombres de gran prestigio, de que aquella majestuosa mole fue erigida para albergar la tumba de Keops.


  De modo inconsciente dirigí el rayo de la linterna hacia arriba. La vasta y misteriosa cuesta estaba desierta, al menos hasta donde alcanzaba la tenue luz.


  Remontamos el corredor por el lado izquierdo y llegamos arriba. Siglos de silencio nos envolvían. Me pareció extraño el hecho de no sentir deseo alguno por expresar en palabras los muchos interrogantes que bailaban en mi mente. Un pensamiento me impulsaba a continuar; me imaginaba pronunciando un nombre:


  ¡Rima!


  Aceleré el paso.


  Tal vez fuese una trampa. Sin embargo, por lo que sabíamos, nadie había entrado en la pirámide aquella noche. Aun así, había oído el inconfundible sonido de un gong… y los derviches se estaban reuniendo en Gizeh.


  Llegamos al pasillo horizontal que conduce a la cámara real y ambos nos detuvimos instintivamente. Miré hacia atrás, hasta donde alcanzaba la luz de mi linterna. Nada se movió.


  —¿Me haría el favor de hacer de mula de carga, Greville? —dijo Nayland Smith con sorna.


  Me tendió la maleta. La entrada parecía abrir las fauces ante nosotros. Sir Denis se sacó un revólver del bolsillo, lo examinó con destreza y volvió a guardarlo. A continuación, iluminó la chata abertura y ordenó:


  —Sígame de cerca.


  Vaciló un instante —cualquiera habría dudado— y después, con la cabeza gacha e iluminando el pasaje de piedra que se extendía ante él, se puso en marcha. Lo seguí. Con la mano que tenía libre, me aferraba a la automática.


  Nayland Smith alcanzó el final del pasaje. En aquel instante, atisbé el suelo de aquel extraño aposento, un lugar que miles de personas han visitado pero que sigue siendo un misterio; siguiéndole los pasos, llegué al final y pude incorporarme.


  Al hacerlo, jadeé, lo justo para ahogar un grito.


  ¡De súbito, se había encendido una luz brillante! Tan iluminado, el lugar ofrecía un aspecto bien distinto. No se veían murciélagos. La cámara parecía más grande y por esa misma razón aún más misteriosa. Aquella luz resplandeciente la proporcionaba una lámpara —un extraño globo— tan potente que no podía adivinar de dónde sacaba la energía.


  Estaba colocada sobre una pequeña mesa, junto a la cual descansaba el famoso sarcófago; tras la mesa, situado de tal modo que la luz de la lámpara lo iluminaba entero, había un hombre sentado en una silla de mimbre de un tipo muy característico en Egipto. Al parecer, era el único ocupante de la sala. Llevaba un pequeño gorro negro coronado por una bola de coral y una sencilla túnica amarilla. Tenía los ojos clavados en sir Denis.


  ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  30. EL DOCTOR FU-MANCHÚ CUMPLE SU PALABRA


  


  Nayland Smith estaba totalmente inmóvil y el rayo de su linterna iluminaba el suelo a sus pies. Aquellos increíbles ojos verdes lo miraban sin parpadear desde el otro lado del globo.


  Entonces suponía —aunque, por supuesto, estaba equivocado— que sólo había visto al doctor Fu-Manchú una vez en la vida. Al observarlo ahora pensé que había sufrido un cambio extraordinario. El imponente rostro, que reflejaba una dignidad imperturbable, parecía el de un hombre más joven. El poder que emanaba de aquel ser formidable era tal que creo que nunca seré capaz de retratarlo. Parecía irradiar fuerza. La energía de sir Denis era palpable, pero la que emitía el doctor Fu-Manchú vibraba con misteriosa intensidad.


  No sabría decir cuánto tiempo transcurrió en aquel extraño lugar antes de que se pronunciase la primera palabra, pero los segundos se arrastraban interminables.


  Hacía calor; un calor sofocante. Yo tenía la mano empapada. Le lancé una rápida mirada a Nayland Smith. Apretaba los dientes con fuerza y adiviné que con la mano derecha, que había metido en el bolsillo, agarraba el revólver Colt. No podía imaginar qué o a quién esperaba encontrar pero cada rasgo de su severo rostro daba a entender que en ningún momento había previsto verse cara a cara con el doctor chino.


  Este último rompió el insufrible silencio.


  —Volvemos a vernos, sir Denis… Un encuentro que, por lo que observo, usted no se esperaba. Sin embargo, debió preverlo.


  Fu-Manchú hablaba con frialdad, en un tono inexpresivo y, salvo por algunos sonidos guturales junto con un extraño siseo de vez en cuando, su inglés era perfecto, intencionado hasta el punto de resultar pedante; con todo, no tenía acento. Recordé que, según decía Petrie, el doctor chino hablaba con fluidez todas las lenguas del mundo civilizado, así como varias lenguas salvajes y diversos dialectos.


  El doctor Petrie y sir Denis llevaban varios años luchando, casi sin tregua, contra su gran adversario. Yo había leído con gran interés todo lo que Petrie había escrito sobre él, incluidos cientos de apuntes que nunca fueron publicados. En aquel instante, cara a cara con aquel hombre brillante pero malvado, los recuerdos volvían a mí. Ojalá compartiese la facilidad de expresión del doctor. Sin duda su pluma habría hecho mayor justicia a una escena para cuyo intento de descripción me siento incapacitado.


  —Me vio en Ispahán —prosiguió aquella voz morosa. El efecto en aquella estancia cerrada fue inenarrable—. Antes de eso, ya había reconocido mis métodos. Usted engañó a mis agentes y yo llegué demasiado tarde para rectificar sus errores de cálculo, que dos de ellos pagaron con la vida.


  Nayland Smith mantuvo los ojos clavados en su interlocutor, pero no pronunció palabra.


  —Quizá fue una imprudencia presentarme en persona y pasar por aquella calle la segunda noche que intenté apoderarme de las reliquias. No tenía más remedio, había perdido la fe en mis agentes. Usted me aventajaba. Me vio; yo no le vi. Por lo visto, pasó por alto el hecho de que caminaba sin la ayuda del bastón.


  Nayland Smith pareció muy sorprendido pero no dijo nada.


  —La caja con truco de sir Lionel Barton —prosiguió Fu-Manchú pronunciando el nombre del jefe con una entonación peculiar que me produjo escalofríos— hizo necesario, para mi gran contrariedad, este repentino viaje a Egipto. Llegué una hora después que ustedes. En consecuencia, sir Denis, ya que sabe con quién se enfrenta y dado que también está al corriente de que mis recursos en este momento son insuficientes, pues no tengo a nadie a mi disposición en cuyos servicios pueda confiar, ¿le parece extraño que acuda en persona a nuestra cita?


  —No —respondió sir Denis por fin sin apartar la mirada de aquel rostro arrugado y amarillento—. Me parece típico de su formidable insolencia.


  El rostro del doctor Fu-Manchú permaneció imperturbable. Sólo esos grandes ojos, rasgados y de un brillante color verde que sólo puedo calificar de antinatural, se empañaron apenas un instante.


  —Ha jugado usted la única carta contra la que no podíamos apostar —prosiguió sir Denis—; y aquí —señaló la maleta que yo había dejado en el suelo— está el precio. No obstante, antes de continuar…


  Sabía lo que iba a decir y lo dije yo en su lugar, o más bien lo grité, con rabia:


  —¿Dónde está Rima?


  Por un instante, los grandes ojos verdes parpadearon en mi dirección. Noté el poder de aquella mente privilegiada.


  —Está aquí —respondió el doctor Fu-Manchú con suavidad—. Dije que estaría aquí.


  El modo en que pronunció las últimas palabras no podía ser más concluyente. Estuve a punto de desafiarle, pero algo en su modo de expresarse me lo impidió. Me sentía abrumado por la magnitud de aquel misterio.


  ¿Cómo había entrado el doctor Fu-Manchú en este lugar cuyo acceso estaba vigilado desde el ocaso? ¿Y cómo había introducido a Rima?


  —No acabo de entender qué se propone —dijo Nayland Smith, cuyo tono indicaba que le costaba gran trabajo contenerse—. Ese movimiento entre ciertas sectas musulmanas —del que, si no estoy equivocado, usted pretende apoderarse— se vendrá abajo en cuanto los hechos salgan a la luz.


  —¿A qué hechos en particular se refiere? —preguntó el doctor chino con voz sibilante.


  —A que fue sir Lionel Barton quien voló la tumba de Al Mokanna con una bomba de relojería y a que la explosión provocó aquella luz en el cielo; al hecho de que él llevó las reliquias a Egipto y se las entregó a los conspiradores bajo coacción. ¿En qué se convertirá el profeta resucitado cuando se conozcan los hechos?


  —No afectará a la situación en ningún sentido; será considerada una hábil propaganda como la que a menudo se ha empleado en el pasado. Además, dado que ni sir Lionel Barton ni ninguna otra persona estará en condiciones de demostrar que llegó a poseer las reliquias en algún momento, nadie lo creerá.


  —¿Y su relación con el movimiento?


  —Será bien recibida, pues los ideales del Si Fan no se contradicen con los propósitos de las sectas musulmanas que usted ha mencionado, sir Denis. Los subterfugios son inútiles entre nosotros. Esta vez daré la cara. Una cosa y sólo una puede derrotar al nuevo Mokanna: que no consiga presentar pruebas de su misión. Supongo que me las ha traído…


  La fuerza y la fría vehemencia de sus palabras, por lo que ahora veía, habían absorbido la atención de sir Denis tanto como la mía.


  —Le felicito —dijo en tono burlón—. Por lo visto, su físico no se resiente a pesar de tantas responsabilidades.


  Fu-Manchú inclinó ligeramente la cabeza.


  —Gracias, he recuperado la salud. En cuanto a usted, advierto con satisfacción que vuelve a estar en forma. Me ha acordonado…, algo que autorizan los términos del acuerdo. Desea atraparme y ha actuado como lo habría hecho yo en su lugar. Sin embargo, sé que hasta diez minutos después de concluir nuestra entrevista, nadie tratará de detenerme. No he pasado por alto las condiciones. Mi seguridad radica en la certeza de que las cumplirá al pie de la letra.


  Dio unas sonoras palmadas.


  No sé qué me esperaba, pero tanto Nayland Smith como yo mismo volvimos la vista instintivamente hacia la roma abertura. En aquel momento sucedió algo que rebasaba cualquier suposición previa.


  Un grito bajo y entrecortado me hizo volverme al instante.


  —¡Shan!


  Rima, mortalmente pálida a la extraña luz de aquella lámpara globular, estaba de pie tras la tumba de granito.


  En el momento en que ella fijó en mí sus grandes ojos abiertos y suplicantes el corazón me dio un vuelco y después pareció detenerse. Sir Denis, el hombre de los nervios de acero, mostraba la expresión más sorprendida que le había visto jamás en todos nuestros años de amistad.


  —¡Rima! —exclamó—. ¡Dios mío! ¿Estabas ahí tendida, escondida?


  —¡Sí! —Se volvió hacia él y vi que tenía los puños cerrados—. Lo prometí. —Bajó la vista hacia la figura inmóvil y erguida que había sentada ante ella—. Era mi parte del trato.


  Trazando un amplio círculo alrededor del siniestro chino, se acercó a mí y la estreché entre mis brazos. Noté que su corazón latía a un ritmo frenético. La sujeté con fuerza, le acaricié el cabello; estaba agotada de la emoción, al borde del desmayo. Me susurraba frases rápidas e incoherentes, lo mucho que había temido por mi seguridad, lo contenta que estaba de verme. Entonces oímos de nuevo aquella voz baja y monótona:


  —He cumplido mi promesa, sir Denis. Ahora le toca a usted…


  31. LA TRAMPA ESTÁ TENDIDA


  


  Siempre recordaré el momento en que me incliné para abandonar la sala. Las reliquias de oro del Profeta Enmascarado, un descubrimiento sublime en la historia de la arqueología, brillaban en la mesilla a la luz de aquella extraña lámpara globular. Fu-Manchú, con los codos apoyados sobre la mesa y las manos cruzadas bajo la prominente barbilla, nos observaba con expresión resuelta.


  Nos habíamos quitado de encima una grave preocupación. En respuesta a una pregunta directa formulada por Nayland Smith, Fu-Manchú había asegurado que Rima no había sido sometida a «drogas nocivas ni ardides de Lama» (palabras textuales de sir Denis). Aunque parezca increíble, pese a todo el temor y el odio que el doctor Fu-Manchú me inspiraba, no se me ocurrió dudar de su palabra. Ansiaba que Rima me respondiese a un millar de preguntas, pero primero y por encima de todo deseaba volver a contemplar la bóveda celeste.


  La gran galería estaba vacía de punta a punta. Yo iba a la cabeza, sir Denis cubría la retaguardia. Descendimos a trompicones hasta el lugar donde la galería se comunica con el pasaje más angosto. Allí me volví y miré hacia atrás, hasta donde alcanzaba la luz de mi linterna.


  No se veía nada e imaginé al doctor Fu-Manchú a solas en la cámara real…


  Eché un vistazo a Rima. Apretaba los dientes con valentía e incluso esbozó una leve sonrisa. Sin embargo, advertí que le fallaban las fuerzas.


  —¡Rápido! —nos espetó Nayland Smith—. Recordad… ¡diez minutos!


  Con todo, ni siquiera cuando cruzamos el umbral más bajo y empezamos a ascender hacia la salida, pude dar crédito a la idea de que el doctor Fu-Manchú hubiera llevado a cabo aquel trabajo sin ayuda. Volví a detenerme.


  —Ha sido aquí donde hemos oído… —empecé.


  Como si mis palabras hubieran apuntado la entrada, procedente de algún lugar imposible de ubicar en aquellas circunstancias, oímos el débil repique de un gong.


  Rima se aferró a mí presa de la histeria. En aquel antiguo pasillo, en el corazón de la construcción más extraña jamás erigida por el hombre, resultaba el sonido más misterioso que la imaginación pudiera evocar.


  —No temas, Rima —dijo Nayland Smith—. Se trata sólo de una contraseña para indicar que empezamos a ascender.


  —¡Oh! —jadeó—, no podré soportar mucho más. ¡Por favor, Shan, sácame de aquí! Sácame de aquí…


  Seguí avanzando a la máxima velocidad que me fue posible. Si Rima se hubiese desmayado, habría sido complicado transportarla por aquel estrecho pasaje. Sin embargo, el propósito de aquellas señales, aparte del misterio que representaba el escondite de quienquiera que las emitiese, constituía un interrogante que nunca llegaríamos a responder satisfactoriamente.


  Como habíamos acordado, el doctor Petrie, junto con cinco hombres más, acudió a la entrada de inmediato.


  —Gracias a Dios, Petrie —dijo Nayland Smith con voz ronca—. ¡La tenemos! ¡Aquí está! Cuide de ella, amigo.


  Al ver al doctor, la pasmosa fortaleza de Rima la abandonó; se arrojó en sus brazos con un grito ahogado y rompió en sollozos histéricos.


  —¡Rima, querida! —exclamé—. ¡Rima!


  Petrie, que la sostenía con un brazo, me hizo gestos de que me alejara al tiempo que asentía con gesto confortador.


  —Vamos, Greville —dijo Nayland Smith—. Está en buenas manos. Mejor que no la atosigue de momento.


  Habíamos acordado —y confieso que en ningún momento tuve fe en que llegásemos a ver realizados nuestros planes— llevarla a Mena House. En la arena, al pie de la pendiente, estaban apostados sir Lionel y Hewlett. Mientras yo saltaba el último escalón, el jefe preguntó en tono ronco:


  —¿La tienes, Greville? ¿Está sana y salva?


  —Sí, está con Petrie. Se ha derrumbado, pobre muchacha… y no me extraña —contestó Nayland Smith—. Pero no ha sufrido ningún daño, Barton. Hágase a un lado; déjesela a Petrie.


  —¿Dónde estaba? ¿Qué ha sucedido?


  —No podemos preguntarle nada hasta que se le pase el ataque de nervios. ¿Alguna noticia, Hewlett?


  —¡Estoy atónito, sir Denis! Pero gracias a Dios, han recuperado a la señorita Barton. Sólo una cosa. Pocos minutos después de que entrasen, cuando nos acercábamos a la pirámide, hemos oído un lamento espantoso…


  —¡Un mugidor, Smith! —gritó el jefe—. Sabe Dios dónde se ocultaba el negro; no hemos visto ni su sombra.


  Nayland Smith me miró de reojo.


  —Es probable que se tratara de una señal para el gong —susurró—. ¿Pero qué iba primero? ¿Y cómo se oían entre ellos?


  Vi que Hewlett echaba un vistazo a la esfera iluminada de su reloj.


  —Faltan tres minutos, sir Denis —anunció—. ¿Cuántos hombres hay dentro?


  —Sólo uno —contestó Nayland Smith en un tono deliberadamente inexpresivo.


  —¡Sólo uno! —gritó el jefe con incredulidad.


  —Uno, pero el más importante de todos.


  —¿Qué? ¿No se referirá a…?


  —Me refiero exactamente a él, Barton. Hemos dejado al doctor Fu-Manchú a solas en la cámara real.


  —¡Dios mío! En ese caso, a pesar de toda su astucia…


  —¡Está atrapado! —concluyó Hewlett—. No logro comprender cómo ha entrado y cómo ha introducido a la señorita Barton, pero una cosa está clara: no podrá salir.


  Hablaba con sinceridad; la única entrada a la cámara real pasaba por la gran sala y la gran galería que habíamos franqueado hacía unos instantes; y ambas salidas estaban acordonadas.


  32. APARECE AL MOKANNA


  


  Ya en el gran hotel situado en el límite del desierto, el doctor Petrie le dio a Rima un somnífero y le aconsejó que fuera a descansar. A pesar de todas nuestras precauciones, se había extendido la noticia de que algo raro sucedía.


  En el momento de nuestra llegada, el hotel estaba tranquilo y apenas se veían luces. Sin embargo, ahora había agitación en el ambiente. Grupos de gente que parecía haberse vestido a toda prisa rondaban por el lugar. Habíamos introducido a Rima por una puerta lateral, pero muchas miradas curiosas nos siguieron cuando atravesamos el vestíbulo y la terraza.


  Había otra circunstancia aún más inquietante. En la carretera y junto a la puerta del jardín que de día frecuentaban los guías, se estaba reuniendo un grupo de unos cuarenta nativos de un tipo que no se veía por allí a menudo. En su mayoría procedían de poblados del desierto y, aunque permanecían en un silencio sobrecogedor, alcancé a oír algunos comentarios furtivos que me parecieron claramente hostiles.


  Reconocí los turbantes negros de los rifaiyeh y los rojos de los ahmadiyeh. También había algunos senussi… y muchos tocados blancos de kadiriyeh… ¡Eran los derviches que se habían reunido en la aldea de Gizeh!


  Me moría por reunirme con los que estaban en la pirámide cuanto antes pero, de momento, no podía marcharme de allí. Petrie estaba con Rima, pero había avisado a una enfermera interina para que se ocupara de ella. No paraba de despertarse y de llamarme angustiada, y en dos ocasiones tuve que ir a su habitación para tranquilizarla. Se hallaba en un curioso estado de confusión mental, parecía obsesionada con la idea de que me había sucedido algo malo.


  La segunda vez, cuando, algo más tranquila, se durmió aferrada a mi mano, me las arreglé para escabullirme sin despertarla. Poco después, mientras vagaba por recepción muerto de inquietud, apareció Petrie de repente.


  —Está bastante mejor, Greville —me informó—, y la señora Adams la acompaña. Es una mujer de toda confianza.


  —¿Nos ponemos en marcha? —pregunté.


  —¡Claro! Tengo el coche fuera, pero llegaremos tarde para…


  Entendí a qué se refería y también supe por qué vacilaba. Las circunstancias físicas no admitían réplica, pero cuanto más pensaba en el asunto, más claro veía que un hombre de la inteligencia del doctor Fu-Manchú jamás mordería un anzuelo tan evidente.


  Nadie sabía cómo había entrado en la pirámide ni cómo había introducido a Rima. Además, había trasladado allí aquella lámpara tan singular, la mesa y la silla árabe. Ahora, para colmo, tenía las reliquias del profeta.


  Mientras recorríamos el sendero arenoso que conduce a la carretera, varios clientes nos observaron con curiosidad, sin duda sospechando que andábamos metidos en algún asunto turbio. Al llegar a la puerta vimos de cerca aquella amenazadora congregación de árabes. Ahora predominaban los turbantes negros de los rifayeh.


  —Esto me da mala espina, Greville —dijo Petrie a media voz—. ¿Qué hacen todos estos tipos aquí a estas horas de la noche?


  —¡Son los derviches! Por lo visto se han reunido en Gizeh y después han acudido aquí. Llevo un rato vagando por la zona, mientras aguardaba noticias de Rima, y los he visto reunirse.


  Ahora estábamos entre ellos. Aunque nos abrieron paso, su actitud me gustaba cada vez menos.


  —Son miembros de alguna tribu —me dijo Petrie al oído—. Rara vez se les ve en grupo, normalmente van solos o en pareja.


  Cuando llegamos al coche, que estaba aparcado a la izquierda de la entrada, miré hacia atrás intranquilo. Los derviches nos estaban observando.


  —¿Qué diablos están haciendo? —preguntó Petrie mientras aferraba el volante—. Si fueran armados, diría que no tienen buenas intenciones.


  Empezó a remontar la cuesta lentamente. Cuando pasamos junto a aquella congregación silenciosa, percibí muchas miradas encolerizadas al otro lado del cristal, pero no intentaron cortarnos el paso.


  —Un asunto muy extraño —musitó Petrie—. Smith debe saberlo de inmediato. No puede tratarse de una coincidencia.


  En la carretera sinuosa que conduce al altiplano, vimos unos cuantos rezagados con aspecto semejante. Era de esperar que fueran al encuentro de los ya congregados en el exterior del Mena House. Sin embargo, el pensamiento del doctor, como el mío, estaba ya concentrado en nuestro problema principal. Cuando tomamos la última curva y la gran mole negra de la pirámide se irguió ante nosotros, Petrie dijo:


  —¿Sabe, Greville?, me he quitado un peso de encima. La verdad, no creo que la posesión de las reliquias de Al Mokanna sea de gran ayuda al movimiento. La seguridad de Rima vale más que todas las piezas arqueológicas del museo de El Cairo.


  —Pienso lo mismo que usted —admití—, aunque, por supuesto, esos objetos son únicos.


  —¡Malditos sean! —exclamó Petrie—. ¡Vaya! ¿Qué es eso?


  Era un agente de policía con el brazo en alto.


  —No se puede pasar, señor —gritó. Se acercó mientras Petrie frenaba.


  Ambos salimos del coche, pero la noche, como ya he dicho, era muy oscura. Cuando lo hicimos, el policía nos iluminó con la linterna.


  —¡Oh! —añadió—. Ustedes son el doctor Greville y el señor Petrie, ¿verdad?


  Petrie rio.


  —Mejor al revés, agente —contestó.


  —Tendrán que ir andando a partir de aquí. Son las instrucciones, señor.


  —Da igual. De todas formas, en coche no podemos llegar mucho más lejos. ¿Hay noticias?


  —Que yo sepa no, señor. Supongo que siguen buscando en el interior.


  —¿Qué? —exclamé—. No sé qué buscan… sólo hay dos salas. A no ser que estén buscando la madriguera de Davidson.


  —Vamos, Greville —me cortó Petrie—. Acompáñeme y comprobémoslo. Usted puede resultar útil. Debe de conocer hasta el último rincón.


  —Sí, pero el jefe también los conoce… y está allí.


  Cuando llegamos al pie de la pirámide, un sargento que al parecer estaba a cargo de la patrulla volvió a darnos el alto.


  —Todo en orden, señor —dijo cuando me vio.


  —¿Qué ha pasado? ¿Quién hay dentro?


  —El superintendente en funciones, señor, sir Denis Nayland Smith y sir Lionel Barton. Los acompañan tres hombres más.


  —¿Y no ha salido nadie?


  —Ni un alma, señor.


  Petrie se volvió hacia mí en la oscuridad.


  —¿Subimos? —dijo.


  Nos dirigimos a la entrada, donde encontramos a cuatro hombres de guardia. Nos cedieron el paso de inmediato y justo cuando estaba a punto de ponerme en marcha, oí una voz amortiguada procedente del interior.


  —¡Le digo que nos ha enredado, Smith! Se ha escabullido por alguna parte…


  El jefe.


  Retrocedí y percibí —pues no veía las caras— la tensión reinante entre los cuatro policías.


  —Nos han traicionado. Alguien ha sido sobornado.


  Aquella voz alta e irascible se oía cada vez más cerca.


  —Es del todo inaudito, Greville —dijo Petrie en voz baja—, pero sin duda Fu-Manchú se las ha arreglado para salir de un modo tan misterioso como el que utilizó para entrar.


  —Espero que no duden de nosotros, señor —dijo una voz seca, y uno de los cuatro hombres dio un paso adelante. Al observarlo con mayor atención, advertí que era un sargento—. Soy responsable ante el superintendente en funciones y no me importa lo que diga el otro caballero. Tiene mi palabra de que nadie ha salido de ahí esta noche desde que usted ha cruzado la entrada con la señorita y sir Denis.


  —Nadie lo pone en duda, sargento —respondió Petrie—. Sir Denis tampoco lo dudará. No haga demasiado caso a sir Lionel. Es muy nervioso.


  —Quizá tenga razón, señor… —empezó el hombre, pero el jefe salió de repente por la abertura y rugió:


  —¿Quién está al mando aquí?


  —Un momento, sir Lionel —lo interrumpió una voz tranquila. Vi que Hewlett lo cogía del brazo—. Yo soy el responsable de los hombres que están de servicio. ¡Sargento!


  —¿Señor?


  —¿Tiene algo que comunicarme?


  —Nada, señor.


  —¡Es un maldito truco! —gruñó el jefe.


  Nayland Smith salió el último, me vio en la penumbra y preguntó ansioso:


  —¿Todo va bien, Greville?


  —Hemos conseguido meterla en la cama —contestó Petrie—. Todo va bien. En cambio, este asunto escapa a mi comprensión, Smith.


  —¡No me extraña! —espetó el último—. Sin embargo, me lo imaginaba.


  —¡Es un truco! —gritó el jefe—. El tipo es un prestidigitador, siempre lo ha sido. ¿Cómo metió a Rima? ¡Maldita sea! ¿No podemos preguntárselo?


  —Esta noche no le va a preguntar nada, Barton —respondió Petrie en tono tranquilo—. Y tampoco le preguntará nada mañana a menos que yo le dé permiso.


  —¡Gracias! —fue la respuesta—. Le tendré presente en mi testamento. —En suma, estaba furioso—. ¿Dónde está Greville? —concluyó.


  —Estoy aquí.


  —¿Le parece factible que Fu-Manchú se haya ocultado en alguna de las cámaras de construcción?


  —No, no lo creo.


  —Yo tampoco. De todas formas, si lo hubiera hecho, un día u otro tendrá que bajar.


  —¿Qué son esas cámaras de construcción, Greville? —preguntó Nayland Smith en voz baja.


  —Cinco espacios reducidos con el techo abovedado situados sobre la cámara real —contesté—. Se supone que fueron construidas para reducir la presión de la sala inferior.


  —¿Se puede acceder a ellas?


  —Sí, mediante una escalera muy larga.


  —¿Cree que Barton tiene razón?


  —Me parece poco probable. En cualquier caso, sólo hay un modo de salir. —Me volví hacia sir Lionel—. ¿Ha buscado el agujero, jefe?


  —¡No! —rezongó—, no lo he buscado. Y lo que es más, no pienso hacerlo. Lo que hay que hacer es cerrar el maldito lugar y vigilarlo.


  Nayland Smith se volvió hacia Hewlett.


  —Tendrá que hacer los trámites oportunos para que la pirámide permanezca cerrada al público el resto de la semana, y apostar hombres de guardia en la entrada día y noche.


  —Muy bien —dijo Hewlett—; me ocuparé.


  Habíamos vuelto a bajar y ya tenía los pies en la arena cuando se me ocurrió una idea.


  —¡Dios mío, sir Denis! —exclamé—. No es seguro dejar a cuatro hombres solos allí esta noche.


  —¿Por qué? —gruñó.


  —¿Recuerda la reunión de derviches de la que nos habló Enderby? Bien; están aquí ¡Un grupo de cincuenta o sesenta!


  —¿Dónde?


  —A este lado del Mena House.


  —¡Es un rescate! —exclamó el jefe con aspereza—. ¡Planean asaltar la entrada! ¡Fu-Manchú está escondido dentro!


  Vi que Nayland Smith se estiraba el lóbulo de la oreja.


  —Han empezado a reunirse hacia la medianoche —dijo Hewlett—. Me han informado.


  —¿Quiénes son?


  —La mayoría procede de poblados remotos. Como dice el señor Greville, son miembros de diversas comunidades de derviches.


  —Esto no me gusta —refunfuñó Nayland Smith—. Al Mahdi ha organizado a los derviches. ¿Qué opina usted, Hewlett?


  —No opino nada. No logro entender… A menos que, como apunta sir Lionel, se propongan atacarnos… ¡Diablos! ¡Ahí vienen!


  Ya habíamos descendido la pendiente y estábamos cerca del lugar donde Petrie había aparcado el coche. Al ver aquello, nos detuvimos todos a un tiempo.


  Apenas visible en la oscuridad de la noche, un grupo de árabes bastante numeroso avanzaba hacia nosotros desde el lado opuesto. La arena crujía a sus pies.


  —Podría ser peligroso —musitó Nayland Smith—, si no fuera porque aún hay sesenta hombres armados aquí.


  Sir Denis no había acabado de hablar cuando la marcha se detuvo como obedeciendo una orden silenciosa. Forzando la vista, aunque no estaba a mucha distancia de nosotros, observamos a aquel grupo extrañamente silencioso. El policía que había dado el alto al coche de Petrie apareció de repente.


  —¿Qué hago, señor? —le preguntó a Hewlett—. No parecen muy amistosos.


  —No haga nada —respondió este—. La situación está controlada.


  —Muy bien, señor.


  La horda permanecía detenida al principio del altiplano. Nos habíamos acercado lo suficiente para distinguir los colores de las túnicas y de los turbantes: blanco, negro, verde y rojo, un confuso borrón divisible en unidades. Mientras los contemplaba con desconfianza, vi que cien brazos se alzaban y oí el sordo rugido de sus voces:


  —¡Mokanna!


  Tras lo cual, como devotos en una catedral, se arrodillaron todos a un tiempo y apoyaron la cabeza en la arena.


  —¡Dios mío! ¿Qué significa eso?


  Había hablado Nayland Smith.


  Nos dimos la vuelta y miramos el lado norte de la Gran Pirámide. Al hacerlo, vi un espectáculo cuyo recuerdo sigue tan vivido en mi mente como instantes después de presenciarlo.


  A unos dos tercios de la ladera de aquella inmensa construcción, en un lugar que yo sabía inaccesible para cualquier escalador, apareció una figura. Incluso desde donde yo estaba, se apreciaba con gran claridad… ¡pues la figura resplandecía con una luz brillante!


  Más tarde se nos ocurrirían muchas teorías respecto a los medios utilizados para iluminar la aparición. Recordamos la lámpara globular que habíamos visto en la cámara real; varias lámparas similares, ocultas a la vista de los espectadores y colocadas a un nivel más bajo que la figura, podrían, en mi opinión, explicar el fenómeno. De todos modos, en aquel momento no acertaba a comprenderlo.


  Por mi parte, me embargaba el más puro asombro. Pues allí, envuelto en la oscuridad, ¡vi a Al Mokanna!


  Contemplé una figura alta y majestuosa vestida con una túnica blanca o de un verde muy pálido. La máscara de oro le ocultaba el rostro y un alto turbante la coronaba. En la mano derecha empuñaba una espada de hoja curvada…


  Los derviches se pusieron a entonar un extraño cántico. Ni siquiera me volví a mirar. Tenía la mirada fija en la aparición de la pirámide. Llegaron a mis oídos unos gritos lejanos… órdenes, por lo que deduje. No les presté atención. No había dejado de pensar en que ningún escalador podía llegar a ese lugar.


  Entonces, tan repentinamente como se había presentado, la aparición se esfumó.


  Se habían apagado las luces o quizá las habían tapado: aquella fue la conclusión a la que llegamos más tarde. En aquel momento, el efecto fue de lo más misterioso. Cuando la figura se desvaneció, los derviches lanzaron de nuevo un grito alto y triunfal:


  —¡Mokanna!


  Nayland Smith rompió el silencio subsiguiente para decir:


  —Fu-Manchú nos ha creado un nuevo problema. Él o alguno de sus discípulos se ha hecho pasar por el profeta resucitado y ha viajado desde Afganistán hasta la frontera de Arabia. ¿Entiende ahora esta reunión de derviches, Hewlett?


  Llegó a nuestros oídos un murmullo de conversación agitada. Los árabes, que sin duda habían acudido a un) cita, se habían dispersado y empezaban a descender por la ladera.


  —Era urgente que mostrasen las reliquias —prosiguió sir Denis—; de ahí el secuestro de Rima. Esto era una cita con los líderes de senussis y de otras comunidades de fanáticos. Hasta ahora los había engañado, pero si no conseguía hacerse con las reliquias, antes o después habrían detectado el fraude. Esta chispa, Greville —se volvió hacia mí en la oscuridad—, va a encender una hoguera. Al Mokanna promete ser un problema mayor que Al Mahdi.


  En aquel momento, el jefe se echó a reír.


  En aquellas circunstancias, las carcajadas sonaban tan inoportunas que me dieron escalofríos.


  —¡Nos ha engañado, Smith! —gritó—. ¡Nos ha engañado! ¡Pero, por Dios, nosotros le hemos engañado a él!


  33. HECHOS Y RUMORES


  


  La historia del segundo Profeta Enmascarado, aunque tanto los servicios secretos británicos como Nayland Smith extremaron las precauciones, se filtró a los periódicos europeos y americanos. Hoy en día es conocida en todas las zonas del mundo adonde llega información del exterior.


  El espionaje periodístico triunfó incluso antes de que el profeta apareciese en Egipto. Aquel siniestro movimiento que empezó en Afganistán y se fue extendiendo por Persia fue noticia en el Daily Telegraph, de Londres; en el Times, de Nueva York; y en Le Monde, de París. También los periódicos de la India publicaron largos artículos sobre el tema.


  Cuando aquellos extraños rumores, aún sin corroborar, llegaron a Egipto, un enviado especial del Daily Mail entrevistó a varias personalidades musulmanas. Todos negaron tener conocimiento del asunto, excepto uno, un erudito imán cuyo nombre he olvidado pero que se puede buscar en los archivos del periódico en cuestión. Este admitió que sabía algo del citado movimiento. Sin embargo, informó al entrevistador de que únicamente afectaba a los miembros de ciertas sectas heterodoxas, por lo que no se hallaba en posición de emitir opinión alguna al respecto.


  Aquella entrevista debió de tener lugar, supongo yo, hacia la época en que llegamos a Egipto. No ocupó un lugar muy destacado, pero más tarde apareció un artículo del mismo corresponsal relativo a una segunda reunión de magos de oriente, y no tres, sino setenta, según sus cálculos. Incluía un relato de la aparición acaecida en la Gran Pirámide que se ajustaba bastante a la verdad de los hechos.


  Como ningún otro periódico publicó la historia, supongo que el corresponsal del Daily Mail se hospedaba en el Mena House.


  Aquellos días me hallaba en un estado de ansiedad constante. La vigilancia a la pirámide no dio resultado y volvieron a abrirla al público. Rima, que había escapado por los pelos de una crisis nerviosa, no estaría en condiciones de ser trasladada durante algún tiempo. La verdad es que durante las primeras cuarenta y ocho horas el doctor Petrie apenas podía disimular su inquietud. El jefe se quedó en el Shepheard aguardando el regreso de Ali Mahmoud con el equipaje pesado. Yo me había mudado al hotel próximo a la pirámide para estar cerca de Rima. Padecía la extraña manía de que yo había muerto y a menudo se requería mi presencia en la habitación para tranquilizarla. Más tarde me enteraría del origen de aquella obsesión, pero en aquel entonces me tenía desconcertado, al igual que a Petrie.


  En parte debido, supongo, al único recuerdo que yo conservaba de las horas posteriores al secuestro de Rima, sir Denis se trasladó a Damasco en un avión de las Fuerzas Aéreas.


  En aquella época, el jefe estaba de un humor imposible. Infinidad de veces intenté comentar con él el misterio de la desaparición de Fu-Manchú.


  —Tomaste mal las medidas, Greville —concluía siempre. Como era típico en él, no se cuestionaba las suyas.


  Se refería, por supuesto, a la investigación que habíamos llevado a cabo en el monumento y basaba su opinión en la convicción de que había otras cámaras en la Gran Pirámide. En el momento de la aparición me mostré escéptico, pero días después estaba dispuesto a creer que la formidable imaginación de sir Lionel no le había jugado una mala pasada.


  De no existir otras estancias en la pirámide y, lo que es aún más inaudito, otra salida, era materialmente imposible que Fu-Manchú hubiese huido. La posterior aparición del Profeta Enmascarado en un punto inaccesible de la ladera norte podía deberse a una audaz artimaña.


  Fueron días agotadores. Yo sabía, como todo el mundo que ha vivido algún tiempo entre orientales, que son más rápidos que la radio a la hora de propagar una información de interés. Pasé muchas horas muertas en el barrio nativo, escuchando las charlas de tenderos, buhoneros y mendigos.


  De aquel modo, gracias a mis conocimientos del árabe vernáculo, me mantuve informado del movimiento de Al Mokanna. Me enteré, quizá con anterioridad a Nayland Smith y al servicio de inteligencia británico, de que la amenaza de aquel levantamiento se reducía día a día. Algo andaba mal, había fracasado. Le contaba al jefe aquellos retazos de conversaciones callejeras en cuanto llegaban a mis oídos y, por lo visto, para él constituían un apasionante motivo de diversión.


  —Partiremos en el próximo barco de la P&O, Greville —dijo una noche—. Rima estará bastante recuperada para entonces. Ha llegado el momento de marcharse de Egipto. Sólo estoy esperando a Ali Mahmoud…


  34. EL RELATO DE RIMA


  


  Por fin, un día Petrie me anunció en privado que Rima estaba lista e impaciente porque le hicieran algunas preguntas, por contar su historia.


  —Sólo usted y yo, Greville —fue la condición—. Sigue siendo un tema delicado y Barton podría causar problemas.


  Tomamos el té con ella, Petrie y yo, en el balcón de su habitación, contemplando desde allí las pirámides. Era domingo y estábamos en plena temporada turística. Por la ladera de aquel pequeño altiplano donde se yerguen dos de las maravillas del mundo, la Gran Pirámide y la Esfinge, avanzaban patéticos jinetes a lomos de camellos. Había muchos coches. En el jardín, egipcios presuntuosos acompañados por sus esposas ocupaban las mejores mesas, mientras contemplaban con mal disimulada hilaridad a los turistas ingleses, franceses y americanos.


  Tras la extraña enfermedad nerviosa, Rima tenía un aspecto casi etéreo, pero tan incitante que sentí el irrefrenable impulso de tomarla entre mis brazos y cubrirla de besos. Sin embargo, ahora que su temor había remitido, advertí que me miraba con extraña frialdad.


  Cuando hubo concluido la narración, comprendí su actitud.


  —Por supuesto, Shan, el doctor Petrie me lo ha explicado. Deberías estarle agradecido, querido. Creo que me ha salvado de…


  »Fue aquella noche, cuando me mandaste avisar en el Shepheard… Claro, se me olvidaba, ¡no sabes nada de aquello! Verás, Shan, tras tu desaparición, la misma tarde de nuestra llegada, estaba fuera de mí. Me lo ocultaron durante mucho rato: el tío, sir Denis y el doctor. Claro que al final tuvieron que decírmelo.


  »No sabía qué hacer. Me di cuenta de que mi desquiciado comportamiento estaba llamando la atención y subí a mi habitación. No llevaba allí más de diez minutos cuando un botones me trajo una nota, ¡escrita por ti!


  —¡Era una falsificación! —exclamé—. ¡Seguro que lo era!


  —No interrumpas, Greville —dijo Petrie en tono tranquilo—. Rima te está contando los hechos. Recuerda que se refieren a unas horas de las que no puedes dar cuenta.


  ¡Dios mío! Era verdad. Gran parte de aquella noche era un espacio en blanco para mí.


  —La carta era tuya —prosiguió Rima—. Me pedías que, sin decírselo a nadie, saliera y me reuniera contigo. Estaba demasiado impaciente para esperar el ascensor. Me limité a bajar las escaleras a toda prisa y corrí a la terraza. Un chófer egipcio de uniforme azul me mostró dónde me estabas esperando.


  —¡Yo te estaba esperando! ¿Dónde?


  —Enfrente del hotel, junto a un coche tipo landó azul. Como es natural, corrí hacia ti. ¡Shan! ¡Me arrastraste al coche! ¡Estabas desagradable a más no poder! Pero me sentía tan dichosa que al principio no pensé nada excepto que te había encontrado. Entonces, Shan, ¡oh, cielos, Shan!


  —No dejes que el recuerdo te inquiete, Rima —dijo Petrie—. Ya ha pasado todo. Verás, querida, como ya te he dicho, Shan ha sido la tercera víctima. Los tres, Greville, en diversas ocasiones, hemos vivido experiencias parecidas en manos de nuestro amigo chino.


  —Comprendo —contesté mirando a Rima—. Empiezo a comprender. Continúa, amor mío.


  —Me di cuenta, querido, de que te habías vuelto loco.


  De repente supe lo que había pasado porque a mí me sucedió una vez. Luché contigo… Oh, Dios mío, cómo luché; ¡fue terrible! Y después, cuando comprendí que era inútil, intenté devolverte la cordura por la fuerza de mi voluntad, para que supieses lo que estabas haciendo. «Pasarnos por Gizeh y salimos a la carretera que lleva hacia aquí. De repente, el conductor se detuvo. Un hombre alto vestido de negro aguardaba en la calzada. Se acercó al coche por la derecha y lo reconocí.» ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  —¡Rima!


  —Yo estaba medio inconsciente. Apenas me quedaban fuerzas. Te dijo algo. No distinguí las palabras pero… Shan, te dejaste caer en el asiento como si estuvieras muerto.


  »Fue la gota que colmó el vaso. Creo que fui una boba o quizá me drogaron; el caso es que me desmayé.


  »Cuando volví a abrir los ojos, tras siglos de pesadilla, me encontré en una hermosa aunque extraña habitación. Estaba tendida en un diván, envuelta en una bata de seda. A mi lado, había una anciana negra cosiendo.


  »Resultó ser parte de una suite perteneciente a una casa que tal vez estuviese a las afueras de El Cairo, porque desde los pequeños cristales de la ventana mushrabiyeh sólo podía ver kilómetros y kilómetros de desierto. Supongo que la negra trabajaba para el doctor Fu-Manchú pero la verdad es que era una anciana encantadora.


  »Nada más despertar, Shan, pensé en ti. Sin embargo, la anciana no me decía nada. Se limitaba a repetir, una y otra vez: “No te apures, cariño, seguro que está bien.”


  »Pasé todo el día en aquellas exiguas habitaciones. Salir era del todo imposible y la anciana negra no me lo habría permitido. Nadie apareció por allí. Hizo todo lo posible para hacerme sentir cómoda pero me negué a probar bocado. En mi vida he pasado un día tan malo. Me sentía como si me estuviese volviendo loca poco a poco. Al atardecer, vi unos camellos a lo lejos, en el desierto; aparte de eso, no vi nada más.


  »Cuando oscureció, la negra encendió las lámparas. Acababa de hacerlo cuando oí el sonido de un gong procedente de algún lugar de la casa.


  »Para entonces yo estaba en un estado de histeria contenida. Al oír el gong, estuve a punto de gritar. La anciana me lanzó una mirada de advertencia y susurró: “No tengas miedo, niña, todo irá bien.” Después se dirigió hacia la puerta, donde se quedó aguardando.


  »Oí unos pasos en el exterior, la puerta se abrió… ¡y entró el doctor Fu-Manchú!


  »Llevaba el mismo atuendo que recordaba haberle visto en Londres, pero lo horrible del caso es que parecía mucho más joven. Debía de estar más cerca del colapso de lo que pensaba entonces, pues no recuerdo ni una palabra de lo que me dijo, sólo que me dejó bien claro, Shan, que tu vida dependía de mí.


  »Sin duda advirtió que iba a desmayarme de un momento a otro. Habló a la anciana en una lengua desconocida y me obligó a beber un vaso de un extraño vino blanco.


  »Tras eso, recuerdo que clavó sus ojos esmeralda en mí y volvió a hablar. Su voz parecía extinguirse y aquellos espantosos ojos eran cada vez más grandes…


  —¡Como un lago verde que te engulle! —la interrumpí—. ¡Lo sé! ¡Lo sé!


  —¿Cómo lo sabe? —me preguntó Petrie con gran interés—. ¿En qué momento ha tenido esa curiosa impresión?


  Me observó con ansioso interés y de repente comprendí el significado de mis palabras. ¡Reflejaban algún ignoto recuerdo de lo sucedido durante aquel lapso en blanco! Sin embargo, nada más pronunciarlas el recuerdo volvió a sumirse en el limbo del subconsciente.


  —No hay nada que hacer, doctor —dije a la vez que negaba con la cabeza—. Tenía razón, pero lo he perdido. Continúa, Rima.


  Rima, que había captado la intención de la pregunta, me miró con semblante desolado y prosiguió:


  —Estoy segura de que lo sabes, querido Shan, pero no te acuerdas. Yo tampoco. Después de eso, me desperté en una tenebrosa estancia de piedra iluminada por una lámpara verde y redonda…


  —La cámara real, Greville —apuntó Petrie—. Al parecer, Rima nunca la había visto.


  —El doctor Fu-Manchú estaba sentado junto a una mesilla y tenía al lado un gran sarcófago de piedra. Yo estaba de pie ante él. No había nadie más y el silencio era espantoso.


  »—Tras ese sarcófago —dijo al tiempo que tendía un dedo increíblemente largo—, encontrará un jergón y unos cojines. Tiéndase ahí y, pase lo que pase, no haga movimiento alguno hasta que yo dé una palmada. Cuando lo haga, podrá levantarse. La vida de Shan Greville depende de usted. Esta será su parte del trato.


  »Oí un gong muy lejano.


  »—A su puesto —dijo el doctor Fu-Manchú con esa voz que convierte en orden cada una de sus palabras—, y recuerde, cuando dé una palmada…


  »Lo sucedido a continuación, Shan, ya lo sabes.


  35. ADIÓS A EL CAIRO


  


  Al día siguiente, por la noche, Rima volvió a El Cairo. Recuerdo que, mientras sir Lionel y yo la esperábamos en el vestíbulo para ir a comer, me sentí mucho más tranquilo que en días anteriores. Cuando Rima apareció al fin, aunque se la veía quizá más pálida de lo normal, se las había ingeniado para disimular los resquicios del suplicio por el que acababa de atravesar.


  —Ya que el doctor Petrie no está —dije—, te receto un cóctel de champán.


  La paciente aprobó la prescripción.


  —¿Y usted, jefe?


  —Un whisky con soda —refunfuñó sir Lionel y miró hacia la entrada—. ¿Dónde demonios está Petrie?


  —Un médico ocupado —contesté a la vez que hacía señas al camarero— siempre tiene excusa para no acudir a las citas sociales, ¿no, jefe?


  —Supongo que sí.


  Tras pedir las bebidas, me puse a pensar en los inicios de la carrera del doctor, cuando era un médico de cabecera que luchaba por abrirse camino en Londres. En aquella época, tuvo relación con la red del doctor Fu-Manchú. Los relatos de aquellas singulares experiencias compartidas con sir Denis habían despertado tal interés en todo el mundo que, aún hoy en día, por lo que yo sabía, no dependía del ejercicio de su profesión para vivir. Sin embargo, como se ha dicho de él, su dedicación a la medicina era vocacional y había ejercido más que ningún otro facultativo inglés en El Cairo. Sin duda, aquellos pensamientos debieron de reflejarse en mi rostro, pues el jefe preguntó:


  —¿Por qué sonríes?


  —Me estaba preguntando —respondí— si sir Denis me dejaría publicar la historia del Profeta Enmascarado.


  —Publicaste la historia, como tú la llamas —intervino Rima—, de lo sucedido en la tumba del mono negro. A mí no me dejaste muy bien, pero tú ganaste mucho dinero con eso. La verdad es que no me parece justo —se volvió y se arrimó a sir Lionel—, ¿verdad, tío? ¿No deberíamos tener un porcentaje?


  —Sí. —El jefe me miró con rabia contenida—. Ahora que lo pienso, Greville, me describiste con una sincera aunque hiriente crueldad. ¡Ah! ¡Ahí está Petrie!


  Mientras sir Lionel hablaba, vi entrar al doctor procedente de la terraza. Caminaba ligero y parecía nervioso. Al vernos aceleró el paso y comprendí que algo lo inquietaba.


  Ante todo, se interesó por la paciente; tras dejarse caer en una silla junto a Rima, la escudriñó con aquella mirada envolvente que adquieren los médicos tras largos años de práctica.


  —Veo que estás totalmente restablecida —dijo. Miró el cóctel con expresión crítica—. Sólo una cosa, Rima. Los excitantes no te convienen; no todavía.


  Al ver que me disponía a llamar al camarero, prosiguió:


  —Como llego bastante tarde, Greville, vayamos a cenar; busque una mesa apartada, si es posible. Debo contarle algo.


  —¡Lo sabía! —gritó el jefe mirando al doctor—. Tiene algo entre manos, Petrie. ¿Qué es?


  —Es verdad —admitió Petrie con una leve sonrisa—. No sé muy bien qué hacer con ello.


  —Yo tampoco —respondió sir Lionel—, a menos que me cuente de qué se trata.


  —Un largo recado de Smith desde Damasco. Lo ha transmitido por teléfono, por eso me he retrasado. Pero no hablemos de eso ahora.


  Nos levantamos y recorrimos el pasillo, una especie de bazar de joyas en miniatura, hasta llegar al comedor. Yo había reservado una mesa tranquila en la esquina más retirada. Por fin nos sentamos y el jefe, que era el anfitrión, pidió la cena. Entonces, Petrie dijo:


  —El mensaje es inquietante en cierto sentido. Un vapor holandés de la línea Lloyd de Rotterdam, el Indramatra, sale de Port Said mañana por la noche hacia Southampton. Smith insiste en que, con equipaje o sin él, deben tomarlo.


  —¿Qué? —exclamó sir Lionel con tal intensidad que varias cabezas se volvieron a mirar—. Debe de estar loco. No pienso moverme ni un milímetro (ni un milímetro) hasta que Ali Mahmoud llegue con el equipaje.


  El doctor Petrie estaba muy serio.


  —Tengo aquí el mensaje —prosiguió— y cuando se lo haya leído, es posible que cambie de opinión. El doctor Fu-Manchú ha estado en Damasco. Ahora ha desaparecido. Smith está convencido de que se dirige hacia aquí, a El Cairo. ¡Viene a su encuentro, Barton!


  25. LA OFERTA DEL SEÑOR ADEN


  


  —Deje que me ocupe yo, Barton —dijo Nayland Smith en tono brusco—. Si interfiere en algún sentido, no respondo de las consecuencias.


  Sir Lionel cerró los puños y fulminó con la mirada al visitante; a continuación, cruzó la habitación y se quedó mirando por la ventana, de espaldas a nosotros. Iba despeinado, sin afeitar y envuelto en su zarrapastrosa bata gris. Estaba de un humor de mil demonios.


  El doctor Petrie había tenido que ausentarse por asuntos profesionales, de modo que éramos cuatro en aquella habitación grande y acogedora cuyas dos ventanas daban al jardín. Mi aspecto no era mucho mejor que el del jefe, pues, gracias a la intervención del doctor Petrie, había estado profundamente dormido hasta apenas cinco minutos antes de aquella reunión. Sir Denis, en cambio, aunque su traje gris estaba algo raído, ofrecía una imagen por lo demás aceptable.


  Miré con desconfianza al hombre que estaba sentado en el sillón, situado junto al escritorio.


  Era de constitución fuerte, iba ataviado con un sencillo traje de diario. Parecía el tipo de hombre que te podrías encontrar en cualquier capital del mundo. Sus facciones eran anchas y la piel de un blanco cadavérico. Llevaba el pelo rapado pero podía adivinarse que era espeso y canoso. Sus ojos oscuros e inquietos me parecieron repulsivos.


  —Este es el señor… Aden —prosiguió Nayland Smith—, y dado que el asunto que le ha traído hasta aquí, Greville, le interesa personalmente, he pensado que debía estar presente.


  El señor Aden se inclinó y sonrió. Mi repudio creció a pasos agigantados.


  —El señor Aden es un abogado establecido en El Cairo. Por cierto… —se volvió de repente hacia el visitante—, creo que conocí a su hermano hace algunos años.


  —Es imposible —dijo el griego, y su voz melosa no hizo nada por desmentir mi primera impresión.


  —¿No? —preguntó sir Denis—. ¿No es un tal señor Samarkan, antiguo director del hotel New Louvre de Londres? ¿Está seguro?


  El señor Aden, visiblemente sobresaltado pero decidido a disimular el asunto, tosió y alzó la mano con precipitación.


  —Está confundido, sir Denis —declaró en tono afable—, quizá no en el parecido pero sin duda en el parentesco. Nunca he oído hablar del señor Samarkan.


  —¡Es muy posible! —exclamó Nayland Smith, y se volvió a un lado—. Dejémoslo pues. En resumen, Greville, la situación es la siguiente: el señor… Aden está aquí cumpliendo sus habituales deberes profesionales…


  —¡Tonterías! —gritó el jefe y estampó un pie calzado con zapatilla en el suelo. Sin embargo, no se dio la vuelta—. ¡Pertenece a la banda de un insolente mentiroso!


  —¡Barton! —lo interrumpió Nayland Smith enfadado—. Le he pedido que deje esto en mis manos. Si se empeña en interrumpirme, tendré que ordenarle que se calle o se marche.


  —¡Al diablo las órdenes!


  —Tengo autoridad para hacerlo.


  Siguieron unos instantes de ominoso silencio durante los cuales Nayland Smith se quedó mirando las anchas espaldas de sir Lionel. Este último guardó silencio.


  —Muy bien —prosiguió sir Denis—. Como le estaba explicando, Greville, el señor… ¡Vaya, no consigo retener el nombre!


  —Adrián Aden —apuntó el visitante con suavidad.


  —Sí. Los clientes del señor Aden le han pedido que se ponga en contacto con Barton.


  —La situación es delicada —explicó el señor Aden al tiempo que tendía una mano blanca y carnosa—. ¿Pero qué otra opción tenía? Actúo por el bien de Egipto. No me conviene herir sensibilidades.


  —¡Ah! —exclamó el jefe—. ¡Al fin la verdad! No le conviene ofender al doctor Fu-Manchú.


  —¿El doctor Fu-Manchú? —murmuró el señor Aden—. Tampoco me suena ese nombre.


  Nayland Smith lanzó una mirada a Barton, chasqueó los dedos con irritación y dijo:


  —El nombre de su cliente carece de importancia en estos momentos. Sea como sea, creo entender que sus instrucciones son las siguientes: un grupo de fanáticos religiosos ha secuestrado a la señorita Rima Barton. Su cliente sabe que la devolverán ilesa si accedemos a las exigencias de esos fanáticos.


  —¡Ah! —dijo el señor Aden sonriendo—, a eso lo llamo yo tener sentido común. Veo que es capaz de entender a la perfección mi posición.


  —Y si usted la entiende también —gruñó el jefe—, sabrá que de un momento a otro puede salir disparado por la ventana de una patada.


  —Esto es un chantaje puro y duro —intervine furioso—. Si es usted quien afirma ser, un abogado, merece que le expulsen de la profesión.


  —La verdad, Greville —dijo Nayland Smith—, creo que es usted injusto con el señor Aden. Sin duda ha llevado casos mucho más delicados.


  El señor Aden le lanzó una rápida mirada pero o bien no captó a qué se refería o bien lo fingió.


  —Habla usted a la ligera, señor Greville —respondió—. Represento a las personas que pueden ayudarle.


  —Los clientes del señor Aden, Greville —prosiguió Nayland Smith en tono irónico—, parecen estar al corriente de todo lo que está tramándose en Próximo Oriente. Lamentan la atrocidad que se ha cometido… Si no le he entendido mal, quería decir eso, ¿verdad, señor Aden?


  —¡Oh, por supuesto!


  —Y sugieren un modo de conseguir la liberación de la señorita Barton. De hecho, creo que incluso han mencionado las condiciones exactas para que se lleve a cabo.


  —¡En efecto! ¡Es eso exactamente! —aseguró el griego—. Afirman, la gente de ese grupo religioso, que sir Lionel Barton ha robado unos bienes que les pertenecen.


  Con gran sorpresa por mi parte, el jefe ni habló ni se movió.


  —También dicen, según me han informado mis clientes, que les devolverán a la dama secuestrada si se les restituyen dichos bienes.


  —Muy razonable —murmuró sir Denis—. ¿Sabe con exactitud a qué bienes se refieren?


  —Los tengo aquí detallados.


  El señor Aden abrió el maletín que estaba a sus pies y sacó una hoja de papel.


  —Una espada o cimitarra de acero de Damasco con filigranas de oro, hoja curvada de doble filo y esmeraldas, rubíes y perlas incrustados en la empuñadura…


  Se puso unas gafas con montura de cuerno y prosiguió:


  —Una máscara de oro fino tallada con la máxima exquisitez y quince láminas de oro, de cuarenta centímetros de largo por treinta de ancho, con el texto del nuevo Corán de Al Mokanna grabado.


  Calló, se quitó las gafas y alzó la vista.


  Tras eso, sir Lionel se volvió. Antes de que Nayland Smith pudiera detenerlo, dijo:


  —Supongamos que admito estar en posesión de dichos objetos. —Y fulminó con la mirada el pálido rostro del griego—. ¿Qué haría usted?


  —Le creería.


  —Gracias. Lo que le pregunto es: ¿hasta qué punto saldría ganando Rima?


  —Barton —dijo Nayland Smith—, se lo digo por última vez: o se calla o se va.


  El jefe se metió las manos en los bolsillos de la bata, volvió a mirar al griego con cara de pocos amigos y, sin cambiar de expresión, se dio la vuelta hacia sir Denis. A continuación se acercó al sofá y se dejó caer en el mismo estampando los pies en el suelo.


  —Supongamos —prosiguió Nayland Smith— que esos objetos están realmente en poder de sir Lionel. ¿Qué sucederá después?


  —En ese caso, los que se ocupan de ella se la entregarán a cambio de las reliquias.


  —¿Cuáles son las condiciones?


  Yo estaba a punto de estallar; un tropel de improperios acudía a mis labios; sir Denis me silenció con una mirada.


  —Llevarán los objetos que he detallado a un lugar previamente acordado —contestó el señor Aden—, y allí encontrarán a la señorita Rima Barton.


  —Suena a emboscada —espetó Nayland Smith.


  El griego encogió sus hombros robustos.


  —Estaré encantado de comunicar a mis clientes cualquier otra sugerencia. Sea como sea —se volvió hacia sir Lionel con evidente nerviosismo—, debería ver los objetos en primer lugar, si no tienen inconveniente. —Levantó la hoja de papel—. Así podré notificar a mis clientes que todo está en orden. Las instrucciones son muy claras al respecto.


  —No hable, Barton —dijo Nayland Smith—. La maleta está debajo del sofá, a sus pies. Sáquela, retire las correas, ábrala y haga lo que pide el señor Aden.


  La cara de sir Lionel se fue poniendo cada vez más blanca al tiempo que sostenía enfadado la mirada fija de sir Denis.


  —Ni Greville ni yo entendemos a qué vienen esas dudas —añadió el último—. En tanto Rima esté en manos de… el cliente del señor Aden, todo lo demás carece de importancia.


  Al oír aquellas palabras, la furiosa mirada de sir Lionel se trasladó al señor Aden, cuya frente estaba perlada de sudor. Después se inclinó, arrastró hacia fuera la pesada maleta y desató las correas. Sacó las preciosas reliquias del Profeta Enmascarado y las colocó sobre la mesa. Ante nosotros teníamos los objetos cuya posesión había acarreado la tragedia y cuyas secuelas me habían llevado al borde de la locura.


  36. NAYLAND SMITH SUBE A BORDO


  


  El Indramatra estaba en el muelle de Port Said, frente al despacho de aduanas. Zarparía aquella noche. Ali Mahmoud había llegado a última hora; desde donde estaba, le veía supervisar el embarque del equipaje pesado.


  Aquel curioso murmullo ininterrumpido, un acorde menor formado de voces humanas audible siempre que se efectúa una carga en aquella misteriosa puerta de Oriente, llegó a mis oídos mientras me asomaba para mirar el muelle. Había dejado a Rima, a una camarera y a dos culis desembalando baúles; Rima compartía el don de su tío para lograr que la gente trabajase para ella con entusiasmo. Parte de su equipaje personal había sido depositado en su camarote y, tras examinar el primero de los baúles, afirmó:


  —¡No tengo ni un solo vestido apropiado!


  Pensé que lo más prudente sería reunirme con el jefe.


  Como buen viajero experimentado, se había agenciado una suite con baño en la oficina de El Cairo. Es cierto que el barco no estaba lleno, pero alguien había reservado aquellas habitaciones antes que él. Este alguien (que resultó ser un miembro del parlamento) se tuvo que conformar, después de un cuarto de hora de discusión con el comisario de a bordo, con un camarote doble.


  Sir Lionel, provisto de un whisky con soda, estaba arrellanado en el pequeño sofá de su sala particular con los pies apoyados en un sólido cajón de madera. Me recordó a un viejo bucanero que se recrea en la contemplación de un tesoro obtenido con malas artes.


  —¿Ha llegado Smith? —preguntó.


  —No. Ahora mismo iba arriba a preguntar, jefe…


  De modo que poco después estaba asomado por la borda, contemplando el muelle. Aún faltaba casi una hora para que el Indramatra zarpara, pero no me cabía en la cabeza cómo se las iba a arreglar sir Denis para llegar a Port Said antes de que partiésemos, pues lo habíamos dejado en El Cairo. Con todo, nos había dicho que llegaría a tiempo.


  Miré a Ali Mahmoud, que comprobaba pacientemente cada bulto del equipaje destinado a la bodega de carga, y sentí con tristeza que lo iba a echar de menos cuando me separara de él. Después volví a contemplar el muelle. Distinguí los faros de un coche que avanzaba a toda velocidad por el puerto. Lo vi detenerse a poca distancia del despacho de aduanas.


  Ningún otro buque zarpaba aquella noche y aunque debía admitir que podía tratarse de cualquier pasajero rezagado, algo me dijo que era Nayland Smith.


  Tenía razón.


  Por encima del traqueteo de la maquinaria y del murmullo de voces, aparte del chapoteo del agua contra el costado del buque, pude distinguir un griterío procedente de la orilla. El sonido tenía una nota perentoria. Al mirar, vi que una lancha de la policía, que estaba amarrada junto al muelle, se ponía en marcha obedeciendo a una señal. Momentos después, la pequeña embarcación verde describía un amplio arco para dirigirse a toda velocidad hacia el Indramatra.


  Un destello fugaz del reflector me permitió atisbar a un hombre sentado en la popa y me precipité hacia la cubierta inferior. Acababa de llegar a la escalerilla cuando Nayland Smith finalizó el ascenso. Mientras le daba la bienvenida, me agarró del brazo y espetó:


  —¡Rápido! El comisario de a bordo, ¿dónde está? No conozco este barco.


  —Por aquí, sir Denis.


  Corrimos hacia la oficina del comisario abriéndonos paso entre grupos de pasajeros, la mayoría colonos y agentes del gobierno holandés. Tal como suponía, había bastante gente aguardando para hablar con aquel abrumado oficial, pero la cortina de la entrada estaba echada. Oí voces nerviosas en el interior. Sir Denis no vaciló ni un instante. Dio unos fuertes golpes, corrió la cortina y dijo:


  —¡Señor comisario! Perdone si no le llamo por su nombre pero le presento mis disculpas. Sin embargo, es de vital importancia que le vea un momento.


  El comisario, un holandés nacido en Sumatra con aspecto de persona bien dispuesta, no estaba de buen humor. El señor John Kennington, miembro del parlamento, un tipo pequeño y nervioso que recordaba a una especie de Tararí, el personaje de Alicia, con gafas, brincaba literalmente por la cabina.


  —Le digo que es un atropello —gritaba—, un atropello. Ese hombre, sir Lionel Barton, ese cómico de la legua, me ha echado del camarote que había reservado en El Cairo. Como miembro del parlamento británico, me gustaría hacer constar…


  —No le conozco, señor —dijo el comisario al tiempo que miraba a sir Denis con expresión hastiada. Hablaba un inglés excelente, a los holandeses se les dan muy bien los idiomas—. Yo me llamo Voorden. Como ve, estoy muy ocupado.


  —Semejante situación —prosiguió el señor Kennington a la vez que hinchaba sus rotundas facciones como un sapo a punto de estallar—, semejante situación no debería ser tolerada ni por un instante en la P&O.


  Aquel comentario, como es natural, no fue bien recibido y puso al comisario de nuestra parte al instante. El creciente disgusto que le inspiraba el enfurecido pasajero se reflejó en sus habitualmente plácidas facciones.


  —La P&O, señor —dijo Nayland Smith—, es una compañía excelente y puedo dar fe de que proporciona un alojamiento magnífico.


  El señor Kennington se detuvo, dio media vuelta y miró el severo rostro del que acababa de contestarle.


  —Tal vez sepa, señor, que los miembros del parlamento, dado que viajan oficialmente, gozan de ciertas ventajas.


  —Lo sé, y estoy seguro de que su queja es justa. Sin embargo, ya que es usted miembro del parlamento, hará todo lo que esté en sus manos por ayudarme. Un asunto de trascendencia nacional exige que hable dos minutos en privado con el señor Voorden.


  El señor Kennington volvió a hincharse.


  —Estimado amigo —replicó—, aprovecharé la ocasión para señalarle que tengo ciertos derechos aquí.


  Sir Denis, ya de por sí poco atemperado, empezaba a perder los nervios.


  —Señor Voorden —dijo con tranquilidad—. No sé quién es este caballero, ¿pero me da permiso para conducirlo al pasillo hasta que hayamos despachado el inaplazable asunto que debo comentarle?


  Una sonrisa se extendió por el ancho rostro del comisario. La sugerencia coincidía con sus propios sentimientos en aquel momento.


  —Le ruego, señor Kennington —le dijo al ultrajado miembro del parlamento, cuyo rostro se estaba poniendo de todos los colores—, que me conceda dos minutos para hablar con este caballero. Creo que ha venido a verme por un asunto importante.


  —¡Importante! —estalló el otro—. ¡Importante! Por el amor de Dios, señor, en Rotterdam se van a enterar de esto… ¡en Rotterdam se van a enterar de esto! —Y así, entre aspavientos, abandonó la cabina.


  —Aquí tiene mi tarjeta, señor Voorden —dijo sir Denis y dejó una tarjeta sobre la mesa del comisario—, pero para no perder más tiempo, ni usted ni yo, he pasado a ver al cónsul holandés cuando venía hacia el muelle. Como no podía acompañarme, le envía esta nota.


  Dejó sobre la mesa una hoja de papel con el emblema del consulado holandés de Port Said. El comisario se puso unas gafas con montura de cuerno y leyó la nota. No muy lejos se oía al señor Kennington reclamar una entrevista con el capitán.


  —Sir Denis Nayland Smith —dijo el comisario al tiempo que se levantaba—, estoy a su servicio. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Gracias —dijo sir Denis y le estrechó la mano—. Me gustaría ver la lista de pasajeros, si es posible. Tengo que saber el nombre de todas las personas que han embarcado en este puerto.


  —¡Claro! Será muy sencillo. También querrá saber, como es natural, qué camarotes han reservado.


  —Exacto.


  Momentos después, Nayland Smith estaba inclinado sobre un plano del barco y lo examinaba con ayuda del comisario. Yo me dirigí hacia la cortina, la corrí y salí al pasillo. El señor Kennington había encontrado al segundo contramaestre e insistía en que le llevase a presencia del capitán. Tenía la intención de aplacar al enfurecido hombrecillo cuando el asunto me fue arrebatado de las manos.


  —El hombre en cuestión se llama sir Lionel Barton —gritó el señor Kennington—. ¿Quién diablos es sir Lionel Barton?


  Por desgracia para el señor Kennington, en aquel momento apareció en escena sir Lionel Barton.


  —¿Alguien pregunta por mí? —inquirió con su voz bronca.


  El señor Kennington se volvió y alzó la vista hacia aquel rostro áspero y moreno. Con valentía, intentó sostener la feroz mirada de aquellos ojos hundidos bajo las tupidas cejas, pero cuando habló, su tono delataba una evidente falta de seguridad.


  —¿Es usted sir Lionel Barton?


  —Sí. ¿Me buscaba?


  El contramaestre se escabulló y dejó que el señor Kennington batallase a solas.


  —Por lo visto, ha habido algún malentendido con los camarotes —dijo en tono compungido.


  37. LAS RELIQUIAS DEL PROFETA


  


  Cinco minutos más tarde, mantuvimos una interesante conversación en el camarote del jefe. Rima no estaba presente.


  —Tengo una idea general de lo sucedido, Barton —dijo Nayland Smith entre bocanada y bocanada a la pipa—. Por el amor de Dios, no me interrumpa. Limítese a escuchar. No tengo mucho tiempo. Aquel hombre, Amir Kan, metió la pata de algún modo al descubrir la localización de la tumba de Al Mokanna y sin duda en el momento de su desaparición actuaba por su cuenta. Supongo que le pagaron bien por la información.


  —Lo hice.


  Sir Denis asintió.


  —No pertenecía a esa oscura secta, una rama del auténtico mohamedanismo, que aún conserva la tradición del nuevo Corán. A pesar de todo, sabía más que ellos, pues estaba enterado de dónde fue enterrado el profeta. Era un thug; usted lo adivinó desde el principio. Desertó porque su jefe más inmediato lo reclamó. Las leyes de los thuggee (que no pretendo entender) son muy estrictas con sus fieles. Su jefe se enteró de lo sucedido y ese jefe…


  —¡Pertenece a la banda de Fu-Manchú! —interrumpió sir Lionel—. Por eso…


  —Por eso el doctor se enteró de todo. Es muy probable que nunca sepamos dónde estaba en aquellos momentos pero lo cierto es que no perdió el tiempo. Se abrían ante él unas posibilidades inmensas. El islam por fin está tan dividido como el cristianismo. Hacía mucho que se preveía un despertar religioso, sólo hacía falta un hombre y la ocasión propicia. La ocasión se había presentado y el doctor Fu-Manchú encontró al hombre.


  —¿A quién encontró?


  —No lo sé. Escúcheme y le contaré todo lo que he averiguado. En todas las religiones hay sectas secretas. Llevo muchos años sosteniendo (en contra de la opinión de diversas fuentes autorizadas e incluso la suya) que la organización conocida como el Si Fan engloba a gran parte de estos disidentes.


  —¡Bobadas!


  —Era casi seguro que dicho movimiento, respaldado por el Si Fan, rompería el equilibrio, y el doctor Fu-Manchú lo advirtió. Puso en escena la resurrección del profeta cuando usted voló aquella tumba solitaria de Jorasán, con los resultados que ya conocemos. Ciertos grupos del mundo musulmán, movidos por intereses propios, recibieron al nuevo profeta con los brazos abiertos, dispuestos a pasar por alto el aspecto material del mismo. Sin embargo (y un recuerdo de Greville me dio la pista), resulta que cierta secta de fanáticos, con miembros en Damasco y también en La Meca, posee (o afirma poseer) ejemplares del nuevo Corán.


  —Es verdad —dijo el jefe y levantó los pies incómodo, pues estaba repantigado en el sofá—. Los he visto. Sabía con lo que me enfrentaba, Smith.


  Nayland Smith miró a sir Lionel con una especie de admiración reprimida.


  —Es usted un hombre extraordinario, Barton —admitió—. Si añadiera un mínimo de discreción a su modo de actuar, nos habríamos evitado un montón de problemas.


  —¿Qué problemas? —gritó el jefe al tiempo que daba una patada al cajón de madera—. ¿Cuál es el problema? He enredado a todos esos malditos necios y, por Dios, he engañado al propio doctor Fu-Manchú. Todos os preguntabais por qué me demoraba tanto tiempo en Ispahán…


  Se echó a reír a carcajadas, pero Nayland Smith dijo:


  —Ahora lo sé.


  Pronunció las palabras con tanta frialdad que la risa del jefe se cortó en seco.


  —Pensaba —prosiguió sir Denis—, que estaba fanfarroneando en El Cairo. Conozco bien su infantil sentido del humor. Me llevé una gran sorpresa, aunque tal vez no lo demostrase, cuando abrió la vieja maleta ante el señor Aden y vi la espada, la máscara y las tablillas de oro.


  Se levantó de la silla y empezó a trasladar el peso de un pie a otro, pues no tenía espacio suficiente para pasear.


  —Acepté el trato con el doctor Fu-Manchú de buena fe, o al menos eso creía. La vida de Rima estaba en juego. No diga nada, Barton, déjeme acabar. El doctor Fu-Manchú es el peligro más terrible que ha amenazado a nuestra civilización desde Atila el Huno. Es un anciano pero, gracias a algún milagro que sólo puedo atribuir a su inmenso poder, está tan en forma como la primera vez que lo vi, en un bosque de Birmania. En eso todos estamos de acuerdo. Por otra parte, tiene una cualidad: según su particular código de honor, es un hombre de palabra.


  —¡Basta!


  Sir Lionel se había levantado. Había cerrado los puños con fuerza y fulminaba a su interlocutor con la mirada.


  —¡Basta, Smith! No permito que me hablen así, ni usted ni nadie. Quizás haya faltado a todos los demás mandamientos, pero jamás he mentido.


  —¿Lo he acusado de mentir? —El tono de sir Denis era muy sereno.


  —En el fondo, sí.


  —Quiso quedarse en Ispahán hasta que Solomon Ishak, quizás el mejor artesano de Oriente, tuvo terminada la copia de las reliquias del profeta. Oh, fue un buen trabajo, sir Barton, pero…


  —Bueno —gruñó el jefe—, ¿y qué? ¿Acaso aquel tipo, Aden o Samarkan o como se llame, no dio por buenos los objetos que le enseñamos? ¿Acaso usted o yo nos comprometimos a entregar otra cosa? Nos devolvieron a Rima y nosotros les dimos las copias. —Furioso, pateó la caja—. Ali Mahmoud tenía las auténticas reliquias. El viejo Solomon se las entregó y las llevó a El Cairo, y luego las trajo aquí. ¡Ahí están!


  Se derrumbó en el diván sin dejar de mover los labios. Estaba de un humor de mil demonios. Sin embargo, Nayland Smith lo miraba con semblante tranquilo.


  —Si le dijera que discute usted como un jesuita, Barton, estaría recurriendo a una antigua calumnia.


  —¡Gracias! —gruñó el jefe—. Creo que ya ha dicho bastante.


  Es probable que jamás me haya sentido tan desgraciado. Los hechos que acababa de conocer eran asombrosos; el aspecto ético del asunto me superaba. Con todo, me parecía terrible que aquellos viejos amigos —hombres brillantes, cada cual en su campo— estuvieran a punto de lanzarse a la garganta del otro.


  La lealtad me prohibía ponerme de parte de sir Denis, aunque en el fondo de mi corazón sabía que tenía razón. La vida de Rima estaba en juego y sir Lionel había jugado con cartas marcadas.


  No me sorprendía y, dado que la estrategia había tenido buenos resultados, me sentía capaz de perdonarlo. De todos modos, dije:


  —¿Sabe, jefe? Comprendo el punto de vista de sir Denis, así que no se sulfure. Nosotros estábamos equivocados.


  No lo dije de corazón. La verdad es que a mí nunca se me habría ocurrido semejante ardid; no soy lo bastante inteligente. Sin embargo, la utilización del «nosotros» surtió efecto. Sir Lionel se tranquilizó y me miró casi con condescendencia.


  —¿Eso crees, Greville?


  —Bueno, jugó con fuego, Barton —dijo Nayland Smith—, y el doctor Fu-Manchú descubrió la sustitución en Damasco, el mismo día de mi llegada. No tengo ni idea de qué tipo de conocimientos ocultos detentan esos imanes de la Gran Mezquita. El caso es que Fu-Manchú supuso que ellos podrían detectar la falsificación.


  Calló un instante. Se le había apagado la pipa y encendió una cerilla. Después prosiguió:


  —Alguien habló desde el púlpito esa misma noche. La enorme mezquita estaba atestada. Jamás había visto semejante fervor de masas.


  —¿Usted estaba allí? —preguntó el jefe con súbito entusiasmo infantil.


  —Sí.


  —¡El bueno de Smith!


  Supe que la tormenta había pasado.


  —El orador llevaba un turbante verde, una túnica verde y una máscara de oro macizo.


  —¡Era Fu-Manchú!


  —Todavía lo dudo. No creo que me haya confundido. De ser él, se ha quitado treinta años de encima. El público comía en la palma de su mano, y sé que Fu-Manchú es capaz de algo así, pero la potencia de la voz…


  Mientras lo escuchaba, un recuerdo adormilado se agitó en mi mente. Se fue y de nuevo cedió el paso al vacío.


  —Había escépticos entre el público. Aquella misma noche, por lo que he deducido, se descubrió el cambiazo. El nuevo Mahdi dio sus primeros pasos con gran esplendor, Barton, pero en Damasco ha topado con un obstáculo insalvable. No me atrevo a dar por sentado lo sucedido realmente pero… —señaló el cajón de madera que descansaba en el suelo del camarote—, ¿están ahí?


  —¡En efecto! —dijo el jefe exultante.


  —Corre el rumor (ya sabe cómo vuelan las noticias por estos contornos) de que Al Mokanna es un impostor. No hace falta que le diga que el servicio de inteligencia británico está haciendo lo posible por alentar el rumor. Una sola cosa podría remediar la situación… —Volvió a señalar el cofre—. No sé dónde está el doctor Fu-Manchú, pero conozco lo bastante sus métodos como para figurarme que no anda lejos de Port Said en estos momentos.


  Al oír esas palabras, un escalofrío recorrió mi espina dorsal.


  —Llega tarde —gruñó sir Lionel—. Zarparemos dentro de un cuarto de hora.


  —Ya lo sé —replicó Nayland Smith—, y también sé que estoy hablando con las paredes, pero yo en su lugar, Barton, enviaría a Ali Mahmoud a tierra con ese cofre y me dispondría a partir tranquilo.


  —¡No haría usted nada semejante! —gritó el jefe y volvió a incorporarse—. Lo sabe tan bien como yo.


  —Muy bien. Debo dar unas cuantas indicaciones antes de desembarcar. No podré marcharme de Egipto hasta dentro de una semana. Supongo que para entonces Petrie podrá acompañarme.


  38. LA ESPADA DE DIOS


  


  —Echa el cerrojo, Greville —dijo sir Lionel.


  Obedecí. En el camarote reinaba un desorden que, incluso tratándose del jefe, rozaba lo increíble. Había desembalado el cajón de madera y el suelo estaba cubierto de cuerda y papel.


  Contenía tres objetos envueltos en lona; uno, largo y estrecho, la espada del profeta; otro, el más pesado, rectangular y quizá de veinte centímetros de espesor; y un último más pequeño, sin duda algún tipo de caja.


  —Ocúpate del paquete grande —me ordenó enérgicamente—. Desata las cuerdas pero no las cortes. Quizá tengamos que volver a usarlas.


  —Muy bien —me resigné y puse manos a la obra.


  El Indramatra acababa de abandonar el muelle. Nayland Smith y el representante de la compañía habían sido los dos últimos en descender por la escalerilla. Rima estaba en su camarote desplegando vestidos que llevaban semanas guardados y cuyo estado la tenía desesperada.


  Qué se proponía sir Lionel al desembalar aquellos tesoros, ahora que por fin habíamos escapado con ellos, era algo que escapaba a mi comprensión. Sin embargo, por muy loco que estuviera, no carecía de lógica.


  —¡Caray! ¡Qué hermosura! —exclamó.


  Había desenvuelto la cimitarra y la contemplaba con ojos de enamorado. Yo sabía muy bien, desde hacía años, que el corazón del jefe pertenecía al pasado. Idolatraba aquellas piezas arqueológicas que habían pertenecido a hombres extraños de épocas remotas, aunque su colección —repartida entre varias casas— habría destrozado el corazón de cualquier conservador de museo. Había piezas únicas por todas partes: tiradas por el suelo, en el asiento de una silla donde cualquier visitante descuidado podía sentarse… Sin embargo, saltaba a la vista que su entusiasmo era genuino.


  —Estás tardando muchísimo con las tablillas —gruñó.


  —Los nudos están muy fuertes.


  —Dámelo a mí y desempaqueta tú la máscara.


  Obedecí encantado.


  —Greville, ¿ves algo por ahí que tenga cierto-parecido con la espada de Dios? ¿Algún accesorio que podamos arrancar?


  Me eché a reír. Saltaba a la vista qué se proponía el jefe: se disponía a emplear su estrategia favorita.


  —La verdad —dije alzando la vista del suelo al tiempo que desempaquetaba arrodillado la caja que contenía la máscara—, no sé qué está tramando pero, si no secuestran el barco, no veo cómo nadie podría acceder a la caja fuerte del comisario.


  —¿Ah, no? —refunfuñó—. ¿Acaso viste cómo alguien podría acceder a la habitación de Ispahán? Conozco mejor que tú los métodos empleados por el doctor Fu-Manchú, Greville, y como le decía a Smith hace un momento, no podemos dormirnos en los laureles. Si pensara como tú, ahora ya no tendríamos los objetos.


  —Es verdad —admití, y saqué de la caja una máscara delicada y exquisita.


  —¡Caray! —exclamó el jefe en voz baja—. ¡Qué preciosidad! ¡Es única, Greville, única de verdad! Este objeto bastaría para dar prestigio a cualquier coleccionista.


  Abandonó la tarea, se levantó y miró a su alrededor. A continuación, sacó un casco de una desvencijada maleta, vació una caja de cigarros en la cama (contenía una docena aproximadamente) y colocó la máscara de oro en su lugar.


  Ató la caja con un trozo de cordel, la colocó en el interior del casco y devolvió este a la maleta. Por último, arrojó la maleta sobre el diván.


  —Un americano muy inteligente —observó— llamado Edgar Allan Poe decía que el mejor lugar para esconder una cosa es dejarla a la vista de cualquiera. Ja! ¡Ahí lo tienes, Greville!


  De algún modo, un paraguas que pertenecía a Rima había ido a parar al camarote. Algún grumete lo había dejado por error, sin duda durante el embarque del equipaje. Rima lo había comprado en El Cairo. Era un paraguas pequeño cuya empuñadura de cristal tallado representaba a la Esfinge.


  —Envuélvelo —dijo el jefe—. Es perfecto.


  Lanzó una de sus ruidosas carcajadas y empezó a contagiarme algo de aquel humor disparatado. El modo que tenía de afrontar la amenaza que se cernía sobre nosotros desde hacía tanto tiempo y que, aparte de costar varias vidas, había instigado los principios de una revolución resultaba, como mínimo, estimulante.


  Envolví el paraguas con la lona y lo até con cuidado. Sir Lionel, tras desempaquetar las láminas de oro, las examinó con atención. Sabía que le habría gustado dedicar varias horas a su estudio, pero no era el momento.


  —¿Dónde está tu gabardina? —preguntó.


  Señalé una puerta abierta que comunicaba con el dormitorio; mi vieja Burberrys estaba allí colgada.


  Asintió, envolvió las láminas de fino oro en hojas de periódico y las metió en uno de los bolsillos de la gabardina, donde cabían de sobra.


  —¡Déjame ver! —exclamó.


  Le mostré el paquete que acababa de hacer.


  —No está mal —comentó—; creo que servirá. Ahora lo lacraremos.


  Se dirigió a un pequeño escritorio, apartando a patadas toda clase de objetos a su paso, abrió una caja que contenía objetos de escritorio y por fin encontró un trozo de lacre. Tras encender varias cerillas y derramar una buena cantidad de cera en la alfombra, lacró varios de los nudos apretándolos con el sello de su anillo. Después levantó el paquete terminado y se echó a reír como un crío.


  —¡El número uno está listo! —gritó—. ¡Ah! Ya has terminado otro. ¿Qué has metido en la caja?


  —Nada —respondí—; el peso de la máscara es insignificante.


  —Pásame ese atlas fino que hay allí —ordenó.


  De un montón de libros desparramados por el suelo, separé el ejemplar que solicitaba. Era más o menos del mismo tamaño que las quince láminas de oro juntas y pesaba bastante.


  —¡Muy bien! —dijo mientras lo sopesaba en la mano—. ¿Eh? ¿Quién es? No abras, Greville.


  Alguien llamaba a la puerta del camarote.


  —¿Quién es? —bramó sir Lionel.


  —Un camarero, señor. La señorita Barton me ha pedido que le preguntase si está aquí el paraguas que ha perdido.


  —No —gritó el jefe—. No lo he visto.


  —¿Le importa si echo un vistazo, señor?


  —Me importa y mucho. Estoy ocupado. ¡Largo!


  Se subió al diván, abrió la cortina y miró por el ojo de buey.


  —Ya hemos dejado atrás el puerto, Greville —me informó—. ¡Cielos! ¡Esta vez le he engañado!


  Pocos minutos después el tercer paquete estaba terminado a su gusto.


  —Ve en seguida a tu camarote —me ordenó—; no está muy lejos. Cuélgate la gabardina del brazo, puedes esconder la espada debajo.


  —Muy bien. ¿Dónde los dejo?


  —Mete la espada debajo de la cama de momento y deja la gabardina en el aseo o donde sea. Yo acudiré más tarde y decidiré el escondite definitivo. Primero tenemos que ir a ver al comisario.


  Descorrimos el cerrojo y salimos. Yo me dirigí a mi camarote y poco después me reuní con sir Lionel. Los camareros iban y venían acarreando piezas de equipaje extraviadas. En el barco se advertía el movimiento que suele reinar tras abandonar el puerto.


  —No me fío de esos javaneses —susurró el jefe—. Todos podrían trabajar a las órdenes del doctor Fu-Manchú.


  Yo era de la misma opinión, pero Nayland Smith había insistido en que partiésemos en el primer barco disponible y de no haber embarcado en el Indramatra habríamos tenido que esperar tres días.


  Había pasajeros al pie de una escalerilla, cerca de la puerta del comisario. Examinaban los anuncios y hacían preguntas insustanciales a cualquier miembro de la tripulación europeo que pasara por allí. Con los insólitos bultos en las manos, llegamos a la puerta del comisario.


  —Me niego a ocupar un camarote donde el agua corriente parece cerveza. ¡Es un escándalo, señor, un escándalo! —Gritaba una voz nerviosa en el interior.


  —Nuestro amigo Kennington —dijo el jefe y, sin más, descorrió la cortina y entró—. Buenas tardes, comisario. Siento molestarle, pero tengo algunos objetos que me gustaría dejar bajo su custodia.


  —Muy bien, sir Lionel —dijo el fatigado oficial a la vez que se volvía sin levantarse de la silla y alzaba la vista para mirarnos—. Uno parece demasiado voluminoso para la caja fuerte, pero quizá podamos arreglarlo.


  El señor Kennington, a punto de reventar, estaba de pie en el rincón más apartado del cuarto y nos fulminaba con la mirada. Al examinarlo con mayor atención, advertí que tenía un aspecto singular. La gordura de su cuerpo era tan rotunda que parecía artificial y aquellos ojos oscuros, tras las gafas con montura de cuerno, no parecían pertenecer al rostro rojo y colérico. Llevaba el pelo, color panocha, muy corto, y lucía un incongruente bigotillo.


  —No permitiré que se desentiendan de este modo, señor —protestó mientras el comisario se ponía en pie, se daba la vuelta y abría la gran caja de seguridad—. Ya me han dado un camarote distinto al que había reservado y ahora…


  —Y ahora —dijo el jefe mirándolo de arriba abajo con su semblante más agresivo e intransigente— le han dado un agua que parece cerveza.


  —Sí señor. Y no lo toleraré ni por un momento, ¡ni por un momento!


  —Yo tampoco lo toleraría —dijo el jefe—, si fuera abstemio. ¿Es usted abstemio?


  —Lo soy, señor.


  —Y miembro del Partido Laborista, ¿me equivoco?


  —No, no se equivoca.


  —Qué raro, Greville —dijo sir Lionel al tiempo que se volvía hacia mí—. Los enemigos del capital siempre exigen todas las comodidades. En cambio…


  —Apretando un poco —interrumpió el comisario—, podré meter los tres paquetes, sir Lionel.


  Cerró y aseguró la caja fuerte.


  —Querrá un recibo.


  Volvió a sentarse a su mesa.


  —He manifestado mis quejas —dijo el señor Kennington con toda seriedad—; dos quejas desde que he subido a bordo de este barco. Dado que usted no parece concederles ninguna importancia, me veré obligado a recurrir al capitán.


  Se inclinó con absurda dignidad y se fue.


  —Sabe, caballero —dijo Voorden mientras extraía un formulario de una bandeja—, un solo pasajero de este estilo provoca el envejecimiento prematuro en los comisarios de a bordo. Según el pasaporte, el señor Kennington no viaja a menudo, lo que tal vez explique su comportamiento. En fin —suspiró hastiado mientras rellenaba el formulario—, supongo que para eso me paga la compañía. Aquí tiene, señor.


  Sir Lionel le dio las gracias, dobló el recibo y lo metió en el bolsillo de la maleta. Salimos. Mientras nos dirigíamos a las escaleras, oí al señor Kennington hablar con el primer contramaestre:


  —Insisto en que me den una mesa para mí solo, contramaestre.


  —Haré lo que pueda, señor.


  —Sería muy agradable para todos los afectados —dijo el jefe en voz alta— que a algunos viajeros les dieran un barco para ellos solos y que se quedaran a bordo el resto de sus vidas.


  Tras hacer el comentario, se echó a reír a carcajadas.


  39. HUIDA DE EGIPTO


  


  Estaba en el extremo posterior de la cubierta; con un brazo rodeaba el cuerpo de Rima, atrayéndola hacia mí. Juntos, contemplábamos las luces de Egipto extinguirse a lo lejos. Era agradable estar solos tras aquella terrible etapa en El Cairo, pero aun así, aunque ambos guardábamos silencio, sabía que compartíamos un pesar común. Es cierto que habíamos atravesado momentos angustiosos en Egipto, pero también recordábamos instantes de gran felicidad, y la alegría superaba a la tristeza.


  Era tarde y teníamos la zona de estribor para nosotros solos. Unos pocos pasajeros se demoraban en la sala de fumadores pero la mayoría estaba ya en la cama. Nos habría gustado que Nayland Smith se encontrase con nosotros. No obstante, él y el doctor Petrie esperaban llegar a Londres a tiempo para la fastuosa boda que sir Lionel había planeado.


  Por mi parte, aguardaba el acto con un terror inexplicable. Sin embargo, no estaba del todo seguro de que a Rima no le agradase en secreto la perspectiva. Rima había sido una joven casadera muy solicitada hacía dos años. Por otra parte, sabía que el jefe se divertiría como loco distribuyendo notas entre redactores chismosos y empleando su talento histriónico para hacer de la boda un espectáculo público de gran éxito.


  La verdad es que yo conocía a poca gente en Londres y sabía que Rima tenía muchos amigos. Por eso pensaba que aquellos días en el Mediterráneo serían los últimos, durante mucho tiempo, en que la tendría para mí solo.


  Las palabras no eran necesarias entre nosotros. Me limitaba a abrazarla con fuerza y ella se acurrucaba contra mí complacida, mientras contemplábamos juntos cómo las luces de Port Said, cada vez más débiles, se perdían en el horizonte.


  En aquella ciudad, sólo habían embarcado nueve pasajeros en el Indramatra, incluido nuestro grupo. Nayland Smith había comprobado la identidad de todos ellos y ninguno era susceptible de la menor sospecha. Aparte de aquellos seis pasajeros de primera clase y nosotros, nadie había subido a bordo en Egipto, ni siquiera nuevos miembros de la tripulación. Recordé las palabras de despedida de sir Denis:


  —A menos que un agente del doctor Fu-Manchú se haya colado disfrazado de cargamento, lo que no sería imposible tratándose de él, todo indica, Greville, que por una vez el doctor ha perdido la partida.


  Era un triste consuelo, pues yo sabía por experiencia que el doctor rara vez equivocaba la jugada. Estreché a Rima con tanta fuerza que me pidió un beso y recibió muchos…


  Cuando por fin, aunque de mala gana, me fui a la cama aquella noche, pensé que sir Lionel, al llevar a cabo su arriesgada estrategia, había puesto en peligro la vida de Rima. Sin embargo, una vez en Europa, no tendríamos motivos de preocupación al respecto, pues, a esas alturas, la unidad político-religiosa que las reliquias habían engendrado habría quedado en nada. Sólo recuperándolas de inmediato podría el doctor Fu-Manchú restablecer la gloria del nuevo profeta. Todo dependía de una semana.


  Sin embargo, al destruir el osado plan del hombre más grande y malvado que he conocido, ¿qué habíamos hecho?


  Sus razonamientos eran imprevisibles. Le consideraba demasiado inteligente para malgastar una hora de su tiempo en algo tan fútil como la venganza. No obstante, tal vez estuviese equivocado. Era chino y yo sabía bien poco de la mentalidad china. El doctor no tenía escrúpulos, concedía menos valor a la vida humana que a una brizna de hierba. Esta actitud sí cuadraba con su peculiar código del honor.


  Nayland Smith me había asegurado que no lo movía un deseo de gloria personal. Deseaba sacar a China del lodazal en el que se había metido. Era, conforme a su particular punto de vista, un gran patriota y también, según ese mismo punto de vista, de una escrupulosa honestidad, algo que yo había podido comprobar.


  Es cierto que las condiciones impuestas en el secuestro de Rima equivalían al más vil chantaje, pero sin duda un chantaje admisible según su código particular. Habíamos aceptado sus condiciones y habíamos suscrito el acuerdo. El doctor había depositado una confianza tal en nuestro honor inglés que acudió solo a la cita; era el gesto de un gran hombre, aunque fuese el mayor de los criminales.


  ¡Y con toda nuestra buena fe, Nayland Smith y yo le habíamos engañado! ¿Nos habría engañado él del mismo modo? ¿Su inescrutable conciencia china consideraría aquello juego limpio o no?


  Lo dudaba y, para ser del todo sincero, me asustaba la idea. Al darle a Rima las buenas noches, le había aconsejado que echase el cerrojo, y después, al entrar en mi camarote, yo había hecho lo mismo. Antes de desvestirme, me aseguré de que la Espada de Dios estuviese en la bolsa de golf, oculta entre los palos, y las láminas de oro en el bolsillo de la Burberrys. El cajón de madera, claveteado de nuevo, estaba al final del pasillo que conducía a la suite del jefe.


  El Mediterráneo estaba en calma, como un gran lago, y de proa a popa se percibía poco movimiento en el Indramatra. Mi camarote estaba en la parte de babor y sólo dos me separaban del ocupado por sir Lionel. Ambos daban a una angosta galería con vistas al comedor y el de Rima quedaba casi enfrente del mío.


  Me había sentido algo intranquilo al advertir que los camareros eran casi exclusivamente javaneses, algunos del tipo mongol: silenciosos, furtivos, estáticos, acuclillados como estatuas en cada recodo, las babuchas asomando ante ellos, los rostros inexpresivos.


  Aquella noche, sin embargo, habían desaparecido todos. El barco estaba silencioso, el comedor era un pozo negro. Sólo las leves vibraciones de los motores y el crujido de la madera en alta mar rompían el silencio.


  No había acabado de desempacar y, como estaba totalmente despierto, busqué a tientas por entre el equipaje la lata de tabaco que había comprado justo antes de salir de El Cairo. Había decidido fumar una última pipa antes de meterme en la cama. También me habría gustado tomar una última copa, pero dudaba que pudiera conseguirla.


  Tras buscar un rato, encontré el tabaco. Acababa de destapar la lata y me disponía a llenar la pipa cuando oí unos suaves golpes en la puerta de la cabina…


  40. EL HIDROAVIÓN


  


  Confieso que no me hacía ninguna gracia abrir la puerta. Tal vez no resulte del todo incomprensible si tenemos en cuenta la tensión a la que me había visto sometido durante las últimas semanas, pero también era consciente de que tenía la moral por los suelos. Guardaba muchos recuerdos tristes y algunos terribles; entre ellos, y no el menos importante, aquellas horas amnésicas en El Cairo, durante las cuales, a todas luces, me había convertido en un instrumento pasivo en manos del doctor chino. Dejé la pipa sobre la cama y me dirigí a la puerta del camarote. A excepción del leve crujido que hacía la madera al navegar por un oleaje casi imperceptible, no se oía ningún sonido.


  —¿ Quién es? —dije en tono brusco sin descorrer el cerrojo.


  —Un telegrama urgente para el señor Greville.


  Con un suspiro de alivio que debieron de oír al otro lado de la puerta, descorrí el cerrojo y me encontré ante un radiotelegrafista.


  —En circunstancias normales, no le habría molestado —explicó—, pero en el mensaje ponía: «Entrega inmediata.»


  —Gracias —dije—; aún no me había ido a dormir:


  Recibí aquel sobre de tan fina textura y añadí.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, señor.


  Me di la vuelta y eché el cerrojo. Tras abrir el mensaje, leí con impaciencia:


  
    HABRÁ UN INTENTO ESTA NOCHE STOP MANTÉNGASE DESPIERTO Y TENGA CUIDADO STOP NAYLAND SMITH

  


  Dejé el mensaje sobre el cubrecama. ¿De dónde podría proceder el intento? ¿Y qué podía hacer yo?


  Encendí la pipa y observé la bolsa de golf apoyada en una esquina del camarote, extraño recipiente para una antigüedad que ya arrastraba una historia tan sangrienta; sin embargo, sir Barton lo consideraba más seguro que la caja fuerte del comisario.


  Por mucho que me devanase los sesos —y ahora estaba completamente despierto— no se me ocurría ningún plan. Aun suponiendo que el enemigo conociese el auténtico paradero de las malditas reliquias, ¿cómo pretendía apropiárselas, a no ser que asaltase mi camarote o el del jefe?


  ¡Era absurdo! Incluso admitiendo que Fu-Manchú tuviera sirvientes entre los miembros nativos de la tripulación… ¿qué podían hacer?


  Sin embargo, el mensaje era muy claro. ¿Qué significaba, en el nombre de Dios?


  Tomé una determinación: obedecer las instrucciones de Nayland Smith. Haría guardia hasta el amanecer, cuando en el barco se reanudara la actividad diaria. Entonces, si nada había sucedido, daría por sentado que el peligro había pasado.


  Con aquel encomiable proyecto en perspectiva, me quité el abrigo y me tendí en la cama. Tomé un folleto editado por la compañía naviera donde se detallaba en gráficos las millas recorridas entre los distintos puertos en los que se hacía escala.


  Me entregué de lleno a la lectura. En cierto momento creí oír un leve rumor en el pasillo pero, tras dejar a un lado el folleto y prestar más atención, deduje que sólo era una variante de los ininterrumpidos crujidos. Advertí que el movimiento del barco, delicado y sedante, se había vuelto más acusado; el oleaje era cada vez más fuerte.


  No sabría decir cuánto tiempo dediqué a la lectura pues, como sucede a menudo en tales ocasiones, lejos de hallarme totalmente despabilado, estaba rendido, y es probable que pocos minutos después me quedara dormido. Supongo que no caí en un sueño profundo, pues no estoy seguro de qué fue lo que me despertó. Sé que me incorporé sobresaltado y que al principio no sabía dónde estaba. Había ceniza en la colcha, donde había dejado caer la pipa; por suerte, no se había prendido. Me quedé escuchando.


  Por encima de los crujidos de la madera y de la débil vibración de los motores, se oía un nuevo sonido. Miré el reloj. Había dormido dos horas.


  Me acerqué a la puerta del camarote, descorrí el cerrojo, abrí y me asomé al pasillo. Oscuridad y silencio. Ningún movimiento. Volví a la habitación y, con mayor claridad que antes, oí de nuevo el mismo ruido.


  Había cerrado con cuidado el ojo de buey, pues conservaba el triste recuerdo de los métodos acrobáticos empleados por los agentes del doctor Fu-Manchú. Destornillé las clavijas y lo abrí. El sonido se hizo mucho más acusado y me invadió la curiosidad. Me sentí más despierto que nunca y decidí subir un momento a cubierta.


  Me había percatado de que la puerta de mi camarote tenía llave, algo poco frecuente en los barcos ingleses. Lo cerré, recorrí los pasillos en silencio y subí las escaleras. No se veía un alma. Ambas entradas estaban cerradas, pero me había parecido que el sonido procedía de babor, de modo que abrí la puerta correspondiente y salí a cubierta.


  La noche era clara y estrellada. Cuando miré hacia arriba, a popa, mi teoría se confirmó.


  Algún tipo de avión pesado, a juzgar por el estruendo de las hélices, volaba en paralelo al Indramatra y lo sobrepasaba a toda velocidad. Subí la escalerilla que conducía a la cubierta de botes, pensando que allí lo vería mejor. Acerté. Por lo que me pareció, se trataba de un hidroavión, pero debido a su posición respecto al barco y a la oscuridad de la noche, no podía estar seguro. Eché un vistazo al puente.


  El oficial de guardia estaba en el ala de babor y tenía los prismáticos enfocados hacia arriba; tuve tiempo para preguntarme si la rígida disciplina de la marina mercante holandesa exigiría registrar el incidente.


  Di media vuelta y regresé al camarote. El hidroavión, que ahora podía distinguir con toda claridad, había rebasado el barco y estaba a cierta distancia de nosotros.


  Cuando me disponía a recorrer el pasadizo que comunicaba con la suite del jefe, titubeé y me detuve. Había poca luz, pero no veía el cajón de madera que antes contuviera las reliquias del profeta.


  Me acerqué de puntillas para asegurarme. No cabía la menor duda: el cajón había desaparecido.


  Era evidente que el hecho podía atribuirse a muchas razones; aun así, estaba casi seguro de que había visto la caja antes de irme a dormir. Entré en mi camarote y, casi sin darme cuenta, metí la mano en la bolsa de golf. La Espada de Dios estaba a salvo. Palpé el bolsillo de la gabardina… y el nuevo credo continuaba en su escondrijo.


  Acababa de ponerme el pijama cuando volvieron a llamar a la puerta de mi camarote.


  Por el respingo que di, supe que tenía los nervios deshechos.


  —¿Quién es? —grité.


  —Lo siento mucho, señor Greville. El radiotelegrafista otra vez.


  Abrí la puerta.


  —Está bien —dije con una sincera sonrisa; en realidad me sentía aliviado—. ¿De qué se trata esta vez?


  —Otro mensaje urgente. ¡Parece ser que tenemos un criminal a bordo!


  —¿Qué?


  Cogí el radiograma y leí:


  
    NINGÚN MIEMBRO DEL PARLAMENTO LLAMADO KENNINGTON EN COMUNES ACTUALES STOP AVISE COMISARIO DE INMEDIATO E INTERROGUE PASAJEROS STOP NAYLAND SMITH

  


  Alcé la vista y mi mirada topó con la del operador.


  —Es extraño, ¿verdad? —comentó—. Pero no tiene mucho sentido despertar al comisario a estas horas de la noche. ¿Por casualidad está relacionado con la policía inglesa, señor?


  —No. El remitente lo está.


  —Ah, ya. Bueno, si quiere despertar al comisario, le enseñaré dónde está su camarote.


  —Me lo pensaré —respondí—. Si decido ir a verlo, iré a buscarlo.


  —Directo a popa en la cubierta de botes —dijo, y se dio media vuelta.


  —¡Buenas noches!


  —¡Buenas noches!


  Cerré la puerta de nuevo. Acababa de sentarme a meditar el segundo mensaje de Nayland Smith cuando advertí una súbita calma, una extraña quietud. Al principio, no supe a qué atribuirla, pero enseguida lo comprendí.


  Los motores se habían parado.


  41. UN BALÓN DE GOMA


  


  Así como la súbita parada de un reloj despierta al durmiente, la detención de los motores despabiló a muchos pasajeros del Indramatra. Mientras me ponía una bata y me apresuraba a salir al pasillo, oí voces y movimiento por todas partes.


  Poco después, al mirar al otro lado del vasto pozo negro del comedor, vi a Rima, desmelenada pero tan encantadora como siempre, tratando de ajustarse la bata que sin duda había cogido a toda prisa. Su mirada se cruzó con la mía desde la galería opuesta.


  —¡Oh, Shan! —gritó—. ¿Qué ha pasado? Sólo llevaba media hora durmiendo. Me ha parecido oír gritos y voces.


  —No lo sé, cariño. Voy a averiguarlo.


  En el camarote del jefe no se oía rumor alguno; sin duda dormía a pierna suelta. Al parecer, Rima y yo éramos los únicos pasajeros que se habían extrañado lo suficiente con la detención de los motores para salir del camarote. Mientras me dirigía a reunirme con ella al pie de la escalerilla, el Indramatra se puso en marcha de nuevo, pero advertí con toda claridad que estaba virando.


  —¡Damos media vuelta! —exclamó Rima—. Subamos a ver qué ha pasado.


  Subimos a cubierta y después de luchar con los cerrojos de la puerta de estribor, salimos por fin. La noche era bastante clara y no vi señales de que hubiera otro buque ante nosotros.


  Remontamos la escalerilla que conducía a la cubierta de botes. Allí estaba el capitán, un marino de la vieja escuela con el rostro afilado y una especie de perilla canosa, digno de representar el papel de Vandyck. Envuelto en un sobretodo, se dirigía hacia el puente.


  Abracé a Rima con fuerza y nos asomamos entre dos botes para así descubrir lo que había pasado.


  El hidroavión flotaba sobre un oleaje aceitoso a unas tres esloras de nosotros. El oficial de guardia había detenido el barco creyendo que tenían problemas. El reflector del Indramatra iluminó repentinamente el mar y advertí que había algo más.


  Un objeto semejante a una gran pelota de fútbol avanzaba hacia el hidroavión siguiendo el curso de un nadador con chaleco salvavidas que avanzaba enérgicamente y que, al parecer, remolcaba la pelota tras de sí.


  —¿Qué diablos es eso? —susurró Rima.


  Oímos un grito lanzado a través de un megáfono y procedente del puente del Indramatra; se trataba de la voz del capitán. No obstante, como hablaba en holandés, no entendí ni un palabra. Los motores se habían detenido de nuevo. Estábamos muy cerca del aeroplano, pero la tripulación del mismo no respondió.


  El nadador, con su singular carga a remolque, se agarró a uno de los flotadores. Vi que habían lanzado una escalerilla y enseguida empezó a trepar. Seguía mirando cuando oí una voz áspera:


  —¡Greville! ¿Qué diablos pasa?


  Me volví sin soltar a Rima… Ahí estaba el jefe, envuelto en su desastrado batín.


  —No lo sé —respondí—, pero me alegro de que esté aquí. Tengo noticias para usted.


  Desde el puente, volvieron a llamar la atención de los tripulantes del aeroplano; de nuevo sin resultado. El nadador subió a bordo del hidroavión. Sólo alcanzaba a distinguir que llevaba bañador y gorro. La luz lo rozó un instante.


  Alguien estaba subiendo a pulso aquel objeto semejante a un balón de fútbol. Mientras observaba la maniobra, vi que las hélices se ponían en marcha. Advertí cierto revuelo previo al despegue. Los hombres que habían ayudado al nadador, claramente visibles a la luz del foco, treparon a bordo. Poco después el hidroavión arrancó, patinó por la superficie del Mediterráneo como una gaviota y por fin despegó, se inclinó en ángulo cerrado y viró hacia la costa de Egipto.


  Oí a lo lejos una campana y los motores volvieron a ponerse en marcha: el Indramatra retomaba la ruta.


  42. LA CAJA FUERTE


  


  Cuando volvimos a la cubierta principal, advertimos que algo raro había sucedido. El comisario, de uniforme pero con una bufanda blanca en lugar de sobrecuello, estaba junto a la puerta de su cabina acompañado por el segundo ingeniero y otro oficial. Me di cuenta de que Voorden estaba muy pálido. Cuando llegó sir Lionel, le miró con expresión frenética.


  Antes de que pudiera pronunciar palabra, el capitán, que también se había vestido a toda prisa, apareció por el pasillo y se unió al grupo.


  —¡Ha pasado algo! —susurró Rima.


  Cuando llegamos a donde estaban reunidos, todos callaron como avergonzados.


  —Sir Lionel Barton, supongo —dijo el capitán y dio un paso adelante—. Es usted muy famoso en mi país, pero no había tenido el placer de conocerle en persona. Me llamo Vanderhaye.


  —¿Qué tal, capitán? —gruñó el jefe y le dio la mano—. ¿Qué pasa?


  El capitán miró al comisario y se encogió de hombros con impotencia.


  —Me temo, señor —dijo el último dirigiéndose a sir Lionel—, que acaba usted de sufrir una grave pérdida.


  —¿Qué?


  —Ha sido un acto de piratería menor —explicó el capitán Vanderhaye con sus serenos ojos azules fijos en el jefe—. Jamás, en los cuarenta años que llevo navegando, me había sucedido nada parecido. Lamento aún más la pérdida porque ha tenido lugar en mi barco. En cualquier caso, así son las cosas. Juzgue usted si mis oficiales o yo mismo tenemos la culpa.


  Se acercó a la puerta de la cabina del comisario, que, según advertí entonces, estaba abierta y señaló la cerradura con un dedo extendido. El jefe, Rima y yo nos apiñamos a su alrededor. Al inclinarme hacia delante, vi algo de lo más asombroso.


  Donde antes estuviera la cerradura había un hueco mellado, quizá de unos tres centímetros de diámetro, que atravesaba la puerta de lado a lado.


  Saltaba a la vista que habían hecho el agujero para destruir la cerradura y así dejar la puerta a merced de cualquier intruso.


  —Esto ya es extraño —dijo el capitán—. No me explico cómo han podido hacerlo en silencio. No obstante, háganme el favor de entrar.


  Pasó a la cabina. El jefe estaba muy serio pero, como le conocía bien, sabía que estaba reprimiendo una sonrisa. Rima no se separaba de mí.


  —¡Miren!


  El capitán Vanderhaye señaló la gran caja de seguridad. El comisario, más pálido que nunca, permanecía tras él y nos miraba con un semblante tan compungido que casi inspiraba compasión. Un primer vistazo a la caja me sirvió para darme cuenta de que algo extraño había pasado. Al observarla con más atención apenas pude dar crédito a mis ojos.


  El capitán sostenía una cerradura en la mano. Con la otra, señalaba un agujero en la puerta de la caja fuerte, un tosco cuadrado de unos dieciséis o dieciocho centímetros de lado.


  —Han cortado el acero —dijo dando unos golpes a la cerradura— como si fuera queso. No han utilizado un soplete… habrían tardado demasiado y la gente de los camarotes vecinos se habría despertado. Vean…


  Pasó el índice por el borde del cuadrado. ¡Los bordes del acero se desmenuzaron como galleta!


  Dejó la cerradura en la mesa del comisario y encogió los anchos hombros.


  —¡Parece cosa de magia! —afirmó—. Un desvalijador en posesión de algún nuevo producto químico. ¿Qué puedo decir? Saltó al agua con el botín y aquel extraño hidroavión lo recogió. —Abrió la puerta de la caja fuerte—. Compruébenlo ustedes mismos. No ha tocado nada excepto…


  —Los tres paquetes lacrados, sir Lionel —interrumpió el comisario con voz ronca—, que estaban ahí, al fondo de la caja… ¡han desaparecido!


  43. LA VOZ DE BRUTON STREET


  


  En ausencia de Rima y del jefe, la lóbrega casa de Bruton Street me abrumaba. Sin embargo, sir Lionel, siempre indiferente a mis deseos personales, había partido hacia Norfolk aquella mañana con Rima; sólo para dos días, todo hay que decirlo. En cualquier caso, Londres puede resultar un lugar muy solitario para un hombre con pocos amigos, por mucho que antes hubiera estado deseando volver.


  Habíamos decidido, de común acuerdo, acallar el extraño incidente del Indramatra en la medida de lo posible, aunque fue anotado en el diario de a bordo, como es lógico.


  Al examinar el camarote ocupado por aquel falso miembro del parlamento, descubrimos que dos de sus tres baúles estaban vacíos y que el tercero contenía ropa usada y un bombín. El chaleco salvavidas había desaparecido y el cajón que antes contuviera las reliquias, desmontado, estaba en el aseo. Por lo visto, había tomado la precaución de examinarlo primero, lo que indicaba que conocía las costumbres de sir Lionel.


  Todos estábamos de acuerdo en que el balón hinchable contenía los paquetes robados de la caja fuerte. Sin duda llevaba consigo aquel singular utensilio con el objeto de utilizarlo para tal propósito. Se trataba, creo yo, de una gran bolsa de goma dividida en dos partes que se ajustaban herméticamente para que se pudieran inflar. De ese modo, si el contenido no pesaba demasiado, flotaría. El método empleado para abrir la caja fuerte, tal como había comentado el capitán, constituía un adelanto técnico en materia de allanamiento. Más tarde, evocando la perplejidad con la que había vivido los acontecimientos, comprendería que el talento del doctor Fu-Manchú me había ofuscado; pues ahora sé que el propio doctor, con su peculiar ironía, me había hecho una demostración del sistema en aquella casa recóndita a las afueras de El Cairo.


  ¿Quién era aquel hombre que se hacía llamar «señor Kennington»? Sin duda su aspecto se debía a un ingenioso disfraz. El nadador que había subido al hidroavión me había parecido esbelto, atlético. Era un actor magnífico y su papel estaba muy bien pensado, pues al llamar la atención desde el principio había despejado cualquier duda sobre su identidad; incluso había engañado a Nayland Smith.


  Aquellos extraños recuerdos a menudo irrumpían en mi mente en los momentos más inesperados. Habíamos pasado más de un año lejos de Inglaterra y habíamos traído una buena cantidad de material que debía ser ordenado y clasificado. El jefe siempre me encomendaba aquella aburrida tarea. Estaba abrumado de citas con la administración del Museo Británico, con la Sociedad Real de Londres y con otras numerosas instituciones; tantas que se me hace imposible mencionarlas todas.


  Las sangrientas reliquias de Al Mokanna contaban con una vitrina específica, en la célebre sala-museo de Bruton Street. Sir Lionel tenía muchas casas en Inglaterra, una de las cuales había vendido hacía poco. La colección estaba repartida entre el resto de viviendas, pero las piezas únicas las guardaba en Londres.


  Tal y como yo había supuesto, ya había iniciado la campaña publicitaria de la boda. Con su característico desdén por los convencionalismos, había insistido en que me instalara en su casa. Últimamente, no podía salir a la calle con Rima sin que nos acosaran los fotógrafos de prensa y más de una vez había salido corriendo para no ceder al impulso de agredirlos. Rima y el jefe habían partido en el tren de las once a Norfolk. Por mi parte, tras un día de intenso trabajo, ansiaba una noche tranquila. Sin embargo, me encontré por casualidad a un viejo conocido en el club; fuimos juntos a ver un espectáculo y después a cenar, una forma agradable de matar el tiempo. Al menos durante unas horas dejé de pensar en lo mucho que añoraba a Rima.


  La joven llevaba varios días agobiada de citas con modistas, sombrereros, etc., y había ido a Norfolk a descansar, no sin antes prometerme que sólo se quedaría un par de días. En circunstancias normales, se habría negado, estoy seguro, pero la señora Petrie le había dicho que iría a verla. Petrie y sir Denis ya navegaban rumbo a Inglaterra y el jefe planeaba regresar de Norfolk justo a tiempo para su llegada. Si por casualidad sir Lionel va al cielo, no me cabe la menor duda de que reorganizará los escuadrones de ángeles…


  Me separé de mi amigo al principio de Haymarket y decidí ir andando a Bruton Street. Debía de ser alrededor de la una de la madrugada. Mientras recorría Picadilly, que a esas horas estaba desierto, los últimos años desfilaron por mi pensamiento. La gigantesca sombra de Fu-Manchú se cernía sobre todos mis recuerdos.


  Hubo un tiempo, no muy lejano, en que habría dudado antes de recorrer Picadilly a solas a la una de la madrugada pero, por alguna extraña razón, los sentimientos que me inspiraba el doctor Fu-Manchú habían cambiado.


  Desde aquel inolvidable encuentro en la Gran Pirámide, estaba tan convencido de su grandeza que, aunque parezca extraño, me sentía seguro. Tal vez sea difícil de entender, pero le consideraba demasiado importante para dignarse mirar a alguien tan insignificante como yo. Si alguna vez me interpusiese en su camino, me aplastaría sin dudarlo; de momento, no sacaba nada entrometiéndose en mi humilde existencia.


  Absorto en aquellos pensamientos, caminaba sin dejar de mirar aquí y allá. Sabía que los recursos de Fu-Manchú eran muy numerosos, al parecer inagotables, como el osado asalto en alta mar había demostrado, pero el móvil que le había llevado a aquel acto ya no podía motivarlo.


  Aquella mañana, The Times había publicado una breve noticia (que confirmaba las últimas proporcionadas por sir Denis) según la cual la rebelión de Al Mokanna, o el conato de rebelión, en ocasiones llamado «la llegada del nuevo Mahdi», se había apaciguado de forma tan repentina a como empezó. La explicación del corresponsal del Times era que el líder del movimiento, cuya identidad no se conocía, había resultado ser un impostor.


  Había bastante tráfico en Picadilly pero pocos viandantes. Encendí la pipa. Al cruzar hacia Bond Street, vi a un guardia que comprobaba pacientemente las cerraduras de las tiendas. Mi mente voló hacia los muchos mercados callejeros que había recorrido en Oriente…


  Empezaba a notar un agradable sopor. Me esperaba otro día de duro trabajo; el jefe estaba preparando una conferencia para presentar las reliquias de Al Mokanna ante la Sociedad Real y, dado que durante la exposición daría a conocer la verdad acerca del fallido alzamiento del Profeta Enmascarado, lo había calculado todo para causar gran sensación, incluidas notas entre la delegación persa y el ministerio de Asuntos Exteriores. Cualquier otra persona habría intentado deshacerse del compromiso a toda costa, pero para sir Lionel, como es natural, el asunto olía a incienso y mirra. Cuatro célebres expertos estaban invitados a examinar las reliquias a las once en punto: Hall-Ramsden, del Museo Británico; el doctor Brieux, de París; el profesor Max Eisner, el orientalista más importante de Europa; y sir Wallace Syms, de la Sociedad Real.


  Creo que la precipitada partida del jefe tenía algo que ver con aquella cita. Huía de sus distinguidos colegas como de la peste. Rara vez he presenciado un encuentro de ese estilo que no terminase en pelea.


  —Será mejor esperar a la velada de la Sociedad Real, Greville —había dicho—. Así los pillaré a todos juntos.


  Al girar por Bruton Street, vi que la calle estaba desierta hasta la lejana Berkeley Square. La casa de sir Lionel era una de las pocas que no había sido transformada en tienda; la zona comercial había absorbido a gran velocidad aquel barrio que antaño fuera residencial. Había recibido tentadoras ofertas por la casa, pero el mero hecho de que los otros estuvieran deseando comprar bastaba para reafirmarlo en su negativa a vender. El mantenimiento de aquella lóbrega mansión le costaba unas dos mil libras al año pues, aunque rara vez estaba allí, varios criados se ocupaban de tenerla a punto; dos mil libras anuales por mantener una casa vacía.


  Me acerqué a la entrada, custodiada por dos obeliscos en miniatura, y mientras buscaba la llave, sucedió algo extraño. La casa vecina llevaba a la venta desde tiempos inmemoriales. Estaba deshabitada y tenía las paredes atestadas de carteles, una imagen por desgracia habitual en Mayfair. Cuando pasaba junto a la barandilla de hierro que separa la zona del sótano —en realidad ya tenía un pie en los peldaños de sir Lionel—, una voz me llamó:


  —¡Shan!


  ¡La voz procedía del sótano de la casa deshabitada!


  Era una voz femenina, no un grito, más bien una súplica. Me dio un vuelco el corazón. ¡La voz tenía un timbre muy parecido al de Rima!


  Di media vuelta y escudriñé la oscuridad. Pensé que eran imaginaciones mías, aunque habría jurado que se trataba de una voz humana. Y mientras estaba allí, mirando hacia abajo, volví a oírla, ahora más apagada.


  —¡Shan!


  Me estremecí. Era muy extraño pero debía investigar. Miré a ambos lados de la calle: estaba desierta. A continuación empujé la puerta de hierro y bajé los peldaños que conducían al pequeño patio.


  No volvieron a llamarme y todo estaba muy oscuro, pero advertí que la ventana no tenía cristal y se me ocurrió que tal vez la llamada procediese del interior de la casa vacía. Me acerqué al hueco de la ventana y grité:


  —¿Quién anda ahí?


  No obtuve respuesta. Sin embargo, sabía que la segunda vez no me había confundido. Alguien me había llamado. Tenía que averiguar la verdad. Con la pipa sujeta entre los dientes e ignorando el polvo acumulado, trepé a un alféizar situado a poca altura y me adentré en la oscuridad de aquella casa deshabitada. Metí la mano en el bolsillo del gabán para buscar las cerillas…


  44. «ERA LA ÚNICA SALIDA…»


  


  Sentí una especie de presión paralizadora en los tobillos, alguien me sujetó los brazos por la espalda y un objeto intangible me tapó la boca. Noté un dolor repentino y agudo en el brazo, como si me hubieran quemado la piel. De inmediato comprendí que, por mucho que me debatiese, estaba indefenso, ¡indefenso como un niño!


  Lo primero que se me ocurrió fue que había caído en una trampa tendida por delincuentes. Sin embargo, la presencia de una mujer, una mujer que sabía mi nombre, me hizo descartar la idea. Había caído en una trampa… ¡sí! La posible identidad del agresor se abrió paso en mi mente con la claridad de una visión: unos ojos grandes, rasgados, de un verde brillante, parecían observar los míos desde la oscuridad…


  Me esforcé al máximo por ponerme a salvo. Intenté recuperar la libertad violentando cada fibra, cada nervio de mi cuerpo.


  ¡Dios mío! ¿Qué era aquello que me tenía subyugado? Sin duda, las manos que aprisionaban mis tobillos no eran humanas; no hay brazos de carne y hueso capaces de mantener inmóvil a un hombre fornido que se debate.


  El caso es que estaba inmovilizado. Todos mis esfuerzos eran inútiles; no llegaba a mis oídos el sonido de una respiración acelerada, nada indicaba que el forcejeo estuviera agobiando a mis invisibles agresores. En ningún momento retrocedieron las manos que se habían cerrado sobre mí paralizándome —si es que eran manos.


  Maldije atormentado por aquella violenta impotencia pero sólo un gruñido traspasó la almohadilla que me tapaba la boca. Después, me quedé inmóvil, tenso… Acababa de reparar en la envergadura de aquel misterio.


  Preso como estaba, nadie había intentado apoderarse de mis posesiones, ¡no había oído ni una palabra! Nada se había movido, nadie respiraba. Estaba a pocos metros de Mayfair Street pero había algo horrible en aquella quietud, algo misterioso en la silenciosa fuerza que me retenía.


  Las dudas se evaporaron; me caían gotas de sudor frío por el espinazo pues, ¿qué hay más espantoso que la absoluta impotencia frente al enemigo? Estaba asustado, terriblemente asustado.


  También sentía escalofríos, como si hubiera hielo por allí cerca. La almohadilla no me apretaba tanto la boca como para resultar sofocante pero aun así contuve el aliento y escuché. No oí nada, sólo los latidos de mi corazón.


  En aquel momento, a lo lejos, como procedente de una habitación remota, oí una voz maravillosa y extraña, una voz penetrante, dulce y grave; una voz femenina. Parecía proceder de algún lugar lejano, muy lejano, y sin embargo no tenía la sensación de estar oyendo un grito distante; era una voz suave, acariciadora, que transportaba cada palabra hasta mi oído con gran claridad, como procedente de otro lugar, casi de otro mundo.


  —No debes temer nada, Shan —dijo—. No te haré ningún daño. Era la única salida.


  La voz calló y de repente… ¡me liberaron!


  Durante varios segundos, una extraña insensibilidad, el hechizo de aquella voz oculta, se apoderó de mí. Permanecí petrificado, preguntándome si me habría vuelto loco. Poco después, los instintos naturales de supervivencia volvieron a mí por sí solos. Repartí golpes a diestro y siniestro, patadas y puñetazos, con todas mis fuerzas.


  Lo único que conseguí fue hacerme una herida en los nudillos con el marco de la ventana. Con dedos temblorosos, cogí las cerillas por fin, encendí una y miré a mi alrededor.


  ¡Estaba solo!


  La exigua luz iluminó una vasta cocina, prácticamente vacía. Había un gran fogón, muy sucio, en un extremo y un viejo fregadero en una esquina. El papel de las paredes estaba arrancado y vi basura por el suelo. La pipa estaba a mis pies. Nada más. Corrí hacia la única puerta que se veía.


  Atrancada.


  ¡Los armarios…! ¡Ambos estaban vacíos!


  La cuarta cerilla me quemó los dedos y, como en sueños, volví a saltar al hueco del patio y alcé la vista hacia las mugrientas ventanas repletas de carteles de aquella casa deshabitada.


  —¿Qué diablos? —dije en voz alta.


  Una voz me respondió al instante desde arriba.


  —¿Quién anda ahí?


  Me volví sobresaltado. Era un policía, un guardia de carne y hueso; el mismo, pensé, que había visto inspeccionando las puertas de las tiendas de Bond Street.


  —¿Qué se trae entre manos?


  Estaba plantado junto a la verja, observándome. Mi primer impulso fue contarle la verdad. Sentía la tremenda necesidad de confiarle a alguien la reciente experiencia. Pero la idea repentina de que todo el mundo pondría en duda aquel relato, que ningún policía lo creería, me hizo echarme atrás.


  —Todo va bien, agente —dije mientras subía los peldaños—. Me había parecido oír ruidos en la casa y he entrado a investigar, pero por lo visto no hay nadie.


  Al verme mejor, el hombre se tranquilizó.


  —Vivo en la casa de al lado —proseguí— y estaba a punto de entrar cuando los he oído.


  —¿Qué clase de ruidos, señor?


  —No sabría decirle —contesté—. Como de pelea.


  El agente pareció sorprendido.


  —No serían ratas, ¿verdad? —caviló—. ¿Ha entrado?


  —He mirado por esa ventana rota, la de la cocina.


  —¿No ha visto a nadie?


  —No, a nadie.


  —Echaré un vistazo.


  Bajó las escaleras, dirigió el rayo de la linterna a la ventana rota y finalmente saltó al interior, como hiciera yo momentos antes. Inspeccionó la cocina e intentó abrir la puerta cerrada. Después dijo:


  —Debe de haberse confundido, señor; esta casa lleva muchos años vacía, aunque creo que la han vendido hace poco. Al parecer, la van a dividir en apartamentos.


  Subió los peldaños y se acercó a la entrada principal. Iluminó el recibidor vacío que se veía al otro lado de los cristales y llamó al timbre al mismo tiempo, aunque no acerté a comprender por qué.


  —No hay nadie —concluyó—. Ni nada que valga la pena, ¿verdad?


  —Eso creo —asentí y, contra todas las normas, le deslicé un billete de diez chelines en la mano—. Siento no haberle podido proporcionar un caso.


  —¡Qué bueno! —sonrió el policía—; a ver si hay más suerte la próxima vez. Buenas noches, señor.


  —Buenas noches —respondí. Saqué la llave y abrí la puerta de sir Lionel.


  Tras colgar el abrigo y el sombrero, me quedé en el vestíbulo intentando aclarar mis ideas. ¿Qué había sucedido en realidad?


  ¿Había sido víctima de una alucinación? ¿Estaba empezando a perder la cabeza? En ese caso, ¿dónde acababa la alucinación y empezaba la realidad? Había hablado con el agente, eso nadie me lo podía rebatir. ¿Pero había sido real aquella voz tan sugestiva? ¿Me habían inmovilizado y había escuchado aquellas palabras? Y, de ser así, ¿por qué? ¿Quién podía querer sacar partido de aquello?


  Si, como yo sospechaba —y la sospecha era espantosa—, habíamos cantado victoria demasiado pronto, ¿por qué Fu-Manchú o alguien relacionado con él se rebajaba a gastarme una broma tan absurda?


  Observé la curiosa decoración del vestíbulo y después las viejas escaleras custodiadas por una fila de armaduras sarracenas*. Los criados se habían retirado hacía rato y en la casa reinaba un silencio absoluto. Abrí la puerta del comedor y encendí una lámpara.


  Sobre el aparador estaba la cena fría que Betts dejaba todas las noches. Me serví un whisky con soda bien cargado, apagué la luz y subí al piso superior.


  No creo que sea necesario explicitar que estaba muy perturbado, desorientado, diría que totalmente perplejo. Sin motivo, abrí la puerta de la sala-museo y encendí todas las luces.


  Nada más entrar, me apoltroné en uno de los grandes divanes, cogí un cigarrillo de la pitillera, lo encendí y miré a mi alrededor. La colección privada más importante en su género de Gran Bretaña me rodeaba. Sir Lionel hacía muchas donaciones a instituciones públicas, las cuales incluían una buena cantidad de tesoros, pero tenía ante mis ojos la flor y nata de toda una vida dedicada a la investigación.


  Justo enfrente de mí, en un pequeño maletín fabricado para tal propósito, estaban las quince láminas de oro con las inscripciones del nuevo Corán apoyadas en caballetes de madera; la máscara estaba colocada encima y la magnífica Espada de Dios pendía debajo. No muy lejos había una mesa con papel, material de escritorio, lupas y otros objetos, todo preparado para la cita con los expertos programada para el día siguiente.


  Permanecí sentado, contemplando con fatiga todo aquello, durante cinco minutos; o eso me pareció entonces.


  De hecho, debió de ser más tiempo; no recuerdo haber subido las escaleras pero estoy seguro de que no me quedé dormido en la sala-museo. Recuerdo que me invadió una agradable somnolencia mientras estaba allí sentado y que apagué el cigarrillo en el cenicero.


  Sin embargo, no tengo ni idea de lo que hice a partir de aquel momento.


  45. RECUPERO LA MEMORIA


  


  La siguiente sensación fue un dolor intenso en ambos tobillos. La cabeza me daba vueltas como si hubiera pasado toda la noche de juerga y los párpados me pesaban como si fueran de plomo. Conseguí abrir los ojos haciendo un gran esfuerzo y, de forma sorprendente —como comprendería más tarde—, mi cerebro retornó al mismo instante en que recordaba haber estado despierto por última vez, es decir, al momento en que me había invadido el sueño en la sala-museo.


  Lo primero que pensé fue que me había quedado dormido en una mala postura, en el diván, lo que explicaría el dolor en los tobillos. Miré a mi alrededor…


  Sin duda estaba en un diván, como había supuesto, pero tenía los tobillos atados con un fragmento insignificante de aquel material gris amarillento de aspecto corriente y parecido al cordel de tripa, tan fino como una cuerda de violín, que había sido utilizado en la muerte del pobre Van Berg en Ispahán.


  Aquellas frágiles ataduras estaban tan apretadas que me hacían daño. Me puse en pie con dificultad. Con un pie firmemente apoyado en el suelo, di una patada con el otro, suponiendo que el cordel se partiría.


  En cambio, ¡caí de espaldas!


  Me quedé tendido entre los cojines del diván, consciente de que me había dañado el tendón. Impotente, desconcertado, bregando con algún recuerdo que se abría paso en mi mente, no me moví del sitio y miré a mi alrededor.


  Me hallaba en un gran salón de techo bajo, sin duda perteneciente a una vieja casa egipcia; parte de los muros estaban cubiertos de azulejos y, en un extremo, había un hondo ventanal mushrabiyeh. Unas cuantas alfombras cubrían el suelo y de las vigas del techo pendían varias lámparas con pantallas chinas. El escaso mobiliario era una mezcla de estilos árabe y chino. Había librerías empotradas llenas de ejemplares encuadernados con un sistema poco corriente y también varias vitrinas que albergaban objetos de lo más singular.


  En una de aquellas vitrinas vi algo que, a primera vista, me pareció ser una cabeza de mujer, pero al fijarme mejor me di cuenta de que era una cabeza momificada de una perfección excepcional. Otras contenían serpientes vivas, pequeñas y de color verde. También vi un esqueleto humano y en un pequeño invernadero construido en el hueco de la ventana mushrabiyeh crecían unas curiosas orquídeas, cárdenas y desagradables.


  Me asaltó el convencimiento de que ya había estado en aquella habitación. Sin embargo —y quizás aquello fuera lo más singular de la experiencia—, la sensación me pareció idéntica a las que nos asaltan a veces en la vida cotidiana. Pensé: «Esto ya lo he vivido.» La única diferencia era que mis premoniciones duraban mucho más de lo que es habitual en estos casos.


  Sobre una gran mesa de madera semejante a una mesa de refectorio monacal, entre probetas y otros instrumentos científicos, yacían varios libros abiertos. Al incorporarme, advertí que un cristal cubría la mesa.


  A continuación me di la vuelta y vi otras vitrinas, invisibles desde mi posición anterior, que contenían hileras de frascos con productos químicos y aparatos diversos. La habitación donde me hallaba era, al menos en parte, un laboratorio, pues en una esquina descubrí también un banco con dispositivos electrónicos. Tenía tres puertas de vieja teca blanca. Me pareció que tenían alguna peculiaridad y las observé confundido hasta que comprendí dónde radicaba la anormalidad: Aquellas puertas no tenían tirador ni pomo ni cerradura. Mientras meditaba lo curioso del asunto, una se abrió en silencio.


  Entró el doctor Fu-Manchú…


  A estas alturas, todo aquel que haya seguido mi humilde relato de los extraños y trágicos sucesos posteriores al descubrimiento de la tumba de Al Mokanna, efectuado por sir Lionel Barton, habrá comprendido lo que yo era incapaz de adivinar en aquel momento.


  Estaba reviviendo aquellas horas perdidas en El Cairo: completando el lapso de amnesia que conducía al secuestro de Rima. Por tanto, era lógico que todos los objetos de aquella habitación, cada una de las palabras pronunciadas por el doctor chino, me resultasen familiares; ya había visto esos objetos y escuchado esas palabras con anterioridad.


  De nuevo me absorbió aquella mirada irresistible. La lámpara verde en forma de globo que había encima de la gran mesa, colocada sobre un pedestal de plata, estaba encendida. Observé al chino, que con dedos largos, flexibles y descarnados examinaba los progresos de algún experimento químico en el que había estado trabajando hasta el momento de abandonar la habitación.


  Me habló de aquel experimento y de otros; de un nuevo anestésico elaborado a partir de mimosa; de la fabricación de hilo de telaraña, un material más fuerte que cualquier otro comercializado. Se refirió a su hija, a Nayland Smith y al doctor Petrie; y me habló de un aceite esencial extraído de una rara especie de orquídea originaria de Birmania que había estudiado durante veinticinco años. Estaba tratando de encontrar lo que los antiguos filósofos llamaban el elixir vitae.


  Mientras lo contemplaba, advertí que se había quitado varios años de encima, había engañado al principal enemigo del hombre: el tiempo.


  Prosiguió con críticas al jefe, lo despojó de todo su encanto y sopesó sus buenas cualidades frente al colosal egoísmo del hombre. «Usted ama un caparazón —dijo—, un don, el genio del hombre si lo prefiere, pero ama a un fantasma de todos modos, a un ser vacío, privado de existencia real.»


  Siguió hablando hasta que llegó el momento en que me vi obligado a aceptar la inyección de una extraña droga de la cual el doctor chino se sentía muy orgulloso.


  Un raro y súbito aumento de temperatura se apoderó de mi cuerpo. Estaba eufórico. Veía las cosas con más claridad que nunca y estaba dispuesto a acatar las órdenes del doctor Fu-Manchú como el alférez que hace méritos ante su coronel.


  La idea de que, gracias a mi relación con el gran médico chino, estaba por encima de las trivialidades humanas me llenaba de gozo. Me había convertido en un ser divino, superior, todopoderoso. Alborozado, me puse en camino hacia el Shepheard con el único propósito de llevar a Rima al redil de aquel genio omnipotente.


  En cuanto nos detuvimos frente al hotel y el conductor se alejó con la nota para Rima, me empezó a devorar la impaciencia; apenas podía esperar. Por fin la vi salir con la carta en la mano. Bajó la escalinata del hotel a toda prisa.


  Poco después la metí en el coche. Estaba loco de alegría… ¡La llevaba a presencia del doctor Fu-Manchú!


  Ella no lo comprendía; yo sabía que no podría entenderlo hasta que se encontrara cara a cara con aquel hombre grande y maravilloso, como me había sucedido a mí. Al principio intenté tranquilizarla, abrazándola con fuerza. Se debatió e incluso trató de atraer la atención de un policía inglés, pero por fin se quedó inmóvil en mis brazos, sin dejar de mirarme, lo que me hizo sentir muy incómodo.


  Una misteriosa duda me asaltó durante el viaje. Estábamos lejos de la carretera de Gizeh cuando el coche se detuvo de repente. Vi al doctor Fu-Manchú erguido ante mí.


  —Ha hecho un buen trabajo —dijo—. Ahora puede descansar…


  46. FAH LO SUEE


  


  —Shan, querido, ya sé que tienes mucho sueño, pero está refrescando y es muy tarde.


  Me desperecé adormilado y abrí los ojos. Estaba recostado sobre un hombro cálido y un brazo desnudo me rodeaba el cuello. Aquella voz argentina me había despertado. Un gran pendiente de jade, frío al tacto, me rozaba la mejilla mientras unos suaves dedos me acariciaban el pelo.


  ¡Sí! Era Fah Lo Suee y estábamos a orillas del Nilo. Me sentía arrebatado por la dicha, radiante en extremo.


  —Los sueños de amor son agridulces, Shan, porque sabemos que estamos soñando…


  Veía un largo tramo del río, plateado a la luz de la luna. Había dahabeahs atracados en la orilla izquierda; los delicados y esbeltos mástiles se destacaban contra un fondo de palmeras agrupadas.


  —Creo que alguien nos ha estado observando, Shan. Será mejor que te lleve de regreso al hotel.


  Mientras conducía, contemplé el delicado perfil de Fah Lo Suee. Pensé que era de veras muy hermosa. Qué maravilla, merecer el amor de semejante mujer. Me rodeó con los brazos y acercó sus labios a los míos; sus grandes ojos rasgados se cerraron. Totalmente entregado al abrazo, me dejé llevar por aquel torbellino de sensaciones. Rima, Nayland Smith, el jefe… ¡todo dejó de tener importancia!


  47. MANOS DE MARFIL


  


  Volví a cerrar los ojos y apreté el rostro contra aquella almohada sedosa. Me habría quedado allí para siempre.


  —¿Sabes, Shan? —prosiguió la voz de Fah Lo Suee, aquella voz argentina que parecía contener el tintineo de un cascabel—, me has odiado muchas veces y volverás a odiarme.


  —No podría odiarte —respondí adormilado.


  —Te he engañado en numerosas ocasiones. Te amo, Shan, pero la verdad es que no eres muy listo.


  —Hombres más inteligentes que yo lo darían todo por tus besos —susurré.


  —Es verdad —respondió ella sin arrogancia, pues, aparte de una mente casi tan privilegiada como la de su padre, había heredado de este una moral que la hacía considerarse igual a los demás—, pero me cuesta aceptar el resentimiento.


  Me obstiné en mantener los ojos cerrados. Tenía la sensación de que el acto de abrirlos constituiría el principio del fin de aquel delicioso episodio.


  Era tan esbelta… tan exquisita… Su personalidad me embriagaba como un perfume.


  —Te he devuelto la memoria de las horas que habías perdido, Shan. No he actuado con deslealtad. Los recuerdos sólo te reafirmarán en algo que ya sabías: que el mundo jamás ha conocido un genio como mi padre. La vieja casa de Gizeh vuelve a estar vacía, si consigues encontrarla. El resto de tus recuerdos se refiere a mí.


  La estreche con más fuerza.


  —¿Por qué quieres dejarme?


  —Porque no concedo ningún valor a la mentira y la verdad jamás me pertenecerá.


  Pronunció las palabras con una voz tan extraña, en un tono tan singular, que por fin abrí los ojos… y, atónito, me desasí de los brazos de Fah Lo Suee y miré a mi alrededor.


  ¡Estaba en la sala-museo de Bruton Street!


  Llevaba un batín de seda sobre el pijama y babuchas en los pies. Fah Lo Suee, con un vestido verde claro que realzaba sus perfectos hombros y espalda, estaba tendida a mi lado, entre los cojines. Había dejado la capa de pieles tirada en el suelo.


  Me observaba con los ojos entornados… se diría que con incredulidad. La expresión de aquellos ojos verdes, grandes, impresionantes, era más de súplica que de mandato. Al mirar a mi alrededor, vi que la habitación estaba tal como la había dejado.


  —¿Qué? —murmuró Fah Lo Suee sin dejar de mirarme.


  Me volví y bajé la vista hacia donde estaba tendida.


  Cuando nuestras miradas se encontraron, me sentí atrapado, invadido, azotado por una ola de deseo como no había sentido en mi vida. Me tiré al suelo y le abracé las rodillas.


  —No puedes… no debes… ¡ni se te ocurra irte!


  Rizó los labios en una sonrisa, aquellos labios perfectos que descubría cada vez más adorables y susurró en un tono cargado de sentimiento:


  —¡Ojalá esas palabras fueran sinceras!


  —¡Es verdad!


  Me arrodillé en el sofá y la abracé con fuerza. Miré aquellos ojos que me embelesaban… me embelesaban… y dije:


  —¿Por qué dices eso? ¿Cómo puedes dudar de mí?


  Ella siguió sonriendo.


  Cuando me incliné para besarla, apoyó las manos contra mí, unas manos marfileñas, delgadas, exquisitas, y me apartó. Intenté resistirme, pero dijo:


  —¡Shan!


  Pronunció la palabra en tono de súplica, pero era una orden. No tuve más remedio que obedecerla. Sí, tenía razón. Había algún motivo —un motivo que no acertaba a comprender— por el cual debía marcharse. Febril, me aferré la cabeza con ambas manos e intenté pensar… adivinar… ¿Por qué? ¿Por qué tenía que irse?


  —Me voy, querido. No me acompañes a la puerta —conozco el camino.


  De todas formas, me puse de pie al instante. Ella se había inclinado y estaba recogiendo la capa. Automáticamente, se la coloqué sobre los hombros. Cuando lo hice, se echó hacia atrás y aceptó mis arrebatados besos. Por fin, cuando la liberé y ajusté la capa a su cuerpo esbelto, dijo:


  —Adiós, Shan, querido. —Habló en tono entrecortado, pero con una determinación que me sentía incapaz de quebrantar—. Por favor, vuelve a la cama… y duerme.


  Lágrimas ardientes incendiaron mis ojos. Sentí que la vida ya no tenía nada que ofrecerme. Sin embargo, obedecí.


  Me dirigí al rellano donde hacían guardia las armaduras sarracenas y observé cómo Fah Lo Suee descendía la vasta escalinata. En el vestíbulo había una luz encendida, como era habitual. Al llegar al pie de las escaleras, se volvió.


  Con una mano grácil, inolvidable, indolente, me ordenó por señas que subiese.


  Obedecí la orden; me dirigí hacia la escalera que conducía al piso superior. Cuando empezaba a subir, oí que la puerta de la calle se cerraba…


  48. EL AUTÉNTICO DESPERTAR


  


  —Son las nueve, señor. ¿Le traigo ya el té?


  Abrí los ojos y me quedé mirando la cara de Betts. En una bandeja llevaba los periódicos matutinos y un montón de cartas. Los dejó en la mesa, cruzó la habitación y abrió las cortinas.


  —Hoy también hace una mañana preciosa, señor —prosiguió—; espero que siga así todo el día.


  Me incorporé.


  —¿Le traigo el té, señor?


  —Sí, por favor.


  Cuando aquel canalla, cuyo trabajo era la envidia de todos los mayordomos, salió de la habitación, miré a mi alrededor buscando la bata.


  Ahí estaba, tirada en el respaldo del sillón, donde también estaba mi ropa. Salí de la cama y me puse las babuchas y la bata.


  Jamás en la vida había tenido un sueño tan extraño y tan real al mismo tiempo… ¿Un sueño? ¿Dónde terminaba el sueño y empezaba la realidad? Debía escribirlo mientras aún lo tuviera fresco en la memoria.


  Bajé a la biblioteca en busca de papel y lápiz. Estaba a punto de volver a mi habitación cuando aquella pregunta, «¿dónde termina el sueño y empieza la realidad?», adquirió un nuevo matiz.


  Dejé el cuaderno y el lápiz y recorrí el pasillo hacia la sala-museo…


  No debía olvidar que Petrie, todo un científico, sometido en cierta ocasión al maligno influjo del doctor Fu-Manchú, había intentado disparar a su viejo amigo sir Denis. ¿Y acaso no había visto con mis propios ojos a Rima, controlada por el mismo impío poder, obedecer las mortíferas órdenes de Fah Lo Suee?


  La sala-museo tenía exactamente el mismo aspecto que cuando la había dejado, salvo que Betts o una de las criadas había limpiado el cenicero en el que recordaba haber apagado un cigarrillo. La mesa seguía a punto para la cita de las once. Todo estaba en orden.


  Sobre todo, lo más importante: nadie había tocado el estuche que contenía las reliquias de Al Mokanna. La máscara, las láminas y la espada seguían en su lugar.


  Regresé a la biblioteca para coger el papel y el lápiz. Si había soñado, había sido un sueño clarividente, tan vivido como una experiencia real. Me había proporcionado unos datos que a Nayland Smith le resultarían inestimables.


  Quizás el análisis del cordel que sir Denis aún tenía guardado nos confirmase que realmente estaba hecho de tela de araña. Me pregunté si mi sueño habría resuelto el misterio de cómo habían forzado la caja fuerte del Indramatra y también si las pruebas químicas arrojarían alguna luz sobre los restos del líquido con olor a mimosa que habían quedado en el pulverizador de aquel negro muerto en Ispahán.


  Me sentía avergonzado, humillado, desbordado por los recuerdos del sueño. La había deseado, me había parecido adorable, la había cubierto de besos. Mientras que ahora, despierto, mi auténtico yo sabía que sólo una mujer me importaba en el mundo… y aquella mujer era Rima.


  49. EL COMITÉ DE EXPERTOS


  


  El primero en llegar fue el profesor Eisner. Lo conocía de nombre, por supuesto, pero me llevé una sorpresa al verlo en persona. Llevaba el pelo muy corto, de color gris hierro, y usaba un pequeño monóculo. Por lo demás, iba bien afeitado y todo su porte y constitución concordaba con la idea que tienen los ingleses de los oficiales de caballería prusianos.


  Fue conducido al salón sirio, en la planta baja, donde Betts había dispuesto un acertado refrigerio, y demostró ser un hombre tan encantador al trato como inteligente.


  Después llegó el francés, el doctor Brieux, de estilo totalmente opuesto. Llevaba una esclavina y un gran sombrero negro, flexible. De hecho, le vi aproximarse desde la ventana y predije que se detendría ante la puerta y llamaría al timbre. Acerté. Tenía ante mí al típico erudito, cargado de espaldas, de frente despejada y grandes entradas, cabello cano y escaso, barba y grandes gafas con montura de cuerno.


  Saludó fríamente al profesor Eisner. Entonces no lo sabía, pero, al parecer, sostenían opiniones opuestas respecto a la fecha en que el palacio Khuld del antiguo Bagdad había sido abandonado en favor del palacio del Puente Dorado. Aquellos dos distinguidos orientalistas habían mantenido una acalorada disputa al respecto en revistas especializadas. Me temo que lo había pasado por alto.


  Conozco y amo Próximo Oriente; las gentes, el arte y la artesanía, y también los detalles de la vida cotidiana, pero ese tipo de nimiedades en cuestión de fechas son totalmente ajenas a mis intereses.


  Los eruditos ingleses llegaron tarde. Comparecieron juntos y me alegré mucho de que aparecieran al fin. El profesor Eisner estaba tomando una copa del magnífico jerez del jefe y picando el aperitivo preparado por Betts; el doctor Brieux, con las manos unidas por detrás, miraba por la ventana, dando la espalda deliberadamente a su colega alemán.


  Cuando el señor Hall-Ramsden del Museo Británico y sir Wallace Syms de la Sociedad Real de Londres hubieron charlado un rato con los otros dos invitados, los conduje a todos a la sala-museo.


  Como ya he dicho, lo había dejado todo preparado la tarde anterior. Sobre la mesa estaban mis notas, un mapa de la ruta, un diario referido al período que habíamos pasado en la Morada del Gran Mago y un par de objetos de menor interés hallados en la tumba del profeta.


  Debía evitar a toda costa (tales eran las instrucciones del jefe) referirme a cualquiera de los sucesos dramáticos (había confeccionado una lista donde los detallaba), pues se proponía revelarlos ante la Sociedad Real.


  Aborrecía aquellas reuniones. Me ponía enfermo sólo de pensarlo. Además, el sueño o la visión que la noche pasada me había trastornado me tenía obsesionado. Me sentía inseguro… Tal vez todo aquel incidente no fuera sino una secuela de la droga que me había arrebatado varias horas de vida en El Cairo. Si hubiera estado en plena forma no me habría hecho ninguna gracia el asunto; en aquella situación, aún se me hacía más cuesta arriba. No obstante, emprendí la labor. Saqué la máscara, las láminas y la espada del estuche donde estaban guardadas y las coloqué sobre la gran mesa.


  El profesor Eisner avanzó hacia las láminas de oro con unos movimientos semejantes a los del halcón que planea sobre su presa. El doctor Brieux tomó la máscara con cuatro dedos nerviosos y delicados y la escudriñó a través de los gruesos cristales de sus gafas. Hall-Ramsden y sir Wallace Syms se inclinaron sobre la Espada de Dios.


  Eché un vistazo a mis notas y, al advertir que nadie me escuchaba, empecé a recitar la situación, las condiciones, el aspecto externo, etc., de las ruinas semienterradas de la tumba. Por fin, abrí una carpeta que contenía más de trescientas fotografías tomadas por Rima y dije:


  —Aquí están las fotos de las que les he hablado, caballeros. Si tienen alguna pregunta, estaré encantado de responder lo mejor que pueda, dado que sir Lionel no está.


  Había llevado a cabo aquella ardua tarea sin prestar mucha atención a lo que hacía. En aquel momento, tuve la ocasión de observar a los cuatro especialistas. Miré hacia la gran mesa donde estaban sentados y de inmediato advertí que había mal ambiente.


  El señor Hall-Ramsden me observaba a hurtadillas, pero al encontrar mi mirada siguió hablando en susurros con sir Wallace Syms. Al parecer, el profesor Eisner y el doctor Brieux habían descubierto cierta afinidad entre ambos. El doctor sujetaba la máscara y hablaba a toda velocidad mientras que el profesor, tabaleando las láminas y señalando la espada alternativamente, parecía asentir, a juzgar por sus escuetas afirmaciones, «ajá, ajá».


  —¿Puedo ayudarles en algo, caballeros? —pregunté algo irritado.


  Como delegado de la expedición que había descubierto las piezas arqueológicas, pensé que me estaban tratando con descortesía. Sin embargo, cuando hablé, cuatro pares de ojos me contemplaron con atención.


  Hubo un momento de silencio, mientras yo paseaba la mirada de rostro en rostro. A continuación, el profesor alemán tomó la palabra:


  —Señor Greville —dijo—, tengo entendido que usted estaba presente cuando sir Lionel abrió la tumba de Al Mokanna…


  —Así es; estaba presente, profesor.


  —Eso creía. —Asintió lentamente—. ¿Estaba también allí en el momento en que estas reliquias fueron desenterradas?


  Hizo la pregunta en tono amable pero para mí fue una especie de puñalada trapera. Volví a observarlos de uno en uno. Lo único que obtuve fueron miradas inescrutables.


  —Encuentro extraña la pregunta —respondí sin alterarme—. Ali Mahmoud, el guía de la expedición, fue el que dio con la primera de las reliquias, en realidad. Descubrió la esquina de una lámina de oro. Yo fui el primero en ver la lámina entera (de hecho, creo que era la novena de la serie). Sir Lionel y Rima, su sobrina, al igual que el difunto doctor Van Berg, estaban presentes cuando el tesoro salió a la luz.


  El profesor Eisner tenía la costumbre de cerrar el ojo izquierdo, sin duda un gesto de concentración. En aquel momento, su ojo derecho —de un azul frío— estaba enfocándome a través del pequeño monóculo. La mirada denotaba una mezcla de incredulidad, regocijo y lástima.


  Consideraba a sir Wallace enemigo declarado del jefe. Nada sabía de la postura de Hall-Ramsden. En cuanto al profesor Eisner, sir Lionel siempre se había referido a él en términos favorables, mientras que al doctor Brieux lo consideraba un mero impostor.


  Sea como sea, bajo la mirada de aquel ojo azul aumentado, comprendí que los cuatro hombres sentados a la mesa cuestionaban la autenticidad de unos tesoros que habían estado a punto de provocar una guerra santa en Oriente.


  Al instante imaginé la escena de haber estado presente sir Lionel. Hall-Ramsden tal vez hubiese salido bien parado y el alemán parecía uno de los suyos. En cuanto a los otros dos, estaba seguro de que los habría arrojado personalmente escaleras abajo…


  —Caballeros —dije—, deduzco que comparten cierta opinión acerca de las reliquias de Al Mokanna. Me gustaría conocer su punto de vista.


  A continuación se produjo un nuevo intercambio de miradas. Advertí que, por alguna razón, mi comentario los había incomodado. Por fin, tras aclararse la garganta, Hall-Ramsden se encargó de responder.


  —Señor Greville —dijo—, he oído hablar bien de usted y, personalmente, jamás dudaría de su honradez. Sir Lionel Barton —carraspeó de nuevo—, como orientalista de reputación mundial, está libre de toda sospecha.


  El doctor Brieux se sonó.


  —Puesto que sir Lionel tiene previsto celebrar una conferencia el próximo jueves en la Sociedad Real —tendió la mano hacia los objetos de la mesa— para presentar las reliquias, supongo (todos suponemos) que debe de haberse producido alguna extraña confusión o algo por el estilo…


  Dudó y miró a su alrededor como solicitando ayuda de alguno de sus colegas.


  —Barton —prosiguió sir Wallace Syms—, cuyo sentido del humor a veces pasa de la raya, debe de haber querido gastarnos una broma.


  A estas alturas de la conversación, yo estaba furioso.


  —¿Qué diablos quiere decir, sir Wallace? —pregunté.


  Aquel estallido los hizo reaccionar. El profesor Eisner se puso de pie, se acercó a mí y me rodeó el hombro con el brazo.


  —Mi joven amigo —explicó—. Algo ha salido mal. Todo se resolverá, sin duda. Tranquilícese.


  Aquel gesto me proporcionó cierta calma. Comprendí que era sincero. Para darme ánimos, me dio un abrazo final y prosiguió:


  —No me sorprendería nada que no hubiera examinado las piezas en los últimos días, ¿eh?


  —No —admití—, desde que las colocamos en el estuche no las he examinado.


  —Desde que las colocaron en el estuche, ¿eh? Bien, tiene usted cierta reputación, señor Greville. He hablado con usted y sabe lo que se trae entre manos. Antes de que sigamos hablando, por favor, mire esta espada.


  Se acercó a la mesa, cogió la Espada de Dios, regresó adonde yo estaba y me la tendió. Yo seguía enfadado. Sostuve el objeto y le eché un vistazo.


  —Muy bien —contesté—. Ya la he mirado. ¿Qué quiere que le diga?


  —No quiero que diga nada… todavía. —Volvió a rodearme los hombros con gesto alentador—. Le pido que la mire, que la examine con atención.


  —¡Es absurdo! —oí decir al doctor Brieux.


  —¡Se lo ruego! —lo cortó el profesor—. ¡Se lo ruego! Lo que tenga que decir, doctor, puede esperar un momento.


  En un silencio embutido de hostilidad, examiné la hoja que tenía en la mano. Supongo que, al hacerlo, mi expresión cambió.


  —¡Ah! Lo ve, ¿eh? —dijo el alemán.


  Mientras contemplaba con expresión horrorizada la hoja, las incrustaciones, el puño, Eisner se precipitó hacia la mesa y regresó casi de inmediato con las láminas de oro. Me quitó la espada y me colocó una tablilla inscrita en la mano.


  —¡Es un trabajo magnífico! —pronunció las palabras casi en susurros, muy cerca de mi oído—, y está muy bien acabado, pero mire…


  Me plantó la lupa delante, una de las que yo había dispuesto junto a ese mismo objeto.


  Miré… ¡y lo comprendí todo!


  Dejé la tablilla y contemplé a los tres hombres que estaban sentados alrededor de la mesa. El profesor Eisner se quedó a mi lado.


  —Caballeros —dije—, les presento mis disculpas. Sólo puedo pedirles que guarden silencio hasta que el misterio haya sido aclarado. Me esforzaré al máximo por descifrarlo.


  La espada, las tablillas y la máscara que había mostrado a los cuatro expertos eran, sin sombra de duda, los duplicados realizados por Solomon Ishak.


  50. EL TRIUNFO DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  


  Gracias a las fotografías de Rima, pude demostrar la verdad. La hoja de la espada, tal como había pensado, era la fabricada por Solomon Ishak. Se parecía mucho a la espada del profeta, pero difería en algunos detalles esenciales.


  Las piedras de la empuñadura (cuya reproducción era exacta) eran auténticas y el jefe debía de haber pagado varios cientos de libras por ellas. Sin embargo, eran mucho más pequeñas que las de la fotografía y algunas tenían graves imperfecciones. Al observarlas con lupa, saltaba a la vista que las tablillas eran falsas. Más tarde me enteraría de que Rima había fotografiado las placas de oro y que los artesanos de Solomon habían efectuado el grabado. Al examinarlas de cerca, el oro recién tallado delataba el secreto.


  La máscara constituía la réplica más perfecta que jamás haya tenido en mis manos, pero las dos grandes joyas estaban reconstruidas y el delicado grabado, al ampliarlo, se traicionaba del mismo modo que las tablillas.


  No obstante, el clima amistoso se restableció antes de que la reunión se disolviera. Yo había reconocido —no tenía más remedio— que sir Lionel había encargado un duplicado en Persia y era evidente que teníamos ante nosotros el juego falso.


  Dónde y cuándo se había realizado la sustitución, lo dejé a la imaginación de los visitantes. En parte se mostraron comprensivos, pero los ingleses se burlaron de mí. En cuanto al francés, que había acudido ex profeso desde París para ver las reliquias, estaba sencillamente furioso.


  Sólo el profesor Eisner lo lamentó y pareció hacerse cargo de la situación. Fue el último en marcharse. Antes de partir, me dijo:


  —Señor Greville… Sir Lionel Barton, en este asunto, ha jugado con grandes y secretas influencias. Ha sido astuto, muy astuto, pero ellos han sido aún más listos, ¿eh? Algún día averiguará cómo se llevó a cabo el cambiazo.


  Desde la ventana, lo vi alejarse por Bruton Street con los andares de un dragón. En aquel momento comprendí que no había nada que averiguar. Ya sabía dónde terminaba el sueño y dónde empezaba la realidad. También sabía por qué Fah Lo Suee había susurrado: «Me odiarás por esto…»


  Aún estaba intentando comunicarme con el jefe, cuyo número de Norfolk correspondía a una extensión privada, cuando Betts entró y anunció:


  —Sir Denis Nayland Smith y el doctor Petrie, señor.


  Colgué el auricular y me precipité a recibirlos.


  Me estaban esperando en la sala situada a la izquierda del vestíbulo, la misma donde había recibido a mis ilustres visitantes aquella mañana. Supongo que mi expresión debió de delatarme, porque noté, mientras entraba a toda prisa, que ambos presintieron que algo había ido mal.


  —¿Qué pasa, Greville? —me espetó Nayland Smith—. ¿Barton? ¿Rima?


  —Están bien —contesté—. ¡Es una sorpresa maravillosa! ¡Han llegado un día antes de lo previsto!


  —Hemos decidido viajar en avión desde Marsella —dijo sir Denis.


  —Pero ha pasado algo, ¿verdad? —preguntó el doctor Petrie. Me tomó la mano y escudriñó mi rostro.


  Asentí con una sonrisa, aunque no estaba de muy buen humor.


  —Supongo que me recetará una copa, doctor —sugerí—. Estoy destrozado. Después intentaré explicarles la situación.


  Me llevó más tiempo del que había supuesto, pues el relato incluía lo sucedido desde que me había separado de mi amigo la noche anterior hasta la reciente reunión con los cuatro expertos.


  Mucho antes de que terminara, Nayland Smith ya estaba recorriendo la habitación arriba y abajo con aire inquieto y había encendido la pipa tres o cuatro veces. Cuando al fin concluí la extraña historia, gruñó:


  —Extraordinario, aunque también terrible. —Se volvió hacia Petrie—. Le dije que Fu-Manchú llegaría a Inglaterra antes que nosotros.


  —Es cierto —asintió el doctor.


  —¿Está aquí? —exclamé.


  —Sin duda, Greville. No pierde de vista a su preciosa hija. Su sueño, como usted ya había intuido, no fue ningún sueño, por supuesto. Ayer por la noche, en el sótano de la casa vecina, lo sometieron al procedimiento mencionado por el doctor Fu-Manchú: una inyección en el brazo. Lo más probable es que Petrie descubra la marca, ¿eh, Petrie?


  —Es posible —respondió el doctor, cauteloso—, pero ya lo examinaré después. Por favor, continúe.


  —Muy bien. Más tarde, le administraron ese «sencillo antídoto» que el doctor comentó. Ahora recuerda aquellas horas perdidas en El Cairo y algunos de sus recuerdos, Greville, son de lo más significativo. Ya podíamos Hewlett y yo buscar por el barrio de Sukkariya… ¡En realidad, la casa que buscábamos estaba a las afueras de Gizeh!


  »La droga que utiliza Fu-Manchú (sin duda la mencionada por McGovern) deja al sujeto particularmente receptivo a la sugestión. Supongo que se hará cargo de que recibió instrucciones de Fah Lo Suee, quien aguardaba su regreso en la casa abandonada, para que le abriera la puerta a una hora determinada.


  —Tuve que ser yo —respondí con voz inexpresiva——, pues, de otro modo, ¿cómo entró?


  —Sin duda usted abrió la puerta; tan seguro como que anteriormente participó en el secuestro de Rima en el hotel Shepheard de El Cairo.


  —Ella sustituyó las piezas originales por los duplicados, que por supuesto había traído, y probablemente entregó las primeras a un cómplice. Los momentos siguientes, Greville —esbozó su inconfundible sonrisa—, prefiero pasarlos por alto.


  —Será mejor que todos los olvidemos —dijo Petrie.


  —El doctor Fu-Manchú es el mayor experto en drogas que jamás ha conocido el viejo mundo y su hija es una buena discípula. Creo que realmente le tiene cariño, Greville… ¡sabe Dios por qué! En cualquier caso, dado que no fue un sueño, tenemos la palabra de Fu-Manchú de que no le hará daño. La verdad, creo que Barton se ha excedido un poco.


  —¡Yo también! —volvió a interrumpir Petrie.


  —Al fin y al cabo, incluso haciendo la vista gorda, hay cosas que no están bien. La palabra del alcaide a un convicto es tan sagrada como la palabra dada por cualquier hombre a otro. En mi opinión, que tal vez sea subjetiva, Barton jugó sucio con el doctor Fu-Manchú. Ese diablo tiene demasiada personalidad para malgastar un solo instante en la venganza, pero dadas las circunstancias, Greville, si no le importa, me gustaría ponerme en contacto con sir Lionel… y Petrie está deseando hablar con alguien que también está allí…


  51. EL DÍA DE LA BODA


  


  Prefiero no extenderme en la narración de los sucesos de los días siguientes. Cuando hablé con sir Lionel por primera vez tras la pérdida de las reliquias del Profeta Enmascarado, creí durante un instante de pánico que intentaría estrangularme con sus propias manos.


  Quizá sólo la presencia de Nayland Smith evitó que pasara a la acción. Lo recuerdo perfectamente, paseando arriba y abajo por la sala-museo, abriendo y cerrando sus puños hercúleos, con una expresión asesina bajo las cejas encrespadas.


  —Greville no tiene ninguna culpa —dijo sir Denis.


  El jefe gruñó entre dientes.


  —Y le recuerdo que en circunstancias similares, no hace mucho, usted en persona ayudó a la misma dama a abrir la tumba del Mono Negro, en el Valle de los Reyes, y a escapar con el contenido. Las circunstancias no son tan distintas, ¿eh?


  Sir Lionel se detuvo y observó con una mirada intensa a su interlocutor.


  —¡Maldita sea! —admitió—. ¡Es verdad!


  Trasladó la mirada a Petrie y, por fin, a mí.


  —Olvida las insolencias que te he dicho, Greville —se disculpó—. A diferencia de Smith, a menudo hablo más de la cuenta. De todas formas, la anulación de la conferencia ante la Sociedad Real dará que hablar a unas cuantas lenguas viperinas.


  En eso tenía razón. No sólo se había quedado sin aquella hora triunfal, cuya perspectiva había animado a sir Lionel durante muchos meses, sino que por los clubes más eruditos de Londres iban a correr desagradables rumores. Scotland Yard, en secreto, había puesto en marcha su vasta organización para hallar algún rastro de Fah Lo Suee.


  Fracasaron, tal como imaginábamos. Los secuaces del doctor Fu-Manchú siempre buscan vías secretas, no controladas por los agentes de aduana y la policía. Scotland Yard tenía la teoría, compartida, creo yo, por nuestro viejo amigo Weymouth, de que el doctor chino trabajaba en estrecha colaboración con el hampa.


  Nayland Smith no era de la misma opinión.


  —Su organización es infinitamente superior a cualquier sistema existente entre las bandas criminales. No se rebajaría a utilizar semejantes instrumentos.


  A pesar de las circunstancias descritas, cabe considerar que la capacidad de adaptación del jefe no era la menor de sus cualidades. Al cabo de cuarenta y ocho horas ya se había embarcado en la realización de un libro sobre el Profeta Enmascarado ilustrado con las fotografías de Rima. Proyectaba poner en circulación una tirada limitada.


  —¡No sé por qué te dejo publicar tus horribles relatos de mis expediciones, Greville! —me gritó un día cuando entré en la biblioteca y lo encontré trabajando.


  Estaba rodeado de montones de documentos y pilas de notas manuscritas, carpetas y qué sé yo. Dos taquígrafos lo ayudaban.


  —No tienen ningún valor científico y me describen como un cruce entre un retrasado mental y un gran mono.


  Entretanto, no había cedido ni pizca en lo que se refería a la campaña publicitaria de la boda, aderezada ahora por lo sucedido en el Club Ateneo.


  Tras una acalorada discusión con sir Wallace Syms, el jefe, delante de doce miembros del club, ¡lo había retado a un duelo!


  Aquello dio lugar a una buena serie de artículos jocosos, la mayoría de los cuales incluían alguna referencia a la próxima ceremonia en Saint Margaret. El horror que me producía la boda se acrecentaba a cada minuto del día.


  Me perseguían reporteros y profesionales del cotilleo para preguntarme por mis antecedentes familiares, mis deportes favoritos y otros asuntos personales, hasta el punto de que consiguieron ponerme en un estado de nervios que nunca antes había experimentado.


  Presentada en sociedad dos años antes, Rima había pasado una temporada espantosa en Londres bajo la tutela de lady Ettrington, la hermana pequeña de sir Lionel, muy parecida a él en muchos sentidos y a quien yo detestaba con toda mi alma.


  La decisión de Rima de abandonar la vida en sociedad y unirse a su excéntrico tío en calidad de fotógrafa había sentado fatal a lady Ettrington. Cuando, transcurrido un tiempo, declaró que se casaría conmigo en lugar de hacerlo con cualquier vago bien situado, Su Señoría anotó mi nombre en su lista negra con letras mayúsculas.


  La estancia de Bruton Street antes denominada «sala del desayuno», pero que el jefe había transformado en una especie de biblioteca accesoria, se estaba llenando a marchas forzadas de regalos de boda. Rima repartía sus horas de vigilia entre sombrererías, peluquerías y modistas.


  A veces comíamos juntos, en otras ocasiones estaba demasiado ocupada. Las mujeres resisten de maravilla esos ajetreos. A mí, en cambio, uno solo de aquellos días me habría dejado agotado. Dado que mis amigos estaban repartidos por todo el mundo, había pocos regalos destinados al novio.


  Entre todo aquel revuelo y los nervios de las damas de honor (yo sólo conocía a dos), me sentía como un completo intruso. Para mí, todo aquel asunto era de una estupidez inexpresable, una pérdida de tiempo. Sólo una ceremonia nupcial de tales características puede ofrecer un espectáculo tan bochornoso.


  El jefe, sin embargo, se lo estaba pasando en grande y no escatimaba gastos con tal de convertir la función en un acontecimiento público. La cantidad de gente que había aceptado la invitación me horrorizaba.


  Conocía a muchos de oídas pero a muy pocos en persona. Al ver todos aquellos nombres impresos, cualquiera habría pensado que el novio iba a ser la persona más insignificante que acudiría a la iglesia.


  Aquellos días fueron, en muchos aspectos, los peores que he pasado en mi vida…


  Además, estaba deprimido. Desde la pérdida de las antigüedades, tenía la vaga sensación de que el doctor Fu-Manchú ya no representaba un peligro. Su último plan había fracasado, pero estaba convencido de que tanto el éxito como el fracaso le traían sin cuidado. Discutí una y otra vez el asunto con Nayland Smith y con Petrie, y también con el superintendente Weymouth, que había pasado por Londres antes de regresar a El Cairo tras pasar una temporada en el centro de Inglaterra.


  —En los viejos tiempos —dijo en cierta ocasión—, Fu-Manchú trabajaba sobre seguro y no habría vacilado un instante en deshacerse de aquellos que pudieran dar al traste con sus planes. Por lo que dicen, parece ser que en este último trabajo no tenía nada que ocultar.


  De modo que no era la sombra de Fu-Manchú la que me tenía obsesionado, sino el recuerdo de Fah Lo Suee…


  Hasta qué punto se debía a aquellas extrañas drogas cuyo secreto sólo conocía su padre, era incapaz de adivinarlo, pero lo cierto es que poseía un hechizo capaz de convertirme en su ferviente esclavo. Rima tenía alguna idea de la verdad, pero no lo sabía todo.


  Estaba al corriente de que había seguido a Fah Lo Suee desde el Shepheard aquella noche en El Cairo, pero no tenía ni idea de lo sucedido más tarde, ni tampoco de lo que había pasado en Bruton Street.


  Sin embargo, Rima intuía entonces, como había intuido desde el principio, que Fah Lo Suee, fascinadora como una serpiente, poseía un embrujo al que yo, tal vez todos los hombres, bien podía sucumbir. Sabía también que aquella veleidosa mujer sentía una especie de pasión felina por mí.


  A menudo, después de estar separados un tiempo, sorprendía una pregunta en sus ojos. Tal vez adivinaba que la idea de encontrarme con la hija de Fu-Manchú me horrorizaba tanto como a ella.


  Entretanto, los preparativos para la boda continuaban y yo me sentía como un mirón, ajeno a todo. Sir Lionel dictaba un capítulo tras otro de su libro y, al mismo tiempo, redactaba diversos artículos para publicaciones científicas, en las que de vez en cuando aceptaba colaborar; concedía entrevistas, se peleaba con los proveedores del convite; escribía cartas ofensivas a The Times… En resumen, se divertía como loco.


  Un día le comenté que, dado que Rima y yo tendríamos que vivir de mis comparativamente menguados ingresos, nuestra vida matrimonial después de semejante boda sería un fracaso.


  —¡Tienes un buen trabajo! —gritó—. ¡Maldita sea! ¡Te pago mil al año… y seguro que sacas algo de tus estúpidos libros!


  La discusión no pasó de ahí y decidí que, a partir de entonces, me guardaría mucho de sacar el tema.


  También tuve que enfrentarme con su hermana, lady Ettrington. Planteó un ultimátum: no acudiría a la iglesia a menos que me trasladase a otro lugar y dejase de vivir bajo el mismo techo que su sobrina Rima. Aquello provocó una bronca tremenda entre los dos hermanos. Tuvo lugar en la habitación donde estaban los regalos y acabó en tablas. En el transcurso de la misma ambas partes exhibieron el famoso temperamento Barton en su faceta más impresionante.


  —¡Te puedes ir al diablo! —fue la última flor de sir Lionel—. En cuanto a lo de venir a la iglesia, no recuerdo haberte invitado…


  Sin embargo, todo estaba solucionado, pues así se resolvían los conflictos en aquella familia tan especial. Así, una mañana, Betts, ese bobo afortunado, me despertó, abrió las cortinas y anunció:


  —Ha llegado el feliz día, señor…


  52. EL GESTO DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  


  Como no soy cronista social, obviaré en el relato la boda celebrada en Saint Margaret. Baste decir que tuvo lugar tal como se había previsto.


  Mi testigo era de primera categoría y Rima estaba tan encantadora que casi me reconcilió con el espantoso acontecimiento. La multitud que atestaba el interior de la iglesia era poco numerosa si la comparábamos con los curiosos que se apiñaban en el exterior. En cuanto a sir Lionel, sus dotes para la interpretación habrían dejado en ridículo a C. B. Cochran en caso de que el jefe hubiera decidido probar suerte en el teatro.


  Avanzó hacia la iglesia entre la densa multitud con aquella exquisita novia del brazo, sonriendo alegremente a derecha e izquierda, como diciendo: «¿Qué os había dicho? ¿Verdad que es una belleza?»


  Yo entré envuelto en una especie de neblina piadosa, en el exterior de la cual oí vagas palabras de aliento lanzadas por mi testigo de boda. La ceremonia en sí me dejó aturdido.


  No creo en el sacramento del matrimonio, como tampoco sir Lionel. El jefe no se habría sometido al juramento solicitado por el sacerdote ni por todo el oro del mundo, pero se lo pasó en grande oyendo cómo me comprometía a algo en lo que él nunca se habría embarcado.


  Cuando volvimos a salir al exterior, el sol brillaba; tal como el sentimental Betts había pedido en sus plegarias. Una batería de cámaras nos aguardaban.


  Por fin escapamos en el Rolls biplaza —regalo de sir Lionel a la novia— en el que había insistido que partiésemos, aunque, francamente, yo no estaba en condiciones de conducir. Con todo, conseguí llegar sin contratiempos… y encontré una segunda batería de cámaras aguardando en Bruton Street.


  Ya dentro de la casa, me sentía perdido en un laberinto de rostros desconocidos. Era como asistir a un estreno en cualquier teatro de Londres. Incluso la mayoría de los criados eran nuevos, aunque sir Lionel había traído refuerzos de sus otras casas. Atisbé un segundo a la hermosa mujer de Petrie. Me saludó desde una esquina distante y desapareció antes de que pudiera llegar hasta ella. Qué situación tan extraña: yo era el motivo, el centro de aquella celebración y, por lo visto, ¡no conocía a nadie!


  La sala donde se guardaban los regalos parecía prometedora. Betts estaba allí, supervisando un aperitivo improvisado. También reconocí a un detective que había visto en Londres hacía dos años. Me guiñó el ojo con solemnidad… El primer conocido en mi propio convite de boda.


  Fue una de las experiencias más extrañas de toda mi vida y eso que, gracias a mi relación con sir Lionel, no había tenido una vida monótona que digamos.


  No tengo una idea exacta de lo sucedido en los minutos anteriores a la singular intrusión que constituye el final de este relato. En determinado momento recuerdo que estaba con Rima, al siguiente la había perdido de vista… Intercambié saludos con Nayland Smith y de repente me encontré conversando con un desconocido… Petrie expresó su deseo de brindar a mi salud… y nos separamos de camino al bufé.


  Por encima de un grupo de desconocidos, mi mirada topó con la de Betts. Me hizo señas.


  Me abrí paso entre la multitud y llegué hasta él.


  —Un visitante algo rezagado, señor, desea felicitarle en el día de su boda.


  —¿Quién es, Betts?


  Me tendió una bandeja con gesto ceremonioso. Zarandeado por los cuatro costados, cogí una tarjeta y leí:


  DOCTOR FU-MANCHÚ


  No había dirección, sólo aquellas tres palabras.


  De repente, todas las cosas y todas las personas que me rodeaban se desvanecieron. Sólo existían Betts y la tarjeta del doctor Fu-Manchú. Cuando hablé, mi voz parecía venir de muy lejos.


  —¿Ha visto… al visitante?


  —Le he conducido a la sala-museo, señor. Como está cerrada, es la única estancia apropiada en el día de hoy. Ha insistido en verle a solas.


  —¿Está solo?


  —Sí, señor…


  En alguna parte empezó a tocar una orquesta.


  La gente me hablaba al pasar, pero yo no sabía quiénes eran. Sólo una idea, un único pensamiento, se agitaba en mi mente: era una trampa y el doctor había urdido un plan para que todos sus enemigos, reunidos en la casa con motivo de la celebración, cayeran en ella.


  Hice una última pregunta a Betts:


  —¿Es un hombre alto?


  —Muy alto, señor, y distinguido; creo que es chino…


  Me abrí paso hasta la escalera. Había parejas sentadas en los peldaños. Oí la estrepitosa risa del jefe y tuve la vaga sensación de que Nayland Smith estaba en el vestíbulo con otras personas. ¡La trampa estaba destinada a ellos!


  Sin ninguna pretensión de heroísmo, debo aclarar que subí las escaleras hacia la sala-museo convencido de que me dirigía a mi perdición. Estaba decidido a verlo a solas. El plan fallaría. Con algo de suerte, conseguiría escapar y, aunque no lo consiguiese, frustraría los propósitos del doctor chino.


  Las voces, las risas y la música me pisaban los talones cuando abrí la puerta custodiada a derecha e izquierda por los dos fantasmas de las armaduras sarracenas.


  ¡La sala-museo estaba vacía!


  Por un instante, dudé de mis sentidos. Al fin y al cabo, ¿era verosímil que Fu-Manchú se hubiera presentado en casa de sir Lionel? ¿Era posible que hubiese cruzado el vestíbulo sin que ninguno de los presentes lo reconociese?


  No debía olvidar, por supuesto, que la sala tenía tres puertas. Sin embargo, era prácticamente imposible que hubiera salido a la calle sin delatarse.


  En cualquier caso, ¡allí no había nadie!


  Entonces me di cuenta de que había un pequeño paquete en la mesa, aquella famosa mesa que utilicé para la presentación privada de las reliquias.


  Llegó hasta mí un apagado estruendo de voces y música mezclado con el rumor del tráfico de Bruton Street.


  Ahí estaba, envuelto y lacrado con cuidado, un paquete que, por lo que yo imaginaba, contenía… la muerte.


  Al recordar hoy los hechos, no acabo de ver claros los motivos que me impulsaron a abrir el paquete, pero lo hice. Encontré un pequeño cofre de cristal, tallado (supuse entonces) en forma de prismas regulares que resplandecían a la luz del sol.


  En el interior del cofre había una caja de ébano y, sobre la tapa de la misma, una hoja plegada de papel grueso y amarillento. Abrí la caja.


  El interior estaba forrado de terciopelo y sobre este descansaba una sarta de perlas rosas alrededor de un anillo de escarabeo.


  La cabeza me daba vueltas. Alguien me llamaba, pero no hice caso a la interrupción. Empecé a desplegar la hoja de papel. No llevaba encabezamiento ni fecha. En letra menuda, escrita con tinta negro azabache, decía lo siguiente:


  
    Al señor Shan Greville.


    Saludos.


    Ha sufrido por mi culpa debido a que, sin proponérselo, en ocasiones se ha interpuesto en mi camino.


    No le guardo rencor. En realidad, le respeto, pues le considero un hombre de honor y le deseo mucha felicidad.


    Las perlas son para su esposa. Se trata de un juego de cien perlas rosas único en el mundo. El cofre también es para ella. Su mujer es hermosa, valiente y virtuosa, una combinación de cualidades tan poco frecuente que la mujer que las posee constituye una inestimable joya. Lleva engastados ochenta diamantes puros y fue fabricado para Catalina de Rusia, que también era valiente pero ni bella ni virtuosa.


    La caja de ébano es para usted. Despertará el interés de sir Lionel Barton. Lleva tallado el sello del rey Salomón y procede de su templo. Le ruego que acepte también el anillo. Se trata del sello de Keops, supuesto constructor de la Gran Pirámide.


    Transmita mis saludos a sir Denis Nayland Smith, al doctor Petrie y a Karamaneh, su esposa, y mis mejores deseos al superintendente Weymouth.


    Le deseo lo mejor.


    Saludos y adiós.


    FU-MANCHÚ
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    SAX ROHMER - ARTHUR HENRY SARSFIELD WARD - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - E. E. U. U., 1959)


    Prolífico escritor inglés de misterio, cuyo verdadero nombre era Arthur Henry Sarsfield Ward, nacido en Birmingham, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamaneh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su pseudónimo «sax» significaba «filo» en sajón, y «rohmer» significaba «vagabundo».


    Su primer relato, La momia misteriosa (1903), apareció en una revista, su primer libro Pausa en 1910, y su primera novela de Fu-Manchú, El misterio del Dr. Fu-Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu-Manchú perecía ahogado.


    En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú.


    En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos.


    La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931).


    Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956.


    Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una gripe aviar el 1 de Junio de 1959.
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